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EN 1762, Y 4777, 
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POR TESTIGOS OCULARES. 
Y 
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MONTEVIDEO. 


1849. 
Imprenta del “Comercio del Plata” 
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- Spores a 
SÀ Lin, S 


Harvard College Library 
Gift of 


Archibald Cary Coolidge - 


and 
Clarence Leonard Hay 
April 7, 1909. 


EXMO. SEÑOR.  ; 


Muy señor mio:—Acompaño à V. E. 
una individual respuesta á la memoria 
que V. E. se sirvié de presentarme en 
16 de Enero, como preliminar de la ne- 
 gociaciou cometida á V. E. y á mi por 
nuestros respectivos soberanos, scbre el 


dos coronas en la América Meridional: 
lo antiguo de la disputa, la multitud de 
incidentes acumulados en el discurso de 
ella, la complicacion de la materia mis- 
ma, y en suma la diversidad de ella, y de 
especies que contiene la memoria de V. 
E., me han obligado à entrar en prolijos 
razonamientos , haciendo precisamente 
voluminosa mi contestacion. Y antes 


arreglo de limites de las posesiones de las- 


, ' 
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que V. E. se empefie enla lectura de 
ella, me ha parecido oportuno compen- 
diarle aqui su contesto, para que ente- 
rándose desde luego de su substancia, 
pueda proceder sin dilacion & lo que le 
prescriban las instrucciones con que se 
halle. 

En los números 5, 6, y 7 hago de- 
mostracion de que los espafioles fueron 
los primeros descubridores, y pobladores 
del Rio de la Plata, y de los terrenos de 
sus orillas, que han pertenecido siempre 


-al dominio de esta corona, como com- 


prendidos muy dentro de su demarcacion, 

pues ni por razon de descubrimiento, 6 

conquista, ni por otro título alguno ha ` 

tenido nunca Portugal el mas mínimo de- 

recho à aquellas regiones, tan apartadas 
sr 
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de la justa estencion de. sus confines, se- 
gun la concordia ajustada en Tordecillas 
el año de 1494, entre los Reyes católi- 
cos y el Rey D. Juan el segundo de 
Portugal. 

Introdujéronse los súbditos lusitanos 
en la márjen Setentrional del Rio de la 
Plata por los años de 1680, fundando 
clandestinamente la Colonia del Sacra- 
mento en frente de la isla de San Ga- 
briel en las inmediaciones de Buenos Ai- 
res; y apenas se supo esta novedad en 
España, cuando el Abad de Mazarati 
que á la sazon era era enviado de esta 
corona en Lisboa, pasó alli, el mismo 
año de 1680 reiterados, bien que inútiles, 
oficios para que se mandase restituir lo 
usurpado; pero entre tanto se tuvo noti- 


_cias de que el Gobernador de Buenos 


Aires, despues de haber hecho en vano 
varios requerimientos al de la nueva Co- 
lonia para que desocupase la plaza situa- 
Ca en terreno de España, la tomó por 
asalto desmantelándola. Resintióse en 
gran manera la corte de Lisboa, y por 
buena composicion, se la devolvió inte- 
rinamente la dicha Colonia, mediante lo 
estipulado en el tratado provisional de 
1681 mientras se examinaban los dere- 
rhos de una y otra corona, en un Con- 


greso que se celebró despues en Bada. 


joz y Yelves, sin que hubiese quedado 
decidida en él la cuestion suscitada 4 
cerca de los paises por donde debia pa- 
sar la linea que demarcase unos y otros 
dominios, segun Jo dispuesto en el tratado 
de Tordecillas. Redero á continuacion 
como en el afio de 1705, fué reconquis- 
tada la Colonia, en buena guerra, por las 
armas espafiolas, que la conservaron has- 
ta el de 1715, en que el Sr. D. Felipe 


Quinto, deseoso de finalizar el ajuste de 


mm... emma +. 


la paz, la cedió en propiedad 4 Portugal | 


por el tratado de Utrecht, del mismo 
año, con el territorio perteneciente 8 ella, 
y con pacto espreso de que S. M. F. no 
permitiria alli comercio & ninguna nacion 
estranjera. Su corte de V. E. pretende 
que aquel territorio debe estenderse á 
toda la costa Setentrional del Rio de la 
Plata, y yo pruebo 4 V. E. que nunca 
tuvo la Colonia mas distrito, que el al- 
cance del tiro de su artilleria, y que este 
mismo distrito Ó territorio que fué el 
ünico cedido, se entregó con la plaza de 
resultas del tratado Utrecht, el cual tuvo 
ssi puntual cumplimiento por parte del 
oficial que entonces era Gobernador de 
Buenos Aires. Pruebo igualmente, que 
todos sus sucesores han procurado impe- 
dir la estension de aquellos precisos limi- 
tes, bien que los Portugueses no hayan 
desistido de procurar frustrar tal vigilan- 


‘cia, haciendo incursiones en la campafia, 


para robar ganados, y adjudicarse algun 
terreno mas; cuyos escesos obligaron á 


D. Miguel de Salcedo, que gobernó á 


Buenos Aires desde el afio de 1734, en 
adelante, à poner en el de 36, sitio 4 la 
Colonia, que al fin se convirtió en mero 
blequeo, y en reducir la guarnicion & 
contenerse dentro del recinto de sus 
murallas, con cuyo acto, y otros muchos 
anteriores y posteriores, se desechó la 
pretension que han tenido los Portugue- 
ses, de adquirir alli mas territorio que el 
concedido por el tratado de Utrecht, y 
prefijado desde que en ejecucion del mis- 
mo tratado se les entregó la Colonia del 
Sacramento. 

En el nümero 8, de mi Memoria, y 
enlos siguientes hasta el 27 inclusive, 
hellará V. E. individualizado y compro- 
bado todo lo que aquí estracto sucinta- 
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mente sobre el particular, y al leer V. ! rio principal de limites, conde de Bo- 


E el número 22 inmediato, se conven- 
cera de que ningun derecho asiste 4 
Portugal para pretender le pertenezcan 
los puertos de Montevideo, y Maldona- 
do en que jamas permitimos estable- 
cerse sus sübditos, bien que lo intenta- 
ron vanamente antes que dichos puertos 
ee fortificasen, habiendo quedado pacta- 
do en el articulo 7 del 
Utrecht, pudiese España ofrecer 4 Por- 
tugal un equivalente por la Colonia; y 
determinádose y convenídose este en el 
tratado de límites de 1750, con ofrecer 
en cambio las siete aldeas del Uruguay: 
no tuvo efecto sin embargo el ajuste, 
pues fué revocado por el tratado de anu- 
lacion de 1761; pero como V. E. cita 
uno y otro asegurando que S. M. F, ad- 
mitió primero la idea del trueque, y si 
despues desistió de ella, fué finicamente 
por dispensar un duplicado obsequio al 
Rey mi amo, y al Sr. Fernando Sesto 
hermano de S. M., me he visto precisa- 
do á contradecir esta asercion desde el 
nümero 30 hasta el 39 de mi memoria, y 
à esponer 6 V. E. que el interes era re- 
ciproco, y que si Portugal admitió tan 
fácilmente el anular el tratado de limites, 
fué porque deseaba se verificase este 
caso, pues habia formado de antemano 
el proyecto de conservar no solo ]a Co- 
lonia, sino tambien varios pueblos, y ter. 
renos, que; coninotivo del'mismo tratado, 


. fué ocupando en los dominios de España, 


y hoy retiene todavia á pesar de haber 
solicitado desde entonces constantemen- 
te su restitucion nuestros gobernadores, 


y al concluir este punto reclamo, en nom- 
bre del Rey, la devolucion de todos aque- 
llos paises, y de las muchas familias de 
indios que el jeneral portugues, comisa- 


tratado de - 


badela, estrajo de las misiones españolas, 
é hizo transmigrar al Brasil valiéndose 
de la proporcion que le dieron para ello 
las dificultades, é incidentes ocurridos en 
la ejecucion del tratado. 

En el número 40 y siguientes, hasta 


61 inclusive, que destino á esplicar muy - 


por estenso los asuntos del Rio Grande 
de“ San Pedro, compendio la lejítima 
pertenencia del Rio, y sus comarcas 4 la 
corona de Castilla, la claudestina intro- 
duccion de los portugueses en ellas en el 
año de 1735, el ningun derecho coi que 
se establecieron, y estendieron en ellas 
mismas, usurpándolas indebidamente el 
año de 37 despues de recibidas las ór- 
denes para la cesacion de las hostilida- 
des, pactada en la Convencion de Paris, 
y con que las retuvieron hasta el año de 
1762, época en que recuperó D. Pe 
dro de Ceballos lo alli usurpado, proce 
diendo à esto aquel jeneral, no durante 
la paz, y cuando:los portugueses, debie- 
sen descansar tranquilamente 4 la sombra 
de ella, como asegura V. E., sino decla- 
rada ya la guerra entre las dos coronas; 
mediante Jo cual, dejo ya satisfecho el 
justo cargo que V. E.. le hace: paso allí 
4 rebatir cuanto alega V. E. para arre- 
ditar que con no haber restituido España 
las posesiones del Rio Grande, ha eludi- 
do el cumplimierto de los articulos 92, 
23 y 24, del tratado de Paris de 1763, 


| pues hago patente que tuvo todo el que 
| correspondia, puesto que se restituyó la 


Colonia del Sacramento, que era la üni- 
ca posesion portuguesa que nuestras ar- 
mas hubiesen conquistado; porque el tra- 
tado nunca pudo autorizar á la corte de 
V. E. para exijir la entrega de dominios 


que nunca fueron suyos, y donde solo. 
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habian permanecido algun tiempo indebi- 
damente vasallos lusitanos intrusos en 
paises ajenos, habiéndose desentendido 
largo tiempo los gobernadores portugue- 
ses de las instancias amistosas que los es- 
paiioles les habian dirijido para que lle- 
vasen 4 efecto la restitucion de lo usur- 
pado: recuerdo á V. E. el escandaloso 
suceso del ataque del puerto de la banda 
del Norte, ocupado por las tropas pòr- 
tuguesas: recapituló sucesivamente los 
hechos que ocurrieron, asi en el actual 
reconocimiento, que el actual gobernador 
de Buenos Aires, D. Juan José de 
Vertiz, salió á practicar à fines del año 
de 1773, de los paises que el Rey habia 
puesto á su cuidado, como en la solici. 
tud que hizo, y medidas que tomó para 
que se le restituyesen todos los usurpa- 
dos por los vasallos de Portugal, y V. 
E. advertirá en los números 52, 53, 54 
y 55 la oposicion formal que encontró 
Vertiz en su marcha por los dominios de 
su Soberano, el insulto que esperimentó 
de parte de la tropa portuguesa que en 
ellos se le opuso al Unico paso de un rio, 
intermedio; y en suma los atentados 4 que, 
despues de haber regresado aquel oficial 
á la villa del Rio Grande de San Pe- 
dro, se propasaron los portugueses aco- 
metiendo alevosamente 4 la guardia es- 


pafiola situada de algunos años 4 esta 


parte, en las inmediaciones de aquel do: 
minante JMonte grande, (insulto anterior 
á otro reciente ejecutado en sitio de este 
mismo nombre) y asaltando ademas à 
una partida de milicias de la ciudad de 
Corrientes que acampaba sin recelo de 
ser injuriada en los mismos dominios de 
su principe. 

Despues de referir todos aquellos he- 
chos, rectifican el siniestro aspecto con 


que los representa la Corte de V. E. 
para disuadir las violencias y hostilidades 
que en semejantes actos ejecutaron los 


súbditos portugueses contra las tropas y - 


paises de S. M. C., y para aparentar so- 
mos nosatros los que obramos irregular- 
mente, desciendo & rebatir é impugnar en 
les números 57, 58, 59, 60 y 61 las 
violentas interpretaciones que se dan à 
escritos y documentos que entiendo de- 
biera V. E. haber citado solo para con- 
vencerse de la moderada y justa conduc- 


ta de los comandantes españoles en las 
indicadas circunstancias. 


En el número 62, insisto an reclamar 
los varios paises usurpados por los por- 
tugueses, y en el número siguiente, ó in- 
mediatos hasta 69, exijo en nombre del 
Rey, restituyan otros distintos terrenos 
de que yo habia omitido hacer particular 
mencion en el discurso de mi respuesta à 
V. E. cuales son los paises que baña el 
Rio Cuyabá, San Francisco Javier de 
Matogroso y sus minas, el pueblo de 


Santa Rosa el viejo, y el fuerte cons- 
truido 8 orillas del Rio Igatimy. | 
Ultimamente, en el nümero 70, y los 


restantes, hasta el fia de mi contestacion, 
desecho algunos de los medios que V. 
E. propone como preliminares para con- 
seguir el deseado ajuste de las contro- 
versias, y propongo à V. E, el único 
espediente á propósito para obtener tan 
importante fin; este es, examinar radical 


y fundamentalmente, y determinar con- 


forme & observaciones astronómicas, las 
verdaderas demarcaciones de cada una 
de las dos potencias segun lo convenido, 
en el tratado de ‘Tordecillas, proce- 


diendo 6 las mismas restituciones que 


de squella operacion resuiten. 
Ni 4 esta corte, ni à la de V. E. 


— — —— ———— ái 


queda ya arbitrio alguno decente para 
escusarse al partido que propongo å V. 
E. y sefialados que sean los estados que 
lejitimamente pertenezcan á las dos co- 
ronas, manifiesto à V. E. me hallara 
pronto a empezar à tratar con V. E. del 
trueque de la Colonia del Sacramento, 
el cual pondrá término & tantas diseusio- 
res, como ha ocasionado el estableci- 
miento de ella. 

Siendo estos los puntos capitales que 
toca V. E. en su memoria, se estiende 
en satisfacer 4 ellos mi respuesta,sin per- 
der de vista ninguna de cuantas especies 
y proposiciones sueltas ofrece el oficio 
de V. lj. Creo que en la totalidad de 
los largos discursos, en que me ha em- 
pefiado la naturaleza misma del asunto, 
hallara V. E. la plena contestacion que 
se debe à las cuatro partes en que se di- 
vide su escrito, pues por lo que respecta 
4 la primera, hago presente que los go- 
bernadores de Buenos Aires han cumpli- 
do siempre los tratados, sin incurrir en 
violacion de ellos, y que lejos de haber 
dado principio á las discordias, ui mal- 
tratado á los portugueses, fueron estos 
los que, abusando de la prudencia y mo- 
deracion de nuestros gobernadores, se 
han obstinido en provocar su largo su- 
frimiento con dilatada série de insultos, 
y usurpaciones de los dominios del Rey 
mi amo, principalmente desde el año de 
1679, en que dieron principio & las ir- 
rupciones con establecer sin justo titulo 
la Colonia del Sacramento, en la márjen 
setentrional del Rio de la Plata, acredi- 
tando la esperiencia de casi un siglo, que 
los portugaeses formaron desde aquella 
época, y han seguido constantemente el 
sistema de multiplicar ambiciosas tenta- 
tivas, con designio, en gran parte ya lo- 
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grado, de apropiarse de todas aquellas 
vastisimas regiones confinantes con el 
Brasil, para formar alli un poderoso im- 
perio, el cual, preponderando en fuerzas, 
les facilite empresas de mayor entidad, 
que los incite & adelantar acaso la divisa- 
da idea de acercarse å las mismas minas 
del Perú, y de predominar algun dia en 
toda la América Meridional. 

Demuestro despues, en satisfaccion á 
la segunda parte de la memoria de V. E. 
que si nunca ofendió ni quiso ofender, el 
Rey Fidelisimo los dominios de S. M. 
C. no han obrado así, los sübditos por- 
tugueses habitantes del Brasil, puesto que 
ellos han devastado, hostilizado, y usur- 
pado aquellos paises, cual si fuesen es- 
tados de un príncipe enemigo, y que los 
que se suponen obsequios dispensados 
por la corte de Lisboa, & la de Madrid, 
han redundado siempre en utilidad de 
aquella. 

Convengo con lo que afirma V. E. en 
la tercera parte de su memoria, que des- 
tina á probar que la principal cuestion 
del dia, asunto de tantas discusiones, 
nace de la falta de ejecucion de los trata- 
dos, y siguiendo este sólido principio, 
propongo á V. E. se lleve 4 efecto el 
tratado de Tordecillas, en cuyo exacto 
cumplimiento vemos cifrados, y afianza- 
dos los derechos de una y otra potencia, 
la debida estension de sus dominios, y 
el término final de las controversias ajita- 
das entre des naciones, y casi previstas 
desde que los portugueses aportaron á las 
riberas de la América Meridional, des- 
pues de descubierta por los vasallos de 
la corona de Castilla. 

Y concluyo manifestando á V. E. es- 
tamus acordes en el principio que sienta 
en la cuarta y ültima parte 3i? la misma 
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memoria, cuande espone el reciproco in- 
teres de ambas cortes, en saber cuales 
son los paises que 4 cada potencia perte- 
necen lejitimamente. 

Si acaso juzgare V. E. dejo de hacerme 
cargo en mi respuesta de algunas de las 
especies que V. E. toca, y cuya contes- 
tacion le parezca esencial, me hallará 
pronto á satisfacerla, siempre que se sir- 
va de hacérmela presente; y paso 4 rei- 
terar ahora á V. E. mi inviolable obse- 
quio, y deseos que Dios le guarde mu- 
chos años. Exmo Sr. B. L. 
V. E.—Su mayor y seguro servidor.— 
EL MARQUES DE GRIMALDI.— Sr. D. 
Francisco Ignacio de Sousa Coutiño. 
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RESPUESTA 
A LA 
MEMORIA PORTUGUESA. 


1. Exmo. Sr.—Muy señor mio: son 
por cierto muy estimables las espresiones 
con que V. E. dá principio à la memo- 
ria,que en 16 de enero del corriente año, 
me presentó 4 cerca de las graves dispu- 
tas de limites, que desde muy antiguo 
versan entre las cortes de Madrid y Lis- 
boa, cuyos estados, como confipan tam- 
bien en América Meridional las pose- 
siones de ambas potencias, en esta últi- 
ma region son las que han dado siempre 
motivo à las controversias, y el arreglo 
final de ellas, es el que & V. E. v 4 mi 
nos confian hey los Reyes nuestros amos. 
V. E.y yo deberemos contemplarnos 
felices, si conseguimos el logro de una 
empresa igualmente grata 4 los dos sobe- 


M. de 


ranos, y de reciproco interes para las 
dos naciones. 

2. Divide V. E. en cuatro partes el 
asunto del oficio que ine ha pasado en la 
primera instancia, mostrando que los go- 
bernadores de Buenos Aires, dejaron de 
cumplir unos tratados, y violaron otros, 
con el fin de probar V. E., que siempre 
dieron principio & todas las discordias, y 
que los portugueses de aquellos paises 
sufrieron con estrema prudencia en ob: 
servancia de las Órdenes que se les ha- 
bia comunicado, cuantas acciones estra- 
vagantes se intentaron contra ellos: tie- 
ne por objeto la segunda, manifestar que 
nunca ofendió, ni quiso ofender S. M. 
F. los dominios del Rey, antes bien ce- 
dió siempre por obsequio de S. M. en 
todo aquelto que podia serle justamente 
útil: dirijese la tercera á declarar que 
la principal cuestion del dia, asunto de 
tantas discusiones, nace Únicamente de 


la falta de ejecucion de los tratados ce- 
| lebrados hasta el de Paris, puesto que 
. cuando sean ellos religiosamente cumpli- 


dos por la delicada conciencia del Rey, 
luego que se le den informes verdaderos, 
no solo se terminará toda la contienda, si- 


no tambien no podra suscitarse otra jamas 
. con los mismos gobernadores: afirma V. 


E. en la cuarta y ültima parte de su memo- 
ria, con gran fundamento, que å ambos 
monarcas conviene estinguir dichas cues- 


tiones; que los vasallos de las dos coro- 
nas recojerán abundantes y sazonados 
frutos, asegurada la paz, con la ciencia 


cierta de cuales son los dominios de en- 
tre ambos soberanos; que S. M. F. no 
solo facilita los medios de que se venga 
en conocimiento de ellos, segun los tra- 
tados subsistentes, sino que ademas está 


pronto, por obsequiar al Rey, 4 conve- 


nir en aquellas alteraciones, que siendo | 


justas, se conformen, con el servicio de 
S. M. F. y con el bien de une perpétua 
paz y armonia. 


espone, me manda satisfacerle segun sus 
reales intenciones, como voy 4 ejecutar- 
lo, aunque sin cefiirme al órden mismo 
que V. E. observa en sus discursos; pues 
tal vez me obligará á no seguirle exacta- 
mente la estrecha conexion que unos 
puntos tienen contra otros, y el deseo de 
escusar 4 V. E, molestas repeticiones: 
procuraré sin embargo no resulte por 
contestar proposicion alguna de las de 
V. E., lisonjeándome de que lo concep- 
tuará V. E. asi cuando haya acusado la 
lectura de toda esta respuesta mia. 

4. Para probar V. E. que los gober- 
nadores de Buenos Aires se negaron al 
cumplimiento de unos tratados, y viola- 
ron otros, principia la primera parte de 
su memoria dando por asentado que las 
tierras de la màrjen setentrional del Rio 
de la Plata, adonde se estabieció la Co- 
lonia del Sacramento, fueron descubier- 
tas por los portugueses mcradores de 
San Pablo, y aunque, como V. E. no 
exhibe pruebas que acrediten asercion 
tan absoluta, pudiera yo dispensarme de 
molestar su atencion, solo con respon- 
derle en términos igualmente absolutos, 
y jenerales que aquella afirmativa es in- 
cierta, pues una y otra banda del Rio de 
la Plata pertenecen, y han pertenecido 
siempre à la corona de España, por ra- 
zon de descubrimiento, conquista, ocupa- 
cion, y toma de posesion de sus regiones, 
no menos que por notorio derecho ad- 
quirido mediante estipulaciones del trata- 
do mas solemne; reflexionando yo por 


cuando se esponen con evidencia los he- 
chos, y por otra que conviene disipar 


| desde ahora para siempre cualquier mo- 
(ivo de discordia entre los Estados con: 
3. Enterado S. M. de cuanto V. E. || finantes, he juzgado indispensable éspo- 


| ner á V. E. los derechos de esta corona, 


& los terrenos que Portugal intenta apro- 


| piarse, procurando poner en su debida 


luz la realidad de las cosas, para que V. 
E. lo traslade todo á sa corte, y puedan 
encaminarse las disenciones subsistentes 
å un ajuste equitativo, segun me dice V. 
E., lo desea el Rey Fidelisimo. 

5. No me detendré en probar á V. 
E. como pudiera, que los españoles Vi- 
cente Yafiez Pinzon, y Diego de Lo- 
pez, fueron los primeros descubridores 
del Brasil, y que tambien fueron espafio- 
les los que descubrieron por tierra el 
Rio de las Amazonas, 6 Marafion, to- 
mando unos y otros posesion formal de 
todos aquellos paises en nombre de los 
Reyes de Castilla, antes que el portu- 
gues, Pedro Alvarez Cabral, aportase 4 
las costas del mismo Brasil, arrojado de 
una tormenta; ni menos distraeré á V. 
E. con la fácil demostracion del modo 
con que los portugueses se han introdu- 
cido en el Marañon, usurpándoselo & su 
lejitimo duefio: solo si, para satisfacer & 
V. E., me detendré ahora en lo tocante 
al Rio de la Plata, sin serme licito de- 
jar de significar aqui, que los terrenos de 
una y otra orilla estaban ya descubiertos 
por espafioles, y sujetos & la domina- 
cion de esta corona, à quien por tantos ' 


titulos, pertenecian antes que hubiese 


moradores en la Villa de San Pablo, ni 


| siquiera existiese ta) poblacion portugue- 


sa: formóse esta & 12 leguas de San 


. Vicente, tierra adentro, componiéndose 


otra parte. que toda disputa debe cesar | sus colonos de los malhechores que de 
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Portugal se mandaban al Brasil, y au- 
mentándose despues el nümero de ellos, 
no solo con los piratas holandeses, que 
habian conquistado parte de las provin- 
cias del Brasil, sino tambien con los ban- 
didos de otras naciones, que huyendo 
del rigor de las leyes, y llamados del ac- 
tractivo de la independencia, acudieron 
como 4 receptáculo, y asilo comun de 
delincuentes, 4 aquella Republica, cuya 
constitucion tenia por conveniente y üni- 


co fundamento la impunidad, y el libre. 


ejercicio del robo, y atrocidades de toda 
especie: tomaron los paulistas por muje- 
res à las indias, y cierta propension á 
ocuparse en valentias facinerosas, nacida 
de la dureza de entrafias, y relajacion de 
costumbres, los indujo á emprender por 
los montes las escursiones tiránicas que 
denominaron JMaloca, con el fin de cau- 
tivar indios bérbaros para la cultura de 
las tierras ajenas que se apropiaban, co- 
mo para traficar en sangre humana, ven- 
diéndolos como esclavos & las personas 
hacendadas del Brasil; pero despues de 
haber despoblado las comarcas circunve- 
cinas, dieron sobre los indios de las pro- 
vincias del Guairá, ya civilizados y redu. 
cidos al cristianismo bajo el dominio de 
Espafia, obligandolos con sus crueldades 
& huir donde se libertasen de los malé- 
volos, nombre con que se distinguen co- 
munmente los paulistas, los cuales no 
reconocieron sujecion á potencia alguna, 
hasta que a fin del siglo pasado, y princi- 
pio del presente, los tomó bajo de su 
proteccion la corona de Portugal, adop- 
tándolos por sübditos suyos, y nombran- 
do gobernadores que los mandesen: es- 
plicado quienes eren los moradores de 
San Pablo, pasaré à probar 4 V. E. 
que los vasallos españoles, fueron los 


primeros descubridores del Rio de la 
Plata. 

6. Sebastian Gaboto, Veneciano, que 
servia à los Reyes católicos D. Fernan- 
do y Da. Isabel, nevegando de órden de 
aquellos principes en continuacion de los 
descubrimientos de América, hizo, antes 
que nadie, el del Rio de la Plata por los 
afios de 1496, y se internó 300 leguas 
en él coutra sus corrientes. De esta 
noticia que dió à su regreso á España, 
resultó se providenciase salieran Juan 
Diaz de Solis, y Vicente Yafiez Pinzon, 
á proseguir aquel descubrimiento y los 
de la costa del Brasil hacia el Sur, con 
Orden de no detenerse, y si solo reco- 
nocer los puertos y paises para proceder 
despues à su poblacion.  Partieron de 
Sevilla, Pinzon y Solis, el aiio de 1508, 
en dos carabelas, tocaron en el Cabo de 
San Agustin y costearon las tierras des- 
embarcando en los puertos y ensenadas, 
y practicando todas las dilijencias cor- 
respondientes à la formacion de los au- 
tos de posesion por la corona de Castilla, 
en cuya forma llegaron hasta casi la altu- 
ra Austral de 40 grados; desde alli re- 
gresaron á España, donde no tardó en 
saberse el sentimiento que hicieron los 
portugueses, al entender tan felices pro- 
gresos, puesto que las dos naciones se 
emulaban en intentar nuevas navegacio- 
nes, y descubrimientos, cuya continuacion 
habia dado motivo dos afios. antes 4 los 
reyes de Castilla y Portugal para escri- 
bir à sus vasallos, y prescribirles así 
propio, mediante el tratado de Torde- 
cillas (de que despues haré particular 
mencion) los limites á que cada una de 
las dos potencias, y sus respectivos súb- 
ditos debieran cefiir sus conquistas. Vol- 
vió Juan Diaz de Solis el año de 1515, 
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despachado con dos navios, á perfeccio- 
nar los descubrimientos anteriores, y di- 
rijiendo su rumbo á las costas del Brasil, 
pasó al Rio de los Inocentes, y despues 
al Cabo de Cananea en poco mas dde 25 
grados, del cual hizo derrota para la isla 
de la Plata, costeó la tierra, y surjió en 
los parajes que daban oportunidad para 
ello, hasta llegar al rio de aquel mismo 
nombre, en una de cuyas playas murió à 
manos de los indios. Retrocedieron las 
dos embarcaciones españolas al Cabo de 
San Agustin, donde cargaron de palo del 
Brasil, y se restituyeron 4 España, que- 
dando por entonces el rio con denomina- 
cion de Solis, que despues trocó por el 
de la Plata. El año de 1526 prosiguió los 
descubrimientos Sebastian Gaboto arriba 
citado, surjió en la isla de los Patos, de 
cuyos naturales fué bien acojido, y na- 
vegaado por las aguas del Rio de la Pla- 
ta, encontró, 8 poco mas de 30 leguas, 
una isla, que denominó de San Gabriel: 
internóse en el Rio de San Salvador, 
distante 7 leguas al N. de la Colonia del 
Sacramento, y en la misma costa formó 
un fuerte con el nombre de Sancti Espi- 
ritus, cuyas ruinas aun hoy subsisten; re- 
conoció sucesivamente varios parajes, 
hasta introducirse en el Rio Paraguay, 
del cual tomó solemne posesion, como de 
todos aquellos paises, por la corona de 
Castilla, y principiados ya con formali- 
dad los establecimientos, pasó á proino- 
verlos y 4 poblar D, Pedro de Mendo- 
za, con título de adelantado de aquellas 
Provincias, el afio de 1535. Llegó 
Mendoza al paraje donde fundó la ciu- 
dad de Buenos Aires, y consumidos to- 
dos los mantenimientos, resolvió su re- 


greso 4 España; pero antes de esta de- | 
terminacioa, envió al capitan Juan de 
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Ayolas, con trepas y embarcaciones á 
que recorriendo el Rio de la Plata pro- 
curase adquirir viveres; en esta dilijencia 
se alargó Ayolas tanto que navegd mas 
de 200 leguas, y murió en la empresa; 
tomóla á su cargo Domingo de Irala, 
que ganando la jente de los buques, fun- 
dó la ciudad de la Asuncion del Para- 
guay, con cuya noticia dispuso el em- 
perador Carlos 5. en el año de 1540 
pasase al Rio de la Plata con nombra- 
miento de nuevo adelantado Alvar Nu- 
ñez Caheza de Vaca. Llegado que fué 
este famoso caudillo á la isla de Santa 
Catalina, de la cual tomó solemne pose- 
sion, formó el proyecto de hacer viaje à 
Buenos Aires por tierra: providenció 
antes enviar parte de su jente por el Rio 
de la Plata en un navio, que no pudien- 
do tomar puerto alguno de las mágenes 
del Rio por la oposicion de los indios; 
surgió y se mantuvo algun tiempo en la 
isla de Martin Garcia. Alvar Nufiez 
Cabeza de Vaca, habia emprendido en 
al interin su determinado viaje por tierra, 
que efectuó en la forma siguiente. En- 
tra en las inmediaciones de la isla de 
Santa Catalina, por el Rio de Itabucü à 
20 leguas de aquella isla; desembarca en 
los terrenos setentrionales del Rio de la 
Plata, con jente de armas, y despues de 
haber atravesado grandes montañas, y 
varios rios, que encontró en 100 leguas 
de pais desierto, hasta decubrir las pri- 
meras poblaciones que llaman del cam- 
po, habitadas de diversas naciones, to- 
das comprendidas en el nombre jeneral 
de Guaranies, y de haberlas reducido á 
trato, obediencia y comercio, denomina 
aquella tierra Provincia de Vera, y cor- 
tando finalmente en canoas la corriente 
del Rio de la Plata, pasa a la Banda 
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Austral, á ejercer su gobierno de Bue 
nos Aires: siguiéronse otros muclios es- 
pafioles que fueron estendiendo las Colo- 
nias, y afianzando é la corona de Casti- 
lla el dominio de aquellos paises, sin que 
desde su primer descubrimiento, se hu- 
biese desistido de enviar jente que con la 
persuacion, la industria y el poder de la$ 
armas, asegurarse á esta monarquia su 
pertenencia, y el derecho que & ellos la 
habia anticipado, y declarado para los fu- 
turos siglos el tratado de Tordecillas. 

7. Desde luego, los primitivos veci- 
nos de Buenos Aires destinaron prinei- 
palmente la Banda Setentrional del Rio 
de la Plata, para proveerse de leña, car- 
bon, y maderas gruesas de que se care- 
cia, en la ribera donde yace la ciudad de 
Buenos Aires, como, en especial, para 
cria de ganados, que no solo sufragasen 
entonces, y en lo venidero 6 su propia 
subsistencia, sino tambien les produjesen 
sobrante porcion de cueros, para comer- 
ciar en tan utilisimo jénero; y habiendo 
reservado para este objeto aquellos dila- 
tados campos, donde los mismos gana- 
dos procreasen con libertad y quietud, 
y se alimentasen sin escasez de pastos, 
se abstuvieron exprofeso de formar alli 
poblaciones capaces de impedir 6 estor- 
bar la cria, que sucesiva y prodijiosa- 
mente se fué multiplicando despues, se- 
gun lo premeditaron los moradores de la 
Banda Austral opuesta, y segun lo lleva. 
ron á ejecucion con haber conducido 
desde España el año de 1554, y desde 
la Provincia de Charcas el de 1580, 
porcion de vacas y toros, animales des- 
conocidos hasta entonces en aquellas ri- 
beras: la grande abundancia de ganado 
que en breve se advirtió, fué atrayendo 
à ella á los habitantes que se requerian 


para la matanza de reses salazon de car. 
nes, recoleccion de sebo y grasa, y 
anrovechamiento de los cueros al pelo, 
en que estriba la principal riqueza de 
Buenos Aires: de suerte que siempre 
han sido, y deben reputarse aquellas vas- 
tas campafias como propios de la ciudad, 
cuyo ayuntamiento daba los permisos 6 
licencias para pasar á matar reses, como 
de haciendas heredadas, y bienes perte- 
necientes 4 los individuos de la Banda 
Austrai, bien que no por eso dejó de re- 
partirse el beneficio entre los naturales 
de varias estancias y pueblos, que poste- 
riormente se fueron formando, esparci- 
dos por aquellas comarcas, y de esten 
derse 4 los habitantes de la ciudad de 
Santa Fé, fundada & 90 leguas de Bue- 
nos Aires, el año de 1573, comunicán- 
dose tambien 4 los moradores de las mi- 
siones de San Cosme y San Damian, de 
San Miguel, San José y de San Nico- 
las, lugares fundados por Castellanos, 
que todos existieron en la costa seten- 
trional del Rio de la Plata, hécia las in- 
mediaciones del Rio Grande de San 
Pedro, y que fueron arruinados en el 
trascurso del tiempo, y como la multi- 
plicacion de ganado fué considerable, 
llegaba la abundancia de reses hasta la 
lengua del agua, con cuyo motivo navios 
ingleses y franceses iban & hacer cueros 
por aquellas partes, surgiendo en la Ba- 
hia de Castillos ó en la de Maldonado, 
para cuyos robos les daba fácil proporcion 
la distancia de Buenos Aires, de donde 
siempre que se tenia noticia de ellos, se 
enviaba un oficial con tropas que ahu- 
yentasen 4 los piratas entre quienes so- 
lian venir algunos portugueses, siendo es- 
tos los únicos vasallos de la corona Lu- 


sitana que frecuentasen aquellos parajes. 
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8. Hallábase pues Espafia en plena y 


pacífica posesion de todo el Rio de la 
Plata, y de los dilatados terrenos que le 
guarnecen una y otra orilla, sin que nadie 
le disputase la primitiva propiedad de 
ellos, cuando al cabar el atio de 1679, 
y principiar el de 1680, se establecieron 
de improviso los purtugueses en la már- 
jen Setentrional de dicho rio, levantan- 
do allí furtivamente una especie de forta. 
leza en frente de la isla de San Gabriel, 
que denominaron Colonia del Sacramen- 
to, habiendo à ello venido en persona, 4 
fines de dicho año de 1679, el goberna- 
dor de Rio Janeiro Manuel Lobo con 
porcion de embarcaciones provistas de 
tropas, artilleria, municiones, y demas 
pertrechos de guerra, como de los arti- 
fices y trabajadores necesarios, de suerte 
que no fueron los moradores de San Pa- 
blo los que formaron aquel estableci- 
miento, sino el mismo gobierno de Rio 
Janeiro, mediante una espedicion formal, 
aunque clandestina, y ejecutada en ple- 
na paz contra los Estados de un princi- 
pe amigo, la cual no se dirijio á hacer 
un nuevo descubrimiento cual se supo- 
ne, sino á invadir y ocupar un territorio 
ajeno, descubierto y poseido por otra 
nacion; pero sin duda lo portugueses, 
habitantes del Brasil, califican de descu- 
brimientos, cualesquiera actos de descu- 
brirse en dominios de otro soberano. 
Por eso propalaron haber descubierto la 
ribera setentrional del Rio de la Plata, 
sin mas fundamento que el de que cuan- 


do ellos se situaron en la Colonia, era 


aquella la vez primera que habian visto 
tal paraje, como que jamas habian pues- 


to antes pié en otro ninguno de las dila- 
tadas márjenes del dicho rio, poseida, 


11 


hacia ya mas de siglo y medio por la co- 
rona de Castilla. 

9. Mas, apenas se recibió en Madrid 
noticia de este atentado, se dieron estre- 
chas Órdenes al Abad Mazarety, que á 
la sazon era enviado del Sr. Carlos se- 
gundo en Lisboa, encargándole que pi- 
diese la satisfaccion debida, exijiendo se 
mandase evacuar al punto aquel terreno. 
Paso el ministro Español sus oficios, y 
en dos audiencias que tuvo del príncipe 
D. Pedro, administrador y gobernador 
de aquel reino, & principios de Setiem- 
bre de 1680, citó los recursos que ya 
habia hecho por escrito al secretario de 
Estado portugues, Pedro Sanchez Fari- 
fia, en manifestacion de la esclusiva per- 
tenencia de aquellas rejiones 4 la corona 
de Castilla, y pidió & Su Alteza, con.la 
mayor solemnidad en nombre del Rey su 
amo, mandase al gobernador del Rio Ja- 
neiro desocupase la nueva fortaleza y po- 
blacion. Difirid la corte de Lisboa, 
mediante varios pretestos, espedir la cor- 
respondiente orden, á lo cual la animaba 
su propio interes, apoyado del dictámen 
de los propios sujetos que intervinieron 
en aconsejar la ocupacion clandestina y 
señaladamente de los regulares portugue- 
ses de la estinguida compañia del nombre 
de Jesus, que entonces se supo haberse 
declarado con grande empefio fomenta- 
dores y factores de la retencion, repre- 
sentando por medio de sus bajas opinio- 
nes, como justa y lejitima, la usurpacion 
y dominio de aquellas tierras. 

10. Pero entre tanto llegaron avisos 
de Buenos Aires, que el gobernador D. 
José de Garro, habia vengado la injuria, 
pues desde la primera noticia que tuvo 
de los preparativos que se hacian en Rio 
Janeiro, cuando se disponia el arma- 
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mento destinado 4 la fundacion de la Co- 
lonia, habia dado sus providencias para 
averiguar donde intentarian establecerse 
los portugueses, resuelto 4 espelerlos si 
lo ejecutasen en nuestras demarcaciones. 
Con este fin, despachó esploradores, y 


dispuso marchasen tres cuerpos de jente 


armada, uno por agua, subiendo el Rio 
Paraná en canoas, y los dos restantes 
por tierra; para que el primero de estos 
recorriese todo el pais intermedio hasta 
las cercanias de la Villa de San Pablo, 
y el segundo, los espacios que hacen 
hacia las costas del mar y ribera seten“ 
trional del Rio de la Plata, habiendo au- 
dado, cada uno de ellos, mas de 200 le- 
guas sin haber descubierto cosa alguna, 
pues aunque encontraron 4 un oficial por- 
tugues con 24 hombres, que despues se 
supo se habian salvado de naufrajio pa- 
decido por una de las embarcaciones 
destinadas al nuevo establecimiento, nada 
pudieron inquirir de lo que se deseaba. 
Acaeció, durante esta perplejidad, que 
pasan!o algunos habitantes de Buenos 
Aires á cortar leña, y hacer carbon, en 
la Banda Setentrional del Rio de la 
Plata, segun la antigua inconcusa pose- 
sion en que estaban de disfrutar ünica y 
esclusivamente los productos de aquella 
ribera por ser propia del dominio espa- 
fiol, y pertenecer sus campafias, & los 
vecinos de Buenos Aires, advirtieron la 
nueva poblacion, y fortaleza situada á 
una legua de la isla de San Gabriel, en 
una resguardada y cómoda ensenada que 
forma el Rio, en la cual subsistian toda- 
via cuatro embarcaciones de las mismas 
que habian llevado armas, herramientas 
y provisiones para la nueva ciudad. Re- 
gresaron presurosamente à Buenos Ai- 
res, á dar aviso al gobernador; el cual, 


sin pérdida de tiempo, hizo requerir & 
Lobo, fundador de la Colonia, pregun- 
tándole qué hacia en aquel paraje, y 
con qué órden habia venido á él; res- 
pondió Lobo, que los portugueses mora- 
dores del Brasil, tenian permiso de su 
soberano para plantificar nuevas pobla- 
ciones en las tierras vacias, y que ha- 
biendo salido, con scuerdo del ayunta- 
miento del Rio Janeiro, & buscar puerto 


donde establecerse, ninguuo le habia pa- 


recido mas 4 propósito que aquel: leida 
esta respuesta, despachó Garro segundo 
requerimiento, intimando & Lobo dejase 
luego el sitio que él y los suyos ocupa- 


ron enlos dominios de España y perte- | 


necia indubitablemente & esta corona, 
con posesion actual y aun judicial, ad- 
quirida mas de un siglo antes, exortán- 
dole por Gltimo & que se abstuviese de 
perturbar la paz que acababa de pactar- 
se entre las dos potencias. A esto solo 
replicó Lobo se hallaba en tierra de su 
principe; y suscitándose disputas entre 
ambos gobernadores sobre los respecti- 
vos derechos de Castilla y Portugal, 
produjo D. José de Garro los de aque- 
lla, con tal evidencia, que Manuel Lobo 
hubo de contraponer, por única razon, 
un uuevo mapa que 6 prevencion tenia, 
y exprofeso se habia hecho en Lisboa, 
el afio de 1678, solamente para colocar 
aquella tentativa, y apropiarse el suelo 
dela Colonia, y los vastos paises con- 
tiguos: formó este artificioso mapa Juen 
de Tejeria de Albornos, en el citado 
afio, cuando se proyectaba inclinar al 
principe D. Pedro de Portugal á que 
diese su consentimiento para que se es- 
tableciese la Colonia, y le copió del que 
su antecesor, Juan de Tejeira, con la 
mira que siempre han llevado los portu- 


M 


| 


fundamentos, el 


| gueses de incluir en sus cartas geográ- 


ficas, paises del dominio espafiol, habia 
delineado el año de 1629, habiéndose 
averiguado y comprobado despues, me 
diante el cotejo de uno y otro mapa, 
que el de Tejeira el molerno, se babia 
practicado, respecto al de T'ejeira el au- 
tiguo, con varias innovaciones inalicio- 
sas, á fin de que quedasen ámpliamente 
comprendidos en la demarcacion de Por- 
tugal centenares de leguas de la de Cas” 
tilla, con la Colonia del Sacramento. 
Rebatió Garro, fundado en poderosos 
fraudulento ardid de 
aquel inapa ficticio, y por último, insis- 
tiendo Lobo en la retencion, y Garru en 
exijir restituyese lo usurpado, al ver 
este desatentidas sus atenciones, come- 
tió á las armas la decision y el agravio: 
en suma, puso sitio á la Colonia del Sa- 
cramento, confiando la empresa al Mtre. 
de campo D. Antonio de Vera y Myji- 
ca, que tomó por asalto la plaza, el dia 
7 de agosto de 1680, demoliéndola en la 
mayor parte, y haciendo prisioneros 4 
los que la ocupaban. 

11. Llegó á España esta nueva mier- 
tras el Abad Mazarety reiteraba en Lis- 
boa sus oficios, quejándose 4 la Corte 
de las detenciones, y de sus resultados; 
por Ultimo, se tomó, por buena compo- 
sicion, para evitar el estremo de un rom- 
pimiento, el partido amistoso de ajustar 
el tratado provisional! de 7 de Mayo de 
1681, mediante el cual, se depositó in- 
terinariamente la Colonia, desmantela- 
da cua; estaba, en manos de los portu- 
gueses, permitiéndoles solo hacer repa- 
ros de tierra para cubrir su artilleria, y 
para abrigo de sus personas, con total 
prohibicion de fabricar edificio, 6 forta- 
leza alguna, en el artículo 12 del mis- 
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mo tratado, en la forma siguiente: **To- 
‘do lo referido sea y se entienda, sin 
“perjuicio ni alteracion de los derechos 
“de posesion y propiedad de una y otra 
“corona, sino quedando los que á cada 
"uno pertenecen en su entero y lejitimo 
"valor y permanencia, con todos sus 
'"privilejios, y prerogativas de titulo, 
‘causa y tiempo, por cuanto este asien- 
‘to se ha tomado por via de medio pro- 
“visional y en demostracion de la buena 
"amistad, paz y concordia que profesan 
"entre si estas dos coronas, por reci- 
““proca satisfaccion, durante el tiempo 
“de esta controversia, y no para otro 
“efecto alguno”; y para determinar 
y aclarar la antigua posesion en que la 
corte de España estaba de todos aque- 
llos parajes, se dejó precavido en el 
artículo 7. ?^ que contiene estas pre- 
cisas palabras. ‘*Los vecinos de Bue- 
“nos Aires gozarán del uso, y aprove- 
““chamiento del mismo sitio, labores de 
“sus ganados, madera, caza, pesca, y 
carbon, como antes que en él se hiciese 
"|a poblacion, sin diferencia alguna, 
‘tasistiendo en el mismo sitio todo le tiem- 
*po que quisieren con los portugueses 
‘ten buena paz y amistad, sin impedi- 
‘mento alguno; y en el artículo sétimo 
'fse previno lo que denotan las siguien- 
““tes cláusulas. Del puerto y ensenada 
“usarán como antes los uavios de S. M. 
"C. teniendo en él sus surgidores, y es- 
““tancias libres, cortarán las maderas y 
“harán sus carenas, y todo aquello que 
“hacian en él, su costa y campaña an- 
“tes de la dicha poblacion, sin limitacion 
"alguna, y sin ser necesario consenti- 
““miento ni licencia de cualquiera perso- 
“na, de ninguna calidad que sea, porque 


| ** asi lo acordaron ambos principes.” 
4 


J — 
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No pueden darse calificaciones mas 
espresas de la primitiva, ünica y quieta 
posesion en que se hallaba la corona de 
España, cuando los portugueses situaron 
clandestinamente aquella colonia, ni mas 
claras pruebas de no haberse concedido 
á Portugal, en virtud del tratado provi- 
sional, derecho alguno à la Colonia, y 
sus cercanias, y sobre reservarse España 
el uso de aquel puerto y paraje donde 


estaba fundada la nueva poblacion, para 


disfrutarlos como suyos, promiscuamen- 
te con los portugueses. ¿Habia tomado 
sus precauciones el gobernador de Bue- 
nos Aires D. José de Garro para que 
no se estendiese la injusta ocupacion de 
aquel puesto, mas que à la circunvala- 
cion precisa de la plaza, y alcance de su 
artilleria pues en el mismo punto que se 
fundó la Colonia, ya le puso estrechisi- 
mo bloqueo, sin dar tiempo 4 sus indi- 
viduos, de que se apoderasen de terri- 
torio alguno, en los inmediatos campos 
fuera del recinto de las murallas, hasta 
que logró espelerlos de ellas, haciéndose 
dueño de la plaza, que despues fué de- 
vuelta & los portugueses provisional- 
mente. 

12. Quedó por ültimo acordado an e: 
trutatado provisional, se nombrasen co- 
misarios por una y otra parte dentro de 
dos meses, en cuyo término, se junta- 
rian & conferenciar, debiendo dentro de 
tres declarar por su sentencia los dere- 
chos de la propiedad, segun las demar- 


caciones; en el concepto de que si ocur- 


riese discordia de los mismos comisarios, 
se habia de ocurrir al Papa, para que en 
el curso de un año determinase, y de- 
cidiese su santidad el punto controver- 
tido. 

13. Sabe V. E. que en efecto se con- 


gregaron en Badajos y Yelves, y que 


alli espusieron las razones en que cada 


potencia fundaba los derechos, bien que. 


todo fué infructuoso, puesto que en nada 
se convino despues de largas controver- 
sias, ni tampoco llegó 4 verificarse la de- 
cision del sumo Pontífice, en la cual se 
comprometian ambos soberanos, pues 
aunque la corte de Madrid recurrió 6 S. 
B. deputando para el intento cerca de 
su persona al duque de Yobenazo, no 
compareció en debido tiempo ministro 
alguno coligante de parte de la de Lis- 
boa, de suerte que se pasó en esperarle 
inútilmente el año prefijado por el trata- 
do provisional. Seria incurrir en proliji- 
dad, y repeticion ociosa, internarnos en 
los alegatos de los comisarios españoles 
y portugueses: pero sin molestar á V. 
E. con producirlos aqui de nuevo, com- 


templo necesario, esponer, como presu- 


puesto indispensable para mas fácil inte- 
ljjencia, los fundamentos en que estri: 
baba aquella célebre contienda, pues 
siempre dependerá esencialinente de es- 
tos la noticia de la lejitima pertenencia 
de las rejiones de la América Meridio- 
nal de que tratamos, como el convenci- 
miento del ningun derecho que tiene 
Portugal a la márjen Setentrional del 
Rio de la Plata, y á otros paises que 
retiene, Ó intenta se le cedan indebida- 
mente, cuando por todos titulos y accio- 


nes corresponden solo à la corona de 


Casulla. | 

14. Al modo que los sumos Pontifi- 
ces Nicolas V. Calisto III. y Sisto IV 
habian despachado sus bulas, concedien- 
do piamente & los Reyes de Portugal, 
las conquistas que hiciesen desde los ca- 


| bos de Boiador, y de Non hasta toda la 


Guinea, y mas adelante hasta el medio 


GE 


nie à ss 


dia, el Papa Alejandro VI, luego que 
entendió los descubrimientos de Cristobal 
Colon; espidió una bula, su data en Ro- 
ma á 4 de mayo de 1493, declarando 
corresponder à los Reyes católicos D. 
Fernando y Da. Isabel, y 4 sus suceso- 
res en la corona de Castilla, todas las 


üerras 6 islas decubiertas y por descu-. 


brir, sitas al Occidente y medio dia de 
una línea que debia imajinarse tirada des- 
de el polo Artico al Antártico, y que 
pase al Occidente de cualquiera de las 
islas de los Azores, y de Cabo Verde, 
& 100 leguas de distancia, como no se 
hallasen ocupadas por otro principe el 
dia 25 de diciembre de 1492, dejando 
preservadas las conquistas de Portugal, 
mediante el espacio de aquellas 100 le- 
guas; à lo cual se facilitaron los sobera- 
nos españoles, concediéndole, en prue- 
ba de amistad y fraternal afecto, 270 le- 
guas mas sobre las 100 asignadas por la 
bula Alejandrina; conviniéronse mütua- 
mente en que estas 370 leguas se huhie- 
sen de contar, desde las islas del Cabo 
Verde al Occidente, á fin de que todo 
lo que quedase al Occidente mismo de 
diche linea perteneciese para siempre 4 
la corona de Castilla, y lo que estuviese 
al Oriente & la de Portugal; estipulóse 
asi para perpetua firmeza en el tratado 
concluido en Tordecillas, entre ambas 
potencias, & 7 de junio de 1494, decla- 
rándose en él que todes las islas y tier- 
ras firmes que acaso estuviesen descu- 
biertas por vasallos 6 navios de la otra 
corona, dentro de la línea de la demar- 


cacion ajena, se hubiesen de entregar re- | 
| 1524. 
| portugueses, sin duda porque compren- 
bula, hicieron solemne renuncia ambas | 


ciprocamente: de suerte que por este 
acto, à que dió ocacion !a espresada 


potencias, y se desposeyeron de cual. 
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quiera derecho de pretension, reducién- 
dolo todo á lo prescito en aquella con- 
cordia; y al meridiano de demarcacion, 
prefijado con el loable objeto de que en 
la posteridad no suscitasen contiendas, 
6 formasen proyectos de introducirse en 
los dominios que no les perteneciesen: 
dispüsose tambien en aquel convenio, que 
dentro de diez meses se enviasen embar- 
caciones de una y otra nacion con suje- 
tos intelijentes en la geografia, náutica, 
y astronomia, los cuales partiesen de las 
islas de Cabo Verde, y navegando al 
Occidente determinasen con exactitud el 
sitio adonde debiesen llegar las 370 le- 
guas, los parajes por donde hubiese de 
pasar el meridiano de demarcacion, y 


| territorios que este comprendiese, para 


que así quedasen desde luego divididos 


| los terrenos de uno y otro soberano; pero 


nunca llegó & practicarse esta dilijencia, 
en medio de que los Reyes católicos ins- 
taron eficazmente al Rey D. Juan el 
Segundo de Portugal, para que la llevase 
á efecto, cuya inejecucion en nada per- 
judicó á las partes interesadas, puesto 
que en nada disminuia tampoco la obli- 
gacion y fuerza del contrato, y siempre 
que uno de los contrayentes reconviniese 
al otro con alguna contravencion, le que- 
daba libre el uso de su derecho. 


15. No tardó mucho en ofrecorse mo- 
tivo de disputa: mas omitamos ahora las 
controversias, y alteraciones suscitadas 
con ocasion de la pertenencia de las islas 


| de Especeria 6 Molucas, y lo que acer- 


ca de ellas se ajitó en el Congreso cele- 
brado en Badajos y Yelves el año de 
Establecidos en el Brasil los 


dieron cayese al Oriente del meridiano 
de demarcacion, y porque no advirtieron 
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entonces podria acaso incluirse en las 
tierras tocantes al dominio espafioi, se 
fueron internando hasta los confines del 
actual reino del Perü, cuya circunstan- 
cia llamó la atencion de los castellanos 
& indagar, si aquel pais ocupado. por los 
portugueses correspondia á la corona de 
Castilla; pero no se descendió à exá- 
men formal sobre el asunto hasta tanto 
que los vasallos lusitanos, provocaron à 
ello con navegar por el Rio de la Plata, 
y propasarse 4 situar en su orilla Seten- 
trional, en terreno notoriamente conoci- 
do por de pertenencia espafiola, la Co- 
lonia del Sacramento, cuya fundacion 
motivó bien presto el segundo Congreso 
de Badajoz y Yelves, abriéndose sus 
conferencias & principios de noviembre 
de 1681, tan infructuosamente como se 
ha indicado. | 

16, Los cosmográfos españoles y 
portugueses, hicieron cómputos, y ope- 
raciones distintas, sacando resultados 
opuestos y falibles, pues se atenian á 
cartas náuticas, y derroteros particulares: 
y en fin, no fué dable se conviniesen, ni 
alcanzasen que, siu recurrir á observa- 
ciones astronómicas, nunca podriau fijar 
la situacion de cada paraje, respecto del 
otro: lo cual es ya fácil en nuestros dias, 
en que tantos sábios han repetido sus in- 
vestigaciones científicas, por cuyo medio 
se puede y debe apurar la verdadera de. 
marcacion, sin riesgo de que & ninguna 
de las partes se dé justo motivo de que- 
ja. Como no adoptaron los comisartos 
españoles este único y seguro método, 
no consiguieron que los portugueses se 
diesen por couveucidos, y estos, á quie- 
nes constaba su mala causa, eludieron la 
decision de Roma: de suerte que quedó 
en pié la cuestion, y se continué en fa- 


vor de Portugal la posesion interina de 
la Colonia del Sacramento, que obtuvo 
en virtud del tratado provisional: sin que 
deba traerse aqui, ni en otra parte, á 
consecuencia, ni citarse jamas Ja cesion 
de dicha Colonia que hizo el sefior Rey 
Felipe V., en el tratado de alianza ajus- 
tado entre España y Portugal, à media- 
dos de junio de 1701, pues este tratado 
fué, por los procedimientos de la corte 
de Lisboa, nulo en su mismo orijen, y 
por tal le dieron y tuvieron desde luego 
los dos principes contrayentes, segun 
V. E. mismo no deja de comprenderlo 
en su memoria, uo obstante que hace 
meucion de él. 

17. En el año de 1705, hallándose 
ya desde el anterior de 1704, convertido 
en declaracion de guerra el proyecto de 
alianza de las dos naciones, conquistaron 
nuevamente las armas españolas, la pla- 
za de la Colonia del Sacramento, siendo 
gobernador de Buenos Aires D. Anto- 
nio Valdez: retuviéronla hasta que el 
mismo monarca Felipe V., pura poner 
término á la contienda, y no diferir la 
conclusion de la paz deseada, cedió é 
hizo donacion formal de la misma Colo- 
nia á la corona lusitana por los articulos 
5 y 6 del tratado de Utrecht, celebrado 
entre ambas potencias en 1715, los cua- 
les cita y copia V. E. en su memoria: 
bien que eu el 7 quedó estipulada la ce- 
sion de ia Colonia, reservandose Espa- 
ña la libertad de poder ofrecer dentro de 
alio y medio á S. M. F. un equivalente 
å fin de que volviese aquel terreno á su 
dueño primitivo. 

18. En puntual ejercicio de este trata- 
do, se entregó á los portugueses la plaza 
con el territorio que le pertenecia, esto 
es, el que comprendia el alcance de su 


es 


cafion, pues como queda dicho, nunca 
tuvo ni se le concedió, ó reconoció otro; 
y si en el intérvalo que medié entre el 
año de 1683, en que se hizo la entrega se- 
gun lo convenido en el tratado provisio- 
nal, y el afio de 1705, en que volvieron 
las armas españolas á ocupar la Colonia, 
disfrutaron los moradores de esta algunas 
de las campañas inmediatas, meramente 
lo lograron á hurto, y é pesar del blo- 
queo en que siempre se procuró mante 
ner aquella fortaleza; en medio del que à 
veces burló su guaruicion la vijilancia del 
gobernador de Buenos Aires, que inme- 
diatamente ocuiria al remedio, ya con 
protestas, ya cun amenazas, y ya con 
procedimientes militares, obligando 4 los 
portugueses à contenerse en el limitadisi- 
ino territorio que les estaba concedido. 
19. Este mismo territorio, y no otro, 
fué el que cuando se concluyó la paz, 
cedió Espafia & Portugal, como parte de 
la Colonia, por aquellas espresas pala- 
bras del articulo 6: **S. M. C. uo sola- 
mente volverá à S. M. F. el territorio 
de la Colonia del Sacramento, situada 
sobre el bordo Setentrional del Rio de 
la Plata, sino tambien cederá en su nom- 
bre, y en el de todos sus sucesores y he- 
rederos, toda accion y derecho que S. 
M. C. pretenda tener sobre el dicho ter- 
ritorio y Coionia solamente." Si la in- 
tencion de las dos potencias contrayeutes 
hubiese sido dar á entender mayor es- 
tension de territorio, que la permitida en 
el corto espacio de tiempo en que pose- 
yeron los portugueses la Colonia, 6 por 
usurpacion, Ó provisionalmente, era in- 
dispensable se hubiese determinado y pre- 
fijado aquella en Utrecht: ¿y como es 
creible, despues del perpetuo bloqueo en 
que los gobernadores de Buenos Aires 
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habian mantenido la plaza, para que no 
adquiriera mayor jurisdicion, hubiese omi- 
tido la corte de Lisboa, evitar semenjan- 
le procedimiento, mediante la clara y 
positiva especificacion de los limites del 
terreno, á la menor posibilidad que des- 
cubriese de obtener algun ensanche? 
Mas no por eso desmayaron los portu- 
gueses en solicitarle, cuando se efectuó 
la eutrega de la Colonia en ejecucion del 
tratado, puesto que el maestre de campo 
portugues Manuel Gomez Barbosa, que 
fué quien se entregó de ella en 4 de no- 
viembre de 1716, insistió & que se apli- 
case el territorio, no menos que por la 
parte del Norte, que por la del Este y 
costa del Rio de la Plata, como en que 
se quitasen las guardias españolas colo- 
cadas, desde luego que se fundó la Co- 


lonia, á cinco leguas de distancia, en los - 


parajes de la Horqueta, y Rio de San 
Juan. A ambas cosas se negó el gober- 
nador interino de Buenos Aires, D. Bal- 
tazar Garcia Ros, segun mandato espre- 
so de Felipe V. comunicado en real cé- 
dula del mismo año de 16, en que entre- 
86 la Colonia; cuyo tenor (que comprue- 
ba no fué nunca ánimo de S. M. ceder 
mas terreno) podrá V. E. leer al final de 
esta memoria, en copia que sefialaré con 
la letra A: habiéndose repetido la mis- 
ma órden no solo en 27 de enero de 
1720, por otra cédula que agregaró, y 
distinguiré con la letra B, sino tambien 
en 18 de marzo de 1724, en 12 de ju- 
nio, y 22 de julio de 1734. En 17 de 
abril y en 16 de agosto de 1736, mani- 
festó Ros, por una parte, la irregularidad 
de tales pretensiones, y cuan distinta 
cosa era, el territorio de una plaza, del 
de un reino dilatado, pues como tal de- 
bia contemplarse el espacio = mas de 


ena ce 
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100 leguas de costa, que corria por la 
márjen Setentrional del Rio de la Plata 
hasta su boca, y de 200 tierra adentro; 
y por otra, las vastas posesiones que hu- 
bieran quedado 4 discrecion da los por- 
tugueses, si se hubiesen retirado las gu- 
ardias de la Horqueta y Rio de San 
Juan, destinadas 4 protejer estancias 6 
haciendas de mas de 40 pueblos de in- 
dios, dependientes de la jurisdiccion de 


Buenos Aires, y distribuidos por las 


campafias en mas de 200 leguas de largo 
y 300 de ancho, á cuya ocupacion ha 
dirijido siempre sus miras Portugal, sin 
mas fundamento que el de haber primero 
establecido clandestinamente una redu- 
cida Colonia; haber depues negociado se 
le entregase provisionalmente; y por úl- 
timo, haber conseguido se le cediese en 
propiedad, con el corto ámbito del dis- 
trito que cubria su artilleria, y á que pu. 
do solo estenderse, desde su estableci- 
miento en los años de 1679 y 1680, 
hasta el de 1705, en que los portugue- 
ses fueron desalojados segunda vez. 

20. En cuanto á todo lo que vá es- 
puesto, en nada se trasluce la falta de 
cumplimiento 6 violencia alguna de trata- 
dos, pues si en el provisional de 1681 se 
pactó la entrega interina de la Colonia, 
el gobernador de Buenos Aires lo efec- 
tuó puntualmente en febrero de 1683, 
apenas se presentó Duarte Tejeira, comi- 


sionado del Rey F. para aquel acto; 


siendo esta toda la ejecucion que se re- 
queria sin que por nuestra parte se veri- 
ficase contravencion & ninguno de los ar- 
tículos: y si por el tratado de Utrecht 
de 1715, se cedió la misma plaza 4 Por- 
tugal, no bien llegó el Mtre. de campo 
Barbosa, cuando se le dió la posesion de 
ella y de su territorio. 


Mal satisfechos los portugueses con la 
estrechez de este, procuraron ensanchar- 
lo, recurriendo para ello, y para eximirse 
del constante bloqueo, en que entonces 
y siempre se ha tenido á aquella plaza, à 
vailas tentativas y violencias, y aun con 
el inismo fin pasaron distintos oficios en 
esta corte, los embajadores de S. M. F. 
á que se les contestó con negativa abso- 
luta; pero como insistiesen en que se de- 
terminasen y señalasen los limites de di- 
cho territorio, mandó el Rey padre de 
S. M. al gobernador de Buenos Aires, 
la cédula ya cítada, y distinguida 6 con- 
tisuacion de esta memoria con la letra 
B., diputase un oficial que, poniéndose 
de acuerdo con el comaudante de la Co- 
lonia, hiciese disparar de punto en blan- 
co, y no por elevacion, un cafion de 4 24, 
con bala, y procediese á demarcar el 
terreno 6 jurisdicion de la plaza desde el 
paraje adonde llegase el tiro: mas siem- 
pre se negaron á ello los purtugueses, 
como que por aquel .medio se privaban 
del pretesto que, para continuar sus 
usurpaciones les quedaba, en lo indeter- 
minado del alcance del cañon. Reite- 
raron los gobernadores españoles inútil. 
mente sus instancias hasta el año de 
1734, en que llegaron á Jo sumo los in- 
sultos de la guarnicion portuguesa, la 
cual aprovechándose, ó. de la diminu- 
cion, 6 del remoto destino de la tropa 
de Buenos Aires, y guardias españolas 
del bloqueo, y campos contiguos á la 
Plaza, se fueron internando en ellos con 
ocupar puestos, robar ganado, y aun 
hostilizar manifiestamente é los vasallos 
del Rey en las estancias inmediatas y 
lejanas: llegó & tanto el desórden, que 
despues de haber precedido infructuosas 
intimaciones y requirimientos al gober- 
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nador de la Colonia D. Antonio Pedro 
Vasconcelos, asi para el sefialamiento de 
limites, como para que se abstuviese de 


. tales violencias, y de protejer violenta- 


mente el comercio ilícito, en contraven- 
cion del tratado de Utrecht, se vió pre- 
cisado D. Miguel del Salcedo, que á la 
sazon gobernaba en Buenos Aires, á po- 
ner sitio formal á la Colonia el año de 
1735, y hallándose ya en puestos de ba. 
tirla en brecha, redujo el sitio á estre- 
chisimo bloqueo, contentándose con ha- 
ber conseguido restaurar los terrenos 
usurpados en aquellas comarcas, é impo- 
sibilitar por entonces las depredaciones 
y frecuentes correrias con que se habia 
auyentado el ganado y destruido las ha- 
ciendas, y domicilios de los españoles: 
ambicioso ardid con que siempre han 
procedido los portugueses en aquellas 
partes, á fin de apartar de sus propias 
tierras y campañas á los súbditos del 
Rey, para estenderse y apoderarse de 
ellos despues á su salvo. 

22. Pero no puedo ya diferir el pon- 
derar à V. E. la suma admiracion que 
ha causado á S. M.C. el que afirme 
V. E. que el gobernador de Buenos Ai- 
res, dudase entregar, con la Colonia, los 
puertos de Montevideo y Maldonado, de 
que V. E. dice, en el párrafo 15 de la 
primera parte de su memoria, estaba an- 
tes Portugal en posesion. Baste espre- 
sar á V. E., como cosa tan manifiesta, 
que siempre pertenecieron ambos 4 la 
corona de Castilla; y que si tal vez se 
supo habian llegado & ellos, á robar ga- 
nados 6 & hacer aguada, algunas naves 
portuguesas necesitadas de viveres, cons- 
ta que los gobernadores de Buenos Ai- 
res, siempre recelosos de que meditase 
Portugal apropiarse le que nose le per- 
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mitia, Ó correspondia, al modo que se 
apropió el sitio donde fundó la Colonia, 
enviaron, en repetidas ocasiones, compe- 
tente numero de tropa, que, reconocien- 
do uno y otro paraje, espeliese de ellos 
4 los portugues que acaso encontrase 
alli. | 

23. ¿Mas cómo podria pensar, ni re- 
motamente, en la entrega de aquellos 
puertos el mismo gobernador de Buenos 
Aires, que habia hecho la del territorio 
de la plaza, ceñido solo al tiro de cation? 
¿O cómo cabia comprendiesen los pleni- 
potenciarios del Congreso de Utrecht, 
fuesen aquellos puertos territorio de la 
Colonia, cuando el primero dista de esta 
plaza 40 leguas y el segundo 70, dejan- 
do hácia lo interior comarcas de mas de 
100 de ancho, que lindaban con las siete 
aldeas de las Misiones, situadas entre los 
Rios Ibicuy y Uruguay? Y si antes 
poseyeron los, portugueses á Montevideo 
y Maldonado segun asegura V. E. ¿Có- 
mo se descuidsron los plenipotenciarios 
lusitanos en que se espresase esta resti- 
tucion, al modo que la de la Colonia, 
cuando importaba tanto no perder un 
pais, cuya estension competia con la de 
un reino? Ya queda insinuado, en el nà- 
me 7 de esta memoria, teniamos de muy 
antiguo el uso de aquellos terrenos, y ad- 
quirida posesion de ellos mediante ia 
cria de ganados y su matanza, para sub- 
sistir y aprovechar cueros. Las perso- 
nas que querian hacer este negocio, sa- 
caban licencia del ayuntamiento de Bue- 
nos Áires, para recojer determinada can- 
tidad de cueros, con obligacion de ceder 
la tercera parte á beneficio de la ciu- 
dad; y como para esta dilijencia fuese 
necesaria porcion de peones y operarios, 
que componian partidas de mucha jente, 
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las cuales, para comodidad de sus mis- 
mas maniobras, establec;an su asiento á la 
orilla de un rio ó arroyo, tomaron estos 
los nombres de los sujetos 4 quienes se 
habia concedido permiso para la matan- 
za: de aqui es que, desde que se sale 
de Montevideo, hasta llegar & la costa 
del mar y ensenada de Castillos, se en- 
cuentran y oyen nombrar, el arroyo de 
Pando, el de Solis Grande, y ol de Mal- 
donado grande y Maldonado chico, la 
laguna de Rocha, el arroyo Chafalote, 
que se llamó asi de un soldado dragon 
español, à quien pusieron este apodo, y 
los cerros de Don Carlos Narvaes y de 
Navarro. Tambien se insinuó en el ya 
citado número 7 como solian desembar- 
car algunos piratas à hacer cueros; y 
añadiré á V. E. que el afio de 1717, 
despues de la celebracion del tratado de 
Utrecht, habiéndose enviado una escua- 
dra española para castigar á los corsarios 
de varias naciones que infestaban el mar 
del S., apresó esta, en el puerto de 
Montevideo 4 un navio frances, cuya tri- 
pulacion se empleaba en hacer y recojer 
cueros, y, en la ensenada de Maldonado, 
á otra embarcacion tambien francesa, 
cuya jente estaba ocupada en lo mismo; 
y conducidas & España, se declararon 
ambas por de buena presa. Esta deci- 
sion deberia bastar por sí sola para pro- 


bar la posesion é indubitable derecho de | 


la corona de España, 4 los dos puertos 
de Montevideo y Maldonado, y 4 sas 
respectivos territorios; ademas de los he- 
chos ejecutados de órden del gobernador 
de Buenos Aires, por los afios de 1720, 
para impedir semejantes robos. Se vie- 
ron ya portugueses que intentaban prin. 
cipiar el proyecto de establecerse en 
Montevideo; y entonces las armas del 


Rey, espelieron 4 los intrusos: repitieron 
estos sus dilijencias, y 4 fines del ano de 
1723 enviaron á Montevideo un navio 
de guerra con tropa y artilleria para es- 
tablecerse en aquel puerto, deseinbarca- 
ron en nümero de 200 hombres, y em 
pezaron á fortificarse, construyendo nn 
reducto, pero noticioso de ello el gober- 
nador de Buenos Aires, D. Bruno de 
Zabala, despachó inmediatamente al ca- 
pitan D. Alonzo de la Vega, ¡ara que 
intimase al comandante portugues, deso- 
cupase aquel territorio de la dominacion 
espariola, y negándose dicho comandan- 
te à ello mediaron varias cartas de par- 
te á parte, entre él, y el gobernador Za- 
bala, y al fin se vió este eu precision de 
enviar fuerzas de mar y tierra para echar 
de allí a los intrusos, que, temerosos» 
abandonaron el puesto. 

24. De esas resultas se llevaron á efec- 
to ¿as Órdenes anticipadas de fortificar no 
menos aquel puerto que el de Maldona- 
do, como lejitimamente comprendidos en 
el dominio español por su situacion y 
demas requisitos de pertenencia. Veri- 
ficóse el poblarlos en el año de 1724 
con una porcion de familias que se con- 
dujeron de la Península, y de las islas de 
Canarias, frustrando asi las tentativas 
portuguesas; y habrá V. E. advertido 
que las dos copias A y B que he citado, 
y van en furma de apéndice al fin de 
esta memoria, son dos de las varias cé- 
dulas reales que se espedieron mandando 
fortalecer ambos sitios cuando todavia 
no lo estaban, y se sospechaba quisiesen 
apropiárselos indebidamente los vasallos 
portugueses; pues carece de todo funda- 
mento el afirmar que estos se hallaban 
alli establecidos antes del año de 1704, 
como lo asegura V. E., y quelos artí- 
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culos 5 y 6 de la paz de Utrecht adju- 
diquen à Portugal derecho alguno á 
aquellos parajes; sin que deba V. E. 
prometerse haya quien se lo pueda con- 
ceder por la hilacion que acaso quiera 
sacarse de lo que indirectamente ofrece 
el párrafo 3 de la segunda parte de la 
memoria de V. E., en que asegura que 
la razon porque en el Congreso de Pa- 
ris se introdujo la clausula, y conforme á 
los tratados entre las Cortes de España, 
Francia y Portugal antes de la presente 
guerra, fué porque insistiendo el Sr. D. 
Martin de Melo y Castro para que se 
restituyesen los puestos de Montevideo 
y Maldonado poseidos por la corte de 
Portugal hasta la guerra que principió 
en 1704, y debidos restituir segun la paz 
de Utrecht, convinieron los señores mi- 
nisuos de aquel Congreso, la mayor 
parte de los cuales vive hoy, en no di- 
latar la conclusion de la paz entablando 
nuevas discusiones, y ea salvar la dicha 
restitucion, y el derecho de la misma co- 
rona de Portugal, mediante las mencio- 
nadas clausulas; lo que, añade V. E., sé 
yo muy bien, pues esta misma restitucion 
estaba espuesta por los articulos 5 y 6 
de la psz de Utrecht. 

25. No hay duda que debiera yo sa- 
berlo, como plenipntenciario que fui del 
Congreso de Paris, si en efecto se hu- 
biese conferenciado allí sobre tal mate- 
ria; pero estoy bien seguro, y plenamen- 
te convencido de que no se trató de ella, 
ni de otro puesto Ó lugar determina- 
do, ni de pretension alguna de la corte 
de Lisboa; por ignorarse á la sazon los 
progresos militares de D. Pedro Ceba- 
llos en aquellos parajes. Segun V. E. 
mismo declara en el párrafo 5 de la se- 
gundà parte de su memoria, no se llevó 
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otra mire en haber estendido Ja clausula, 
y conforme á los tratados anteriores en- 
tre las cortes de España, Francia y Por- 
tugal, que el objeto de conservar à cada 
una de las potencias contrayentes, las 
posesiones que lejitimamente les corres- 
pondiesen segun los tratados anteriores, 
pero aun cuando fuese constante, é indu- 
bitable, que la consabida clausula se hu- 
biese puesto realmente con el premedi- 
tado fin de que quedasen reservados los 
novísimos imajinários derechos que quie- 
re atribuirse Portugal á Montevideo y à 
Maldonado, probaria nada tal espresion, 
puesto que ni en el tratado de Utrecht, 
ui en otro de los antecedentes al de Pa- 
ris, se le concede la mas remota accion 
& equellos puertos, ni tampoco à otro 
paraje de la márjen setentrional del Rio 
de la Plata, segun se convence repetida- 
mente en el discurso de esta memoria. 
26. Queda probado que todo el Rio 
de la Plata, y los terrenos de sus orillas, 
Austral y Setentrional, inclusos Monte- 
video y Maldonado, sitos en esta ültima, 
han pertenecido siempre 4 España, por 
razon de descubrimiento 6 conquista, to- 
ma de posesion, y ocupacion de ellos, 
como principalmente por estar compren- 
didos dentro de la demercacion de los 
dominios espafioles en la América Meri- 
dional: cuya razon sola escluye todas las 
demas para convencer: que la Colonia 
del Sacrameuto fué en su principio un 
establecimiento clandestino, fundado por 
los portugueses en tierras de Espafia; por 
lo que en el mismo punto que se intro- 
dujeron allí, les intimó el gobernador de 
Buenos Aires desocupasen aquel sitio, el 
cual hacia ya mas de siglo y medio tenía 
lejitimo duefio: que como ellos se des- 


entendiesen de la intimacion procedió él 
6 
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à recobrar con las armas lo usurpado, 
espeliendo & los intrusos y desmantelan- 
do murallas y edificios, en medio de que 
en Lisboa repetia á la misma sazon sus 
instancias el enviado de España, para 
que se restituyese voluntariamente lo 
ocupado con violencia: que aquella cor- 
te se resintió en gran manera de que 
mientras el ministro español pasaba en 
Europa oficios amistosos, hubiese proce- 
dido en América el gobernador de Bue- 
nos Aires á vivos hechos, y que adop- 
tando el espediente de devolver á los 
portugueses la Colonia, por medio del 
tratado provisional del afio inmediato de 
1681, cuidó el propio gobernador de im- 
pedit se propasasen los habitantes de 
ella, á apropiarse mas terreno que el que 
les adjudicaba en recinto de la plaza, 
puesto que ni aun tenian derecho al mis. 


mo sitio en que yacia la nueva pobla- 


cion: que este atento desvelo persistió 
hasta que por el tratado de Utrecht de 
1715 (no por derecho alguno que se re. 
conociese en favor dela corte de Lis- 
boa 4 la mas minima parte del terreno, 


sino meramente por poner término á la 
cuestion suscitada, v no dilatar la pacifi- | 


cacion de Europa) cedió Espafia 4 Por- 


tillería que hasta allí se habia permiti- 


como que ellos nada habian de perder 


para robar ganados con que subsistir, y 
de aspirar 4 ampliaciones de su distrito. 
He querido reasumir aqui 4 V. E. lo 
que estensamente dejo arriba espuesto en 
órden al territorio y Colonia del Sa- 
cramento, para fijar mas la reflexion y 
perspicacia de V. E. en la larga série 
de hechos que destituyen de todo funda- 
mento la afirmativa con que su memoria 
inculca en que por parte de !os goberna- 
dores de Buenos Aires, no se ha dado 
cumplimiento, entre otros tratados, al 
de Utrecht de 1715. puesto que no en- 
tregaron 6 Portugal e! territorio de la 
Colonia, cedido por los artículos 5 y 6. 

27. V. E., sin duda por no reconvenir 
á los monarcas españoles con observan- 
cia de pactos, y estipulaciones solemnes, 
se abstiene política y respetuosamente 
de atribuirsela, y se ciñe á culpar la ma- 
licia de los gobernadores de Buenos Ai- 
res: pero aunque se reconoce el estima- 
ble miramiento de V. E., no debo dejar 
de significarle que aquellos comandantes 
no han 'obrado por propio arbitrio, 
sino en virtud de Órdenes reales, y de la 


justa intelijencia, y jenuino sentido de 


los artículos del tratado de Utrecht, se- 


|| gun debian comprenderlos los Sres. Mi- 
tugal la Colonia con aquel mismo terri- | 
torio 6 distrito de la jurisdiccion de su ar- || cua! resulta que nunca se ha verificado 
|| por parte de España, 6 de sus goberna- 
do: que desde luego solicitaron los co- | 


mandantes de la plaza se ampliase este, | 


nistros Católicos y Fidelisimos, de lo 


dores de Buenos Aires, la falta de cum- 
plimiento, nila violencia de tratados, 


|| que V. E. dá como cosa positiva y 
en solicitarlo: finalmente, que la preten- | 
sion les fué y habia sido siempre nega- : 
da hasta la actualidad, con mantener nos- 
otros las inmediaciones en perpetuo blo- | 
queo, 4 pesar del cual, jamas han desis- | 
tido los moradores de la Colonia de in- 
tentar correrias en los campos vecinos, | 


probada, convenciéndose bien al con- 


| trario que la corte de Lisboa, 6 sean sus 


gobernadores en América Meridional, 
han estado infrinjiendo continuamente el 
tratado fundamental de Tordecillas, que 
escluye 4 Jos portugueses de los domi- 
nios usurpados alli, y que autoriza al 
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Rey para reclamarlos, hoy lo 
hace solemnemente. 

28. S. M. se lisonjea de que no pue- 
de haber ya en lo sucesivo el menor pre. 
testo para dudar que nunca tuvo la Co- 
lonia del Sacramento, ni se le permitió 
tener, mas territorio que el que compren- 
de el alcance de su cañon; y que este 
propio territorio se entregó con ella mis- 
ma, sin que por parte de España se le 
privase, ni se haya jamas intentado pri- 
varle de él, salvo el tiempo de guerra 
entre las dos naciones: prometiéndose 
S. M. que su corte de V. E. ponga ya 
término 4 las reiteradas quejas y exor- 
bitantes pretensiones sobre el particular, 
como voluntarias y destituidas de razon 
y de títulos que las lejitimen; pues aun 
cuando fuese licito 4 S. M. ceder y des. 
membrar, sin un gran motivo y sin noto- 
rio beneficio de sus vasallos, alguna par- 
te de aquellos dominios, bastaria para 
distraerle de ello la circunstancia misma 
de apoyar Portugal sus ilimitadas solici- 
tudes, cabalmente en una donacion gra- 
tuita que por el bien de la paz, y por po- 
ner fin á los disturbios que la alteraban, 
le hizo de la Colonia y de su estrecho 
distrito el augusto padre de S. M,; pues- 
to que desde entonces ha estado acredi. 
tando perennemente la esperiencia que la 


como 


corte de Lisboa, se funda en la conce- 
sion de una gracia, no solo para autori- | 
zar una pretension de conveniencia pro- 
pis, sino tambien para dar nn aparente : 
valor à derechos que nunca le han com-- 
Debe pues el Rey usar en las: 
actuales circunstancias de mas circuns- : 
peccion que hasta aqui, en condescender | 
à instancias que algun dia pudieran ser | 
|| 1750, en que se ajustó y determinó el 
|| señalamiento de ellos, y el trueque de la 


petidu. 


alegadas como reconocimiento de dere- 
chos que Portugal no tiene. 
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29. Asi piensa S, M., en cuyo real 
nombre, pido 6 V. E. llame la atencion 
de su corte no solo á lo que dejo es- 
puesto acerca de la Colonia del Sacra- 
mento, y de la absoluta pertenencia á 
Espafia de todo el Rio de la Plata, y 
terreno de sus dos riberas, sino tambien 
á la satisfaccion que voy 4 dar 4 los de- 
mas puntos de la memoria de V. E.; 
bien que antes de empefiurme en ella, 
habré de espresarle que, en vista de 
cuanto se deja espuesto, crée el rey de- 
pondrá su corte de V. E. la admiracion 
que parece le causaba que el Teniente 
Jeneral D. Pedro Ceballos cuando res- 
tituyó la Colonia del Sacramento, en vir- 
tud del tratado de Paris de 1763, la de- 
jase bloqueada, pues en esto imitó aquel 
gobernador & sus antecesores, cumplien- 
do con su obligacion de precaver no se 
escediesen los precisos correspondientes 
límites; y tambien cesará la disonancia que 
le hacia el bando con que el comandante 
del real de San Carlos privó entonces 
todo comercio y comunicacion con to- 
dos los habitantes de la plaza, si advierte 
que el contesto del mismo bando, cita y 
renueva otro semejante publicado en el 
afio de 1737; y en suma, se observa que 
por las dos cédulas reales ya citados y 
copiadas al fin de esta memoria, bajo las 
letras A. y B., estaba prohibido, desde 
que se entregó la Colonia en virtud de 
la paz de Utrecht, el trato y comuni- 
cacion sucesiva con los moradores de la 
plaza, que siempre se han ocupado en el 
contrabando y en devastar, y usurpar 
los dominios de la monarquia española. 

30. Recuerda V. E. el tratado de li- 
mites celebrado en 13 de enero del año 


Colonia, con el loable fin de evitar con- 
troversias para lo venidero; tratado anu- 
Jado el afio de 1761: por cuya razon 
escusaria hacer aqui mencion à no 
intervenir la orecision indispensable en 
que me hallo de contestar à las afirmati- 
vas de V. E.;y como unas de estas se 
reducen 4 significar V. E. en la segunda 
parte de su memoria, que si á $. M. F. 
se le seguia de aquel tratado alguna ven- 
taja, renunció iuego à ella en obsequio 
del rey, no obstante la mucba sangre 
portuguesa derramada, y 26 millones de 
cruzados que consumió la corte de Lis- 
bos, en la guerra contra los indios y je- 
suitas de las Aldeas sublevadas del Uru- 
guay, habré de manifestar aqui 4 V. E. 
sucintamente lo que entonces ocurrió so- 
bre aquel asunto. 

31. No bien se habia concluido el tra- 
tado de límites, cuando el ministerio Lu- 
sitano envió & esta corte comisarios que 
con manejos, intelijencias y secretos ar- 
tificios, procurasen desacreditar el obje- 
to á que se dirijia, y negociar se disol- 
viese y no llegase & tener efecto: pero 
frustradas todas aquellas dilijencias, y 
vencidas las dificultades y dilaciones que 
hubo en espedir las instrucciones y ór- 
des que debian llevar los respectivos co- 
misarios, partieron estos, trasladándose 
& América, el teatro donde se continuó 
y escitó la trama principiada, y no logra- 
da en Europa. Es constante que 4 los 
principios fueron los estinguidos indivi- 
duos de la compafiia del nombre de Je- 
sus, quienes allí. se opusieron 4 la eje- 
cuéion del tratado, ya con estudiadas 
demoras y ardides, dignos de su política, 
y ya con sublevar à los habitantes gua- 
ranies, poniéndoles en la mano las armas 
para resistir á la voluntad de su principe; 


pero no es menos cierto que atenido el 


jeneral portugues comisario principal, 
Gomez Freyre de Andrade, conde de la 
Bovadela, a la misma máxima, al mismo 
móvil, que indujo a establecer en Ma- 
drid la frustrada solicitud de la desapro- 
bacior del tratado, se mostró desde lue- 
go descontento de él, y procuró no lle- 
gase 4 efectuarse, entendiéndose sobre 
el particular con los mismos jesuitas: pa- 
ra ver lograda esta idea, dejó obrar li- 
bremente á los regulares, mientras no 
habia ejército español que se lo impidie- 
se: pero cuando, por una parte, hubo 
este derrotado á los rebeldes, y por otra, 
nuestro comisario principal, marqués de 
Valdelirios, tuvo vencidas todas las as- 
tucias de que el conde se valió para im- 
pedir la evacuacion total de los pueblos; 
viéndose ya Gomez Freyre reconvenido 
y estrechado para que enviase & ellos 
las familias portuguesas que debian habi- 
tarlo, lo hizo de oficio sin cumplirlo nun- 
ca; antes bien al llegar al preciso lance 
de faltarle toda escusa para dejar de eu- 
tregar la Colonia, tomó el partido de au- 
sentarse de repente al Rio Janeiro, de- 
jando burlado al comisario de España; 
sin haber omitido eutre tanto hacer forti- 
ficar incesantemente aquella plaza, y en- 
viar á ella refuerzos de tropa, y todo lo 
necesario para su defensa, on caso de 
que las armas espafiolas intentasen tomar 
por fuerza lo que de grado se negase in- 
debidamente. Esta conducta del conde 
de la Bovedela, y la larga série de he- 
chos que manifestaban el infiel designio, 
sobraban para que el Rey mi amo, lle- 
gase bien claramente á comprender todo 


el artificio con que se procedia, arguyen- 
do con evidencia que jamas vendria ya 
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| | Portugal en efectuar el arreglo de limites 


pactado. 

32. Con tan justo motivo, y el de 
parecer á la delicadeza de S. M. poco 
decoroso dar tiempo 6 mayores desenga- 
ños, que acaso pudieran ocasionar un 
rompimientor entre dos principes deudos 
y amigos, resoivió, apenas snbió al trono 
de esta inónarquia, proponer al rey fi- 
delísimo la anulacion del tratado de limi- 
tes, y que se restituyesen las cosas al 


. ser y estado que tenian antes de haber 


firmado aquel, dejando en su fuerza y 
vigor los anteriores tratados, pactos y 
convenciones subsistentes entre las dos 
coronas; cuyo espediente se llevó & efec- 
to, mediante el acto de anulacion con- 
cluido en 17 de febrero de 1761. Lo 
aceptó al punto la corte de V. E., como 
era consiguiente á todo lo que dejo es- 
puesto; sin que en ello dispensase & esta 
favor, à obsequio alguno, pues el interes 
de conservar la amistad y buena armo- 
nia, era comun á ambas; y si la de Lis- 
boa habia mal empleado dinero y sangre 
en aquella empresa, sangre y dinero ha- 
bia espendido en ellas inütilmente la de 
Madrid. 

33. Entonces fuó cuando el conde de 
la Bovadela vió logrados los recónditos 
fines, sujeridos por un espiritu enemigo 
de la justicia y de la paz; pues al paso 
que consiguió que Portugal conservase 
la Colonia del Sacramento, desvanecido 
ya el ajuste del trueque, tuvo la deseada 
proporeion de llevar & efecto sus ideas 
con desatender el tratado anulatario de 
1761, en cuanto prescribie la reposicion 
de las cosns en el estado anterior al tra- 
tado de limites. A consecuencia de es- 
te fraudulento y temerario proyecto, dis- 
puso se retuviesen por los vasallos de S. 
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M. F. los vastos paises pertenecientes & 
España, que con pretesto del mismo tra- 
tado de 1750, habian ocupado los portu- 
gueses en las fronteras del gobierno de 
Buenos Aires, desde Viamon y Rio 
Perdo, hasta el Rio Yacuy, y los muy 
dilatados terrenos donde se estendieron 
hácia Sta. Cruz de la Sierra, por la par- 
te delos Mojos, paises y terrenos en 
que todavia permanecen, no obstante los 
reiterados recursos y requerimientos que 
los gobernadores de Duenos Aires han 
dirijido a los vireyes del Brasil, recla- 
nando en vano aquellas comarcas, y las 
numerosas familias de indios, que, de los 
pueblos del Uruguay, se llevaron los 
portugueses al Rio Pardo y & Viamon, 
como & varias partes del Brasil, al modo 
que los habitantes de él y los de San 
Pablo, infestadores de aquellas regiones, 
se habian llevado tambien y nunca de- 
volvieron, 4 pesar de lo estipulado en el 
artículo 6 «del tratado  provisionel de 
1681, el considerable nümero de 300,000 
indios, todos vasallos de España, estable- 
cidos en la mérjen Setentrional del Rio 
de la Plata. 

34. Bien notará aquí V. E. mismo 
lo que ya habrá observado en la série 
de la presente respuesta; es á saber, que 
lejos de resultar los gobernadores Espa- 
ñoles infractores de los tratados, salen al 
contrario culpados gravemente en aquel 
cargo solo los gobernadores Portugueses, 
los cuales, en todos tiempos y circuns- 
tancias, parece se han propuesto por 
máxima constante, invadir y adjudicarse 
los territorios del dominio español, en- 
sordecer á las reclamaciones y protestes, 
Ó contestar únicamente 4 ellas para pro- 
ducir títulos facticios y aéreos; y al fln, 
valerse de la punible dia retencion 
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de lo ajeno, para fraguar y motivar in- 
subsistentes derechos, convirtiendo en 


amarga queja, lo que debiera ser repa- 


racion solemne; sin duda por no hallarse 
V. E. bastantemente noticioso de todos 
aquellos terrenos usurpados á la domina- 
cion de esta corona, con pretesto del 
tratado de limites, y retenidos despues 
en contravencion del que. se anuló, se 
desentiende hoy de ellos: pero el Rey 
me ha dado órden espresa para recla- 
marlos, como lo hago, declarando 4 V. 
E. 4 fin de que lo comunique á su corte, 
que S. M. exije absolutamente la mas 
pronta restitucion, y que los vasallos de 
S. M. F. alevacuar aquellos paises, y 
los demas en que antes y despues se han 
internado, dejen en las respectivas estan- 
cias nümero de indios equivalente al de 
las familias que el conde de la Bovade- 
la estrajo de las aldeas del Uruguay, é 
hizo trasmigrar al Rio Pardo, & Via- 
mon y 4 las capitales del Brasil. 

35. Ni estos territorios que ahora re- 
clamo en nombre del Rey, ni ninguno 
de los demas distritos, pastos y corrales 
de la márgen Oriental del Rio Urnguay, 
que V. E. menciona al fin de la segunda 
parte de su memoria, se han coufundido 


aquí jamas, segun recela V. E. cone! 


Rio Grande de San Pedro, ni con los 
territorios y costas que hacen al Oriente, 
Occidente y Gur de él, hasta la márjen 
Setentrional del Rio de la Plata, antes 
siempre se han considerado con total dis- 
tincion; eran conocidos los primeros con 
la demarcacion de Doctrinas, Reduccio- 
nes y Misiones, que estaban 4 cargo de 
los Jesuitas; y si estos regulares, abusa- 
ban de la confianza que debian & la reli- 
jiosidad y próvido ánimo de los monar- 
cas espafioles que les habian cometido la 


conversion y cultura de los indios habi- 
tantes de tan varias provincias, no por 
eso se han de reputar tierras ignoradas, 
Ó sujetas á distinta dominacion que la 
espafiola; pues ni el usufiucto que de 
ellas se apropiasen los citados jesuitas, 
nila obstinada resistencia que hicieron 
para eludir la entrega de las siete aldeas 


estipuladas eu el tratado de limites, pre- - 


cisando 4 las armas del Rey, auxiliadas de 


S. M. F. a obrar contra aquellos sübdi- 


(63 de esta corte 6 corona, debilitan en 
nada los derechos de ella, 6 dan título 
para que se gradue de nuevo descubri- 
miento y de conquista, el acto de subor- 
dinar 4 aquellos pueblos, con escarmien- 
to de sus inquietos colonos. Escuso 
tambien dilatarme en esta materia, por 
escusar tambien á V. E. digresiones: 
mas no omitiré insinuarle que no creo 
debe la corte de Lisboa manifestarse tan 
ofendida, como V. E. manifiesta, de los 
deservicios que ea beneficio y utilidad 
de Castilla, le habian hecho los jesuitas; 
pues bien al contrario son notorios y 
muy clásicos los hechos que acreditan 


los ha tenido muchas veces Portugal de- 


clarados 4 favor de sus miras. Los in- 
dividuos de aquella estinguida órden, es- 
tablecidos en el Paraguay (la mayor par- 
te de ellos estranjeros) adhirieron gusto- 
sos á la estensior de limites de los por- 
tugueses, en detrimento del dominio cas- 
tellano, siempre que á ello les estimulaba 
el grande interes que tenian en sustraerse 
al conocimiento é inspeccion inmediata 
de los gobernadores españoles, para lo- 
grar su designio de establecer, y cons- 
truir una duminacion intermedia, y una 
exenta y separada República, donde ejer- 
ciesen absoluto mando, con el fin de uti- 
lizarse mas libremente de los productos 
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temporales de sus misiones, arbitrando 
en ellas, como en las personas de sus 
neófitos 6 catecümenos, con despótica 
independencia de la soberania de la Ma- 
triz; á cuyo logro contribuian grande- 
mente las usurpaciones de los portugue- 
ses que, como vecinos estrafios, ninguna 
autoridad ejercian en sus peculiares ma- 
nejos y lucros: llevaron tan adelante los 
ex-jesuitas este ardid, que en sus mapas 
particulares, no dificultaban incluir par- 
tes muy considerables y estensas del im- 
perio espafíol, adjudicándolas al portu- 
gues; y aun existen algunos. en que se 
comprueba notablemente este temerario 
empefio, y los cuales no contenian otra 
autoridad que la que una maliciosa de- 
pravada política, Ó una crasa ignorancia, 
intentaban darles sin facultad alguna para 
ello, y sin que haya entendimiento des- 
pejado ó imparcial que pueda recurrir á 
tal absurdo para reconocer, ni aun la mas 
remota accion, á territorios adjudicados 
en tan estraordinaria manera. Ni las ra. 
zones en que el Rey funda sus derechos 
proceden, cual V. E. supone en algun 
lugar de su memoria, de artificiosas su- 
jestiones de unos regulares, cuyas máxi- 
mas son, por lo menos, tan plenamente 
conocidas en Madrid?! como en Lisboa; 
ni tampoco dependen de aserciones 6 no- 
ticias de sujetos particulares: su princi- 
pio es mas alto, su basa mas sólida, sus 
títulos los mas auténticos y positivos: asi 
creo lo inferirá V. E. de todos los he- 
chos y discursos con pruebas de esta re- 
presentacion mia. 

36. Aunque el tratado de límites se 
canceló, cesó y anuló, y por lo mismo 
parece no debiera traerse & consecuen- 
cia: con todo citándolo V. E. para apo- 
yar las usurpaciones con arguir que no 


27 


se hubieran establecido las mütuas cesio- 


nes que se le hacian en el propio tratado, 


á no hallarse aprobada realmente por 
los dos soberanos la posesion y derecho 
de los terrenos, debo satisfacer à V. E. 
que cuando se medité y efectuó aquel 
ajuste, lejos de atenderse á examinar á 
quien pertenecian los parajes por donde 
debia pasar la línea divisoria, solo se Ile- 
vó principalmente la mira de precaver 
disputas en lo sucesivo, escusándolas en- 
tonces tambien; y fué esto en tales tér- 
minos, que la corte de Madrid tuvo la 
casi increible condescendencia de ajustar 
el tratado de límites con arreglo á un 
mapa portugues, manuscrito, que su mi- 
mstro presentó para aquel intento, de que 
puedo manifesfar 4 V. E. hasta cuatro 
copias, autorizadas con las firmas y se- 
llos de armas de los plenipotenciarios el 
Sr. D. José de Carabajal y Lancaster, 
primer secretario del Ry, y el Sr. D. 
Tomas de Silva Telles embajador de 
S. M. F. Este mismo mapa fué el que 
se entregó á los comisarios españoles, 
que pasaron al señalamiento de límites, 
con Órden espresa de que los demarca- 
sen segun él: de forma que en aquella. 
ocasion, no se procedió en manera algu- 
na á ventilar 6 reclamar derechos & las 
mismas tierras que se cedian, ni & lejiti- 
mar 6 impugnar la posesion moderna 6 
antigua, que no se estrafiaria entonces 
fuese de esta última clase; puesto que 
la nacion portuguesa, desde que se esta- 
bleció en la América Meridional, nunca 
ha desistido del conato con que aspira á 
ensanchar sus limites. Copiaré á V. 


E. aquí lo que al fin de la introduccion 


de este tratado se lee en las siguientes 
palabras. ‘‘Han resuelto los dos prin- 
““cipes contrayentes, poner término á las 
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“disputas pasadas y futuras, y olvidarse | 


“y no usar de todas las acciones y dere- 
‘échos que puedan pertenecerles en vir- 
**tud de los referidos tratados de Torde- 
‘‘cillas, Lisboa y Utrecht, y de la escri- 
“tura de Zaragoza, ó Castro, à otro 
**cualquiera fundamento que pueda iuflu- 
“ir en la division de sus dominios por li. 
“nea meridiana, y quieren que adelante 
“no se trate mas de ella, reduciendo los 
‘limites de las dos monarquias á los que 
“señalará el presente tratado, siendo 
“su ánimo que en él se atienda con cui- 
“dado á dos fines: el primero y mas 
“principal, es el que se señalen los limi- 
‘tes de los dominios tomando por térmi- 
“no los dos parajes mas conocidos, para 
“que en ningun tiempo se confundan, ni 
“eden ocasion à disputas, como son el 
**orijen y curso de ¡os rios, y los montes 
“mas notables: el segundo, que cada 
* parte se ha de quedar con la que ac- 
‘Stualmente posee, á escepcion de las 
*müteas cesiones que se dirán en su lu- 
““gar, las cuales se ejecutarán por con- 
*veniencia comun, y para que los limi- 
**tes queden en lo posible menos sujetos 
**á controversias." 

37. De aqui es que el haber ocupa. 
do muchos de los terrenos disputados los 
terceros y cuartos abuelos de los mis- 
mos portugueses, que & la sazon dice V. 
E. se hallan disfruténdolos, solo prueba 
& favor de las pretensiones de su corte 
de V. E. cuan inveterado es el abuso 
que siempre han hecho de nuestra mode- 
racion aquellos sübditos, y el constante 
sistema que se han propuesto, y siguen, 
de establecerse en dominios del Rey, 
con premeditado desiguio de alegar des- 
pues el mismo acto violento, como titu- 
lo suficiente en quó fundar acciones y 


derechos imajinarios: agregéndose 4 to- 
do lo dicho que el tiempo en que estuvie- 
ron unidos bajo de un mismo soberano 
estos reinos y los de Portugal, fueron 
ocupando los portugueses, como vasallos 
naturales, y reputados entonces espafio- 
les, varios terrenos correspondientes à 
la demarcacion de Castilla, sin oposicion 
de esta; cuyo territorio despues tuvo, y 
aun hoy conserva todavia, la corona lusi- 
tana, sin derecho alguno para ello. 

38. Igual subsistencia tiene el que 
dice V. E. le dan los mapas para pose- 
er todos los paises de la márjen Seten- 
trional del Rio de la Plata, juntamente 
con el Rio Grande: bien sabido es que 
en los suyos colocan los geógrafos las 
varias regiones del mundo, aplicándolas 
á la potencias que en la actualidad las 
ocupan, sin atender á estipulaciones ni 
tratados, ni empefiarse en deslindar de- 
rechos, 6 en hacer dotacion de lejitimi- 
dad de señoriv: y tal vez á solo e! ar- 
tificio y fines particulares de los usurpa- 
dores de paises, forjan y publican mapas 
semejantes al de Juan de Tejeira de AI- 
bornos, de que hago mencion en el núm. 
10 de esta memoria, 4 que remito € V. 
E. y dispuestos segun las ambiciosas 
ideas de quien los saca á luz con la se- 
guridad de que, adoptando despues aque- 
llas mismas demostraciones, los jeógrafos 
que en jeneral casi siempre se copian 
mútuamente, sirvan algun dia para el 
premeditado objeto de apropiarse domi- 
nios de ajena pertenencia. 

39. No es menos infundado el argu- 
mento que produce V. E. cuando dice 
lo siguiente. ‘Si ni los mismos jesuitas 
**pudieron pasar por los tapes y charruas 
feroces, los muchos montes y rios que 
“median entre estas tierras y su imperio 


T 
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‘“del Paraguay ¿cómo hubiera pasado 
"algun español?” Desde el afio de 
1632 en adelante, tenian ya fundados los 
jesuitas, en el Paraguay, en las cabece- 
ras del Igay, y en su banda Oriental, va- 
rios pueblos de indios tapes, que se no- 
minaron asi de una grande montafia de 
sus tierras, llamada Tape, con los nom- 
bres de San Cristoval, San Joaquin, 
Santa Teresa, Jesus Maria, y otros que 
fueron destituidos por los mamelucos de 
San Pablo cuyas reliquias aun perseve- 
ran en algunos de los pueblos que hoy 
subsisten; y asi este no era embarazo 
que pudiese detener & los jesuitas para 
que bajasen á los paises confinantes con 
el mar y el Rio de la Plata. Los char- 
rugs, de quienes aun se conserva un cor- 
to nümero, ocupaban las márjenes Meri- 
dionales del Uruguay, y no impedian el 
paso á estas sierras, cuyos centros habi- 
taban los Jarros, Bohanes y Minuanes: 
las dos primeras naciones Ó parcialida- 
des no existen ya, y los ültimos, que se- 
rian como quientos individuos, cuando el 
tratado de límites, yacian mas inmedia- 
tos á las orillas del rio, permanecieron 
en paz con los vecinos de Montevideo, 
mientras vivia su cacique Betete: des- 
pues se dieron á robar á estos las ha- 
ciendas, y fué preciso salir contra ellos 
en varias ocasiones y obligarlos 4 refu- 
jiarse en el fuerte de San Miguel, donde 
se habian introducido indebidamente los 
portugueses, á distancia de 75 leguas de 
Montevideo, cuando sin derecho alguno 
se establecieron en el Rio Grande á pe- 
sar de la convencion de Paris de 1737: 
deduciéndose de lo dicho ser incierto 
que los tapes hayan impedido á los mi- 
sioneros, y demas vasallos de España, 
transitar por aquellos distritos. 
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40. Los que ocuparon los portugue- 
ses con motivo del tratado de limites, 
dieron ocasion 6 justo motivo al tenien- 
te jeneral D. Pedro Ceballos, siendo go- 
bernador de Buenos Aires, para investi: 
gar la estension de las usurpaciones; y 
desde el primer examen, descubrió eran 
inmensas las provincias que furtivamente 
habian ido apropiándose aquellos nacio- 
nales: fijó entre ellas su atencion el Rio 
Grande de San Pedro, cuya dascricion 
se hsce aquí precisa para intelijencia y 
claridad de la materia. 

41. Daban jeneraimente los indios 
nombre de Igay á todo el Rio de que 
procede el Grande de San Pedro, inclu. 
yendo á este inismo en aquella denomi- 
nacion: llamóse despues la parte mas in- 
mediata à su desagüe, Rio Grande de 
Sar Pedro, y la restante que era la prin- 
cipal, y mayor del Rio, retuvo su nom- 
bre de Igay: hoy se conoce dividido el 
primer Igay, en tres porciones 6 Rios, 
bien que forman un solo caudal y una 
misma continuada corriente: conserva 
pues su antiguo nombre de Igay, desde 
el sitio de su nacimiento, por todo el 
curso que lleva de Setentrion 6 Medio- 
dia; pero al volver su direccion al Orien- 
te se le distingue con el nombre de Ya- 
cuy, Cuando se acerca al mar, y enton- 
ces forma un lago de 60 leguas de largo, 
y de 10 à 12 en su mayor anchura, sien- 
do dicho lago el que se llama Rio Gran- 
de de San Pedro. 

42. Halló pues D. Pedro de Ceba- 
llos que toda la estension del Rio, en la 
triplicidad de sus nombres, como las va- 
rias comarcas de sus respectivas orillas, 
pertenecian irrefragablemente á la coro- 
na de España, por razon de descubri- 


miento, corsoborado con la noticia de 
8 
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haber establecido en ellas los vasallos es. 
pafioles, las reducciones ya no existen- 
tes, que denominaron Sta. Teresa, Sta. 
Maria, San Joaquin, los Apóstoles, Je- 
sus Maria, San Cristoval, Sta. Ana y la 
Natividad; y en especial por haber sido 
siempre aquellos terrenos comprendidos 
en la demarcacion de Castilla. 

43. Inquiriendo despues Ceballos en 
qué tiempo y forma se introdujeron los 
portugueses en el Rio Grande, compro- 
bó que en el afio de 1733, situándose in- 
debidamente los paulistas 6 mamelucos 
hacia la banda Setentrional del Yacuy, 
se fueron acercando por la parte que 
deja aquel nombre para tomar el de Rio 
Grande, y al fin pasaron 4 la orilla Me- 
ridional; pero que como 4 la sazon re- 
corria aquellas campafias una partida de 
dragones españoles; mandada por el al. 
ferez D. Estevan del Castillo, los au- 
yentó de dicho paraje, y se volvieron al 
antes ganado: el afio inmediato de 34, 
se retiró de alli Castillo con su tropa, 
para situarse en la sierra de San Migue!, 
con motivo de prepararse ya el gober- 
nador de Buenos Aires, D. Miguel de 
Salcedo para el sitio que, en el año de 
35, puso 4 la Colonia del Sacramento, 
por no serle posible de otro modo impe- 
dir las continuas usurpaciones de terre- 
nos, robos de ganados y contabandos 
que los moradores de ella ejecutaban en 


la banda Setentrional del Rio de !a Pla- 


ta: Que principiadas en esta, al fn del 
año 34, lus hostilidades formales entre 
españoles y portugueses, quiso el goher- 
nador de la Colonia D. Antonio Pardo 
Vasconcelos, ya fuese por aliviar de jen- 
te inútil la Plaza, ya por conservar á 
Portugal en caso de pedir algun estable- 
cimiento en aquellas parte, enviar con 


secreto al Rio Grande de San Pedro, 
en buques menores, una porcion de fa- 
milias que habian vuelto & él; y asisti- 
das de viveres y socorros que les sub- 
ministraban los habitantes de la isla de 
Santa Catalina y del Brasil, principia- 
ron alli una poblacion ilejítima, donde 
el maestre de campo portugues, Domin- 
go Fernandez, por obligacion que hizo 
con el gobernador de la Colonia, congre- 
gó 500 hombres armados: que estos fue- 
ron derrotados en el discurso de aquella 
guerra por D. Estevan del Castillo, 
quien retrocedió & contenerlos, habiendo 
quedado preso de estas resultas el caudillo 
portugues Domingo Fernandez, y frus- 
trada por su demora la ides de llevar & 
efectivo logro el establecimiento del Rio 
Grande: que habiéndose restituido Casti- 
llo à la sierra y fuerte de San Miguel, 
permaneció alli. hasta que se recibieron 
las órdenes para la cesacion de hostilida- 
des, pactada en la convencion de Paris 
de 16 de marzo de 1737: que en esta 
convencion se estipuló no solo cesasen 
las hostilidades entre españoles y portu- 
gueses, sino tambien que se mantuviesen 
las cosas, mientras se ajustaban amisto- 
samente los disturbios, en el estado en 
que se hallasen á la llegada de las órde- 
nes que se espidiesen en virtud de dicha 
convencion: que aprovechándose, mejor 
diremos, abusando de esta condicion es- 
presa, y contraviniendo infielmente 4 
ella, el gobernador de la Colonia del Sa- 
cramento, despues que hubo recibido las 
órdenes para el armisticio, y comunicé- 
dolas al gobernador de Buenos Aires, 
despachó dolosamente, en el propio na- 
vio que las habia llevado, al sarjento 
mayor de batalla portugues José de Sil- 
va Palles, provisto de jente y artillería 


para que se apoderase del Rio Grande 
de San Pedro, con la seguridad de que 
la buena fé de los espafioles no sospe- 
charia aquella inmediata infraccion, y 
por consiguiente no acudirian nuestras 
armas, ya entonces amigas, à oponerse 
al depravado intento de los que 4 su sal- 
vo obran aun como enemigos: que 4 
Silva Payes le fué muy facil el ejecutar 
este atentado, por haber el gobernador 
de Buenos Aires retirado la tropa que 
tenia para el resguardo de aquellos para- 
jes, luego que por dos compafiias, que 
despues de recibidas las mencionadas ór- 
denes envió desde Montevideo à reco- 
nocerlos, supo que no existian portugue- 
ses algunos en el Rio Grande, de donde 
ya, como se ha dicho, los espelió el afio 
de 1735 D. Estevan del Castillo: que 
no bien se hubo practicado aquel recono- 
cimiento, y retirádose la tropa españo- 
la que asistia en San Miguel, y empleó 
el mismo alferez Castillo durante las hos- 
tilidades contra los portugueses que se 
introdujeron 6 refujiaron en aquellas co- 
marcas, cuando procedió Silva Payes á 
ocupar el Rio Grande y mas de sesenta 
leguas de pais, ya abundantisimo de ga- 
nado, construyendo fuertes, y al fin ha- 
ciéndose dueño de la fortaleza y sierra 
de San Miguel, situadas & 40 leguas al 
Sur del mismo Rio Grande, y 75 de 
Montevideo, cuya fortaleza y sierra ha- 
babian poseido los españoles hasta des- 
pues de la publicacion del armisticio, 
como tambien el Corral Alto, que era 
el mejor terreno que se conocia en aque- 
llos contornos, y distaba 18 leguas de lo 
que hoy es villa del Rio Grande de San 
Pedro, cometiendo esta clara usurpa- 
cion, al capitan Pedro Ferreira: que Sil- 
va reedificó de piedra y barro el citado 
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fuerte de San Miguel, poniéndole seis 
piezas de artillería, y refuerzo de infante- 
ria y dragones, y con formar en los cami- 
nos diferentes cortaduras y baterias, para 
guardar ó impedir los pasos, y se seño- 
reó de la tierra, y dela multitud de gana- 
do mayor que en ella habia. Que noticioso 
de tanto cúmulo de escesos el goberna- 
dor de Buenos Aires D. Miguel de Sal- 
cedo, escribió sin dilacion 4 D. Andres 
Rivero de Coutiño, nombrado coman- 
dante de las nuevas posesiones del Rio 
Grande, intimándole desalojase pronta- 
mente, y abandonase lo usurpado, como 
perteneciente á España, y sobre todo la 
fortaleza y sierra de San Miguei, y los 
pingúes terrenos que desde este monte 
adelante ocupaban, y haciéndole respon- 
sable de las funestas consecuencias que 
tuviesen aquellas manifestas contraven- 
ciones de la tregua convenida entre am- 
bos soberanos, por mediacion de Fran- 
cia, Inglaterra y Hoianda: que fueron 


_del todo inútiles estas amonestaciones y 


protestas: que establecidos asi los por- 
tugueses en el Rio Grande, principiaron 
à ejercer desde él, nuevas invasiones y 
correrias por los vastisimos terrenos del 
dominio español, robando los ganados 
que tenian en aquellas estancias los veci- 
nos de Montevideo, cuyo gobernador, por 
no quebrantar la suspension de hostilida- 
des, se abstuvo de proceder contra los 
recientemente intrusos, ciñiéndose tan 
solo á repetir oficios amistosos para que 
evacuasen el terreno mal ocupado; pero 
que los portugueses, no bien hubieron 
conseguido se asintiese & permitirles una 
poblacion en el Rio de la Plata, que les 
sirviese de pretesto para imajinar y apa- 
rentar despues derechos é toda la Ban 

da Setentrional del mismo Rio, cuando 
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premeditaron y llevaron á efecto el apro: 
piarse otra en el Rio Grande de San 
Pedro, por indebidos medios que les 
subministrasen sucesivamente motivo, y 
diesen algun pié para maquinar tambien 
derechos y acciones al propio Rio Gran- 
de; y que desde entonces, sin mas título 
que este, se fueron propasando cada vez 
mas, ya con haber establecido una guar- 
dia, y porcion de estancias & orillas del 
Arroyo Chuy; ya con ocupar 16 leguas 
del pais que desde él se estiende hasta 
Castillo Grande, poco despues de las 
conferencias que en este último paraje 
tuvo el marqués de Valdelirios, comisa- 
rio principa! sobre la ejecucion del tra- 
tado de límites, con el conde de Bova- 
dela; ya fabricar alli mismo, el año de 
1762, el fuerte de Santa Teresa, que 
hoy poseen nuestras armas; y ya, en fin, 
con retener, entre otros, el fuerte, tam- 
bien recuperado por ellas, que construyó 
de órden del jeneral Gomez Freyre, el 
año de 1755, bajo pretesto de formar 
en él almacenes de víveres, para la tro- 
pa portuguesa que debia concurrir con 
la española á desocupar las habitaciones 
y llevar 4 efecto el tratado de límites. 

44. Estas fueron las averiguaciones 
de Ceballos, y este el principio y pro- 
greso de los establecimientos del Rio 
Grande de San Pedro que hoy reclama 
V. E., dando por asentado pertenecer 
sin disputa & Portugal. Bien compro- 
bado tenia D. Pedro de Ceballos aquel 
primitivo orijen de ellos, y el esclusivo 
derecho del Rey á sus comarcas, cuan- 
do el año de 1762, se preparaba para 
pasar à restaurarlas, juntamente como 
todas las retenidas de resultas del tratado 
de límites, al ver por una parte armados 
y dispuestos á mayores arrojos á los 


portugueses, y por otra desatendidas las 
reiteradas instancias, los requerimientos, 
las protestas hechas á fin de obtener vo- 
luntaria y amistosamente la restitucion 
de los puestos sustraidos al dominio de 
su señor. En tales circunstancias, ha- 
bia ya aprontado Ceballos alguna tropa, 
con designio de proceder á la recupera- 
cion de estos terrenos, que los goberna- 
dores lusitanos se negaban á restituir, y 
pasado al conde de la Bovadela un ofi- 
cio individual y protesta muy séria, re- 
copilando mucha parte de los hechos re- 
feridos, reclamando la restitucion del 
Rio Grande, y demas usurpaciones cri- 
minosas, y declarando el partido que 
por último recurso se veia precisado 4 
tomar (cuyo oficio copiaré como apéndi- 
ce á esta respuesta señalándole con la 
letra C:) cuando de Europa le llegó 
aviso del rompimiento de guerra sobre- 
venido entre las dos coronas, y enton- 
ces atacÓ, y no antes, como asegura V. 
E., al fin de la tercera parte de su me- 
mora, espresando que dormian los vasa- 
llos lusitanos tranquilamente á la sombra 
de la paz, cuando fueron acometidos» 
sin que pudiesen esperar que el mismo 
jeneral que habia salido de Espafia en 
socorro de las tropas portuguesas, y que 
llegó despues de estar todo hecho, con- 
virtiese las armas amigas contra los por- 
tugueses. Entonces y no antes, repito, 
salió D. Pedro Ceballos á campaña, á 
poner en ejecucion su proyecto, princi- 
piándola con tomar la Colonia del Sa- 
cramento, por via de hostilidad contra 
los que ya eran enemigos declarados de 
Espafia, y con ocupar sucesivamente, 
por via de restauracion, los fuertes de 
San Miguel, San Gonzalo y Santa Te- 
reza, la villa y puerto de Rio Grande de 
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San Pedro, y varios de aquellos puestos 
de las inarjenes del mismo rio en que 
los portugueses se habian situado furtiva- 
mente: pero en este medio tiempo, se 
celebró la paz sin que, entre otros va- 
rios terrenos, hubiese podido recuperar 
los que desde Viamon y Rio Pardo has- 
ta Rio Janeiro, se habian apropiado el 
afin de 1752, con pretesto del tratado 
de limites, porque las órdenes para la 
suspension de armas, le alcanzaron antes 
de haberlos podido desalojar; y en medio 
de que posteriormente aunque el mismo 
Ceballos, y su sucesor D. Francisco 
Bucareli, reconvinieron reiteradas veces 
al Virey del Brasil, 6 fin de que dispu- 
siese evacuasen aquellas posesiones y 
otras, fueron vanos y desatendidos todos 
los recursos. 

45. En aquella situacion se hallaban 
las cosas, cuando se efectuó la paz de 
Paris del año de 1763, y aunque sin fal- 
tar 6 ella, pudo muy bien D. Pedro 
Ceballos, proseguir su empresa hasta 
recuperar los paises usurpados, obede- 
ció puntualmente las estrechas órdenes 
que se le dieron para que se abstuviese 
de recurrir & vias de hecho, y se cifiiese 
à oficios amistosos. Estipulábase en el 
articulo 21 del tratado, la reciproca res- 
titucion de los términos de propiedad 
jejitima de cada corona, conquistados 
durante la guerra, con las siguientes pa- 
labras:— “Y en cuanto á las colonias 
“portuguesas en América, Africa, Asia, 
*ó en las Indias Orientales, si hubiese 
“sucedido en ellas alguna mudanza, se 
“volverá todo á poner en el mismo pié 
‘ten que estaba, y conforme 4 los trata- 
“dos anteriores que subsistian entre las 
"cortes de España, Francia y Portugal, 
‘tantes de la presente guerra.” Y como, 
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por una parte, ninguno de los tratados 
anteriores concedia 6 Portugal mas ter- 
ritorios de los comprendidos en la de- 
ma;cacion de Castilla, y pertenecientes 
à esta corona, que la Colonia del Sacra- 
mento, cedida por el tratudo de Utrecht; 
y como por otra, bajo de la denomina- 
cion¿ de colonias portuguesas, nunca pu- 
dieron comprenderse ni entenderse los 
dominios del terreno español donde ile- 
jitimamente se hubiesen introducido los 
portugueses, cuales son los arriba enun- 
ciados, se cumplió exactamente por par- 
te de España lo pactado, restituyendo, 
con relijiosa puntualidad, la Colonia del 
Sacramento, que fué la única posesion 
portuguesa qne ocuparon nuestras armas 
en el curso de la guerra de 1762; sin ha- 
berlo diferido, como se hubiera podido, 
hasta que se verificase la devolucion de 
las colonias Españolas, que retenian y 
todavia retienen los portugueses, no obs- 
tante estar prevenida la restitucion de 
grande parte de ellas en el tratado de 


1761, anulatorio del de limites de 1750, 


y citarse aquel en el de Paris de 1763, 
prescribiendo la puntual observancia de] 
primero, y sutorizando en algun modo á 
Espafia, si esta potencia no prefiriese tan 
frecuentemente la paz á sus propios inte- 
reses, para negarse al cumplimiento de 
todo cuanto se estipuló en el de Paris 
respecto & Portugal, mientras no se efec- 
tuase por la corte de Lisboa la parte fa- 
vorable 4 la de Madrid. 

46. Habia pues quedado espresamen- 
te convenido en el articulo segundo del 
tratado de anulacion, que ambos reyes 
mandarian á sus respectivos gobernado- 
res da América, evacuar inmediatamente 
los terrenos ocupados & su abrigo, 6 con 


respecto al mismo tratado, demoliendo 
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las habitaciones, casas y fortalezas que 
en consideracion à él se hubiesen hecho 
y levantado por una y otra parte; y aun- 
que D. Pedro Ceballos repitié sus ius- 
tancias por escrito al Conde de la Bova- 
dela para que cumpliese lo acordado por 
los dos soberanos, éste eludió siempre, 
como su sucesor el Conde de Acuña, el 
cumplimiento de dicho artículo segundo 
del tratado, y por consiguiente, la resti- 
tucion acordada no solo en elafio de 
61, sino en el mismo de 63, que le con- 
firmaba; y en medio de ser constante 
que los tratados en que convienen dos 
soberanos, son en si igualmente obligato. 
rios, sin que la ejecucion del tratado 
moderno deba ser antepuesta 4 la del 
mas antiguo, á menos que determinada- 
mente se haya pactado asi despues, ¿lée- 
se por veutura en el de 63, alguna espre- 
sion que prevenga haya de cumplirse 
este antes que el de 61? No por cierto. 
¿Pues qué razon habia para pretender 
que su ejecucion fuese preferida 4 la 
del otro? ¿No debia efectuarse primero 
el de 61, que el de 63? Parece que sí; 
tanto porque fué celebrado anticipada- 
mente, como porque su observancia es- 
taba acordada en ambos, y porque aque} 
es uno de los que sirvieron & este de basa 
y fundamento; sin que el artículo 21 del 
mismo tratado de 63, favoreciese en 


nada las pretensiones portuguesas, pues 


solicitando los Vireyes del Brasil, la 
restitucion del Rio Grande, intentaban 
obrase Ceballos virtualmente contra lo 
que prescribe la cláusula del mismo arti- 
culo 21, que dice que las cláusulas en 
que se espresan las restituciones, se en- 
tendiesen conforme à los tratados ante- 
riores que subsistian entre las cortes de 
España y Portugal: y siendo así que 


uno de los tratados subsistentes, es la 
convencion de Paris del afio de 1737 
(de que se ha hecho mencion especial 
en el numero 43, con manifestar, como 
manifesté alli à V. E., la quebrantaron 


inmediatamente los portugueses, pues. 


ocuparop, contra lo estipulado en ella, 
el Rio Grande de San Pedro, y otras 
diletadas comarcas. comprendidas təm- 
bien en el dominio español, y todas las 
recuperadas por Ceballos en la guerra 
de 62) venia sustancialmente el Virey 
del Brasil, 4 exijir del gobernador de 


Buenos Aires que, á mas de proceder | 


contra la misma convencion del afio de 
37, desestimára tambien la cláusula de 
la paz de 63, que estableció se efectuasen 
las restituciones conforme 4 los tratados 
anteriores. Colijese pues de lo que 
aqui vá espuesto, aspiraba Portugal & 
que la infraccion inmediata de la conven- 
cion de Paris, no solo le sirviese como 
titulo lejitimo y decente, para pretender 
despues se le restituyese lo que habia 
usurpado indebidamente, sino que tam- 
bien, respecto & la corte de Lisboa, se 
considerase como nula aquella misma 


cláusula del tratado de 63; y aun parece | 


querian fuera de esto los portugueses, 
que, no obstante tener prevenido, en el 
articulo 23, que se exijiese compensaci- 
on, se les diese una efectiva de superior 


monta; puesto que hubieran quedado in- 


finitamente mejorados, y superabundante- 
mente reintegrados de los gastos de la 
guerra, si despues de ella se les hubie- 
se entregado provincias mal habidas, y 
pertenecientes por todos títulos y razo- 
nes 4 España, cuales la provincia de 
Rio Grande de San Pedro, y territorios 
espafioles adyacentes que pretendia, y 
aun pidió y reclamó Portugal, sin accion 
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alguna a ella. Repito enfin 4 V. E. 
que sobre haberse negado, como se negó 
D. Pedro Ceballos, & estas exorbitantes 
solicitudes, hubiera podido justamente 
diferir la entrega de la Colonia del Sa- 
cramento, hasta tanto que se le hubiesen 
devuelto todas las colonias y paises es- 
pafioles injustamente retenidos, no solo 
en virtud del tratado anulatario de 1761, 
sino tambien en fuerza del de paz de 
1763, que confirmaba y mandaba llevar 
puntualmente á efecto aquel. 

47. Pero apesar de tan moderada con- 
ducta, y que las usurpaciones 4 nadie 
han dado hasta ahora derecho de propie- 
dad, encargó el ministerio lusitano al 
Sr. D. Martin. de Melo y Castro, en- 
tab'ase aquí sobre el asunto una nego- 
ciacion que recuerda V. E. manifestando 
haver sido su éxitu contrario 4 los de- 
seos de Portugal: cita V. E., y aun 
apoya con una copia de carta del Sr. 
D. Martin, la conferencia que entonces 
hubo entre este y el Sr. D. Ricardo 
Wallt; y como las contestaciones de es- 
te ministro no fueron por escrito, sino 
meramente de palabra, bien compren- 
derá V. E. es hoy dificil conservar en 
la memoria, y graduar el verdadero te- 


nor, fuerza y sentimiento de cuales fue? 


ron sus espresiones. Mas, si hemos de 
juzgar por los efectos, es forzoso .cole- 
Jir» que entonces se sirvió aquel antece- 
sor mio, de locuciones y frases, las cua- 
les, sin contener oferta alguna positiva, 
fueron suficientes para que el Sr. Don 
Martin de Melo, lisonjeándose con favo- 
rables esperanzas de haber logrado los 
fines que se proponian los portugueses de 
obtener mediante un tratado, posesiones 
que en manera alguna les pertenecian, 
depusiese su absoluta resistencia & admi- 
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tir las cartas en que D. Pedro Ceballos 
demostraba los derechos del rey, y el nin- 
guno con que Portugal aspiraba 4 rete- 
ner fos paises usurpados; pues vencida 
tan estudiada repulsa, y verificada la ad- 
mision de los documentos, debió prome- 
terse .aquel esperto negociador, no po- 
dria su corte de V. E., en vista de la 
irregularidad de las pretensiones, insistir 


mas en ellas. 


48. No salió vano del todo, ni infruc- 
tuoso para este objeto, el presupuesto 
médio término, si reflexionamos que la 
corte de Lisboa difirió hasta principios 
del año de 1765 esponer formalmente 
por escrito sus desmedidas pretensiones; 
pues fué en 6 de enero de aquel afio, 
cuando el Sr. D. Ayres de Saá y Melo, 
predecesor de V. E., presentó un oficio 
manifestando que, aunque se habia reque- 
rido al gobernador de Buenos Aires, para 
que entregase la plaza del Sacramento: 
como las islas de San Gabriel, Martin 
Garcia y dos Hermanas, el Rio Grande 
de Sau Pedro con su territorio, y todo 
lo demas de aquellas partes de donde 
fueron desalojados los portuguese duran- 
te la guerra, se habia ceñido 4 entregar 
solamente la plaza de la Colonia, fun- 
dándose en los articulos 21 y 23 del 
tratado de paz de Paris. Mandóme el 
Rey contestar al Sr. D. Ayres, como 
lo ejecuté, satisfaciéndole muy individu- 
almente, en 6 de febrero del mismo año; 
y por no repetir aqui todos los conven- 
cimientos que se deducen de mi respues- 
ta, remito 4 V. E. 4 ella misma, como 
& lo que ya dejo aquí apuntado, 4 fin de 
que pueda V. E. tener presentes los fun- 
damentos de la regularidad y justificacion 
con que por parte de España se ha pro- 
cedido en el asunto, y las pruebas irre- 
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fragables del exacto cumplimiento que se 
ha dado á ios artículos 21, 22, 23 y 24 
del tratado de Paris, los cuales en mane- 
ra alguna autorizan 6 la corte de V. E. 
para pretender las restituciones de pai- 
ses que nunca le han pertenecido, 6 por 
derecho, 6 por cesiones pactadas eu tra- 
tados antiguos; en cuyas restituciones 
insiste ahora V. E. no obstante, sin nue- 
vo titulo, ni suficiente motivo para ello; 
desentendiéndose de que con haber de- 
vuelto la plaza del Sacramento, desem- 
peñó España cuanto era debido en razon 
y en justicia, segun la letra y espíritu de 
los eitados capitulos de la paz de Paris; 
y fué tan clara y convincente la esposi- 
cion que en mi enunciada respuesta hice 
al Sr. embajador D. Ayres, en 6rden 
al ningun fundamento de sus instancias, 
que no replicó aquella contestacion, sir- 
viéndose, al acusar recibo de ella, mos- 
trar sencillamente lo poco satisfecho que 
le dejaba el partido que el ministro es- 
pañol habia tomado. 

49. Quedóse en este estado la cuestion, 
ein que su corte de V. E. volviese desde 
aquel tiempo á tratar de ella; y cuando 
el gobernador de Buenos Aires Don 
‘Francisco Bucareli, en cumplimiento de 
las órdenes de templanza y moderacion 
que el Rey le habia prescrito, se abste- 
nia de proceder á recuperar los demas 
terrenos usurpados, que aun tenian los 
portugueses, y se cefiia meramente á 
reiterar sus oflcios por escrito, se halló 
sorprendido con la noticia de un impen- 
sado suceso acaecido en ei Rio Grande 
de San Pedro, el cual procuraré reasu- 
mir ca la siguiente narracion. Descu- 
briéndose inopinadamente, & 23 de mayo 
de 1767, tropa portuguesa en la sierra 
de los tapes,, perteneciente al dominio 


espafiol, y confinante con el rio de San 
Gonzalo, notándose haberse acuartelado 
y fortificado en la estancia que llaman del 
P. Marques, todos territorios de esta co- 
rona, D. José de Molina, gobernador 
del Rio Grande de San Pedro, envió al 
comandante de las tropas portuguesas, 
en el fuerte de San Cayetano, una de- 
claracion por escrito, protestando contra 
este procedimiento, y reconviniéndole 
con la paz] y buena intelijencia manda. 
da observar por el Rey. El oficial 
portugues respondió ignoraba el motivo 
de las quejas de aquel, insinuándole po- 
dia dirijirlas al comandante de las fronte- 
ras de Rio Pardo, à quien allí estaban 
peculiarmente subordinadas las tropas lu- 
sitanas: hizolo así D. José de Molina, y 
el gobernador de Viamon, que mandaba 
toda la frontera portuguesa, le contestó 
asegurándole carecian de fundamento 
cuantas noticias decia tener de la con- 
ducta de sus soldados, y que por su par- 
te cumpliria escrupulosamente las órde- 
nes de su soberano con que se hallaba 
de mantener la buena armonia, sin prac- 
ticar la menor vejacion: siendo muy dig- 
no de observarse que cuando el coman- 
dante de San Cayetano recibió la de- 
claracion de D. José de Molina, y se 
evadió con remitirle. al gobernador de 
Viampn, se hallaba éste mismo con 
aquel; como tambien se dió por desen. 
tendido, el mismo comandante de San 
Cayetano, de que entonces estuviese 
aquel gobernador en su compañia. Acre- 
ditóse la cautela y mala fé con que am- 
bos procedian; pues dándose por parte 
de ellos y de sus tropas, el dia 24 de 
mayo, las enunciadas seguridades, ata- 
caron & pesar de ellas, el dia 29 al ama- 
necer, la Villa del Rio Grande de San 
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Pedra, con porcion de naves, de las cua: 
les desembacaron de 700 á 800 hom” 
bres y al propio tiempo hicieron una ir- 
rupcion en e! resto de la Banda del Nor- 
te, perteneciente á España; y habién- 
dose visto precisada nuestra tropa á ce- 
der al mayor número, se apoderaron de 
este puesto los portugueses, permane- 
ciéndo en él desde entonces, fort'ficän- 
dose, y continuándo en hacer correrias y 
hostilidades en tierra y agua; y en na- 
vegar por el Rio Grande, sin derecho 
alguno para ello. 

50. Bien ajeno se hallaba de aque! 
atentado el Rey, cuando el Sr. D. Ay- 
res de Saa y Melo recibió de su corte 
un correo estraordinario, con aviso de lo 
ocurrido, y con órdenes de manifestar á 
S, M., como lo ejecutó en un largo ofi- 
cio, que pasó con fecha de 18 de setiem- 
bre de 1769, cuyo documento copiaré co- 
mo apéndice 4 esta memoria, señalado 
con la letra D., la indignacion con que el 
Rey su amo habia entendido el esceso 
cometido por sus tropas; proponiendo 
espidiesen ambos monarcas Órdenes es- 
presas á los respectivos gobernadores de 
aquellos paises, dirijidas & desaprobar 
los insultos del mes de mayo, y á man. 
darles reponer en el estado precedente 
todas las cosas que se hubiesen innova- 
do, desde la época del mercionado suce- 
so. Esplicábase su corte de V. E., 
como lo podrá advertir en dicho oficio, 
en estos precisos términos: Que todo 
cuanto se hubiese innovado con dichas 
hostilidades 6 con cualesquiera otras co- 
metidas despues, se reponga luego inme- 
diatamente en el mismo estado en que 
se hallaba el dia 28. de mayo próximo 
precedente; y aunque el Rey ignoraba 
entonces lo acaecido, por no haber lle. 
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noticias directas de 
Buenos Aires, pareciéndole la proposi- 
cion no menos justa y cordial que con~- 
forme & sus ideas pacificas, mandó se 
espidiesen las órdenes que en Portugal 
se espedian, y despachase inmediatamen- 
te con ellas una embarcacion, haciendo 
entregar á los mismos lusitanos, por me- 
dio de su embajador en Lisboa, el du- 
plicado anertorio de dichas órdenes: 
pero á pesar de ellas, y de las que se 
supone recibieron los comandantes por- 
tugueses, no ha llegado á verificarse la 
restitucion del puerto de la banda del 
Norte, situado enfrente de la Villa del 
Hio Grande de San Pedro que retienen 
hoy en dia. 

91. Al leer el citado oficio que me 
pasó el Sr. D. Ayres de Saa y Melo, no 
podrén dejar de ocurrir à V. E. óbvia- 
mente dos reflexiones: será la primera, 
que en el despacho que el Ministro lusi- 
tano dirijió al Sr. embajador, y éste in- 
sertó eu su oficio, espresa que al Rey 
Fidelisimo le habia causado indignacion 
el esceso cometido de órden del coman- 
dante portugues José Custodio de Saa y 
Faria, agregándose al desagrado de aquel 
monarca, la providencia que tomó de 
hacer llamar à Lisboa al mencionado 
Faria, para castigar su atentado, con 
cuyo hecho quedó sobradamente justifi- 
cada de esceso, por la misma corte de 
Lisboa, la usurpacion del puerto de la 
Banda del Norte, y desaprobado el in- 
sulto contra el dominio español, como 
espresamente lo confirman las palabras 
del propio oficio del Sr. embajador D. 
Ayres de Saa y Melo. Consiste la se- 
gunda observacion en que la misma cir- 
cunstancia de haberse el ministerio por- 
tugues adelantado á proponer A repusie- 
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gado todavia las 
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sen las cosas del Rio Grande, en el es- 
tado en que se hallaban el dia 28 de 
mayo en que sucedió el ataque, incluye 
un tácito pero notorio reconocimiento 
de la ilejitimidad con que se sorprendió 
y usurpó aquel puesto, y del patente, ir- 
refragable derecho con que siempre ha 
pertenecido 4 la dominacion Española: 
sin embargo, à pesar de estas justas con- 
sideraciones, y de las ofertas positivas 
de su corta de V. E., hau corrido ya 
nueve años sin que la restitucion se ve- 
rificase, n! hayan merecido el mas mini- 
mo aprecio, las repetidas instancias de los 
gobernadores espaüoles, reclamando el 
cumplimiento de las órdenes que, de par- 
te del Rey Fidelisimo, se aseguró ha- 
berse espedido sobre el particular. La 
injuria hecha al territorio español, la vio- 
lacion de la paz subsistente entre ambos 
soberanos, y sus respectivos sübditos, y 
todo el irregular proceder de los vasa- 
llos portugueses, en este caso, nos auto- 
rizaban sobradamente para proceder 4 
espeler & fuerza de armas 4 los intrusos: 
pero los gobernadores de Buenos Aires, 
cuyas órdenes no eran aparentes 6 iluso- 
rias, resiguados con las intenciones paci- 
ficas del Rey, han permanecido tantos 
afios aguardando en vano la restitucion 
del consabido puesto de la Banda dei 
Norte, en el cual no ignora V. E. se 
mantienen todavia los portugueses, forti- 
ficándole diariamente, y abusando de 
nuestra moderacion. 

52. Mas cuando parecia que esta ha- 
bia llegado á lo sumo, resolvieron pro- 
vocarla con nuevos escesos, con usur- 
paciones mas recientes, y aun con hos- 
tilidades formales, ejecutadas posterior- 
mente contra los territorios, y tropas del 
Rey. Tuvo notica el actual gobernador 


de Buenos Aires, D. José de Vertiz, 
de que los portugueses acababan de ocu- 
par, en dominios de S. M., varios esta- 
blecimientos y guardias, en la sierra de 
los tapes y Banda Meridional de los 
Rios Grande y Yacuy, apadrinando los 
frecuentes robos de ganado vacuno y 
caballar, pertenecientes à vasallos de 
España; y con esta novedad, determinó 
pasar à visitar y reconocer por si aque- 
llas provincias de su mando, con el fin 
de imponerse personalmente en su situa- 
cion, hacer los competentes requerimien- 
tos á los usurpadores, y ¡recaver conti- 
nuasen los enunciados perjuicios. Tras- 
firióse de Buenos Aires à Montevideo, 
y de aquella emprendió su marcha, en 7 
de noviembre de 1773, sin haber halla- 
do oposicion, hasta el dia 5 de enero de 
1774, en que, al llegar al Rio Piquiri, 
encontró tomado y fortificado su unico 
paso por tropas portuguesas, que se pre 
sentaban en ademan de guerra, determi- 
nadas á defenderlo desde el ventajoso 
puesto en que estaban. 

53. Tomó D. Juan José de Vertiz 
sus medidas á vista de las muestras de 
resistencia que advirtió, y desde luego 
dispuso pasar antes los correspondientes 
requerimientos por escrito al oficial que 
allí hacia de comandante, y á los demas 
que ocupaban las guardias y puestos for- 
tificados en dominios de España, como 
tambien á los gobernadores de Viamon y 
Rio Pardo, para que desocupasen é hi- 
ciesen desocupar los terrenos en que in- 
debidamente se habian introducido los 
portugueses, significándoles se veria pre- 
cisado & usar de la fuerza para recupe- 
rarlos y sostener los derechos del Rey, 


replicando aquella proposicion. 


54. Entregóse este oficio (que es el 


manifiesto de que hace V. E, mencion 


en su memoria, copiándole al fin de ella 


bajo el nümero 6) al citado comaudante 
del paso del Rio Piquiri; pero solo acu- 
só su recibo, sin dar la menor señal de 
retirarse, y habiendo hecho Vertiz tocar 
å los tambores de su tropa la llamada, 
con ánimo de instar segunda vez 6 aquel 
oficial para que, sin detenerle mas tiem- 
po en su tránsito, desocupase el terreno 
espafiol, no tuvo otra respuesta que una 
descarga cerrada de fusileria: procedi- 
mienta tan bárbaro, irregular, y ajeno 
del estilo establecido aun en guerra abier- 
ta, que obligó á Vertiz á acometer el 
puesto del Piquri, que al punto abando- 
naron los portugueses con precipitada 
fuga. Sucesivamente fué Vertiz ahuyen- 
tando la tropa que encontró en ademan 
de guerra, asi en la guardia llamada T'o- 
matingay, que habian establecido en do- 
minios del Rey, años despues del tra- 
tado de Paris, como er otras aun poste- 
riores, cuales son las que denominan de 
la Encrucijada, del Cerro Partido, del 
Arroyo de las Palmas y Oro, en la cual 
muy pocos meses antes se habian esta- 
blecido: efectuado que fué por D. Juan 
José de Vertiz el proyectado reconoci- 
miento, y dirijido que hubo las corres- 
pondientes intimaciones à los comandan- 
tes portugueses de Rio Pardo y Viamon, 
para la pronta ejecucion del de Paris, 
reconviniéndoles con la notoria violacion 
de la paz y de los tratados, con las an- 
tiguas y modernas usurpaciones de terri- 
torios, devastacion de los campos y es- 
candalosas depredaciones que de parte 
de los portugueses esperimentaban las 
haciendas de los súbditos del Rey, se 
retiró á la villa del Rio Grande de San 
Pedro, por no empeñarse en sérias fun- 
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ciones, hecho ya cargo del desórden que 
tenia reconocido en aquellas provincias 
de su mando, y certificado por sí mismo 
de tanto cúmulo de violencias, en cuyo 
examen esperimentó el ya referido insul- 
to, á que se atrevió la tropa que impe- 
dia el paso del rio Piquiri. 

55. No satisfechos los portugueses 
con esta prolija série de atentados, se 
resolvieron, á principios del mismo mes 
de enero del año de 1774, á cometer 
uno de suma gravedad. Apenas llegó 
Vertiz al cuartel del Rio Grande de San 
Pedro, de vuelta de su reconocimiento, 
tuvo aviso no solo de que los portugue- 
ses habian acometido alevosamente & la 
guardia española del Rio Bacá-caiminy, 
establecida de algunos años 4 esta parte 
en las inmediaciones del Monte Grande, 
en la estancia de uno de nuestros pue- 
blos de Misiones nombrado San Miguel, 
sino tambien de que habian asaltado á 
una partida compuesta de milicias de la 
ciudad de Corrientes y de indios, la cual 
acampaba muy sin recelo hácia el arro- 
yo de Santa Bárbara, de la misma juris- 
diccion, habiendo logrado los portugue- 
ses sorprender, y atropellar á muchos, 
matar algunos, y hacer prisioneros 4 
otros, con despojo de sus caballos y ba- 
gajes, sin que hubiese precedido adver- 
tencia alguna que indicase haberse alte- 
rado la paz que reinaba en las cortes de 
Madrid y Lisboa. 

56. Hé aqui la conducta de los go- 
bernadores portugueses, y la del gober- 
nador de Buenos Aires D. Juan José 
de Vertiz. V. E. que esclama contra 
este, y le recusa, negandose à que inter- 
venga en nuestro ajuste, sirvase el co- 
tejar la de los primeros con la del se- 
gundo, y colija quien es el insultado, y 
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quienes los insultadores, quienes que- 
brantan la paz, quienes se injieren en ter- 
ritorio ajeno; y en fin, quienes han dado 
causa à las presentes “desavenencias que 
compromenten la uwutoridad que en ellos 
hayan depositado los dos soberanos, y 
esponen el sociego y buena armonia de 
sus pueblos. 

57. Produce V. E. como convenci- 
mientos de la provocacion que hubo de 
parte de D. Juan José Vertiz: primero, 
el compendio portugues, que V. E. co- 
loca sefialado con el numero 5, al fin de 
su memoria: segundo, el manifiesto del 
mismo Vertiz, distinguido con el nüme- 
ro 6 por V. E., y tercero, la instruc- 
cion numerada 7, la cual se encontró en 
el bagaje del capitan comandante Don 
Antonio Gomez, que le habia dado Don 
Francisco Bruno de Zabala, gobernador 
de los pueblos del Uruguay. 

58. Este último documento, incluye 
únicamente las advertencias que un ofi- 
cial prudente y cauto dá 4 su tropa; 
pues aunque no llevase mas objeto que 
el reconocer, reclamar y recuperar los 
paises del dominio de su soberano, cuya 


conservacion le habia fiado S. M., no 


olvidaba tenia unos vecinos, que sobre 
introducirse en el territorio del Rey se 
le adjudicaban defendiéndole como pso- 
pio, y fortificándose en él, y que debia 
recelar cualquier insulto de quienes obra- 
ban en tales términos. ¿No acreditó la 
esperiencia lo fundado de aquellas pre- 
cauciones? ¿No encontró la tropa es- 
pañola tomados los pasos por la portu- 
guesa? ¿No se vió aquella ¿cometida 
por esta en los mismos dominios de su 
principe? ¿No fué tomado y saqueado, 
en tierras de España, el bagaje del capi- 
tan comandante Don Antonio Gomez, 


dende se halló la instruccion misma que 
V. E. eshibe ahora? Esta última cir- 
cunstancia, basta para relevarnos de en- 
trar en mayor axamen y hace la coinple- 
ta apolojia de todo el contesto de la ins- 
truccion de Zabala; acreditando que su 
corte de V. E. no solo mira corno insul- 
tos hechos & la nacion lusitana, que el ac- 
tual gobernador de Buenos Aires procu- 
rase contenerla en sus irtroducciones y 
violencias, sino que sustancialinente vie- 
ne á quejarse de las injurias y escesos 
que los vasallos portugueses han cometi- 
do con las armas del Rey, y ccntra la 
inmunidad de sus Estados; cuando la 


propia instruccion està manifestando la 


templanza con que se dictó, y que 'ejos 
de intentar los sspañoles hostilidades, 
que obligasen & un rompimiento, se abs- 
tuvieron de evitarle y de proceder á la 
recuperacion de lus terrenos sustraidos 
al dominio de España. ¿Qué prueba 
mas clara de ello que el párrafo de la 
misma instruccion, que ahora voy à co- 
piar aqui á V. E.? “Aunque los por- 
"tugueses (dice) le hagan dicha intima- 
“cion, Ú otra semejante, como sea sin 
“fuerzas para oponerse, no detendrá su 
"marcha al tiempo señalado; pero si las 
““intimaciones estuviesen apoyadas de la 
“fuerza para impedir su camino, se man- 
““tendra sobre la defensiva, hasta recibir 
"nueva Órden, situándose de suerte que 
**pueda defenderse con ventaja, en caso 
‘de ser atacado; pero no les ecometerá, 
‘tni obrará mas de lo preciso 8 su de- 
“fensa natural. ¿Por ventura pueden 
exijir los portugueses mayor moderacion 


por nuestra parte? 
59. Acerca del manifiesto de D. Juan 


José de Vertiz, remito 4 V. E. á lo que 
dejo espuesto en los núm. 52, 53, y 54, 


y solo insinuaré aqui, se reducia á hacer 
patentes las vejaciones que los súbditos 
lasitanos practicaban en aquellos parajes, 
como los terrenos que ocupaban indebi- 
damente, Si se atiende al empeño en 
que el mismo Vertiz se vió constituido, 
cuando, saliendo á examinar en persona 
el estremo de semejantes escesos, y 4 
reclamar los terrenos usurpados, se le 
impidié su marcha en el paso del rio Pi- 
quiri; si se considera cuan indispensable 
le era ya exijir la mas pronta restitucion, 
sin tolerar fuesen aquellos ültimos reque- 
rimientos tan desatendidos, como la larga 
série de los anteriormente hechos por 
los comandantes españoles; en suma, si 
se tiene presente la suma obligacion en 
que se hallaba de proceder por sí propio 
al recobro en caso de negativa y resis- 
tencia, no debiera hoy la corte. de Lis- 
boa estrafiar en manera alguna las espre- 
siones que contenga el enunciado docu- 
mento, poco favorables hacia una nacion, 
cuyos individuos han obrado tan irregular 
y violentamente en aquellas rejiones. 
Nosotros sí que debemos estrafiar que 
la comunicacion dirijida é que los portu- 
gueses desocupasen las tierras donde se 
habian introducido, sea para la coite de 
Lisboa proceder hostilmente, y que el 
obligarlos á ejecutarlo mediante lo fuer- 
za, se repute accion violenta, $ que no 
era licito pasar sin recurrir antes á los 
soberanos á fin que decidiesen la cues- 
tion. Siguiendo este principio, afirma 
V. E. que el gobernador de Buenos Ai- 
res no era juez competente para reivindi- 
carlas usurpaciones por via de heclio: 
pero como es cosa constante que los 
portugueses no solo se adjudicaron de 
autoridad propia los paises que al mis- 
mo gobernador le tocaba conservar y 
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restaurar, sino tambien fueron ellos quie- 
nes le insultaron, y quienes dieron prin- 
cipio á las vias de hecho oponiéndose 4 
que Vertiz transitase libremente en la 
jurisdiccion de su gobierno, y haciendo 
armas contra la tropa que llevaba para su 
resguardo; debo significar à V, E. que 
el Rey mi amo comprende que el gober- 
nador de Buenos Aires cumplió con las 
obligaciones que su cargo le imponia, y 
que lejos de haberse escedido, se com- 
porto con una templanza, que S. M. 
desuprobaria, si esta moderacion no fye- 
se tan consiguiente & los deseos que 
siempre le asisten de mantener la buena 
armonia con el Rey Fidelisimo, y 4 la 
esperanza de ser amistosamente finaliza- 
zas las antiguas disputas, y plenamente 
desagravindas las armas y dominios es- 
pañoles de las injurias que han recibido 
de parte de los vasallos portugueses. 
Tampoco me es licito conceder 4 V. 
E. **quela causa de los contrabandos é 
insultos que alega Vertiz, no era sufi- 
ciente para una declaracion de guerra; 
pues los primeros, en tan vastos y de. 
stertos páramos, solo podrian ser de al- 
gun buey ó aninal silvestre; y los segun- 
dos, bien comunes en todas las fronteras 
del mundo, solo se reprimen con la eje- 
cucion de las leyes que los prohiben:”” 
Eontienda pues V. E. que no se trata de 
un buey 6 animal silvestre, sino de mi- 
llones de reses robadas 4 los vasallos 
de S. M., las cuales eran haciendas pro- 
pias de ellos, puesto que sobre necesitar 
muchas para su subsistencia, las crian, 
conservan y fomentan para comerciar en 
los cueros con toda Europa; y permitame 
que afiada que los insultos que han me- 
diado y que enumera Vertiz, no son de 


aqueilos tan comunes en la frontera de 
11 
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provincias contiguas, como las de ambos 
monarcas en Europa: consisten si tales 
insultos, en positivas y continuadas hos- 
tilidades, que tienen por objeto ocupar 
vastísimos paises pertenecientes & la co- 
rona de Espafia, segun pienso ya haberlo 
demostrado en esta prolija respuesta, en 
que hallará V. E. directamente contra- 
dicha y rebatida con aigumertos invenci- 
bles, la proposicion que se lee al princi. 
pro de la segunda parte de la memoria 
de V. E., cuando cree dejar probado con 
hechos, 4 la verdad insubsistentes, que, 
no siendo agresores los portugueses (son 
palabras formales de V. E.) jamas mue- 
ven cuestion alguna contra los dominios 
de S. M. C., pues antes se defienden 
siempre mal, porque se confian demasia- 
do en la seguridad de la paz, que los 
tratados debieran afianzar, y que por des- 
gracia no producen siempre el mismo 


efecto, en paises tan distantes de la au-- 


gusta persona de su soberano. Dejemos 
á la decision de sujetos desapasionados 
é imparciales, determinar, si à los usur- 


padores de tan estensos paises de la do- 


minacion espafiola, ejecutores perennes 
de irrupciones, violencias y hostilidades, 
debe 6 no calificárseles de agresores; 
pero decluremos con injenuidad, y como 
cosa cierta y positiva, que el abstenerse 
los portugueses de promover cuestiones 
contra los dominios reconocidos del Rey, 
dimana de la práctica en que están de 
apoderarse de ellos sin descender à exa- 
men algano, ni respetar derechos; y con- 
venga V. I. conmigo que este inaudito 
procedimiento de aquellos sübditos de 
S. M. F., estriba menos en la seguridad 
de la paz, y fé de los tratados, que en la 
moderacion y largo sufrimiento de los 


nadores de provincias tan remotas del 
trono. 

60. Finalmente: siendo el comperdio 
que V E. copia al fin de su memoria, 
una débil impugnacion de todos estos 
hechos tan comprobados, y una interpre- 
tacion y siotestra glosa de la instruccion 
y manifiesto, debemos contemplar aquel 
escrito, como un mero discurso con que 
procura deslumbrar à los mal instruidos, 
convertidos en justificacion propia los 
cargos que subsisten contra los vasallos 
de S. M. F., habitantes de la América 
Meridional. El autor del compendio, 
se propuso en el contesto de él, guardar 
una axacta conformidad con el estilo 
que se advierte en todos los escritos por- 
tugueses, relativos á los actuales distur- 
bios; quiero decir aquel reprobado esti- 
lo con que se miran las cosas, y convier- 


| ten por una parte, en actos inocentes y 


de leve entidad, los mas graves atenta- 
dos de los súbditos de la corona de Por- 
tugal; y se abultan y desfiguran, por 
otra, con manifiestas imposturas, cuan- 
tas providencius han tomado los gober- 
nadores de Buenos Aires para precaver 
y restaurar las posesiones del Rey. ;Qué 


mas clara prueba de ello pudiera yo aqui 


dar á V. E. que la notoria falsedad con 
que aquel papel exajera los grandes pre- 
parativos de armas, jente y tren de cam- 
pafia, que supone hizo D. Juan José 
de Vertiz, cuando salió al reconocimien- 
to de los estados de su principe, asegu- 
rando el autor con tanta serenidad como 
pudiera una verdad constante, que la 
‘tropa que acompafiaba 4 Vertiz, consis- 
ua en un ejéreilo de mas de seis mil hom- 
bres de infanteria y caballeria? Sepa 
V. E. que aquel imajinario ejército 


monarcas españoles, y de sus gober- || constaba de quinientos setenta y cuatro 
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soldados de tropa arreglada, que llevaba 


Vertiz para su defensa, á que despues 


se agregaron cuatro cientos cuarenta mi- 


licianos que componian el total de 1014 


individuos. Cuando V. E. quiera con- 


vencerse por si propio de le que aqui le 


afirmo, puedo manifestarle la lista, 6 
estado orijinal que envió el propio go- 
bernador de Buenos Aires, en aquel 
tiempo. — | 

61. Me he detenido acaso demasiado 
con referir lo tocante al Rio Grande de 


San Pedro, porque las ocurrencias res- 
pectivas 4 él, han dado muy principal | 


motivo á la entablada negociacion, y 
porque la cuestion suscitada con ocasion 


de su pertenencia, y de los incidentes | 
sobrevenidos, ha aumentado Ía gravedad | 


de la materia, empeñando & las dos co- 
ronas en producir sus derechos y razo- 
nes, á fin de poner término á las dispu- 


tas; pues como, por una parte, los por- | 


tugueses, para volver 4 introducirse al 
Rio Grande, lejos de proceder segun el 


método ordinario de ocupar clandestina- | 
mente en los dominios del Rey, todos 


los terrenos posibles, ‘acometieron 4 


fuerza de armas el puesto de la Banda | 


del Norte del mismo Rio Grande, y por 
otra, el ministerio lusitano, con afectar 
entonces desaprobacion del atentado, 


quiso que los vasallos portugueses se. 
asegurasen y fortificasen alli á su salvo, | 


abusando de la buena fé de S. M., ha 


llegado à hacerse tan público, ruidoso y 
sério, el particular del Rio Grande, en- 
volviendo en sí tales consecuencias, que 
se ha conceptuado indispensable espo-: 


nerle con toda claridad. 
62. Son muy varios y estensos los do- 


minios del Rey mi amo, donde los por- 
tugueses se han ido situando, internén. | 
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dose en ellos, y penetrando inmensas 
comarcas: por lo mismo no he creido 
fácil, ni conducente al substancial objeto 
del dia, individualizar aquí la larga sé- 
cie de todos ‘aquellos abusos y actos 
violentos; pero no reusaré insistir en la 
reclamacion y restitucion de los territo- 
rios de San Amaro, Rio Pardo y Ya- 
cuy, que, desde tiempo inmemorial, han 
sido estancias. de nuestros pueblos de 
Misiones; pues los fuertes que hay en 
ellos se hicieron, como dejo dicho, de 
Órden del conde de la Bovadela, con 
motivo del tratado de 1750: es & saber: 
el de San Amaro y el del Rio Pardo, el 
afio de 1752, para resguardar los alma- 
cenes de viveres; y el de Yacuy, en el 
de 1756; concurriendo à su construc- 
cion la tropa éspañola y portuguesa, Co» 
mo que una y otra se hallaba en el pais 
poseido en virtud del convenido ajuste. 

68, Mandóme, no obstante lo dicho, 
S. M., no omita aquí hacer especial men- 
cion de algunos establecimientos mas, de 
los vasallos portugueses en dominios de 
esta corona, y voy 4 cumplir tan supe- 


rior precepto. | 


64. En el año de 1724, y en los sub- 
siguientes, fueron infestados por los mo- 
radores de San Pablo, los terrenos que 
baña el Rio Cuyabé, donde existen las 
minas de este nombre: su riqueza -dió 
motivo á la corte de Lisboa pera nom- 
brar á Cesar de Menezes, el año de 
1729, por gobernador, que mandase & 
los bandidos que se habian fijado alli 
atraidos del oro, concediéndole facultad 
para fundar la Villa de Buen Jesus de 
Cuyabá, y habiéndose despues erijido 
provincia, la que hoy se nomina de Cu- 
yabá. 

65. Hácia la parte occidental del Rio 
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Paraguay, yace una sierra llumada de 
Matogroso, que por ser muy abundante 
de buenos lavaderos de oro, empezaron 
4 frecuentarla los portugueses paulistas 
establecidos en Cuyabé. Poblé allí en 
el atio de 1732, Antonio Fernandez de 
Abreu, dando a aquei establecimiento 
el nombre de Real de minas, que en el 
de 1734, trocó en el de San Francisco 
Javier de Matogroso. -Comunicabase 
esta Villa con la de Cuyabá, atravesáu- 


dose los dos Rios Jaurü y Paraguay; 


pero el deseo de hallar camino mas rec- 
to que evitase su paso, hizo reconocer 
á los paulistas una sierra alta, donde tie- 
ne su verdadero orijen el Rio Paraguay, 
y en las vertientes de ella al Sur, des- 
cubrieron muestras de escelente oro, y 
una mina de diamantes, que se conserva 
intacta, y con guardias de vista. 

66 Como con motivo del tratado de 
limites, se desocupó el pueblo de Santa 
Rosa el viejo, situado hácia la márjen 
Oriental del Rio Itañez, que denominan 
tambien Goaporé, en los confines de las 
Misiones de los Mojos y Baures de la 
gobernacion de Santa Cruz de la Sierra, 
se establecieron en él los portugueses, 
por disposicion de D. Erancisco Rollin 
de Moura, gobernador de Matogroso, 
cuando se acababa de anular dicho trata- 
do: pidióse luego por nestra parte la 


restitucion del pueblo de Santa Rosa el 


viejo; pero Moura, que habia resuelto 
detenerle, se aceleró á fortificarle, y no 
solo formó allí un presidio, sino que pro- 
cedió despues & fundar otras poblaciones 
en el distrito por donde corre el ltañez; 
desatendiendo de este modo las varias 
instancias que el gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra le repitió para que 
mandase evacuar y abandonar aquellos 


territorios comprendidos en nuestra de- 
marcacion. 

67. Algunos años despues, por agos- 
to del de 1767, uniéndose de nuevo di- 
ferentes moradores de San Pablo con al- 
gunos asesinos prófugos de la Villa de 
San Isidro de Curuguaty, de la Provin 
cia del Paraguay, por haber sido cabezas 
de rebelion, principiaron otro estableci- 
miento & 30 leguas de dicha Villa, en la 
márjen del Rio Igatiny que desagua en 
el Paraná, capitaneados por el cabo de 
de banderas portugues, Juan Martinez 
Barros: noticioso de ello el gobernador 
del Paraguay, comisionó en diciembre 
del propio año & su teniente de goberna- 
dor para que pasase á intimar á Barros 
desocupéra luego aquel sitio: finjieron 
los portugueses estaban allí de tránsito 
por haberse adelantado solo con el fin de 
perseguir 6 una partida de indios bárba- 
ros ladrones, y despues de asegurar con 
mil protestas que al instaute retrocede- 
rian á San Pablo, principiaron 4 edifi- 
car presurosamente un fuerte denomina- 
do San Francisco de Paula, el cual con- 
cluyeron mediante los auxilios que de la 
capitania de San Pablo se les enviaron, 
con porcion de artilleria, municiones y 
tropa, que le guarneciese: desde enton- 
ces permanecieron los portugueses en 
aquel puesto, desestimando los reiterados 
requerimientos del gobernador del Pa- 
raguay, sin duda á causa del interes que 
se les sigue de conservar aquella colonia, 
por cuyo medio aseguran los paulistas la 
comunicacion mútua con los moradores 
de su propia nacion que ocupan, no solo 
los campos de la antigua ciudad de Je. 


réz, la cual teniamos fundada 4 la orilla 


del Rio Alboteti, que desagua en el Pa- 
raguay, y los de la ciudad y provincia 
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del Guaira, asolada como aquella por 
los mismos paulistas, sino tambien los 
establecimientos de las marjenes del Rio 
Camapoan, y los ya descritos de Cuya- 
ba y Mategroso, todos situados en ju- 
risdiccion de la corona de Castilla, pro- 
porcionandoselos para acometer, y ha- 
cer nuevas internaciones en los dominios 


del Rey. 
68. Estos paises, que cito y reclamo, 


dan testimonio de los atentados enor- 
mes de los moradores de San Pablo, 
que han sequeado y usurpado los dorni- 
nios de X. M. como si perteneciesen á 
un príncipe enemigo; comprobándolo 
otros hechos, puesto que desde el aüo 
de 1620 hasta el de 1640, fueron des- 
truidos y asolados por los mamelucos 
22 pueblos de indios guaranies, situados 
13 sobre el Salto del Paranà entre los 
Rios Amemby y Paranapane, y los 9 res- 
tantes mas abajo hâcia el nacimiento del 
Igay; en cuya irrupcion fué tambien ar- 
ruinada, con las mercionadas ciudades 
Guairá y Jeréz, la antigua Villa Rica: 
y uo me detendré a hacer relacion pun- 
tual de los inedios, con que á principios 
de este siglo, se apoderaron del grande 
espacio que inedia entre la Villa de Cu- 
ritiva, hacia el orijen del Rio Grande de 
San Pedro, apropiandose ademas mas 
de 80,000 vacas que epacentaban alli 
los mismos guaranies para el abastu de 
sus pueblos. 

69. Tambien pudiera hablar $ V. E. 
largamente del espacio de mas de 700 
leguas, que los sübditos portugueses han 
ocupado en las riberas del Rio de las 
Amazonas, 6 Marafion, estendiéndose 
por su dilatado curso: pero no me de- 
tendré en individualizarle estas remotas 
rejiones usurpadas á la dominacion es- 
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pañola, pues el partido que es forzoso 
adopten hoy ambas cortes para el arreglo 
de sus limites, y para poner fin 4 las 
controversias y disturbios que ellos oca- 
sionan, es de tal naturaleza que cada una 
de las dos coronas, quedará reintegrada 
de todos los paises que en vigor le per- 
pertenezcan, sin que ninguna de ellas pue- 
da quejarse con razon, de resultar per- 
judicada injustamente. 

70. V. E. no solo se desentiende de 
las enunciadas ocupaciones de terrenos 
tan estensos, 4 que se han propasado 
los vasallos de Portugal, sino que, al 
concluir la tercera parte de su memo- 
ria en el parágiafo de ella, donde propo- 
ne medios para el ajuste de las desave- 
nencias, ofrece como uno de estos, en 
nonibre de su soberano, que se separen 
las Misiones recónditas, Ó aldeas que los 
Jesuitas se habian arrogado en el centro 
de los desiertos de la mérjen Oriental 
del Rio Uruguay, con los corrales, ó es- 
tancias adyacentes á ellas, los cuales ha- 
bian usurpado los mismos Jesuitas, y re- 
ducido 4 pastos de sus ganados, y que 
estas comarcas, á manera de cesion y 
donacion voluntaria que S. M. F. hace 
al Rey mi amo, quedarán & favor de Es- 
paña, sin que S. M. F. exija en com- 
pensacion cosa alguna, no obstante ha- 
ber sus armas ayudado á conquistarlas, 
con grande dispendio de caudales: pero 
como aquellos paises no pertenecen en 
manera ni por título alguno á la monar- 
quia lusitana, seria de estrañar que el 
Rey admitiese como don gratuito, lo 
mismo que es, y ha sido cosa propia de 
esta corona. 

71. Pasa V. E. é hacer otra separa- 
cion, y es de los paises que á Portugal 


acomoda reservarse para si, “constando 
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(sirvome de las mismas palabras de V. 
E.) que fueron siempre incontestable- 
mente de Portugal, y como tales perte- 
necientes 4 la capitania de San Pablo, 
que los descubrió y pobló” y son los que 
V. E. reclama, ‘‘mediante lo cual (pro- 
sigue) haremos V. E. y yo una conven- 
cion fácil y familiar, que dando á cono- 
cer los dichos limites, siempre incontes. 
tables, los haga inmediatamente ejecutar, 
con penas gravisimas, á los que pusieren 
en ello algun óbice.” 

72. Cabalmente, estos terrenos que 
Portugal pretende adjudicarse, y que l!a- 
ma suyos, son los mismos que arriba se 
ha demostrado haber sido, desde el des- 
cubrimiento de la América Meridional, 


pertenecientes á España, por todos titu- 


los y derechos; sin que Portugal pueda 
adjudicarse ni probar otros, que los que 
una ocupacion ilejitima y violenta, su 
inmoderado deseo de adquirir 4 toda 
costa, y la conveniencia que le resulta- 
ria de agregarse acciones que no le com- 
peten, basten à darle. 

73. Asegura V. E. que estas tierras, 
que su corte pretende se le adjudiquen, 
no producen algun provecho á las dos 
coronas: Qne meramente son una bar- 
rera natural que la providencia puso alli, 
para separar unos y otros dominios: que 
jamas serán pobladas, ni facilitarán al- 
gun comercio; y que solo sirven, en la 
cuestion presente, de causar disgusto y 
dispendios: pero bien notorio es, que los 
campos que existen desde la Colonia del 
Sacramento hasta el cerro de D. Carlos, 
y que comprenden el espacio de 100 le- 
guas, son hermosos, fértiles y regados de 
varios rios y arroyos, desde el Rio de 
Rocha, prosiguiendo la costa. Los Mé- 
danos de arena que forman allí los vien- 


tos de Este y Sueste, detienen el curso 


de los arroyos y salidas al mar; y así 
el que baja de la falda de aquel monte, 
se convierte en una laguna de tres leguas. 
Las aguas que vierte la Cordillera del 
Cerro de Navarro, caminando hácia el 
Rio Grande de San Pedro, forman otra 
de menos espacio, que descarga en la del 
Miny, la cual tendrá como 40 leguas, y 
aunque todo el terreno que se dilata en- 
tre el mar y estos lagos, hasta la villa de 
San Pedro, distante 60 leguas del Cerro 
de Navarro, es pantanoso y arenisco, no 
impidió esto á los portugueses formasen 
haciendas en los pocos terrenos cultiva- 
bles que ofrecia, como lo ejecutó el capi- 
tan Pedro Pereira en el Corral alto, que 
ocupó indebidamente, segun espresé á 
V. E. en número 23. No es de esta 
infima naturaleza el pais por donde cor- 
rió la linea del tratado del año de 50; 
pues todas son tierras laborables, y muy 
proporcionadas por sus pastos y aguas 
para la cria de ganados; como lo son 
tambien las que yacen á las márjenes del 
Yacuy, cuya utilidad ha estimulado siem- 
pre á los portugueses à introducirse con 
tanto anelo en los dominios de España 
nâcia aquellos parajes, principalmente 
siendo de mala calidad las campañas del 
Brasil. 


74. Bien convencido el Rey de que, 
asi los paises que Portugal aparenta ce- 
der, como los que aparenta adquirir, 
son de pertenencia de esta corona, no 
solo no consiente S. M. en la arbitraria 
reparticion de ellos, que intenta hacer su 
corte de V. E., sino que declara no es 
admisible la proposicion, ni tolerable se 


arrogue el ministerio lusitano facultades 
que solo el Rey mi amo pudiera confe- 


rirle, como soberano que es de todos los 
dominios españoles en ambos mundos. 

75. Es muy consiguiente 4 los princi- 
pios y máximas que se deducen de las 
mencionadas solicitudes y proposiciones 
dela coste de V. E., la pretension de 
que se proceda al arreglo de los limites, 
reduciéndolo todo à la ejecucion del tra. 
tado de Utrecht y de Paris, y tomando 
por norte los mapas que formaron, de co- 
mun acuerdo, los comisarios nombrados 
para efectuar el tratado de limites; pero, 
permitame V. E. entremos en el exa- 
men y esplicacion de estos dos puntos, 
y veamos si son tan simples, naturales 
y adinisibles como se aparentan. 

76. Los mapas que los comisarios 
formaron, cuando pasaron 4. poner en 
planta el tratado de limites, eran solo 
respectivos á la division que acababan de 
hacer las potencias con el objeto que ya 
apunté á V. E. en el nümero 36, de ter- 
minar les controversias, evitando entrar 
en radical averiguacion de los derechos 
de ambas coronas, y de ia lejitima per- 
tenencia de los terrenos; en cuyo concep- 
to, deben aquellos mapas contemplarse 
absolutameute inütiles para el caso pre- 
sente, y tenerse solo como claros testi- 
monios de que entonces se intentó con- 
cluir la disputa, con adoptar uu espe- 
diente que, al cabo de 11 afios, acreditó 
de infructuoso la esperiencia, y que, pos- 
teriormente, vemos aumentaron las difi- 
cultades, dando pié a nuevas usurpacio- 
nes, comprometiendo la nueva amistad 
de los reyes nuestros amos, conmovien- 
do á las dos naciones, y en suma obli- 
gándonos á buscar otro medio capaz de 
esterminar las discordias para siempre. 
Los respectivos comisarios, al formar 
las cartas geográficas, que, de comun 
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acuerdo, estendieron en consecuencia 
del tratado de 1750, se ciñieron 4 de- 
mostrar en ellas, por la parte del Sud de 
la América Meridional, con la exactitud 
que les prevenian sus instrucciones, los 
limites que prevenia el mismo tratado; 
y habiéndose formado este con el fin de 
estinguir antiguas disensiones, dejó & los 
portugueses por poseedores de los terre- 
nos en que se habian introducido por de- 
recho 6 sin él, como sucedió en todo el 
Rio de las Amazonas, en el Grande, y 
en los demas establecimientos que es- 
presa V. E. mismo, tenian ya en aque- 
llas partes; buscando los comisarios por 
linderos visibles y permanentes, los rios 
y montes mas notables, en que cortaban 
la linea muchos territorios vacios, que n; 
una ni otra nacion ocupaba, y algunos 
otros parajes habitados, como era la már- 
jen Oriental del Rio Uruguay, en que 
estaban situados los siete pueblos de las 
Misiones, y el de Santa Rosa el viejo, 
en las de Mojos, que se cedian & 
Portugal, y quedaba por Espafia el de 
San Cristoval, que aquella nacion habia 
fundado indebidamente en el Rio de las 
Amazonas: siguese de esto, que dichos 
mapas, solo asignaban los limites de las 
dos coronas para el caso que hubiese te- 
nido efecto el tratado, y cuando mas las 
partes en que se habian introducido los 
portugueses, pero no los verdaderos tér- 
minos antiguos de unos y otros estados. 

77. Queda pues esplicado y aclarado 
el primero de los puntos cuyo exemen 
me he propuesto, y peso al segundo, que 
conducirá á corroborar lo que acerca de 
aquel dejo espuesto. 

78. En el tratado de Utrecht, se es- 
tipulé la cesion del territorio y Colonia 
del Sacramento, y ya se ha demostrado 
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y probado convincentemente que, con 
haber entregado lo cedido, cumplió Es- 
pafia la obligacion que contrajo: de suer- 
te que no comprendia como recurriese 
siempre V. E.al mismo tratado, para 
autorizar las pretensiones de su corte, 
las cuales no parecia pudiesen hallar apo- 
yo en él, pues la letra del tratado, no 
ofrecia palabra 6 espresion capaz de fa- 
vorecerlas. Confieso 4 V. E. que perma- 
neci en esta dudosa preplejidad, hasta tan- 
to que en un lugar de la Memoria de V. 
E. adverti estas palabras: **volvieron los 
“negocios al principio constante y fijo 
‘del 4. 9 y 6.9 artículo del tratado de 
«Utrecht, que anula los antecedentes, y 
‘tes la base inalterable & que se puede 
“reducir la ejecucion del tratado de Pa- 
“ris en los articulos 21, 22, 23 y 24,” 
y en otro párrafo de la misma Memoria 
la siguiente cláusula: **Siendo cierto que 
**nosotros los portugueses nunca pedimos 
‘mag que la ejecucion del tratado de 
“Utrecht, que revoca todos los antece- 
dentes hasta aquel dia:? las frases que 
anula los antecedentes, y que revoca to- 
dos los antecedentes hasta aquel dia, me 
empefiaron en otro distinto examen, pues 
me constituyeron en la precision de re- 
petir vérias veces la lectura del tratado 
de Utrecht entre España y Portugal, sin 
haber podido encontrar en su contesto se 
anulase Ó revocase otro tratado que el 
provisional de 1681, y bieu al coutrario, 
confirma espresamente otros dos, esto 
es, el de 13 de febrero de 1668, y el de 
transacion de 18 de junio de 1601, omi- 
tiendo hacer mencion de los demas entre 
Espafía y Portogal; los cuales, por el 
mismo silencio que acerca de ellos se 
observa, quedaron tan integros y tan vá- 
lidos, como cuando se firmaron: siguese 


pues de lo espuesto, que el tratado de 
Tordecillas, que es el fundamental y 
unico á que debemos atender y atener- 
nos en los puntos controvertidos, si se es- 
ceptúa lo respectivo á la Colonia, no 
está ni ramotamente anulado por el tra- 
tado de Utrecht, ni por el de Paris, ni 
por otro alguno, y antes bien permanece 
siempre subsistente, y en toda su fuerza 
y vigor, para servir de segura regla y 
perpetua guia que señale y prescriba in- 
deleblemente los derechos de las dos 
potencias, y nos conduzca al perfecto 
conocimiento delos limites de unas y 
otras posesiones en la América Meridio- 
nal: ni puede oponerse lo que descuida- 
da 6 cuidadosamente insinüa el parrafo 
cuarto de la memoria de V. E.en la 
frase equivoca y aufibolojica anuló el Sr. 
Felipe V. el tratado de 1681, que se 
referia al de Tordecillas, como todo 
consta por los articulos 5, 6 y 7, del 
mismo tratado de Utrecht; pues la cir- 
cunstancia de referirse el tratado provi- 
sional, anulado despues, al de Tordeci- 
llas, no deroga este, ni disminuye en 
manera alguna el vigor de sus estipula- 
ciones, antes bien por el hecho mismo 
de haberse cancelado y cesado el trata- 
do de 1681, por el cual se dejaba en 
cierto modo suspensa la ejecucion del 
de 'Tordecillas, hasta que se decidiese la 
propiedad de la Colonia del Sacramento, 
debe considerarse como una nueva y 
solemne confirmacion del mismo tratado 
de Tordecillas; en cuyo cumplimiento, 
si alguna parte quedó dudosa por el tra- 
tado provisional, se restituyó á su anti- 
gua firmeza, integridad, y claridad en 
virtud de los artículos 5, 6 y 7 del tra- 
tado de Utrecht, que con anular el de 
1681, y desvanecer la cuestion suscitada 
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anulo tambien, y desvaneció cuelquier 
objecion, que, fundándose siniestra y ar- 
tificiosamente en el mismo tratado provi- 
sional anulado, se intentase poner en lo 
venidero al de Tordecillas, el cual quedó 
subsistente. 

79. Debo lisoajearme de que 4 V: 
E. vo le quede ya duda alguna en este 
particular, y de que comprenda no es 
exequible, se reduzca la negociacion pa- 
ra el arreglo de limites, á consultar solo 
el tratado de Utrecht y el de Paris que 
lo confirma, pues estos poco 6 nada 
conducen al principal intento. El tra- 
tado de Tordecillas, repitolo á V. E., es 


el que debemos consultar, y no otro al- 


guno: todos se hallan ya cumplidos por 
parte de Espafia: la ejecucion de este 
es la que únicamente se ofrece no efec- 
tuada respecto á una y otra coste. V. 
E. reclama, eu nombre de su soberano, 
el cumplimiento de todos en jeneral: el 
Rey se precia de ser el mas puntual ob- 
servador de ellos, y quiere acreditarlo so- 
lemnemente en la presente ocasion; pero 
quiere tambien sea mütua la observancia, 
ya que ambos monarcas se ballan tan 
conformes en unos mismos principios: 
pónganse en práctica tan felices disposi- 
ciones, cesen las desavenencias, y recobre 
cada corona sus paises, practicendo para 
ello lo que establece el tratado de Tor- 
decillas. 

80. Toda esta grande obra depende 
de ubservaciones astronómicas; y seria 
indecoroso que en el siglo de las cien- 
cias, dudasen todavia dos naciones cul- 
tas, el modo infalible de sefialar los para- 
jes por donde debe pasar el meridiano de 
demarcacion convenida en el tratado de 
Tordecillas: observaciones exactas hay 
hechas por astrónomos célebres: procé- 
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dase pues mediante ellas y la intelijencia 
y luces de náuticos y jeógrafos hábiles 
é imparciales, 4 fijar los limites de cada 
dominacion, 1estituÿyéndose mütuamente 
cada una de las dos potencias, la porcion 
de terreno que haya usurpado, 6 que de 
buena fé posea, pertereciente á la otra. 
El Rey mi amo, se compromete y cons- 
tituye en esta justisima obligacion, auto- 
rizandome para ofrecer á V. E. en su 
real nombre, que si algunos de los esta- 
dos que S. M. posea actualmente, re- 
sultaren comprendidos en la demarcacion 
de Portugal, hará se restituyan á aque- 
lla corona, con tal"que S. M. F. haya 
de devolver y entregar 6 esta todos los 
paises tocantes 4 la dominacion de Es- 
pafia, que ocupe Portugal. 


81. Este espediente es el mas equita- 
tivo, es reciproco, el Gnico capaz de tet- 
minar las dudas subsistentes: está pres- 
crito y estipulado por ambas cortes, 
poco despues del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, en un tratado solemne, 
del cual no es dable prescindir, ni puede 
S. M. creer que el Rey fidelisimo, que 
por medio de V. E. se dirije 4 S. M. 
mismo para reconvenir con la inejecucion 
de los tratados, y exijir la efectuacion de 
todos los que intervienen entre las dos 
monarquias, se niegue al cumplimiento 
y r'gorosa observancia de este, en cuya 
ejecucion y cumpliiniento se incluyen los 
bienes de la paz, que perpétuamente 
quedará asegurada, entre España y Por- 
tugal. 


82. Apenas se determinen por tan 
óbvio y sencillo método, los derechos de 
uno y otro reino, á las conquistas de la 
América Meridional, y los limites res. 


pectivos de ellas, pasaremos V. E. y yo 
13 
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á conferir, segun V. E. mismo me pro- 
pone, y se estipuló en el tratado de 
Utrecht, acerca dei trueque de la Colonia 
del Sacramento y del equivalente que la 
corte de Madrid deba dar por ella 4 la 
de Lisboa. 

83. Si logramos el deseado ajuste, 
podremos V. E. y yo lisonjearnos de 
haber concluido el asunto mayor y mas 
conducente 4 la felicidad de las dos na- 
ciones, y el mas & propósito para acredi- 
tar á los reyes nuestros amos el celo con 
que nos esmeramos en su servicio. 


84. Sirvase V. E. comunicar á su 
corte el contenido de esta memoria, no 
difiriéndola sobre todo la participacion 
del primer fruto de nuestra negociacion; 
y viva V. E. persuadido de la buena vo- 


| Juntad que le profeso, de mi anelo de 


emplearme en obsequio de su persona, y 
de las veras con que ruego à Dios le 
guarde muchos años.—Exmo. Sr.—B. 
L. M. de V. E. su mayor y mas segu- 
ro servidor— El Marqués de Grimaldi. 
—Sr. D. Francisco Ignacio de Sousa 
Coutifio. 


APENDICE 
DE LOS DOCUMENTOS 


QUE SE CITAN EN LA RESPUESTA A LA MEMORIA 


PoRTUGUESA. 


A 

EL REY.—D. Baltazar Garcia Ros, 
mi gobernador interino de la Ciudad de 
la Trinidad y Puerto de Buenos Aires, 
en las Provincias del Rio de la Plata, 
6 la persona 6 personas, á cuyo cargo 
fuere su gobierno:—por despacho de la 
fecha de hoy, que recibireis con éste, 
entendereis la resolucion que he tomado, 
de que, con ningun pretesto, diferais el 
dar 6 Jos portugueses posesion de la Co- 
lonia del Sacramento, en conformidad 


pnm—————————À————— UM 
D GP OP d 


de lo estipulado en el articulo 6 del ülti- 
mo tratado de paz, y de lo que en su 
consecuencia tengo mandado por otro 
despacho de 26 de Julio del año pasado 
de 1715; y siendo lo que, segun el enun- 
ciado articulo 6, he dado y cedido 4 
Portugal, lo mismo y nada mas que lo 
que tenía antes, y constante que, por el 
watado Provisional de 7 de Marzo de 
1681, solo se les concedió el territorio 
que comprendia el tiro de cañon de la 
fortaleza que habian construido, y que en 


este estado se mantuvieron hasta el aiio 
de 1705, en que fueron desalojados, 
pues, aunque usufructuaban las campi- 
fias, era 4 hurto, y siempre entendia se 
les obligaba & contenerse, como lo ecre- 
ditais vos en la Representacion que acer- 
ca de este asuuto me teneis hecha, con 
fecha 7 de diciembre de 1715; he re- 
suelto preveniros tengais entendido que 
por el enunciado artículo 6 del ültimo 
tratado de la paz, ni por el despacho es- 
pedido en su consecuencia, de 26 de ju- 
lio de 1715, no es, ni ha sido mi Real 
ánimo, dar ni ceder 4 los portugueses 
mas de lo que tenian y ocupaban el año 
de 1705; y que en esta conformidad no 
debeis permitirles mas estension ni terri- 
torio, que el que comprenda el tiro de 
cañon, y que si lo intentasen, se lo pro- 
cureis embarazar, arreglándoos al espre- 
sado articulo 6, cuya copia he querido 
remitiros con este despacho, firmada de 
mi infraescrito Secretario; observando 
para ello las órdenes que tengo espedidas 
desde el atio de 1680 4 vuestros antece- 
sores, y manteniendo á este fin en los 
Puestos de Santo Domingo Soriano, 
San Juan y los demas, las guardias que 
ellos han tenido y mantenido por lo pasa- 
do, mas 6 menos fuertes, segun lo pidie- 
re la necesidad Ó- precision, respecto à 
las noticias que adquirieseis del designio 
que puedan tener los postugueses; sobre 
lo que os encargo la mayor vijilancia, sin 
permitirles que en las Ensenadas y Puer- 
tos de ese Rio, y con especialidad en los 
de Montevideo y Maldonado, »uedan ha- 
cer fortificaciones, ni otros actos de po- 
sesion, oponiéndoos 4 ello, como os 
mando lo hagais en caso necesario, se- 
gun está ordenado y preverido antes de 
ahora á vuestros antecesores, y no con- 
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cedido en este ültimo tratado: y final- 
mente, he resuelto, en punto al comer- 
cio y comunicacion con esta Ciudad y 
Provincia, celeis con tal actividad y viji- 
lancia, que ni aun para lo mas preciso de 
bastimentos se permita el comercio de 
unos y otros vasallos; con declaracion de 
que no por esto parece se les deba impe- 
dir el curso de sus embarcaciónes en el 
Rio, ni que, dentro de los limites del 
territorio del tiro de cafiun, puedan ha- 
cer fortificaciones: de todo lo que he 
querido advertiros, ordenaros y manda- 
ros, como por el presente lo hago, os ar- 
regleis à esta mi deliberacion, observán- 
dola literal y puntualmeute, para que de 
esta forma se logre contener á los portu- 
gueses en los limites de lo que ünica- 
mente les he dado 6 cedido, y frustrarles 
cualquiera otra ideà que puedan tener: 
sobre lo cual os hego el mas estrecho y 
eficaz encargo, fiando de vuestra acredi- 
tada esperiencia, amor y celo al servicio, 
os dediqueis con la mayor actividad y 
vijilancia al mas exacto cumplimiento de 
esta mi resolucion. — Fecha en Buen Re- 
tiro, á 11 de octubre de 1616. —YO EL 
REY.—Por mandado del Rey Nuestro 
Sefior.—D. Francisco Castejon. 


B 
EL REY.—Brigadier Don Bruno 


Mauricio de Zavala, mi Gobernador y 
Capitan General de la Ciudad de la Tri- 
nidad y puerto de Buenos Aires, en las 
Provincias del Rio de la Plata. — Hallán- 
dose D. Baltazar Garcia Ros, sirviendo 
ese empleo en interino, participó en car- 
tas de 16 de enero y 11 de febrero del 
año de 1717, que en ejecucion de lo 
prevenido en Reales cédulas, de 26 de 
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enero de 1716, habia hecho la entrega 
de la Colonia del Sacramento en 11 de 
noviembre de dicho atio de 17106, al 
Maestre de Campo D. Manuel Gomez 
Barbosa, que con poderes bastantes h.- 
habia ido con alguna jente para ello, si 
bien despues habia introducido Barbosa 
pretensiones 4 fin de que se declarase el 
limite que se destinaba 4 este territorio; 
pero que no se había determinado 4 ello 
por no espresarse en las citadas Reales 
cédulas, ponderando los inconvenientes 
que resultarian así & mi Real servicio, 
como 4 esas Provincias, de que los por- 
tugueses consiguiesen las estensiones que 
solicitaban, no debiéndoseles permitir 
mas que la que les estaba sefialada por 
el capitulo 6 del tratado de Utrecht, que 
se reducia á la Colonia y territorio que 
cubria su cañon, que era lo mismo que 
tenian cuando se les desalojó de ella. 
En intelijencia de todo, se os previno 
por Rea! cédula de 13 de noviembre del 
afio de 1717, espedida por la via reser- 
vada, que os arreglaseis á la instruccion 
que con fecha de 12 de octubre de 1716 
se os entregó, en Orden al modo de por- 


taros con los portugueses, solicitando 


con eficacia impedir la comunicacion y 
comercio de Buenos Aires, con los ha- 
bitantes de la Colonia del Sacramento, 
sin permitirles mas territorio que el de 
un tiro de cañon de la Plaza, como esta- 
ba prevenido por la citada instruccion, y 
ordenado por despachos de 11 de octu- 
bre del mismo año, espedidos al dicho 
gobernadcr interino, cuyos duplicados se 
os remitieron; procurando tambien dar la 
providencia que fuese necesaria para que 
ni Portugal, ni otra Nacion alguna, se 
apoderasen, ni fortificasen en los parajes 
de Maldonado y Montevideo, solicitando 


poblarlos y fortificarlos, en la forma que 
pudieseis: en intelijencia de que se en- 
cargaba al Virey del Perú cuidase mu- 
cho, no solo de tener alistada puntual- 
mente esa guarnicion, sino de aumentasla 
y proveer cuanto fuese necesario para la 
mantencion de los referidos Puertos que 
se proponia se fortificasen, procurando 
vos usar y hacer usar por toda la guarni- 
cion de esa Plaza, y vecinos de su juris- 
diccion, los actos de la mayor urbanidad 
con los portugueses, agasajándolos en 
todo lo que no mirase & la usurpacion 
de terreno, Ó contravencion de lo capi- 
tulado; sin permitirles la compra, ni saca 


de jéneros algunos, aunque fuesen de 


bastimentos, usando siempre de la forta- 
leza y del celo con,la cortesia de las pa- 
labras y operaciones; y habiendo repre- 
sentado despues, en cartas de 10 de se- 
tembre del sfio de 1717, 5 de abril y 
11 de junio de 1718, los recelos con que 
estaban de que los portugueses intenta- 
sen estenderse y apoderarse de los es- 
presados Puertos de Montevideo y Mal- 
donado, y las noticias que teniais de los 
socorros de jente, pertrechos y otros 
jéneros que esperaban, se consideró que 
respecto de haberse prevenido por la ci- 
tada Real cédula de 13 de noviembre del 
año de 1717, todo lo que se debia obrar 
en el casa que recelais, la cual no ha- 
briais recibido cuando escribisteis las 
citadas cartas, pues no haceis mencion 
alguna de ella, no habia que hacer mas 
que repetir, como se os repitieron, las 
mismas Órdenes, por si acaso se hubie- 
sen estraviado, y reiterar bastantemente 
el encargo de que se fortiflcasen los si- 
tios de Maldonado y Montevideo, como 
se encargó tambien al Virey del Perú, 
para que atendiese con la debida pun- 


Le 


= ce ———— — 


HA 


(—————————————————— ani 
— —— — 


tualiiad á der cuantas providencias fue- | 


sen necesarias, y las pidiesen los intentos 
de Pouugal; á que añado ahora, que el 
Embejador de Portugal, ha ponderado 
que no habia cumplido el gobernador de 
Buenos Aires con la entrega de dich» 
Colonia eu la forma cupitulads, respecto 
à tener gusriiss, à fía de que no tuvie- 
sen los portugueses mas teritorio que 
aquellos que cubria la artilleria ce la 
Pl:.zo; sobre lo cual uno y otro goberne- 
doi habian hecho varius protestaciones, 
subliciindo se asignen unos y otros limi- 
tes, de forme que en auelante, ni los pas - 
tugueses puedan entrar en las tierras de 
los esp»ñoles, ni los españoles en las 
tierras de los portugueses, á fin de eviter 
los disiu bios. que puedan  acsecer: con 
cuyo motívo, y teniendo presentes todos 
los antececeutes. de esta dependencia, 
he resuelio, que por ningun térmiao se 
les permite coca alguna que esceda el 
uso de su Plaza y territorio que cubre 
el tiro de cañon; pues no les toca oira 
cos?; ni Venen derecho para intentailo: 
con advertencia de que el territorio de 
la Colonia del Siccamento, solo se debe 
entender lo que alcanza el tiro de uns 
pieza de 6 24 de bala, disparado de la 
misma Plaza ó lugar, 4 fin de arreglar de 
unn vez este limite, y no otro alguno 
mas.--Os ordeno así mismo envieis un 
oficial de vuestra satisfaccion que reco- 
nozca que |p pieza con que se dispare sea 
de á 24 y de Ins ordin+rias, sin refuerzo 
particular, que no se le dé mas carga 
que la que correspondiese 4 su criibre, 
ni permita se si:var de otra pólvo:a que 
la ordinaija con que se acostumbra ser- 
vir el cañon, y que el tiro se dispare de 
punto en blanco, y no por elevacion; de 
que estareis advertido para la puntual 
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observancia de todo lo que viene espre- 
sado, sin que se esceda de ello en mane- 
ra alguna, dándome cuenta de quedar 
en esta intelijencia.— Madiid 4 27 de 
enero de 1720. —YO EL REY.—Por 
mandado del Rey Nuestro Sefior. — 
Francisco Arana. 
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EXCMO. SENOR.—Muy Sr. mio: 


en cartas de 30 de enero de 1761, re- 
conviue, por hallarse V. E. en esa re- 
mota distancia del Janeiro, al goberna- 
dor de la Colonia, y & los comandantes 
de la tropa portuguesa que se hallaban 
en el Rio Grande, sobre que evacuasen 
las tierras de España, en que, con el 
pretesto del tratado del año de 50, y 
anteriormente con otros, se h. tan in- 
traducido los poringueses en las fronte- 
ros de este Goo'erno; y con otra de la 
misma fecha que diriji à V. E. por ma- 
no del Coronel D. Tomas Luis Osorio, 
le escribí sobre el mismo asunto. 

En el discurso de mas de tres meses 
solo recivi la respuesta de los espresados 
gobernadores, y oficiules, que pretestan- 
do no tener Órdenes de su Corte ni de V. 
E., se negaron constantemente 4 con- 
descender con mi instancia, sin embargo 
de haberles replicauo que de esta nece- 
sitarian para dejar lo que fuese de Portu- 
gal, mas no para retirarse de los domi- 
nios de Espuña; y viendo lo mucho que 
se dilateba V. E. en responderme, le 
volví é instar sobre lo mismo en 6 de 
mayo del propio año. Al cabo de siete 
y medio meses, recibí una de V. E, de 
2 de agosto, y pocos dias despues, otras 
dos de 15 de meyo y 12 de julio, en las 
cuales, aunque sin poner en duda que 
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sean del Rey mi amo las tierras, cuya 
evacuacion les habia reconvenido, me 
respondió en sustancia, que mientras no 
llegasen las órdenes de su Corte, no po: 
dia convenirse en ella. 

En 18 de setiembre y 26 de octubre, 
remitiendo ambas cartas por el goberna- 
dor de la Colonia, volvi 6 hacer à V. E. 
las mismas reconvenciones que le tenia 
hechas, repitiéndole que las órdenes de 
su Corte podría necesitar para retirarse 
de los terrenos de Portugal, mas no para 
desocupar los del Rey mi amo, contra 
cuya Real voluntad, declarada ya mu- 
chas veces por el gobernador que S. M. 
tiene en ellos, nadie podia, sin una mani- 
fiesta violencia, ocuparlos, y mucho me- 
nos mantenerlos con un cuerpo conside- 
rable de tropa, como lo hacia y aun lo 
hace V. E.; protestándole al mismo 
tiempa seria responsable de las malas 
consecuencias que de persistir en este 
empefio se siguiesen contra la buena ar- 
monia de las dos Naciones. 

Ultimamente, en esta carta de 6 de 
noviembre, habiendo recibido el acto de 
anulacion del tratado de limites del afio 
de 50, concluido entre las dos Coronas, 
renové las repetidas instancias & V. E., 
quien llevando siempre adelante la idea 
de entretener el tiempo con sus dilacio- 
nes, con el (in de no restituir jamas los 
paises de S. M. que tiene ocupados, 
diferia hasta el 29 de enero de este afio, 
remitirme el duplicado de la Corte de 
Madrid, que vino por su mano, diciendo 
que le acababa de recibir por la flota del 
Janeiro, sin reparar que esta asercion 
daba 4 entender haber faltado sa Corte al 
articulo 2 del mismo acto, en el cual se 
estipuló, que los dos serenísimos Reyes 
de Espaüa y Portugal, luego que fuese 


ratificado, espidiesen copias auténticas 
de él á todos sus respectivos comisarios 
y gobernados en los limites de los domi- 
nios de América; pues habiéndose he- 
cho esta ratificacion por marzo del afio 
pasado, y sabiéndose de cierto que la 
referida flota no partió de Lisboa hasta 
noviembre, y si en ella lo recibió, como 
V. E. dice, resulta con evidencia haber- 
se dilatado ocho meses la remision, 
cuando 6 todos, y 4 V. E. mismo cons- 
ta la puntualidad con que se me despa- 
chó de Madrid la correspondiente copia: 
en julio del año próximo pasado arribó 
& este puerto el Bajel de aviso, San Ze- 
non, que la conducía. 

No pudiendo V. E. ya valerse de la 
eszusa de no tener órdenes, respecto de 
que por el referido acto se mandan eva. 
cuar inmediatamente los terrenos ocupa- 
dos, y que todas las cosas pertenecientes 
4 los limites de América se restituyan 4 
los términos de los tratados, pactos y 
conveniencias que habian sido celebrado 
entre las dos coronas contratantes antes 
del afio de 1750, ha tomado ahora el 
medio de poner en cuestion los constan- 
tes y notorios derechos que el Rey mi 
amo tiene &los paises que tantas veces le 
he reclamado, proponiendo que si no me 
satisfacen sus razones, recuriamos ála 
decision de las Cortes. 

Si V. E., procediendo con sinceridad, 
hubiese manifestado & la reconvencion que 
le hice, mas ha de un año y medio, las 
dudas que ahora suscita, estuvieran ha 
mucho tiempo desvanecicas; pero, como 
lo que V. E. intentaba, no era que se 
pusiese en claro la verdad, sino lograr 
con el beneficio del tiempo que nunca se 
verificase la restitucion de lo usurpado; 
ha reservado para ahora ese arbitrio, que, 


aunque se practicase, como el efecto no 
fuese favorable à las ideas de V. E., 
seria no solo dilatorio sino infructuoso, 
segun lo ha demostrado la esperiencia en 
los recursos que durante la ejecucion del 
tratado de limites, se hicieron por V. E. 
y el Comisario de España; pues sin em- 
bargo de las decisiones que vinieron, 
suscitó V. E. nuevas dudas y dificulta- 
des para no llegar jamas & la conclusion 
de entregar la Colonia, aunque anduvo 
muy solicito,——ademas de enriquecer á 
los portugueses con las cantidades exor- 
bitantes de ganados, que, como quien 
entra al saco en pais estrafio, estrajeron 
con insaciable codicia de los dominios 
del Rey,—en ocupar con el pretesto del 
tratado los terrenos de España, que no 
debia poseer hasta que se efectuasen las 
mütuas entregas de ellos, y de aquella 
plaza, que era la estipulada. 

Con todo, para que se vea cuan des- 
tituidas son de fundamento las aparentes 
razones de que se vale V. E. para obs- 
curecer los derechos de S. M. C., lo 
manifestaró con pruebas evidentes, cor- 
roboradas, ro solo de Espafioles sino 
de Portugueses tan calificados que V. E. 
uo los desechará; habiendo primero he- 
cho patente la injusticia con que V. E. 
retiene las numerosas familias de indios 
vasallos de S. M., sobre lo que tambien 
le he reconvenido muchas veces. 

Aunque V. E. se esfuerza en persua- 
dir que se fueron voluntariamente y per- 
manecen sin violencia, no hay cosa mas 
püblica y coustante que la de haber sido 
llevados y seducidos, con mil engafios y 
falsedades, por comisarios de V. E., co- 


mo juridicamente lo tengo probado; sien- 
do igualmente cierto que con las mismas 


trazas son retenidos, como en parte se 
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reconoce, por la declaracion formal que 
en febrero del año de 61 hicieron dos 
capitanes y un teniente de Dragones, que 
envié al mismo paraje: cuyo capítulo á 
la letra es como sigue.  **Son increibles 
“los enredos y astucias de que se valen 
‘los portugueses para que los indios no 
‘‘vuelvan á sus pueblos, como la mayor 
**parte de ellos lo desea; hemos sabido 
‘iles han dicho que es incierto vuelvan á 
**ellos los demas que fueron 4 la Banda 
“Occidental del Uruguay, y que decir- 
‘les se vengan, no es mas que engaño 
*de los Castellanos, para obligarles 4 
**componer los pueblos, y despues entre- 
“garles à los portugueses; pero como 
““temen estos, que, sin embargo de sus 
*embustes han de querer los indius vol- 
"verse, les han puesto muchas guardias 
“que no les permiten salir de aquel re- 
*cinto, y al indio que huye para venirse, 
‘Je siguen 20 y 30 leguas por los domi- 
"nios de S. M. partidas de portugueses, 
‘shasta alcanzarle, y al que cojen, le 
“castigan y envian tierra adentro, como 
“lo han hecho con algunos de ellos, has- 
“sta enviarles al Janeiro, como es no- 
“torio.” 

Componga V. E. esto con lo que ase- 
guró, de que, sin ningun acto de violen- 
cia, residen los indios entre los portugue- 
ses, y que muy gustosos y satisfechos de 
su trato procuran su abrigo, Tampoco 
puedo disimular & V. E. la asercion de 
que yo he faltado al convenio que, dice, 
hicimos, de restituirnos reciprocamente 
los desertores de ambas Naciones; por- 
que sin embargo de que yo nunca hice 
tal convenio con V. E.; tuve la atencion 
de volverle los suyos, hasta que viendo 
que de muchos de la tropa Española que 
habian pasado á su campo, solo me re- 
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mitió uno, ocultando los demas, me vi 
en la precision de no volvérselos en ade- 
lante. Fuera deque este caso es muy 
diferente del de los Indios, que ni eran 
soldados, ni los parajes del Yacui y Rio 
Pardo, adonde fueron, eran de Portugal, 
sino de Espafia; y con todo eso, no 
quiso V. E., hallandose ellos con su tro- 
pa, permitir que los oficiales que envié 
en su solicitud con una partida y el car- 
ruaje necesario, los condujesen á sus 
pueblos, como yo habia dispuesto; y 
aun ahora, contra todo derecho divino y 
humano, los retiene, por mas que los he 
raclamado. 

Para probar que las islas de Martin 
Garcia y Dos Hermanas no pertenecen 
& Espafia sino á Portugal, no da V. E. 
mas razon que la de afirmar voluntaria- 
mente haber introducido y conservado 


guardia en ellas los portugueses, por 


medio de las armas, desde el afio de 
1735. 

Pero que esto sea incierto, lo saben 
todos y lo tengo manifesiado en cartas 
de 22 de mayo y 22 de julio del año pa- 
sado al gobernador de la Colonia, por 
las cuales, y las que en ella cito y tengo 
en mi poder de D. Antonio Pedro Vas- 
concelos, (que al tiempo en que se reci- 
bieron las órdenes de armisticio del año 
de 1737, era gobernacor de aquella nla- 


za,) y por las que escrivian los oficiales || E. diciendo, que, en virtud del tratado 


Fispafioles que estaban de guardia en 


Martin Garcia al gobernador de Buenos | 


Aires D. Miguel de Salcedo, dándole 
parte de lo que. ocurria en aquella lsls, 
donde se mantuvieron hasta el afio de 
1739, se convence que, sin intermision 
alguna, han sido siempre las dos espresa- 
des islas, como todas las demas del Pu- 
raná y Uruguay, del dominio de España, 
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que es por donde corren estos rios, lo 
cual jamas se atrevió à negar el espresa- 
do gobernador Vasconcelos, ames llana- 
mente lo confesó en curta de 11 de mar- 
zo del «ño de 1743, que respondiendo à 
mi antecesor D. Domingo Ortis de Ro- 
zas, sobre este particular, dice estas for- 
males espresiones. ‘Yo no me quiero 
‘éapoderai de la isla de Martin Garcia 
**y de las demas vecinas, ni de sus mon- 
"tes; lo que pretendo es solo disfrute 
‘testa plaza sus lefíus y maderas.” 

Si aun el afio de 43, no eran dueños 
de la isla de Martin Garcia los portogue- 
ses, ¿cómo se puede verificar que la po- 
seen desde el «ño de 1735, segun V. E. 
afirma? Y no habiendo intervenido des- 
de entonces hasta ahora quiebra entre las 
las dos coronas, es induviiable que no 
pudieronjjustamente los portugueses intro- 
ducirse y conservarse en ella; y si lo 
han efectuado primero en Martin Gar- 
cia, y muchos afios despues en lus Dos 
Hermanas, ha sido furtivamente, y con 


manifiesta infioccion de la paz, y de la 
convencion de Paris del año de 1737; 


donde claramente se concluye que las 
deben evacuar, por ser de la corona de 


España. 


De snyo está desvanecida la preten- 


sion, que con motivo de negarse 4 la 


restitacion de estas Islas, iotroduce V. 


anulatario, ültimamente celebrado entre 
las Cortes de Madrid y Lisboa, el año 
de 61, debo yo hacer se observe el con- 
venio hecho por mi antecesor D. José 
Andonaegui con el gobernador de la Co- 
lonia, sobre el número de vacas y car- 


retadas de lefía para el abasto de squella 
plaza; porque los tratados, pactos, y 


convenciones que, por el artículo prime- 


ro del citado acto de anulacion, deben 
ejecutarse, son los celebrados entre las 
dos Coronas contratantes, como con es- 
tos mismos términos lo espresa, y no los 
convenios particulares hechos entre los 
gobernadores de una y otra nacion; cual 
lo es V. E., à quien anteriormente tengo 
respondido sobre este asunto, que: ha- 
biendo el gobernador y los moradores de 
la Colonia, abusado, con grande detri- 
mento del servicio del Rey, de la gracia, 
que el espresado Andonaegui les hizo, 
de permitir llevasen de esta jurisdiccion 
ganado y leña, para la subsistencia de la 
plaza, sin embargo de estar bloqueada, 
no podia yo permitirlo, especialmente 
constando no haber aprobado S. M. esta 
franqueza. 

Por donde se ve que V. E para lo- 
grar su invencion, no tira mas que 4 con- 
fundir las cosas; como lo hace tambien 
en decir, que debo mandar demoler jos 
baluartes que he hecho levantar en el 
uominado San Carlos, tan adelantado, 
dice V. E., sobre la Colonia, que queda 
á su retaguardia el lugar en que fué pues- 
to el bloqueo. Mas con igual facilidad 
que la que antecede, está deshecha esta 
confusion; pues todos, asi españoles co- 
mo portugueses, concordes afirman, que 
las guardias del campo de S. Carlos mas 
avanzadas sobre la plaza, estan en los 
mismos puestos en que quedaron situadas 
el año de 37, cuando se establecio’el blo- 
queo, y ven que queda muy distante á 
su retaguardia el citado campo de San 
Carlos, en donde es patente no haberse 
construido baluarte alguno, sino dos Re- 
ductos, que apenas inerecen este nom- 
bre, aunque pudiera haber hecho cual- 
quiera fortificacion, á vista de que el go- 
bernador de la Colonia, desde el año de 
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60 en que llegó á ella, va aumentando y 
mejorando mucho las obras de aquella 
plaza, en que, sin embargo de mis repe- 
tidas reconvenciones, no cesa de traba- 
jar; con todo desprecio de los tratados 
que lo previenen. 

Ni es mas posible el modo con que 
V. E. pretende probar que pertenecen 
4 Portugal el Rio Grande, y las demas 
lierras que se estienden hasta el fuerte 
de San Miguel, y guardia del Chuy, di- 
ciendo que, habiendo desembarcado en 
el Rio Grande el Sarjento Mayor de 
Batalla, José de Silva Paez, en 16 de 
febrero del año de 37, la primera dilijen. 
cia que hizo, fué pasar al terreno de San 
Miguel con seis piezas de artilleria, y 
montarlas en la fortificacion que hoy 
tiene, y apostar la guardia del Chuy co- 
mo hasta ahora se conserva. 

Pero se sabe muy bien que el espre- 
sado José de Silva Paez estaba en la 
Colonia cuando llegaron las órdenes del 
armisticio á aquella plaza; y porque las 
cosas de acá debian quedar en el estado 
en que estuviesen al tiempo de su reci- 
bo, partió dolosamente, proveido de jen- 
tes y artilleria, para el Rio Grande, con 
fin de estenderse á ocupar, como lo hi- 
zo, mas de sesenta leguas; lo cual le fué 
muy facil, por haber el gobernador de 
Buenos Aires retirado la tropa que te- 
nia al resguardo de aquelios parajes. 
Luego, por dos compañias, que despues 
de haber recibido las citadas órdenes, 
envió desde Montevideo á reconocerlos, 
supo que no habian hallado portugueses 
algunos en ellos, ni en el Rio Grande, 
de donde, el año de 39, el alferez Don 
Estevan del Castillo, arrojó 4 los de la 
misma nacion que allí se habian introdu- 


cido, y con poca resistencia unos queda- 
15 


d" 


58 


ron muertos y otros prisioneras, y entre 
ellos un Maestre de Campo D. Domin- 
go Fernandez, y los demas huyeron, co- 
mo todo es püblico por relacion de mu- 
chos oficiales que se hallaron en la fun- 
cion. 

Fuera de esto, 4 V- E. y & todos 
consta que, en 20 de setiembre del año 
de 37, recibió el gorbernador de Buenos 
Aires las órdenes del armisticio que le 
remitió el de la Colonia, por cuya mano 
vinieron; que en su cumplimiento espi- 
dió inmediatamecte órdenes al coman- 
dante del bloqueo, al de Montevideo y 
á todos los demas de su jurisdiccion, 
para que cesasen enteramente laa hostili- 
dades, como en efecto cesaron de nues- 
tra parte. Es asi mismo constante, que 
el gobernador del Rio Grande, D. An. 
dres Rivero de Coutifio, respondiendo 
al de Buenos Aires, en carta de 25 de 
enero del año de 38, afirma que el refe- 
rido Silva Paez, no entró & ocupar el 
terreno de San Miguel, en que construyó 
el Fuerte que hoy subsiste, en cuya in- 
mediacion se puso despues la guardia del 
Chuy, basta el 17 de octubre del referi- 
do afio 37; y por consiguiente, mes y 
medio despues de recibidas y publica- 
das las órdenes del armisticio, y con 
manifiesta infraccion de ellas. Y aunque 
se quiera decir que Silva Paez, cuando 
hizo esta irrupcion, las ignoraba, nada 
favorece esta tentativa al intento de V. 
E., por ser indubitable que, desde que 
el gobernador de Buenos Aires, de cuya 
jurisdiccion es aquel territorio, cesó por 
su parte, en virtud de ellas, todas las 
hostilidades, haciéndolo patente, como lo 
hizo al gobernador de la Colonia, debian 
los portugueses cesar por la suya en to- 
das las fronteras de este gobierno; no 


pudiendo la ignorencia de ellas servir 
sino, cuando mas, 4 disculpar .la accion, 
pero po para fundar algun derecho a fa- 
vor de la Corona de Portugal, como pre- 
tende V. E., quien por la mismo debie- 
ta, & la primera reconvencion, haber eva- 
cuado los referidos paises. 

Por lo que tora à los territorios de 
los Fuertes de San Gonzalo, San Anto- 
nio, Rio Grande y Yacuy, es innegable 
que, desde tiempo inmemorial, han sido 
estancias de ganados de los pueblos de 
Misiones, y que los fuertes que hay en 
ellos, se hicieron todos de órden de V. 
E. con el pretesto de la ejecucion del 
tratado del año de 50; el de San Ame- 


ro, situado á la márjen del Rio Tacua- 


ri, y el del Rio Pardo, & las orillas de 
este, ambos en la estancia del pueblo de 
San Luis, el año de 1752; suponiendo 
V. E. ser necesarios para resguardo de 
los almacenes de víveres de que habia de 
subsistir la tropa de su Nacion, que de- 
bia venir por aquella parte á los referi- 
das pueblos, enviando para construirlos 
al injeniero D. Juan Gomez Melo, es- 
coltado de un destacamento por el capi- 
tan Francisco Pinto Bandeira; el de 
San Gonzalo el afio de 55, con el pre- 
testo de depositar en él los viveres para 
la segunda compañias y el de Yacuy, en el 
siguiente de 56; concurriendo å su cons- 
truccion la tropa espafiola con la portu- 
guesa: todo lo cual es tan cierto, que 
aun los mismos portugueses, que se ha- 
llaron presentes & su construccion, lo 
han confesado, y entre ellos un oficial de 
grado y de mucho honor y crédito de la 
misma nacion, cuyo nombre, por no es- 
ponerle á padecer algun trabajo inocen- 
temente, me ha parecido conveniente no 
espresar, el cual, en presencia de mu- 
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chos hombres de distincion, confirmó 
haberse hecho los cuatro fuertes referi- 
des desde el afio de 1752 en adelante, 
con motivo del tratado: de donde se co- 
le cuan ajeno sea de verdad que los 
portugueses hayan sido los primeros po- 
bladores de aquellos terrenos. Ni aun- 
que Cosme de Silveira, que es el único 
que V. E. nombra, se hubiese hallado 
algunos años entes en el que media en- 
tre Viamon y Rio Pardo, bien claro es 
que la introduccion de un particular en 
las tierras de Espafia, no puede dar de- 
recho alguno 4 la Corona de Portugal. 
Por todo lo que dejo espuesto se ma- 
nifiesta lo primero: ser indisputablemen- 
te del Rey los terrenos que he reclama- 
do: lo segundo, que el haber V. E. re- 
servado para ahora el ponerlo en duda, 
sin mas que unas vanas apariencias de 
razon, proponiendo que si estas no me 
satisfacen, recurramos 4 las Cortes, no 
es mas que tomar este nuevo medio de 
dilacion, para nó restituirlos jamas: lo 


tercero, que con les repetidas reconven- 
ciones y protestas que en el discurso de 


mas de un afio y medio tengo hechas in- 
fructuosamente á V. E., he practicado 
todos los medios que dictan la urbanidad 
y el mas sincero deseo de evitar las per- 
niciosas consecuencias de un rompimien- 
to: lo cuarto, que teniendo V. E., como 
tiene, un cuerpo considerable de tropas 
muy internado en los dominios de Espa- 
fia, sin quererlo retirar, por mas iostan- 
cias que se le hen hecho, pretende no so- 
lo conservar con la fuerza aquellos pai- 
ses de S. M., sino tambien lograr con 
esta proposicion adquirir sobre ellos ma- 
yores ventajas y estension & favor de 
Portugal; reconocióndose mas claramen- 
te este designio de V. E. en los estra- 
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ordinarios preparativos de guerra que, 
de mas de dos afios 4 esta parte, no 
cesa de hacer, por mar y tierra. 

Y siendo este proceder de V. E. co- 
mo se vé, una declarada agresion, es 
constante que no puedo, sin faltar grave- 


mente 6 las obligaciones de mi empleo, 


dejar de valerme de las armas que el 
Rey se ha dignado fiarme, para sostener 
los Reales derechos en esta Provincia; 
lo que ejecuto solo con este fin, protes- 
tando 6 V. E. que, pues me pone en 
esta precision, será responsable de to- 
dos los perjuicios que de ella se siguie- 
ren. 

Nuestro Sefior guarde à V. E. mu- 
chos afíos como deseo.— Buenos Aires 
julio 15 de 1762. | 

Besa la mano de V. E., su mas se- 
guro servidor. —JD. Pedro de Cevallos. — 
Exmo. Sefior Conde dela Bovadela. 


E II 
D 
( Traduccion.) 


EXMO. SENOR. — muy sefior 
mio: por el espreso que esta mañana he 
recibido de mi Corte, tengo, entre otras 
instrucciones, la de representar 6 S. M. 
C. la grande indignacion con que el Rey 
Fidelisimo mi amo recibió la noticia del 
desorden sucedido en las fronteras del 
Rio Grande de San Pedro, como mejor 
consta de la Órden del campamento de 
San Cayetano, de que remito 4 V. E. la 
adjunta copia. Como la sincera amis- 
tad que felizmente existe entre nuestras 
Cortes me es de la última evidencia, no 
he tenido reparo alguno en copiar 6 V. 
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E. el despacho que recibi sobre este 
asunto, para que V. E. comprenda en- 
teramente las intenciones del Rey mi 
amo, y pueda esponerlo á S. M. C. 
“Tlustrísimo y Exmo. Señor. Cuan- 
do se estaban poniendo er limpio los lar- 


gos despachos que V. E. recibirá por 


el portador de esta, entró, en la tarde 
del Domingo 6 del corriente, una em- 
bareacion de aviso, despachada del Rio 
Janeiro por el Conde de Acufia, sin otra 
carta Ó asunto, que la de pronta partici- 
pacion, de que al mismo tiempo de que 
las órdenes que habia recibido, eran las 
que tengo participadas & V. E. para sus- 
pender todo lo que fuese controversia 
que pudiera dar inotivo á la menor per- 
turbacion entre los respectivos vasallos 
de las fronteras de aquel continente, ha- 
bia el Comandante del campamento de 
San Cayetano, frontera al Rio Grande 
de San Pedro, espedido en 28 de mayo 
de este presente año, la órden cuya co- 
pia remito & V. E., y que en virtud de 
ella, habia habido un choque con la guar- 
nicion de dicho Ria Grande de San Pe- 
dro, en el cual murieron algunos sol- 
dados portugueses, y que le pedia mas 
municiones de guerra. 

Será innecesario haga V. E. largos 
discursos á esa Corte para que ella com- 
prenda la grande indignacion de S. M. 
por el referido aviso y órden del Co. 
mandante José Custocio de Sé, que 
hace el asunto de él. 

Porque aunque Sá hace presente al 
mismo sefior que el gobernador de Ma- 
togroso habia alzado ya todos los otros 
gobernadores y comandantes de nuestras 
fronteras del Brasil, & causa de que los 
españoles habian roto la guerra por aqae- 
lla parte del Rio Guaporé, y marchaban 


con fuerza á atacar la aldea de Santa 
Rosa de esta parte del referido Rio Ja- 
neiro hasta Santa Catalina, desde el mes 
de julio del año próximo pasado; siendo 
grande la distancia que hay del dicho 
Rio Guaporé al Rio Grande de San Pe- 
dro, se vé claramente no podia saber la 
llegada de tal noticia de la espedicion 
Espafiola á atacar la Aldea de Santa 
Rosa, sin cometer antes hostilidades; y 
aunque al referido Comandante José 
Custodio de Sá le hubieren dado los es- 
pafioles que guarnecen el mismo Rio 
Grende de San Pedro los motivos que 
él refiere en la carta inclusa en copia, 
nada de esto bastaba para tomarse él la 
estraña libertad de escederse à todo lo 
que se le habia ordenado, como él mismo, 
conocéndolo, lo confiesa por las espre- 
sas palabras: sin embargo de las estre- 
chas órdenes que me urjen tanto de S. 
JM. como el Ilustrisimo Señor Conde 
Virey del Estado, para conservar con 
dichos Españsles la mejor armonia: ór- 
denes á cuya observancia debia el mis- 
mo comandante limitarse, dando cuenta 
al Virey del Estado, para que este se 
entendiese 4 este respecto con el gober- 
nador y capitan jeneral de S. M. C., re- 
duciéndose entre tanto dicho comandan- 
te subalterno 4 la natural defensa en caso 
de hallarse constituido en la indispensa- 
ble necesidad de elia, y no dar ocasion 
á la aparicion de una guerra ridícula 
de subalternos, al mismo tiempo que las 
dos Coronas se hallan en la mas estrecha 
amistad que entre ellas se ha visto des- 
pues de algunos siglos. 

La estrafieza que esta inesperada no- 
vedad causó en el Real Espiritu del Rey 
Nuestro Sefior, hizo que S. M. manda- 
se como mandó luego. que inmediata- 


‘tas. 


mente se aprontase un navio, que estaba 
aparejándose para llevar à los goberna- 
dores de la isla de Madera, de Pernam- 
buco y de la Bahia, y se despachase co: 
mo ya queda despachado para el Rio de 


Janeiro, y de allí vara la Isla de Santa 
Catalina, con órdenes para que en el 
campo de San Cayetano, ó en cualquie- 
ra parte que se hallase, sea preso dicho 
comendante José Custodio de Sá, y 
trasportado 4 esta Corte, para que res- 
ponda en ella sobre aque! su desatino: y 
que esta determinacion sea participada 
luego 4 D. Francisca Antonio Bucareli, 
para que por su parte pueda dar las pro- 
videncias necesarias. 
Combinando los referidos desatinos 
con los que aqui se han esperimentado, 
puede recelarse que los subalternos del 
Rio Grande de San Pedro y de sus fron- 


teras, se hallen airados unos contra otros ` 


por intrigas y estratajemas de los Jesui- 
Estos, al mismo tiempo que han 
hecho divulgar en los papeles públicos 
de Lóndres, todas cuantas imposturas 
entendieron podian hacer odioso á Por- 
tugal 6 los pueblos de Inglaterrs, persua- 


“diendo se hacen aqui 4 los ingleses las 


insolencias, han in- 
troducido en este reino y otros paises 
otros contradictorios, por los cuales per. 
suaden 4 los portugueses que los ingleses 
cometen contra ellos los mayores insul- 
tos, y las mas injuriosas sinrazones. Y 
si esto estamos viendo dentro de Portu- 


mas estraordinarias 


gal, no es nada inverosímil que en les 


fronteras de los dos dominios de Améri- 
ca hayan hecho lo mismo los dichos Je- 
suitas. Para que todo esto acabe, ha 
mandado S. M. aprontar luego otro na- 
vio de aviso, para partir asi que vuelva la 
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respuesta de esta carta. Por ella man- 
da el Rey Nuestro Sefior proponer 4 S. 
M. C. por V. E. que le parece que el 
medio mas eficaz para dicho fin, serà e| 
de espedir SS. MM., de comun acuer- 
do nuevas Órdenes á sus respectivos go- 
bernadores y capitanes jenesales de aque- 
llas partes, determinandoles en sustancia 
que desaprueban y estrafian todas cusn- 
tas hostilidades se hayan cometido des- 
de el dia 28 de mayo próximo pasado en 
adelante, como contrarias á sus Reales 
órdenes y 4 su fraternal y sincera amis- 
tad. Que todo cuanto se hubiere inno- 


vado con dichas hostilidades, 6 con cua- 


lesquiera otras, despues de ellas comelidas, 
se reponga luego inmediatamente al mis- 
mo estado en que se hallaba el referido 
dia 28 de mayo prózimo pasado. Y que 


las armas y fuerzas de ambas Cortes en 


aquellas partes del Mundo, se establez- 
ca que son preventivas para cobibir 4 
sus adversarios Ó rebeldes, y de ninguna 
suerte para ponerlas en el menor ejerci- 
cio contra los vasallos de dos monarcas 
tan estrechamente unidos por la sangre, 
y por la fina y estrecha amistad que en- 
tre si estan cultivando tan cuidadosa- 
mente. Dios guarde á V. E.—Sitio de 
Nuestra Señora de ¡a Ayuda, á 10 de 
setiembre de 1767.— Conde de Oyras. 

Y en tanto S. M. C. tiene à bien 
espedir sus Reles órdenes al teniente je- 
neral D. Francisco Bucareli, goberna- 
dor de Buenos Aires, iunto con las cor- 
respondientes del Rey mi amo, por el 
navio que espresa el despacho copiado, 
y que declara estará pronto 4 partir con 
la mayor brevedad, espero que V. E. 
me las comunique para participsrio asi á 
mi Corte por el espreso quo V. E. espi- 
l 
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diere con las mismas Órdenes, 6 por el 
mismo que llegó esta mafiana de Lisboa, 
si V. E. las remitiere por él al Embaja- 
dor de esta Corte en la de Lisboa. 

Repito con mi mayor afecto á V. F. 
mis respetos y deseos de darle en todo 
gusto. Dios guarde à V. E. muchos 
afios.—San Ildefonso 18 de setiembre 
de 1767.— Exmo. Sr. B. L, M. de V. 
E. su mayor y mas seguro servidor.— 
Ayres de Sá y Melo.—Exmo. Sr. Mar- 
qués de Grimaldi. 


tot 


Copia de la órden del Comandante José 
Custodio de Sá y Faria, al Coronel. 
José Marcelino de Figueredo, en el 
Campo de San Cayetano, trontera en 


el Rio Grande de San Pedro. 


Las justísimas causas que nos han da- 


do los Espaüoles en esta frontera del 


Rio Grande de Sen Pedro, faltando el 
comandante de las tropas de S. M.C., 
Teniente Coronel de Infanteria D. José 
de Molina & lo estipulado no solo en los 
tratados antiguos, respectivos 4 las dos 
Cortes de Portugal y España, sino al 
convenio hecho en esta misma frontera 
en 6 de agosto anterior; haciéndonos en 
ellas las hostilidades qne son notorias, no 
queriendo restituirnos el gran nümero de 
negros esclavos que han pasado á su 
territorio, habiéndolos reclamado repeti- 
das veces y respondido el dicho coman- 
dante ser acto muy propio de Soberania 


de los Reyes admitir & los dichos escla- 


vos que huyen de la esclavitud, como to- 


do consta de la carta del dicho, de prie 
mero de octubre de 1765: siendo estas, 


por todo derecho, hostilidades hechas á 


vasallos del Rey Nuestro Señor, que: 


han esperimentado tan graves perjuicios 
en la falta de dichos esclavos; no que- 
riendo al mismo tiempo restituir nues- 
tras embarcaciones en que han pasado 
muchos desertores á aquellos lados, pre- 
testando para uo entregarlos, que eran 
tomados con contrabando, cuando es en- 
teramente falso: tomándonos repetidas 
satisfacciones de los mas sinceros movi- 
mientos que se hacen en este cainpamen- 


to de San Cayetano, con términos arro- 
|| gantes é impropios de la civilidad con 
|| que se acostumbran tratar los negooios 


de oficio, llegando á tener la petulancia 
dicho comendante de proferir que los 
dominios de S. M. habian sido siempre 
cuevas de ladrones, como todo consta de 
las cartas que V. S. me ha manifestado: 
y últimamente las noticias ciertas de que 
se refuerzan de tropas y municiones de 
guerra, como ya lo han hecho en la guar- 
dia del Norte que han reforzado con jen- 
te y artilleria, procurando prácticos y 
disponiendo embarcaciones para navegar 
á los puertos interiores de este continen- 
te, á mas de otros preparativos y dispo- 
siciones que actualinente hacen y toman 
en la Villa del Rio Grande, que no tie- 
nen otro fin que el de atacarnos: confron- 
tando todo con las noticias que tenemos 
de aquel lado, me obligan, sin embargo 
de las estrechas Órdenes que me urjen 
tanto de S. M. como del Ilustrisimo y 
Exmo. Sr. Conde Virey del Estado, pa- 
ra conservar con dichos españoles la me- 


jor armonia, á no sufrir por mas tiempo 


á estos malos vecinos, por ser en des- 
crédito de nuestras armas, y en desabo- 
no de la rejia autoridad de nuestro augus- 
to Soberano; no siendo lo menos el es- 
poner Á la tropa que guarnece esta fron- 
tera á ser atacada con gran ventaja, bajo 
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de la simulada fé y finjida amistad con 
que nos tratan dichos españoles, siando 
sus intentos y disposiciones muy diver: 
sas. Por esto, estoy resuelto á rompe" 
con ellos, antes que ellos lo hagan con 
nosotros, hanciéndonos desalojar hasta la 
guardia del Norte como de los demas 
terrenos del Rio Grande, que pertenecen 
al Rey Nuestro Señor, é indebidamente 
ocupan: para cuyo fin, ordeno á V. S. 
que con 500 hombres de armas, pase V. 
S. en las embarcaciones que se hallan en 
este puerto, 4 la Villa del Rio Grande, 4 
desalojar 4 los dichos espoñoles, para lo 
que hará V. S. ejecutar el plan que he- 
mos acordado, con las circunstancias en 
él espresadas, á las cuales podrá V. S. 
afiadir las demas que le parecieren adap- 
tables á la misma empresa y al buen su- 
ceso de ella. 

Tambien incluyo & V. S. las copias 
de las órdenes que he dado al coronel de 
Dragones, José Casimiro Roncalles, que 
salió del Rio Grande con 200 hombres 
y atacar al mismo Rio Grande por la 
la parte de San Gonzalo, y van notadas 
con los números 1 y 2, y la carta que 
de él he recibido, bajo el nümero 3. 

Al mismo coronel de Dragones debe 
V. S. socorrer en caso de impedirsele el 
pasaje del Rio llamado el Sangradero de 
Merin, con el nümero de tropa que juz- 
gue conveniente, y luego que hayamos 
conseguido la victoria (como espero) de 
nuestros enemigos, determinará V. S. 
la jente que debe venir 4 


dia del Norte, despachándome aviso con 
anterioridad, del dia y hora en que lo de- 


terminare, para poder concurrir yo al 
mismo fin, conduciendo la artilleria pre- 
cisa para batirla. 

De todas las novedades que ocurrieren, 


tomar la guar- 
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ine dará V. S. parte sin demora y por 
persona segura, para poderme determi- 
nar sobre las noticias que V. S. me 
diere. 


Hallo inútil recomendar à V. S. nin- 
guna cosa mas & ese respecto, porque 
su distinguido valor, su grande capacidad 
y celo del Real servicio, son evidentes 
pruebas de que son innecesarias mis ad- 
vertencias. Dios permite dará V. S. 
felicidad y la victoria que esperamos. 
Campamento de San Cayetano mayo 
28 de 1767.—Sr. Coronel, José Mar- 
celino de Figueredo.—El Coronel go- 
bernador, José Custodio de Sá y Faria. 
Está conforme con el orijinal.— José 
Custodio de Sá y Faria. 


aoa 
F 


Estado que manifiesta. la tropa, que 
D. Juan José Veitis, llevó para su pro- 
pia defensa, cuando salió á reconocer en 
el afio de 1773 los dominios de S. M., 
en las provincias de su mando. 

Del rejimiento de Infanteria de 


Buenos Aires, inclusa la | 
344 


Asamblea....... ...... 
Del de Dragones de la misma 
Provincin............., 160 
De la Asamblea de caballeria. — 25 
De la de Dragones.......... 25 
De la Compañia de Artilleria, 20 
Total de la Tropa... 574 
Milicias de Caballeria de Santa 
Fé, inclusa la compañia | 
de Blandenguez......... 200 


Idem de Corrientes.......... 3240 


Total del Destacamento.. 1014 
nee 


FIN. 
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DOCUMENTOS 


CONCERNIENTES A SUCESOS OCURRIDOS 


CON MOTIVO DE LA CUESTION 


ENTRE 


ESPANA Y PORTUGAL 


ACERCA DE SUS RESPECTIVOS DOMINIOS 


EN ESTA PARTE DE AMERIOA. 
—— E A 


Primer Sitio: 1762. 


Relacion exacta del sitio de la Colonia del Sacramento, plaza Portuguesa en 
la costa N. del Rio de la Plata, formaga por uno que se halló en el mismo 
sitio, &a. &a. 

29 Carta sobre la conducta de Sarria, Jefe de la escuadra Lo en la em- 
presa sobre la toma de la Colonia. 

3? Otra, escrita por un residente en la plaza de la Colonia, á quien se atribuia 
ser autor de la anterior. 


SEGUNDO Sitio: 1777 


4? Noticia individual de la espedicion encargada à D. Pedro de Ceballos contra los 
Portugueses del Brasil, inmediatos á las Provincias del Rio de la Plata. Ul- 
timos motivos que han ocasionado este rompimiento en 1776. 

59 Noticias de Montevideo de 16 de Abril de 1776. 

6? Noticias de la espedicion al Rio Grande, por lo que toca 4 la marina. 

7? Noticia circunstanciada sobre el suceso que tuvo lugar el 19 de Febrero de 
1777 en el Itio Grande. 

82 Oficio del Virey D. Pedro de Ceballos al Marqués, Jeneral del ejército, para 
la suspension de armas y hostilidades. 

9?  Descricion de la Isla de Santa Catalina. 
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Afio DE 1762. 

Relacion exacta del sitio de la Colonia 
del Sacramento, Plaza Portuguesa en 
la costa del JN. del Rio de la Plata. 
Formada por uno que se hallo en el 
mismo silio, con todas las reflexiones 
conducentes å la mas cabal intelijencia 
de sus circunstancias. 

Notorio ha sido á toda la Europa el 
ruidoso tratado de division de límites es- 
tablecido entre sus Majestades, el Rey 
de Espafia, y el de Portugal, y que el mi- 
nisterio de este, ha sabido por inas de 
10 afios burlarse de la respetable monar- 
quia Española, apadrinando su mala fé, 
con el poderoso influjo y superioridad 
que la Reina Da. Maria Barbosa se ha- 
bia adquirido sobre el espiritu del Sr. 
D. Fernando VI. que esta en el Cielo. 

Pocos ignoran las fatales y aun escan- 
dalosas consecuencias que dentro y fue- 
ra del Reino de Portugal, se han conse- 
guido del mencionado tratado; y menos 
debemos igaorarlas los que, viviendo en 
estas Provincias del Rio de la Plata, ha- 
bemos presenciado la insolencia con que 
la nacion Portuguesa ha manejado la 
mala fé de sus proyectos: habiendo es- 
perimentado nosotros con demasiado do- 
lor, que, al mismo tiempo que se trataba 
de establecer una linea divisoria, se es- 
tendian á usurpar varios puestos princi- 
pales de nuestro territorio, 4 estraer 
fraudulentamente un crecido númeru de 
familias de Indios, y á robar una multi- 
tud exorbitante de ganados. De modo 
que el caviloso ministro de la Corte de 
Lisboa, mas parecia haberse propuesto 
el arreglo del tratado, para que sirviese 
de capa á su felonia y usurpaciones, 
que para terminar las cortas diferencias, 


que podrian algun tiempo ocasionarse 
por la incertidumbre de limites de am- 
bas monarquias. 

Estos procedimientos, y los fines par” 
ticulares á que se dirijian, jamas se ocul- 
taron 8 quien sin el vicio de la parciali- 
dad y pasion, observaba su conducta; 
pero la pusilanimidad, la falta de entere- 
za, Ó el particular interes de quien por 
nuestra parte debia cortar un mal, que 
cada dia se iba hiciendo mas irreparable, 
conspiraron á que todo se redujese á un 
jénero de indolencia, disimulo y contem- 
placion; y en una palabra, apadrinaron 
cuanto los portugueses han pensado, di- 
cho y ejecutado, en tado el tiempo de 
esta enfadosa espedicion, cubriendo con 
la negra capa de la buena armonia, unas 
operaciones visiblemente contrarias á los 
intereses del Rey y la Corona, sin re- 
parar en los escesivos gastos de mas de 
tres millones de pesos, que inútilmente 
se han consumido, sin mas fin que el de 
engrandecer á una nacion, que hace pro- 
fesion de aborrecer la nuestra. | 

Poco costaria insertar aqui una indivi- 
dual é incontestable prueba de todos los 
escesos, que se han insinuado por mayor; 
y aun seria de menos trabajo, bacer un 
claro manifiesto del infeliz y miserable 
estado & que esta jente ha reducido el 
floreciente comercio de este Reino, en 
estos 10 años, en los que su colonia ha 
sido mas que nunca, un inagotable alma- 
cen de la nacion Inglesa, para introdu- 
cir desde alli (por el viciado canal de la 
buena armonia que á cada paso se nos 
intimaba) sus cargazones de jéneros y 
estraer, por el mismo, los muchos mi- 
llones que en plata, y apreciables efectos 
de estas partes, han conducido á su pais, 
contra toda la fé debida à los tratados 


que se lo prohibian; pero en la intelijen. 
cia que esta obra requiere lugar mas so- 
segado, que el de un campo, y tiempo 
mas oportuno que el de un sitio, nos 
contentaremos con decir: 

Que enterado el Rey de que los mo- 
tivos que habia tenido la España para 
formar el vergonzoso tratado, que ha si. 
do la piedra del escándolo, en vez de 
serle ventajoso, le desfraudaba de una 
gran parte de terreno en esta América, 
anuló el dicho tratado, pactos, conven- 
ciones y todo lo demas que en virtud de 
él se hubiese ejecutado por los comisa- 
Y considerando consiguientemen- 
te que los portugueses nunca abandona: 


rios. 


rian esta colonia, por complacer 4 la 
Inglaterra, de quiea siempre han depen- 
dido, con una indecorosa servidumbre, 
quiso S. M. de un solo golpe, ponerse 
en estado de poder reparar los graves 
perjuicios que en esta y otras partes 
han ocasionado & sus vasallos: para cuyo 
efecto (aun antes de declararle la guer- 
ra en Europa por los justificados inotivos 
que se ban hecho saber al püblico) se 
despachó de órden de S. M. & Buenos 
Aires la frsgata de guerra, nombrada la 
Victoria, ordenando en esta ocasion al 
Exmo. Sr. Gobernador y Capitan Jene- 
ral de esta Provincia D. Pedro de Ce- 
ballos, que efectivamente sitiase esta 
plaza, y la tomase por fuerza. 

Este hábil Jeneral se impuso asi mis- 
mo la ley del sigilo, con tal estremo ri- 
gor que nadie tuvo, ni aun la mas leve 
conjetura de la dicha Orden; y aun que 
& todos fueron manifiestos los preparati- 
vos en que se ocupó desde el mes de 
Marzo hasta el de Agosto, tuvo la felici- 
dad de persuadir al püblico, que todo se 
dirijia 6 estar prevenido para cualquie- 
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ra irrupcion que por esta parte intenta- 
sen los ingleses. Mas como la mala fé 
de Portugal les infundia el justo temor 
de lo que despues ha sucedido, no deja- 
ba de vivirse en esta Colonia con algun 
recelo, y cada dia añadian & su fortifica- 
cion nuevas obras, aunque de poca enti- 
dad, porque el estrecho bloqueo en que 
el Exmo. Sr. Ceballos la habia tenido 
un afio antes de ponerla sitio, con el mo- 
tivo de atajar el ilícito comercio, la te- 
nia sin aquellos materiales de que siem- 
pre se ha surtido fácilmente en las cos- 
tas de este rio. 

Sin embargo, el 27 de Julio arribaron 
4 la costa del campo del bloqueo dos 
lanchas con 500 barriles de pólvora; y 
un marinero de otra pepueña falda, que 
habia venido con pliegos del Jeneral, al 
hacerse 4 la vela para Buenos Aires, pa- 
sando por cerca de los navios portugue- 
ses, que estaban en su ensenada, se 
echó al agua & las 11 de la noche, y 
ganando el bordo de uno de ellos pasó á 
dar parte «| gobernador de la Plaza de 
la provision de pólvora recien traida. 
Esta noticia le hizo tomar algunas medi- 
das bastante precipitadas; porque al dia 
siguiente hizo demoler todos sus arraba- 
les, y puso todo el vecindario sobre las 
armas, con la precision de alojarse de 
noche en la muralla, en varios pabello- 
nes, y tiendas que mandó poner. Agre- 
gabase 4 esto la noticia que tuvo de 
Buenos Aires casi diariamente del ar- 
reglamiento de milicias, y tropa de foras- 
teros, de sus frecuentes revistas y del 
armamento que se disponia, todo lo cual 
le tenia con un continuo recelo. 

Aumentóse este, zuando supo que S. 
E. estaba embarcado el cia. ...de Agos- 
to con 2700 hombres de milicias; tra- 
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bajadores, y alguna tropa arreglada; que 
traia consigo muchos pertrechos, que no 
podian tener otro destino, sino el sitio de 
su plaza. La consternacion que le cau- 
s6 esta noticia, le llevó 4 intentar el 
atentado mas feo que puede creerse de 
un hombre de su caracter. 

Valióse de un dragon desertor nuestro, 


italiano de nacion, nombrado Domingo 


Vidrinoti, para que de aquellos soldados, 
que clandestinamente pasabau de noche 
de nuestro cordon å la taberna ó pulpe. 
ria, que tenia el desertor cerca de la pla- 
za, sobornase uno de los que conociere 
mas à propósito para incendiar el alma- 
cen de pólvora, que entónces tenia has- 
ta 600 barriles. Habló efectivamente 6 
Joseph Chilibert quien se tomo algun 
tiempo para deliberar sobre la peligrosa 
obra que se le encargaba. La impacien- 
cia del Gobernador no podia esperar uua 
respuesta que se le dilataba: y asi dos 
noches despues habló el mismo deser- 
tor @ Alberto Maria, quien habiendo da- 
do mas vivas esperanzas de ejecutarlo, 
vino al campo, y comunicó al coman- 
dante lo que se intentaba. Este dispuso 
que el dragon volviese & la plaza la si- 
guiente noche, que llevase aquella ropa 
que suele servir de uso al soldado, que 
se diese por desertor, y la abandonase, 
para persuadir mejor, que estaba resuel- 
to á la ejecucion del atentado; pero que 
en todo caso de nadie recibiese la órden 
ni los instrumentos, y menos la instruc- 
cion de lo que habia de hacer, sino era 
del mismo gobernador en persona, para 
saber á punto fljo, si era este quien fo- 
mentaba un proyecto tan escaudaloso. 
Todo salió como se habia pensado. 
El que se finjia agresor entró la noche 
del 27 de Agosto, le ofreció el Gober- 


nador 6000 pesos y embarcacion pronta 
para conducirlo 4 donde gustase; le ra- 
tificó uno y otro con todas las espresio- 
nes que podian inducirlo á la seguridad, 
y firme asenso de lo que se le prometia; 
y cuando el dragon manifesté con certe. 
za estar satisfecho de la palabra que le 
daba un hombre de su caracter, le advir- 
tid que sin perder un instante de tiempo 
debia partir à desempefiar aquella ar- 
riesgada comision, porque el centinela 
del alinaceo, que debia custodiarlo desde 
las 12 à las 2 de aquella misma noche, 
debia ser su cómplice en virtud de lo 
estipulado con él antecedentemente, y 
que embos antes del dia regresarian á 
la plaza. 

Engatíado de esta suerte el dicho go- 
bernador, le entregó dos granadas y dos 
mechas, dos martillos y un saquillo de 
pólvora, para que usando de todo en la 
forma en que le instruyó largamente, se- 
gun consta de la sumaria jurídica, consi- 
guiese aquella noche el efecto deseado, 
y finalmente le despidió con la adverten- 
cia de que iba á esperarar sobre uno de 
sus baluartes el momento del estrago. 
Esta idea depravada del Gobernador, 
nos hizo creer, que tendria noticia de la 
declaracion de la guerrá en Europa; pe- 
ro sea lo que fuere, siempre nos pare- 
ció accion indigna de su empleo y ca- 
racter, mientras que la guerra no se pu- 
blicase. (Setiembre de 1762). 

Finalmente, si este gobernador obraba 
entonces en fuerza de conjeturas, se au- 
mentaron cuando divisamos de nuestro 
campo y el de su Colonia el 3 de Se- 
tiembre 32 velas, que se reducian á una 
Fragata de guerra, un Navio, tres avi- 
sos, 12 lanchas grandes armadas en guer- 
ra, y las demas de trasportes. Los 
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dias 4, 5, 6 y 7 estuvieron bordeando 
à nuestra vista y founando un agradable 
espectáculo, en la anchura de 9 à 10 le- 
guas que por esa parte tiene el rio. El 
7 dieron fondo y el 14 se concluyó el 
desembarco de jente,¿pólvora, balas, cu- 
refias, avantrenes y demas pertrechos. 
Desembarazada la jente de estas ma- 
niobras, se ocupó en el ejercicio de las 
armas; en imponer en el buen uso y 
manajo de ella á la tropa de milicias; 
en perfeccionar la maestranza y fraguas, 
varios pertechos y útiles, mientras que 
los injenieros y artilleros atendian 4 lo 
que deberia ser necesacrio para la cons- 
truccion de sus beterias: dando tiempo 
tambien á que llegasen 113 carros que 
conducian de Montevideo la artilleria y 
balas, que de órden del Jeneral habia 
desembarcado la fragata en aquel puerto 
para que sabido por los portugueses, es- 
tuviesen con el inenor recelo. Llegó to- 
do este tren al campo del bloqueo el 
dia 26. El dia 27 llegaron 1200 Indios 
de las Misiones de la compañia destina- 
dos al trabajo. Los dias 28, 29 y 30 se 


consumieron en leer los pliegos de una 


taratana, que llegó de Cadiz, con la de- 
claracion de la guerra contra Portugal, 
y con varios cajones de cartas para todo 
el Reino. 

El dia 1. ? de Octubre marchó toda 
la tropa de infanteria y dragones, desde 
los cuarteles de su antiguo campo, toda 
ella formada y con tambor batiente, ú 
acamparse en tiendas, ó media legua de 
distancia de la Plaza, pero 4 cubierto de 
ella; y estando formada sobre las armas, 
se publicó el bando, declarando la guer- 
ra à los portugueses, quienes desde lo 
mas elevado del terreno que llamábamos 
neutral (por estar entre sus centinelas 
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avanzadas y las nuestras) oyeron las 
cajas, sospecharon del bando, observa- 
ron el nümero y calidad de nuestra jente; 
y vieron tambien al Jeneral que llegando 
poco despues, pasó 4 caballo, por el 
frente de ella, que repetia con mil sefia- 
les de gozo, viva el Rey, y viva el Jene- 
ral, quedando este bien satisfecdo de la 
bella disposicion, que todos manifestaban 
para desempefiar su deber. 

Esa misma tarde se dió principio & la 
formacion de una bateria de 7 cafiones 
sobre la marina: los 5 deberian obrar so- 
bre la plaza, y los 2 se dirijian contra 
los navios, para espulsarlos del puerto. 
El terreno de esta bateria era ventajoso, 
porque pudo formarse sin el menor ries- 
go, y la misma naturalezo habia formado 
una grande zanja, que servia de camino 
cubierto para llegar á ella, y para res- 
guardo de la tropa destinada á sostener 
200 hombres que la trabajaban. 

, El Jeneral tuvo una muy particular 
idea en la formacion de esta bateria; por 
que le pareció, que entrando de golpe & 
abrir la trinchera en distancia proporcio- 
nada para batir en brecha, podia el ca- 
fion de la plaza hacer mayor estrago, no 
teniendo otro objeto á que atender; con 
que para evitarlo la destinó con cañones 
de & 12 para el uso de la bala roja, & 
fin de que mientras se abriese la trinche- 
ra principal, pudiésemos desde aqui in- 
cendiar, y demoler algunas casas, cuya 


diversion habia de embarazarlos dema- 


siadamente para atender 4 otra parte, 
Esta bateria amaneció perfeccionada, y 


| en estado de obrar la mañana del dia 4, 


sin que la plaza disparase ni un solo ca- 
ñon à esta obre, que aunque levantada á 
500 toesas de sus murallas, estaban sin 
embargo & su vista los rc has- 
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ta que lograron perfectamente el cu- 
brirse; y lo mas es que el mismo Jene- 
ral y los de su comitiva estuvieron de 
dia atendiendo 4 los trabajos en campo 
raso, 4 cuerpo descubierto. El campa- 
mento se mudó este dia, & otro paraje 
inmediato sobre su derecha, mas seguro, 
y que no podia descubrirse desde el ter- 
reno neutral. 

El dia 5 al amanecer habia ya un ca- 
mino cubierto que subia desde la bateria 


hasta cerca de la huerta del hospicio, el | 
| ducta; el cual permaneció en la trinche- 


que despues se continuó hasta encontrar- 
se con otro que venia de los médanos, 
y ambos con todas las obras de trin- 
cheras, baterias y ramales hasta tocar 
en el foso; todas estas comunicaciones 
estaban tan cómodas, anchas y profun. 
das, que se audaba por ellas & caballo 
con toda comodidad. De modo que 
nuestra tropa salia del campamento y 
llegaba 4 la plaza sin ser vista, y esta 
fué la primera idea que se propuso el 
Exmo. S. Ceballos, porque, amante de 
su tropa, quiso hacer el sitio sin riesgo 
de perderla, como despues se ha visto. 
Como el Gobernador de la Colonia 
observó que aquella primera entrada en- 
cubierta que salia de nuestra bateria, se 
iba acercando á sus guardias, y pene- 
trando todo el terreno neutral, reconvino 
& las 10 de la mafiana á S. E. con una 
carta, en que preguntaba por el fin 6 
que se dirijian aquellos trabajos. Y se 
le respondió inmediatamente que cada 
uno en su casa podia hacer lo que le pa- 
reciese. À las 3 de la tarde reconvino 
segunda vez previniendo, que st no cesa- 
ban aquellos trabajos haria fuego de la 
plaza. La respuesta de nuestro Jeneral 
se redujo á dar órden para que todos 
nuestros trabajadores se fueran adelan- 


tando, y continuando con esfuerzo, pero 
sin salir del cubierto en que ya estaban 
por aquella parte. Mandó asi mismo 
que los artilleros estuviesen prontos, y 
con balas caldeadas y encendidas para 
hacer fuego en disparando la plaza. 
Nombróse por comandante de trinchera, 
al que lo habia sido del campo del blo- 
queo, Teniente Coronel D. Diego 


| de Salas, nuevamente provisto por Te- 
niente de Rey de Buenos Aires, oficial 


de esperiencia, valor y acreditada con- 


ra 9 dias, y despues alternó con el Te- 
niente Coronel de dragones D. Eduardo 


| Wall, que desde Montevideo, donde es- 


taba, para retirarse $ España, pidió li- 


| cencia para servir en el sitio. 


A las 7 y 35 minutos de la noche se 
mandó que desfilasen en dos columnas 
300 hombres para sostener á 800 traba- 


jadores, que iban é abrir la trinchera; y 
| como esta, por disposicion de los Inje- 


nieros y del Jenera!, habia de abrirse 4 
200 toesas de la plaza, era preciso sor- 
prender 6 hacer retirar sus guardias, co- 
mo efectivamente sucedió; porque ha- 
biéndose avanzado un sarjento con 20 
hombres, & quien sostenia un piquete 
con el Capitan de infanteria D. Carlos 
Ochara, y respondido que eran deserto- 
res å la voz de qué jente de los portu. 
gueses; como ellos se fueren adelantando 
siempre formados, y no de uno en uno, 


| como gritaba la guardia portuguesa, dis- 


paró esta dos fusiles, y se respondió 
con una descarga cerrada que los pu- 
so en fuga dejando algunas casacas, y 
sombreros en el campo de guardia don 
de estaban; y no se duda, que tres ca- 
déveres vestidos con su uniforme, que se 
han visto desde el principio del sitio en 


el foso de la plaza fueron de los que re- 
tiràndose heridos murieron alli, mientras 
que esperaron con los demas 4 que se 
abriese la puerta. 

Inmediatamente comenzaron los tra- 
bajos quedando la tropa que los sostenia 
en el abrigo de aquellas zanjas que ser- 
vian de foso 4 la valla 6 parapeto de tu- 
nas con que cercaban sus huertas al mo- 
do de Buenos Aires. . De suerte que, 
sobre la derecha, y 4 lo largo del cami- 
no, desde cerca del Hospicio hasta la 
trinchera que se abris, estaban 300 
hombres á cuhierto sin poder ser ofen- 
didos del cafion: seguridad que debimos 
& la inadvertencia, Ó poca práctica del 
Gobernador de la plaza, que pudo alla- 
nar antes esas, y otras muchas zanjas 
y escavaciones, que por todas partes se 
hallaban para resguardarnos sin ningun 
peligro. Y todavia nos causó mayor ad- 
miracion, que retiradas sus guardias & la 
plaza, y que oyendo el ruido de 800 pi- 
cos, palas y hazadones y aun las voces 
de la misma jente, no hiciesen un vivo 
fuego que embarazase, 6 nos costase 
mucha jente el abrir nuestra trinchera; 
pero lo cierto es que habiendo comen- 
zado 6 trabajar 4 las 8, eran las 11 y 19 
minutos cuando dispararon su primer ca- 
fion, en cuya hora la escavacion menos 
profunda cubria ya á un hombre de regu- 
lar estatura. A su segundo cafionazo 
respondió nuestra bateria de la zanja con 
la bala roja que estaba caldeada desde 
el toque de oraciones, y en el resto de 
la noche, siempre correspondió con uua 
doble descarga, 4 la descarga de los 
portugueses, que inütilmente enderezaban 
casi toda la noche sus tiros contra una 
bateria que habian dejado construir, sin 
la menor resistencia, y que por razon de 
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su formacion, y sitio, nunca pudo ser 
molestada de sus fuegos. 

El dia 6 se continuaron los fuegos de 
una y otra parte, aunque con alguna len- 
titud, pero los nuestros tenian órden de 
no disparar si cesaban los fuegos de la 


| plaza, como efectivamente cesaban de 


noche, y nos traia esto la ventaja de 
adelantar la 2. % bateria sin oposicion. 
Dos cañones que se habian puesto para la 
marina, dispararon por la mañana algu- 
nas balas á la fragata de guerra portu- 
guesa, que luego se retiró, y se puso 
detras de la plaza; desde donde con otro 
bergantin se avanzaron dos 6 3 dias por 
el canal en que estaban, y por el flanco 
de nuestras trincheras incomodaban con- 
tinuamente con repetidas descargas á la 
tropa y jente del trabajo; pero dos ca- 
ñones que se pusieron cèrca del agua por 
la parte del Sur les precisó á ganar se- 
gunda vez el abrigo de fa plaza, sin que 
por parte alguna pudieran ofendernos. 

Este dia, por la tarde, reconvino S. E. 
al Gobernador de la Colonia para que la 
entregase, y que en caso de resistencia 
hacia saber al vecindario, que si toma- 
ba las armas, seria tratado con e! mismo 
rigor que la tropa arreglada de la pleza, 
sin que pudiera valerle la regular escusa 
de ser violentado por el Gorbernador; y 
que en caso de resistencia, y de no se- 
guir el ejemplo de las plazas de Portugal, 
que se han entregado francamente à la 
presencia del ejército Espafiol, demole- 
ria, y abrasaria la ciudad, castigando la 
obstinacion, si la hubiese, con todo el es- 
tremo y rigor que el furor de la guerra 
permite en semejantes casos. A todo 
esto dieron la respuesta de que querian 
cefenderse, y continuó el fuego de una 
y otra parto hasta la noche. 


| 
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El dia 7 se hizo mas fuego que el an- 
tecedente, tanto de la plaza, como de 
nuestros ataques. Tiraron por elevacion 
muchas balas al paraje donde suponian 
estar acampada nuestra tropa; pero pa- 
saban por alto á escepcion de 3 que ca- 
yeron en el hospital de sangre, 2 en la 
cocina del Jeneral, y algunas entre la 
jente pero sin desgracia. Por la tarde 
se vieron 9 embarcaciones portuguesas 


que venian con fajinas, las que se entra-. 


ron en nuestro puerto del Real de Vera, 
con ademanes de intentar un desembar- 
co. Sedió parte al campo, de donde 
se destacó inmediatamente una porcion 
de tropa y dragones, mas cuando estos 
llegaron ya estaban de retirada; porque 
juzgando sin duda los portugueses que 
estaba aquel puerto abandonado, desta- 
caron dos pequeños botes para sorpren- 
der una ponu n lancha que teniamos 
alli; pero e! oficial y 25 hombres que 
permanecen en aquel paraje, dieron una 
carga cerrada sobre ella, y esto bastó 
á que siguiese su rumbo aquella Escua- 
dra. 

En los dias 8, 9 y 10 no hubo nove- 
dad particular; y solo se notó que tal 
cual incendio que ocasionaba nuestra 
bala roja se apagaba con puntualidad, en 
virtud de las precauciones que habian to- 
mado para ello. El dia 11 estuvo con- 
cluida una bateria de 19 cafiones; 13 de 
à 24, 4 de 18, y 2 ded 16. Todos 
comenzaron 4 batir en punto de medio 
dia; y aunque el Jeneral mandó que no 
se apuntase directamente 4 la Iglesia, no 
obstante, como estaban destinados 6 ca- 
fiones para desmontar la artilleria de los 
enemigos, las balas que pasaban por al- 
to maltrataron notablemente este edifi- 


cio, y demolieron otros. Este dia vino | 


à nuestro campo un negro desertor de 
la plaza, y dió la noticia de ser muertos 
30 hombres, y mas de 60 los heridos; 
y que sin embargo de !a consternacion 
en que todos se hallaban, se ocupaban 
incesantemente en  fortificar todas las 
avenidas de las calles, que miraban al 
ángulo del baluarte que comenzaba á 
batirse. Por la noche se hizo algun fue- 
go desde la bateria de la bala roja, pero 
la plaza cesó de tirar desde las 6 de la 
tarde, sin embargo de las repetidas des- 
cargas que sufrió. 

El dia 12 se batió todo el dia en brecha 


con 19 cañones, y no habiendo cesado 


de hacer fuego, disparó 13 únicamente 
la plaza; adinirándonos de esta inaccion, 
porque no se les habia desmontado sino 
3 cañones. Esta bateria no hacia todo 
el efecto que se deseaba; porque se vió 
que no eran paralelos los fuegos con la 
brecha, y se reconoció asi mismo, que 
el terraplen del baluarte que batia era 
mayor y mas fuerte de lo que se habia 
pensado. Por este motivo, se dete: mi- 
nó la formacion de otras dos baterias 
mas inmediatas á la plaza, à las cuales 
sucesivamente se fueron mandando los 
cañones, y esplanadas de la antecedente, 
y se pusieron en la una 4 morteros para 
las bombas y granadas reales que tenia- 
mos. 

El 12 por ia mañana se vió, que ha- 
bian trabajado un ataque para tres cafio- 
aes sobro el mismo terraplen que se ba- 
ua, y este dia, por la tarde y el siguien- 
te hisieron fuego con ellos à nuestros 
trabajadores, pero sin ocasionarnos el 
menor atrazo. 

El 14 se hicieron 4 la vela 4 bergan- 
tines bien cargados, que tomaron el rum- 
bo de Montevideo, y se conjeturô que 
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ellos se enderezaban á la costa del Bra- 
sil con familias, plata y efectos del co- 
mercio. Sus embarcaciones han tenido 
la fortuna de no hallar oposicion en este 
rio; y asi pudieron libremente sacar la 
guarnicion, jente y haciendas de la Isla 
de Martin Garcia. Han podido tam- 
bien traer à uuestras costas fajinas, es- 
tasas y otras maderas para repararse, y 
finalmente han dilatado el sitio hasta os- 
tinarse por considerar su retirada 6 su 
fuga, por la parte del rio, sin oposicion. 
¿Y quién diria que estos irreparables 
daños, enormes perjuicios y desdoro de 
nuestra mariaa, pudieran 
por la culpa de un hombre encaprichado 
(cobarde & boca llena le llama todo el 
ejército) que habiendo venido de Co- 
mandante en su fragata de guerra à las 
Órdenes del Jeneral, en nada mas ha 
pensado que en desobedecerlas, y resis- 
tirlas con frivolos pretestos y nécias in- 
terpretaciones? 

A las órdenes de este Capitan se ha- 
bian puesto su fragata, el navio ‘Santa 
Cruz,” 3 avisos, 8 crecidas lanchas y 
3 corsarios, embarcaciones todas armadas 
en guerra, bien pertrechadas, y con tri- 
puiacion y tropa muy superior á la de 
los enemigos; y sin embargo le hizo cre- 
er la vehemencia de su miedo, que no 
era capaz de resistir 6 una falua portu- 
guesa, y huyendo ignominiosamente en 
noche, de la inmediacion del Puerto de 
la Colonia, donde se hizo el desembar- 
co de nuesta jente, pensó cubrirse con 
un consejo que tuvo con los demas Capi- 
tanes de las embarcaciones, y sin orden 
del Jeneral, ni comunicarle su resolu- 
cion, se refujió en la Ensenada, que está 


orasionarse 


en la parte del Sur de este rio; y no es- 


tando su cobardia satisfecha con aquel 
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galinero, en vez de obedecer & las 6r- 
denes con que se le llamaba, desembarcó 
la artilleria del navio **Santa Cruz,” y 
parte de la suya para atrincherarse en 
tierra, y defenderse de los millones de 
enemigos, que le representaba su afemi- 
nada imajinacion; y para asegurar (como 
el decia) aquel puerto, que era el mas im- 
portante en este rio; como si hubiera veni- 
do de España con esta comision, Ó como 
si fuera capaz de correjir las medidas 
que el Jeneral habia tomado para la se- 
guridad de ese puerto y el resto de su 
Provincia. 

Finalmente, el público sabrá por otra 
parte las fútiles escusas, insulsas repre- 
sentaciones y frívolos pretestos con que 
este hombre resistió el acordonarse 4 
vista de la Colonia; y ya saldrá á luz la 
inconcusa prueba de sus irregulares pro- 
cedimientos, por medio de la sumaria 
que ha formado el auditor de guerra so- 
bre el cotejo de fuerzas de una y otra 
escuadra, y sobre combinar las órdenes 
del Jeneral con sus escusas; cuya dili- 
jencia ha sido precisa para contener el 
furor de la oficialided y tropa del sitio, 
que pedia contra él una pronta y eje- 
cutiva justicia, al ver que porsu causa 
se esponia la empresa y se arriesgaba 
un copioso derramamiento de sangre. 
Despues se verá el efecto que estos 
clamores esparcidos por Buenos Aires, 
y por todas partes causaron en el dicho 
Capitan. 

La noche del 14 se dejaron los caño- 
nes cargados & metralla, apuntados á 
la brecha, y se descargaban 4 diversas 
horas para embarazar la continuacion de 
los trabajos, comenzados sobre ella en la 
noche antecedente: el dia 15 se continua- 
ron los fuegos lentamente. Al ponerse 


el sol se hicieron á la vela 4 embarca- 
ciones portuguesas y luego se vieron dar 
fondo en nuestra Isla de Hornos. Dió 
parte la guardia de la costa, que parecian 
intentar algun desembarco; pero se ig. 
noraba si seria en tierra firme, ó en la 
Isla con ánimo de cortar fajinas. Esto 
segundo no podia impedirse porque nues- 
tro Comandante estaba siempre en el 
cuarte! de la salud que habia elejido vo- 
luntariamente, mas, para embarazar lo 
primero, se destacó un piquete de infan- 
teria, que se retiró por la mañana, cuan- 
do se vió el destino de los portugueses, 
que era llevar fajina y estacas de la dicha 
Isla, y al partir de ella quemaron un ran- 
cho, que habia servido 6 una pequeña 
guardia de un cabo y 4 inválidos, que 
se habian mantenido alli antes del sitio. 

El 16 se batió todo el dia el terraplen, 
y oor la noche se apostaron 30 hombres 
à tiro de fusil, para impedir los traba- 
jos en la brecha: se mudaban cada hora, 
y hacian fuego sin cesar, de modo que 
por la mañana habian consumido 4000 
cartuchos. A las 8 en punto de la no- 
che, en que se hizo la primera descarga 
de fusileria, se tocó en los cuarteles de 
la plaza la jenerala y correspondió todo 
el pueblo con alaridos y voces, que du- 
raron como dos minutos; y aunque al 
principio pensábamos que habia scbreve- 
nido alguna especie de motin 6 subleva- 
cion, supimos despues, que se habia oca- 
sionado de la voz de que nuestra tropa 
se avanzaba ya 4 la brecha, por el mo- 
tivo de la inmediata descarga de fusileria 
que sintieron. 

El dia 17 continuaron los fuegos de 
nuestros ataques y correspondió la plaza 
con mucha lentitud. Por la noche pro- 
siguió la fusileria alternando con el ca- 


fion á metralla, las bombas y granadas. 
Los dias 18, 19 y 20 hicieron nuestras 
baterias un terrible fuego y cayó la cor- 
tina de la puerta del Socorro, con que 
quedó abierta una segunda brecha; el 
21 estaban accesibles una y otra; pero 
deseoso el Jeneral de no llegar á un asal- 
to, inandó formar, esta noche, otra bate- 
ria por la parte del Sur, para batir el 
porton, é fin de facilitar la rendicion de 
la plaza, poniéndoles á la vista el allana- 
miento de sus murallas para el avance. 
Todo este dia se concibieron firmes es- 
peranzas de abreviar el sitio, con la noti- 
cia de que nuestra escuadra salia de la 
Ensenada, en virtud de la última órden 
del Jeneral, de las circunstancias con 
que se la daba de los rumores del vulgo 
que pedia justicia contra el capitan, y fi- 
nalmente en virtud del aviso que tendria 
de la sumaria que se le formaba. 

Los dias 22 y 23 se tiró siempre & las 
brechas, á fin de allanarlas mas, y mas; 
y haciendo tiempo á que nuestra es- 
cuadra se dejase ver, persuadidos & 
que mientras no viesen cortada su retira- 
da por el Rio, jamas pensarian en capitu- 
lar; por la noche hubo un continuado 
fuego de fusileria, bombas, granadas y 
metralla; pero 4 nada respondió la plaza 
sino con 8 bombas que la noche del 22 
arrojó à nuestras trincheras, sin causar- 
nos daño alguno. La del 23 se abrió 
una entrada encubierta, para una mam- 
posteria que se concluyó el dia 24 frente 
de las frechas, para que los fusileros pu- 
dieran de dia con seguridad, no solo im- 
pedir sos trabajos sobre ellas, sino tam- 
bien el manejo de los cañones por aque- 
lla parte. Este dia y el 25 hizo nuestra 
artilleria un vivo fuego, para desmontar 
los suyos, y mantener una y otra brecha, 


siempre accesibles, haciendo tiempo, 4 


que nuestra escuadra se presentase, si 
quiera, al horizonte por haber considera- 
do que esto podria inclinar y aun precisar 
6 la plaza @ una capituluciun, viéndose 
los moradores de ella por solo este me- 
dio imposibilitados para socorrerse, y 
tambien para retirarse; pero la escuadra 
no apareció. 

El 26 habiendo visto, que con algunas 
horas de viento favorable no se divisaba, 
determinó el Jeneral tomar medidas 
para no perder mas tiempo. En esta 
atencion juntó toda la oficialidad à con- 
sejo de guerra, para deliberar sobre el 
asalto y sin faltar voto alguno resolvie- 
ron todos los Capitanes y Tenientes Co- 
roneles, que se avanzase cuando $. E. 
hallase conveniente, haciendo primero & 
la plaza la última reconvencion, 4 fin de 
darla con ella ocasion de evitar las des- 
gracias que son consiguientes al asalto. 
El ceñon continuó todo el dia, y por la 
noche las bombas, ‘granadas y fusileria; 
disparando tambien de rato en rato algu- 
nas cargadas 4 metralla. 

El 27 se notó lo que ya se habia visto 
en los antecedentes: esto es, que sobre 


hacer muy poco fuego la plaza, dispara- 


ba con una metralla irregular, y que de. 
notaba echarse mano de ella por faltar 
municiones; y asi veian venir de su ca- 
fion clavos, fragmentos de hierro y tam- 
bien granadas en lugar de balas; y aque- 
llas que realmente lo eran, se conocia 
con evidencia, que se habian disparado 
de nuestro cañon, y las habian recojido 
para volverlas á enviar, como tambien 
nosotros lo habiamos ejecutado con mas 
de 500 que se recojieron de diverso ca- 
libre en nuestras baterias, trincheras, y 
acampamento. 
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Este dia se vieron volver & la plaza 
los bergantines que habian salido el 14 
y de quienes se habia conjeturado que 


se dirijian á la costa del Brasil. No fué 


asi; uno solo sigutó ese rumbo, y se re- 
tiraron los 3 despues de haber cargado 
en nuestras costas del Sur bastimento y 
viveres & su satisfaccion. Sabiéndose 
tambien, que se dió aviso de esto al ca- 
pitan de fragata que podia impedir este 
socorro, y aun apresar estas embarcacio- 
nes por estar inmediatas 4 su escuadra; 
y tuvo la libertad de responder al de- 
nunciante, que no era guarda de oficio, 
nt habia venido de España 4 atajar los 
contrabandos. Todavia se esperó á 
este gran Capitan hasta la tarde, porque 
tenia viento largo por el S. Este, para 
venir en 3 horas al paraje que se le habia 
prevenido; mas no habiéndose visto, se 
determinó despachar un tambor 4 las cua- 
tro y media de la tarde, 4 las puertas de 
la pleza, para saber de su Gobernador si 
recibiria la reconvencion que se le haria 
por escrito. La respuesta se dió por la 
guardia del porton dando permiso para que 
pudiese llegar con ella uno, 6 mas oficia- 
les. Inmediatamente se despachó con el 
Capitan de infanteria D. José Molina, y 
los dos ayudantes de campo de S. E. y 
habiéndola recibido en la puerta el Co- 
ronel D. J. Ignacio Almeida dijo que 
se responderia dentro del dia, 6 & la ma- 
ñana del siguiente, y que entre tanto ce- 
sacen las hostilidades, y los trabajos de 
una y otra parte, lo que les fué concedi- 
do, en atencion & haber dado por casual 
hallarse gravemente enfermo su Gober- 
nador. 

El 28 á las 9 de la mañana respondie- 
ton con una carta en que preguntaban 4 
nuestro Jeneral, cuáles eran las condi- 
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ciones, con que queria la rendicion de 
la plaza. Se estrafid esta pregunta tan 
estraña, y tan contrariá é todas las le- 
yes y estilos de la guerra; y asi se les 
respondió, que la plaza debia formar 
los articulos de la capitulacion como le 
pareciese, y que esto lo ejecutase en tér- 
mino de dos horas; y que no haciéndolo 
estaba dada la órden para continuar el 
fuego. Que si en ese tiempo le presen- 
taban los mencionados artículos, reser- 
vaba para entonces S. E. el derecho de 
conceder, y negar segun lo regular, 6 
irregular de sus peticiones. 

A las 124 llegó un tambor tocando lla 
mada à la trinchera, para preguntar si 
habia lugar de que dos oficiales de la 
plaza pasasen 4 hablar al Jeneral. Se 
dió parte y luego S. E. ció el permiso 
para que llegasen al acampamento como 
efectivamente llegaron 4 la 1 y 17 minu- 
tos, estando S. E. comiendo con el 
Capellan mayor, y 14 oficiales que lo 
acompafiaban. Eran los enviados un 
Teniente Corone! y el oficial de la Real 
Hacienda, cuya commision se reducia & 
pedir, que prorogase el tiempo para ca- 
pitular, hasta el dia siguiente por la maña” 
na respecto de hiber de concurrir 6 de- 
liberar sobre ello los distintos cuerpos 
de la tropa, comercio y vecindario. 
Quisieron tambien indagar el ánimo del 
Jeneral, de quien temian un rigoroso tra- 
tamiento, por suponerle (sin fundamen- 
to alguno) desafecto á su nacion; pero 
en una palabra les aseguró, que estaba 
inclina?o y pronto, no solo á conceder- 
les todos los honores militares, sino 4 
complacerles tambien ea todo lo demas 
que pudiese, sin perjudicer al servicio 
del Rey nt à su honor. 

Estos confirmaron lo que se nos habia 


dicho de hallarse enfermo su Goberna- 
dor; pero ocultaron la calidad de su ac- 
cidente. El tambor que se detuvo en la 
trinchera media hora, dijo al Comandante 
ce ella, que quedaba gravemente herido 
de un casco de bomba, que el Coronel 
Almeida que mandaba en su lugar, ha- 
bia estado herido en un brazo: que 
eran muchos los muertos en la plaza, 
que todo el caserio estaba incapaz de 
habitarse y que las mujeres, criaturas y 
el resto del pueblo estaba consternado, 
pidiendo con légrimas la capitulacion, 
particulaimente desde que vieron las 
brechas allanadas y que los mismos por- 
tugueses saltan por ellas, como se obser- 
vaba desde los ataques. Todo osto nos 
inclinó á creer que deseaban la capitula- 
cion con sinceridad y buena fé; pero no 
fué asi, porque à las ocho y media del 
dia 29 respondieron que habia algunos 
Capitanes ausentes en los bergantines, sin 
los cuales no podia celebrarse el consejo 
de guerrsa, y que respecto de que no po- 
drian estar en la plaza hasta pasados 3 
dias, quedaba al arbitrio de S. E. el es- 
perar- ese tiempo, 6 continuar las hosti- 
lidades que quisiese. 

Es indecible la indignacion que el Je- 
neral padeció con una respuesta tan frí- 
vola.  Mandó que inmediatamente hi- 
ciesen fuego las baterias, y que se con- 
tinuase de dia y de noche, sin cesar mas 
que el tiempo preciso para refrescar los 
cafiones y morteros, y que & escepcion 
de la iglesia, se demoliesen los edificios, 
y se batiese toda la ciudad hasta redu- 
cirla 6 polvo, y finalmente que los 2 ca- 
fiones puestos en la parte del Sur, dis- 
parasen continuamente por elevacion á 
la parte donde se sabia estar abrigadas 
las familias. En consecuencia de esta 
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orden se batió la ciudad con 20 cafiones 
7 horas, haciendo todo el efecto que se 
desenba, hasta que á las 4 de la tarde 
vino el tambor tocando la llamada para 
avisar al Comandante de la trinchera 
que venian dos oficiales diputados para 
hablar 4 S. E.; sobre la marcha se le 
| respondió que habia órden del Jeneral 
para que à ningun oficial se ie permitiese 
salir de la plaza, sino era para traer el 
proyecto de la capitulacion y la noticia 
de quedar rendida. 

Entre tanto que el tambor dió su res- 
puesta, mandaba S. E. continuar todos 
los preparativos necesarios para dar esta 
noche el asalto jenerul que estaba idea- 
do, por diversas partes á un tiempo, con 
la mes bella disposicion que podia de- 
sear nuestra tropa, la que estaba impa- 
ciente por llegar a! lance; pensando 
siempre que esta llamada última de los 
portugueses se dirijia á ganar tiempo y 
á reparar sus trabajos; pero luego se 
vió que no, porque efectivamente venian 
con la capitulacion arreglada en 19 ar- 
ticulos. 

Esta se dará al público con brevedad 
y correspondia inserterla en este diario, 
pero falta el tiempo; y bastará decir 
por ahora, que, despues de algunas cor- 
tas diferiencias, se estipuló que el mismo 
dia 30 por la tarde ocuporia nuestra 
tropa las dos brechas y la puerta colora- 
da de la cortina iamediata à ellas. Que 
el 2 de Novietnbre 4 las 2 de la tarde sal- 
drian por la brecha los granaderos portu- 
gueses y demas tropa, con todos los ho- 
nores militares, y desfilando por el fren- 
te de la nuestra, ocuparia esta inmedia- 
tamente el porton, murallas, baluartes y 
demas puestos de la ciudad. 

Eu consecuencia de este articulo, y 
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para evitar la confunsion, se mandó al 
injeniero D. Antonio Aymerich, que 
dispusiese antes la evacuecion y limpie- 
za de los cuarteles, y al Capitan de arti- 
lleria que hiciese inventario de todo el 
tren de artilleria, pertrechos y todo lo 
demas que hubiese en los almacenes del 
Rey,sin esceptuar el vestuario nuevo que 
estaba prevenido para toda la tropa de 
la plaza, y de todo lo que se halló se 
dará una minuta al pié de la capitula- 
cion: advirtiéndo únicamente de paso, 
que la artilleria se ha encontrado buena 
y muy numerosa, y la plaza capaz de re- 
sistir á un siuo de 8000 hombres con 
tal que la guarnicion quisiese resistir. 

El dia 2 á la 1 del dia, se tocó en el 
campamento la asamblea: á las 2 la mar- 
cha y se puso la tropa en movimiento con 
el siguiente Órden. Los lacayos de $. 
E. con un caballo cubierto: 4 dragones 
con sable en mano, dos Capitanes, el 
Capellan Mayor y el Auditor de guerra, 
todos 8 caballo. Seguia el Mayor Je- 
nera; con 12 dragones é pié, detras de 
ellos venian tambien á pié y formados 
2 trompetas, 2 trompas y 2 timbales que 
alternaban con las cajas y pifanos que 
batian ya la marcha dragona y ya la de 
infanteria. A 2 pasos de distancia se- 
guia S. E., que se hacia distinguir por 
su bizarria, por su caballo y por la urba- 
nidad con que saludaba en toda la carre- 


ra ó un innumerable jentio portugues, 


que habia salido al comino. Seguia des- 
Teniente Coronel D. Diego 
de Salas à pié conduciendo una colum- 
na de 700 hombres de tropa arreglada, y 
en la trinchera s» incorporó en ella D. 
Eduardo Wall con 200 dragones. 

[sta comitiva, y la bizarria de la tro- 


pa causó admiracion y terror á todos los 
| 4 


pues el 


A 
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8 
portugueses de la Colonia, cuyos princi- 
pales vecinos, comerciantes y oficiales, 
salieron fuera del porton á recibir á 
nuestro Jeneral, quien directamente se 
fué á la Iglesia Matriz, y al entrar en 
ella entonó el Capellan Mayor el Te 
Deum laudamus, y se concluyó con el 
confirma hoc Deus quod operatus est in 
nobis y la oracion pro gratiarum actio- 
né. Luego fué conducido S. E. al 
palacio de los Gobernadores, que es 
muy bello y despidiéndose unos y ha. 
blándole otros de quedarse en la plaza, 
en virtud de la libertad contenida en la 
capitulacion, dijo á todos los siguientes 
palabras: SS.: esta ciudad reconocerá 
de hoy en adelante la proteccion del ma- 
yor Rey de lz Europa; los que volunta- 
riamente quieran quedarse en ella, serán 
tratados indiferentemente como los demas 
vasallos, y yo les estimaré y atenderé 
como 4 hijos; pero aquellos, cuyos anti- 
£uos resabios puedan con el tiempo hacer 
olvidar Ja fidelidad sera mejor que se dis- 
pongan & la marcha, porque tendràn oca- 
sion de arrepentirse, si claudican con uu 
solo levisimo indicio en materia de infi- 
dencia, inquietud 6 sedicion. Todos 
respondieron: Viva España, y S. E. se 
retiró mientras que el Sr. Salas distribu- 
yó la tropa en guardias, centinelas y cuar- 
teles y el dia 3 al salir el Sol, se enarboló 
la bandera con una triple descarga de ca- 
fion; dilijencia que se omitió hasta esta 
mafíana por anunciar con ella la fiesta 
de S. Carlos, cuyo nombre tendrá la ciu- 
dad, y mafiana se celebrará el dia con 
un convite de 60 cubiertos, &c. 

Solo resta finalizar este diario con la 
noticia de que el Gobernador de la pla- 
za, inmediatamente que la rindió cumpli- 
mentó á S. E. quien correspondió con 


esplendor y fineza; pero aquel caballero 
no se ha dejado ver, y el dia 1.9 por 
la noche se embarcó dejando contrista- 
dos á cuantos le han visto en el estado á 
que le ha reducido el sentimiento de 
perder la plaza y el cuidado con que ha 
vivido en todo el tiempo del sitio, por 
ver la exorbitante fuerza con que se le 
atacaba. No se ha afeitado desde el dia 
28 de Setiembre. "lampoco se ha mu- 
dado de camisa, ni lavado las manos ni 
la cara. No se sabe el fin de tan estra 
ordinarias demostraciones. Lo cierto 
es que es hombre de mucho honor, y de 
valor y ánimo fuerte; y aunque en su de- 
fensa se ha notado falta de pericia mili- 
tar, sin embargo no ha dejado de cono- 
cerse su mérito. 
embarcado despacio, y esta tarde se ocu- 
paran las islas de San Carlos.—3 de No. 
viembre de 1762. 


Articulos de la capitulacion hecha para 
la entrega y rendicion de la Colo- 
nia &c. 


PRELIMINAR 


E! Brigadier de infanteria de los Ejér- 
citos de S. M. F., Gobernador de Ja 
plaza de la Colonia, ofrece rendir di. 
cha plaza en el término de 10 dias, que 
se contarán desde el 29 del presente 
mes de Octubre hasta el 7 del mes de 
Noviembre, caso que antes de este tér- 
mino no le llegue algun socorro del 
Brasil, 

Itespondido. —Se entregará hoy antes 
de las 4 de la tarde 4 las tropas de S. 
M. C. la puerta de la cortina mas próxi- 
ma à la trinchera, y se pondré al mismo 
tiempo en cada una de las 2 brechas que 


Las familias se han 


o» 
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estan abiertas las guardias que me pare- 
ciesen competentes, retirándose à cual. 
quiera otra parte de la plaza la tropa de 
los sitiados que estuviese en el poligono 


atacado. 
Art. 2.° Toda la guarnicion saldré 


de esta »laza para embarcarse en las em- 
barcaciones que hay en este puerto, asi 
del Rey como de los particulares, con 
los honores militares, que vienen 4 ser: 
tambor batiente, banderas desplegadas, 
bala en boca, con 12 tiros 4 cada solda- 
do, y los granaderos mechas encendidas 
con 4 granadas cada uno, 2 piezas de 
campafia con 12 tiros cada una, y 2 
morteros con el mismo nümero de bom- 
bas que llevan las piezas de cartuchos. 
R.—La guarnicion de la plaza y to- 
dos los puntos que dependen de ella, in- 
clusa la Isla de San Gabriel, no podrá 
tomar las armas contra el Rey ni contra 
sus aliados, durante la presente guerra en 
ninguna parte de esta América; y por la 
honrosa defensa que ha hecho, se le con- 
cede salir à embarcarse por la puerta del 
colejio con sus armas, banderas desple- 
gadas, bala en boca, mecha encendida y 
tambor batiente:llevando cada soldado 12 
tiros de fusil, una granada cada granade- 
ro y 2 piezas de campaña con 12 tiros, 
pero no mortero alguno: lo que deberan 
ejecutar, á mas tardar, el dia 2 de No. 
viembre próximo, sin quitar al soldado 
que no se quiera embarcar la libertad de 
quedarse, ni 4 los oficiales la de dejar 
sus criados para que recojan y trasporten 
sus equipajes, si antes no los hubiesen 
podido llevar; en la intelijencia que los 
2 Copitanes españoles que se dan en re- 
henes deberán estar á la vista de todo 
cuanto se embarcase; y luego que haya 
salido la tropa portuguesa de la plaza 
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entrará en ella y en la Isla de San Ga- 
briel la guarnicion española. 

2.9 Que se concederán 2 lanchas 
cubiertas, sin que se rejistre lo que en 
ellas se embarcase. 


R.—Negado. 


3.9 "Todas las armas que bubiere asi 
de mano como blancas podrán embar- 
carse sin embargo. 


R.—Negado absolutamente. Los si- 
tiados entregarán de buens fé la polvora, 
balas y todo jénero de municiones y 
pertrechos de guerra, armas, cañones, 
morteros, cuerpos de guardia, tablados, 
puertas, víveres, vestuarios de tropas 
que no se hayan usado antes de la capi- 
tulacion y cuanto habia en la plaza y en 
los puestos que dependen de ella,al tiem- 
po de comenzarse la tregua para sus ca- 
pitulaciones, perteneciente al Rey fideli- 
simo, como tambien en el casco del na- 
vio “Santiago,” que sirve de almacen: 
à cuyo efecto, luego que se haya entre- 
gado la puerta, pasarán a la plaza y de- 
mas puestos de ella, los oficiales comi- 
sionados destinados 6 entregarse de todo 
lo referido; y con la misma buena fé, 
manfestaràn al oficial de artilleria, que se 
enviará para esto al propio tiempo, las 
minas que hubiese. 


4.9 Que de la plaza podran llevar- 
se 12 pedreros, 100 arrobas de pólvora, 
mechas y demas perteneciente 4 las res- 
pectivas embarcaciones, como tambien 
12 piezas de lona y de brin. 


R.—Se conceden solamentes la 12 
piezas de lona y 12 de brin; pero de las 
embarcaciones se restituiré á la plaza lu 
urtilleria, armas, pertrechos y municio- 
nes que se hubiesen sacado de ella. 

5.9 Se podrá embarcar todos los 
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fardos de vestuario que se hallan en pie- 
zas para el uso de la tropa. 

R.—Negado. 

6.2 De los almacenes se podrán sa- 
car los viveres, martenimientos y bebi- 
das precisas para 2 meses, tanto para fa 
guarnicion como para los moradores. 

R.—Concedido con intervencion de 
los comisarios nombrados, de una y otra 
parte. 


7.9 Que todos los papeles y libros 
concernientes à la veeduria y demas 
tribunales, y de las piezas de los almoja- 
rifes, se podrán llevar libremente. 

R.— Concedido; pero deben quedar 
en el archivo de la ciudad los papeles 
pertenecientes & él. 


8.9 Que tanto el Gobernador, como 
los oficiales y soldados de la guarnicivn, 
podrán embarcar libremente todos sus 
bienes muebles y esclavos que tuviesen, 
6 veuderlos, como tambien los bienes 
raices, para lo que nombrarán, comisa- 
rios de una y otra parte. 


R.—Concedido, por lo que toca & es- 
clavos y muebles del Sr. Gobernador, 
oficiales y soldados de la guarnicion, y 
tambien por lo que mira 4 bienes raices, 
que tuvieren dentro. de la plaza, si ha- 
lláren quien se los compre en el término 
de 4 meses, & cuyo efecto los duefios de 
ellos podrán dejar sus poderes 4 quienes 
les pareciese. 


9. 9 Todos los ornamentos, é imáje- 
nes de la Iglesia Matiz, como tambien 
los pertenecientes al hospicio de la Con. 
cepcion y Colejio, se podrán embarcar 
sin embarazo. 

R.—Negado: Las imájenes, ornamen- 
sos y alhajas de .os templos deben que- 
dar en ellos. 


10. Todos los inoradores de esta pla- 
Za, tanto eclesiásticos como seglares y 
uegros libres, gozeràn de la libertad de 
embarcarse con todos sus bieues muebles 
y armas que tuvieren de su uso, ven- 
diéndo los que no pudiesen llevar de 
sus bienes 

R.—Concedido: pero no se entende- 
rán por armas de su uso, las que se hu- 
biesen dado á los vecinos y moradores 
de la plaza, de los almacenes del Rey; y 
por lo que toca á los bienes muebles, y 
raices, se estará à lo dicho en el artícu- 
lo 8.¢ 

11. 9 Que todos les comerciantes 
que se hallan en esta plaza se podrán re- 
tirar con los efectos mercantiles que tu- 
vieseu de manejo, 6 venderlos nombrán- 
do para esto comisarios de una y otra 
parte. 

R.—Los mercaderes que quisiesen 
retirarse podrán hacerlo libremente lle- 
vandose todos sus efectos de comercio; 
y los que quisiesen quedarse en los do- 
dominios del Rey, presentarán inmedia- 
tamente inventario exato de los jeneros 
que tuviesen, para que el Tribunal de 
Real hacienda determine lo mas conve- 
niente, sin perjuicio de los interesados 
ni de los derechos del Rey. 

12. A ninguno de los referidos se les 
consentirá quedar en esta plaza, porque 
deben ir à dar cuentas &sus constitu- 
yentes. 

R.—En esto se procederá segun lo 
dictase la justicia. 

13. Que & todos los moradores, y 
bienes que quedasen por no poderlos 
embarcar, en las referidas embarcacio- 
nes, les será permitido, que viuiendo 
otras & buscarlos se embarquen, quedan- 
do interin bajo del mando de ja persona 
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que los gobierne y serán tratados con 
toda ofabilidad. A 
R.— Los que quedasen con bienes, 0 


— j 
ed 


sin ellos, deberàn estar, como todos los 
demas moradores de la plaza, subordina- 


ran tratados del mismo modo que los es- 
pañoles. 


————— a € p———— 


14. Todas las provisiones que fuesen 
necesarias para el trasporte de las embar- 
caciones asi del Rey como de los parti- 
culares, se les darán por su justo precio, 
como tambien otro igual número de re- 
ses en descuento de las que se conser- 
van en la Isla de Mastin Garcia. 

R.—Concedido. 

15. A todas las embarcaciones se da- 
rán pasaportes para que en caso de en- 
contrarse con alguna escuadra conste por 
ellos que se retiran en virtud de esta ca- 
pitulacion á la capital del Rio Janeiro, 
6 Isla de Santa Catalina, en el caso de 
que les sea preciso arribar por algun ac- 
cidente. 


— 


R.—Concedido; pero asi como estas 
embarcacianes iran seguras eu virtud de 
los pasaportes que se les darán, lo de- 
berán estar de ellas las embarcaciones 
españalas 6 francesas, que encontrasen 
en el Mar ó en el Rio de la Plata, de 
donde deberán salir los portugueses con 
la brevedad posible, sin hacer en él de- 
mora alguna, 4 que no les precise el 

iempo. 

16. Que si despues de la partida de 


todas las dichas embarcaciones que se 
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hallan en este puerto, viniesen algunas 
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de cualesquiera de los puertos del Brasil, 
en la fé de que la plaza se conserva en 
la obediencia de S. M. F. serán trata- 
das con toda hospitalidad, y se les dará 
libertad para volverse, como tambien de 


dos al oficial que mandase en ella, y se- 
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poder embarcar en ellas las personas 


que no se pudiesen embarcar en las pre- 
sentes. 


R.—Concedido, por un mes, contado 
desde el dia que se firmen estas capitu- 
laciones, a las embarcaciones portugue- 
sas que viniesen desarmadas. 

17. Que despues de firmadas estas 
'apitulaciones, se concederán 12 dias pa- 
ra embarcar todo lo dicho: bien entendi- 


do que en estos no han de contarse aque- 
llos en que el tiempo no permita ha- 


cerlo. 


R.—El embarco de la guarnicion ya 
esta dicho, que deberá ser à mas tardar, 
el dia 2 de Noviembre próximo; y el de 
los demas moradores de la plaza, y sus 
bienes, se hard en el término de 8 dias, 
contados desde mañana 31 de Octubre, 
si con los ausilios que se les diesen no 
bubiese podido ser antes. 


18. No habrá comunicacion alguns de 
parte á parte, salvo con los oficiales des- 
tinados 6 la negociacion celebrada, ú 
otra cualquiera dependencia; y para ob- 
viar todo desórden, 6 disputa, que en se- 
mejante caso puede suceder entre las dos 


naciones, no será permitido que de los 


ataques salga alguno para la plaza, ni de 
esta para los ataques. 


R. Se tomarán por nuestra parte to- 
das las precuaciones posibles para que 
fuera de los oficiales comisionados, no 
haya con los sitiados comunicacion algu- 
na, sin embargo de que debemos ocupar 
luego los puestos de la plaza que quedan 
referidos. 


19. Finalizado el referido tiempo que 
se pide para el embarque, el ültimo cuer- 
po de tropa que quedase mandará arriar 
la bandera, y abrir las puerum. para que 


i 


"— 
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tomen posesion de la plaza las tropas de 
S M.C. 

R-—A este artículo está respondido 
con lo que se dijo en el articulo 1. © 

Para firmeza de la presente capitula- 
cion contenia en los 19 articulos prece- 
dentes, se darán en rehenes de una y 
otra parte, dos oficiales de mayor gra- 
duacion. Plaza de la Colonia, 29 de 
Octubre de 1762. — Vicente da Silva da 
Fonseca. 


Por el corto número que hay de of | 


ciales de mayor graduacion, se daran en 
rehenes de cada parte dos capitanes. 


Campo de la Colonia, 30 de Octubre de 
1762.—D. Pedro de Ceballos. 


A esta capitulacion habian precedido 
varias reconvenciones. La 1. * la hizo 
S. E. en 5 de Octubre, en cuya noche 
se comenzo el fuego de la plaza, y el de 
nuestra bateria de la bala roja, y se res- 
pondió lo que es regular: esto es, que la 
plaza se defenderia hasta que pudiese, y 
hasta llenar las medidas de su obligacion. 
Los dias 27 y 28 del mismo, se hizo 
segunda reconvencion para que evitasen 
los ulteriores estremos á que el furor de 
la guerra da lugar, cuando la resistencia 
pasa 4 ser obstinacion; y habiendo el 
Gobernador de la plaza dado algunas res- 
puestas ambiguas, que pareciau dirijidas 
á ganar tiempo para repararse, se reiteró 
el fuego de nuestros ataques el dia 29 
con tanta viveza, que en el corto tiem- 
po de 6 horas, se dispararon 647 cafio- 
ues de à 24 y 18 y en un mismo tiempo 
se dió la órden para dar esa noche el 


asalto jeneral en la forma siguiente. 


Orden jeneral para el asalto. 


Se nombrarán para avanzar 4 la plaza 
9 destacamentos, 2 compuestos cada 
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uno de 165 hombres: el 1.2 4 las ór- 
denes del Teniente Coronel D. Eduardo 
Wall, el 2.2 4 las del Teniente Coro- 
nel D. Diego de Salas; y el 3.2 de 
[00 hombres á las órdenes del Capitan 
mas antiguo, á quien se darán á parte 
las que debe ejecutar. De toda la tropa 
restante, inclusas las milicias, se forma- 
ran dos divisiones, una para el cuerpo 
de reserva que ha de sostener el asalto, 
y otras para guarnecer la trinchera, am- 
bas à las órdenes de los oficiales 4 quien 
tocase por su turno, destacando de ellas 
90 dragones, y 150 hombres de milicias, 
que, à las órdenes del Capitan D José 
de Molina, irán á la hora acostumbrada 
à ocupar á caballo el mismo punto que 
cubre ahora la reserva de caballeria, y 
otros 100 que han de quedar en el cam- 
po para su custodia, 

La 1.% division compuesta de los 3 
destacainentos destinados para el asalto: 
inarchará & la trinchera 4 la hora regular 


en que la tropa de esta se muda. La 


2." y 3." seguirán despues de cer- 
rada la noche, á fin de que los enemigos 
especialmente de la marina, no advier- 
tan la novedad, de que entra en la trin- 
chera inayor nümero de jente que otros 
dias. j 

Cada uno de los 3 destacamentos des- 
tinados al asalto marchará con esta for- 
macion. Un sarjento y 15 hombres 4 
la cabeza: à estos seguirá un subalterno 
con 20, despues un Capitan con 40, 
toda jente escojida; y despues marcha- 
rán los Comandantes de ellos con 100 
Las 3 primeras partidas de 
los sarjentos, subalternos y Capitanes, 
irán armados cada hombre con dos pisto- 
jas à la cinta, sable con su cordon 
para dejarlo pendiente de la muñeca al 


hombres. 
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tiempo de servirse de las pistolas: dos 
granadas cargadas, y su mecha en el fu- 
sil cargado á la espalda y 20 cartu- 
chos. 

Asi mismo cada soldado ilevará una 
hacha para destrozar los gaviones, estacas 
y otras madeias que los enemigos pudie- 
ran poner en las cortaduras; y los 10 
hoinbres restantes iran armados 4 lo or- 
dinario; pero cada uno llevará una fajina 
no solo para cubrirse contra las balas de 
la marcha, sino tambien para el aloja- 
miento que se ha de hacer en la obra 
asaltada; y por si acaso tuviesen los ene- 
migos sembrados abrojos de hierro en 
las ruinas de la brecha, se llevarán 4 la 
vanguardia de los 100 hombres de los 
T enientes Coroneles, los rastros 6 peines 
que están hechos 4 este fiu de apartarlos; 


y sien lugar de estos hubiese sobre la 


brecha tablones con puntas de clavos, 
los volverán boca abajo; pero si el es. 
torbo consistiese en caballos de frisa atra- 
vesados se pondran de cabeza. 

Tambien se nombraran 100 indios 
con el Capitan D. Manuel de Ayala á 
las Órdenes del Injeniero en 2.9 D. 
Antonio Aimerich, y otros 100 con el 
lenguaráz Florentin á las de D. Fran- 
cisco Coreloso: e. 1. ? para que siga el 
destacamento de D. Eduardo Wall, y 
2.9 el de D. Diego de Salas: los cua- 
les, á mas de sus picos y algunas hachas 
llevarán fajinas, piquetes y mazos para 
formar el alojamiento sobre la brecha: 
volver contra los enemigos la cortadura 
6 ejecutar cualquiera de los trabajos que 
se ofrezcan. Igualmente llevarán algu- 
nas cuñas de fierro con los mazos corres- 
pondientes, para abrir por adentro algu- 
na puerta si se ofrece. 

A los trabsjadores, que han de ir con 


-- 


el destacamento de 1). Diego de Salas, 
seguirán las escalas que están preveni- 
das, nombrando para llevarlas un nüme- 
ro de indios correspondiente con el len- 
guaráz Bartolomé Bordon, 

Tambien se nombrarán ‘tos dos subal- 
ternos de artilleria con 10 artilleros cada 
uno, los cuales seguiran los destacamen- 
tos de los Tenientes Coroneles: llevarán 
instrumentos con que volver y hacer ser- 
vir contra los enemigos los cafiones y 
morteros que se hallen dentro de la obra 
asaltada, y llevaràn dichos oficiales mar- 
tillos de fierro y clavos de diferentes 
guesos, para clavar ¡os cañones en caso 
que por algun accidente sea preciso aban- 
donarlos. | 

Detres de los trabajadores de cada 
destacamento marcharan dos tropillas de 
20 indios cada una con un sarjento, y 
ambas 6 las órdenes de un oficial, que 
lleven parihuelas, en que retirar al hospi- 
tal de sangre las oficiales y soldados he- 
ridos que no puedan marcbar por sus 
piés. 

La hora en que se ha de ejecutar el 
asalto, la prevendré yo en la trinchera, 
pues á este efecto me he de hallar en 
alla mucho antes, y se dará la Orden con 
bastante anticipacion, para que las tro- 
pas tengan lugar de formarse. — 

Ademas de los instrumentos de gasta- 
dores, que deben llevar los trabajadores 
nombrados arriba, se auticipará un de- 
pósito de elios al cuidado de un sarjento 
cerca de la nueva bateria. 

Mi inteuto es que, montada la breche, 
se franqueen de uu golpe la brecha y 
cortaduras, que hubiesen hecho los ene- 
migos, y si estos tuviesen barricadas en 
las calles, se emplearán contra ellas (co- 
mo contra cualquiera otra cortadura) al- 
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gunos de los cañones que sin duda se 
hallarén antes de llegar à ella, y st acaso 
se defendiesen jeneralmente en los edi- 
ficios de la ciudad, nán los nuestros pe- 
netrando de unos en otros y si todavia 
se resistieseu, se pondrá fuego à alguno de 
los edificios por la parte de varlovento; 
y llevarán todos para conocerse entre si 


la contraseña de Viva Carlos III, y una 


divisa blanca en el sombrero. 

Se prohibe, pena de la vida, que 
ninguno comience el saqueo, ni se aparte 
de su puesto con pretesto alguno, hasta 
que se les dé la órden para ello. 

Con cada uno de los destacamentos 
destinados al asalto, despues de los tra- 
bajadores marcharán 3 salvaguardias, 
cada una de 20 hombres, á las órdenes 
de un oficial, y con ellas un guia ó 
practico de los puestos de la ciudad, y 


luego que la derrota de los enemigos lo 


permita, la 1. * se encaminará 4 la igle- 
sia mayor, y la 2.% 4 las capillas de 
San Francisco y Residencia para emba- 
razar que ningun soldado entre en aque- 
llos templos, ui cometa el menor desaca- 
to à los sacerdotes, nifios y mujeres, 
pues debe valeiles aquel lugar sagrado, 
de refujio; y la 3. * despues de ir & la 
carcel y poner en libertad los presos de 
ella, pasare al hospital à fin de no per- 
nitir que se emplee el furor de nuestra 
jente en los enfermos y heridos. 

Asi mismo se prohibe pena de la vida, 
coineter violencia en las mujeres, ni que 
se ponga fuego 4 los edificios, sino es 
en el caso prevenido arriba, 6 en otro en 
que se dé espresamente la Orden. 

Aunque al principio del asalto, y antes 
de vencer enteramente la posision de los 
enemigos, conviene no cargarse de pri- 
sioneros, y por lo misino el no dar cuar- 


tel, sin embargo luego que esté derrota- 


da y esparcida su jente, ocupados los 


principales puestos y por consiguiente 
libre de continjencias la toma de la plaza, 
se ejecutará la piedad, y dando cuartel 
á todos los rendidos se iran pouiendo es- 
tos en la Iglesia mayor con una guardia 
cumpetente, que los tengan en custodia 
hasta que se disponga enviarlos 4 otra 
parte. 


Las 3 salva-guardias, cuidaráu tam- 
bien de apaciguar las pendencias que eu 
el saqueo hubiese en nuestros soldados, 
y acudirán prontamente a cualesquiera 
paraje donde se oyeren lamentos, para 
estorbar los insultos que se cometiesen. 

Con cada una de las partidas irá uno 
de los practicos que conozca al Gober- 
nador y los oficiales de mas rango de la 


„plaza, los cuales despues de rendidos se 


remitirán á la trinchera donde teniéndo- 
los con la debida custodia, serán trata- 
dos con toda urbanidad. 


Las armas, muuiciones y demas per- 
trechos de guerra, como tambien los vi- 
veres y cuanto haya del Rey de Portu- 
gal en la plaza, pertenecen al Rey, y asi 
cuidaran los Comandantes de las desta- 
camentos y oficiales de la tropa, que tio 
se toquen ellos, y de poner en esos pe- 
rajes salva guardias. 


Luego que los nuestros hayan entrado 
en la plaza, procurarán penetar hasta el 
puerto de ella, para embarazar la retira- 
da al enemigo por el Rio. 


A la órden jeneral precedente, siguie- 
ron las Órdenes particulares comunicadas 
á cada uno de los destacamentos, con 
todas las prevenciones que podian desear 
para cualquiera acontecimiento, asignan- 
do los parajes por donde habia de asal- 


»——————————MÓÀ—,P— tÓÓÓ———————————Pan———————— —— ——— a ayes | Dl ae eae 


| 
: 


"m K 


A f Me CN 
Y i 
Se ST E DE E ES 


a + ep ee 


tarse la plaza, con qué jente, instrumeu- 
tos y armas: y el detalle era el siguiente: 


Primer destacamento de Wall 


A la cabeza de la columna el sar- 
jento Perez con............ 
Seguirá à G pasos despues Don 
Sebastian Sanchez con...... 
Seguirà à 8 pasos despues D. Ni. 
colas Clordui con. ........... 
À 10 pasos D. Eduardo Wall 
con los oficiales D. José Es- 
curruchea, D. Alonso Sarrato, 
D. Cornelio Cambrai, D. Ma- 
nuel de la Quintana, D. Manu- 
de la Ruvia, D. Juau Eusebio 
Serrato, con 3 tambores, 4 
sarjentos y CON. ....... 
Total de la Columna.. .. 
Capitanes oficiales 4, subalternos 
7, sarjentos 8, tambores 3, sol- 
dido iris cuotas 


hombres 


15 


20 


40 


100 


Segundo destacamento de D. Diego 


de Salas. 
A la cabeza de la columna el sar. dl 
jento Barrera con .......... 15 
Seguirá 4 6 pasos el Subteniente 
D. Fernando Arenas con..... 20 
A 8 pasos el Capitan D. Carlos 
Hoara con. .oooooommmorso.. 40 
A 10 pasos D. Diego de Salas, 
con D. Felipe de Mena, D. 
Manuel de Pestaña, D. Carlos 
Polier, D. Nicolas Planchon, 
D. Fuljencio Alagon, D. Ale- 
jo Bermudes, 3 sarjentos, 4 
tambores y soldados.......... 100 
Total de la Columna... .. 
Capitanes 4, subalternos 7, tam- 
bores 4, soldados............ 175 
Pe E 
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Tercer destacamento de D. Lucas 


Infante. 
hombres 
A la cabeza el sarjento Francisco 
Sanchez con................ 15 
Seguirà á 6 pasos D. Antonio 
Bobadilla con............... 20 
A 6 pasos D. Lucas Infante, D. 
Fancisco Piera, D. Joaquin 
de Vedia, 3 sarjentos, 2 tambo- 
res y soldados. ............ 65 
Total de esta Columna.. 
Capitan 1, subalternos 3, sarjen- 
jos 5, tambores 2, soldados.... 100 
oe 
Cuerpo de Reserva. 
El Capitan D. Francisco Sara- TEES 
via, D. Vicente Tarufo, D. 
José Ignacio Zavala, D. Juan 
de Salas, D. Martin Perales, 
D. Pedro Escribano, D. Juan 
Amaro Pestafia, D. Lorenzo 
Cocio, 8 sarjentos, infanteria 
Erroglada...ooooommooom.... 00 
Dragones. .... ...... nas 77 
Milicias de infauteria........... 88 
Milicias de caballeria.......... 224 
Total de esto Cuerpo... 
Capitanes 1, subalternos 7, sar- 
jentos 9, tambores 2, soldados 449 
ee 
Trinchera. 
hombres 
Capitan D. Juan Miguel Eche- 
goyen, D. José Ignacio de la 
Quintana, D. Agustin de Ais- 
purua, D. Pedro Echegoyen, 
D. Juan de la Guardia, 5 sar- 
jentos, 3 tambores y soldados 
de infaateria....... ....... 60 
Dragones 4.24929 ses, 77 
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88 
224 


Milicias de infanteria.. ... .. .... 
Milicias de caballeria.......... 
T'otalcssc tas 
Capitan 1, subalteinos 4, sarjen- 
to l, tambores 3, soldados... 449 
E 
instruccion 


r 


Caballeria con órden é 
reservada. 


D. José Molina Comandante, D. 
Vicente Quiñones, D. Fernan- 
do Cosio Ayudante mayor, 2 
sarjentos, y dragones.... ... 

Caballeria de Buenos Aires.... 

Loin vuv 

Capitan 1, subalternos 2, sarjen- 

tos 2, tambores 2 y soldadus.. 200 


Guardia del Campo. 


Capitan D. Roque Sau Marun,- 
D. José Mauri, D. F. Martio 
Cabrera, 2 sarjentos, y caballe- 
ria á pié con 1 tambor....... 100 


hombres 


50 
150 


hombres 


Total jeneral.. ...... 
Tenientes Coroneles... 2 
Capitanes ....... ..... 
Tenientes............. 
Subtenientes ... sesso 
Ayudantes............ 3 
Sarjeetos .......ooo.... 
Tambores ............ 
Soldadados............ 
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Año DE 1763. 


Carta sobre la conducta de Sarria, je- 
fe de la escuadra española en la em- 
presa sobre la toma de la Coloma. 
Muy sefior mio: Yo pensaba haber 

llenado las medidas de mi obligacion, y 
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saciado tambien la curiosidad prolija de 
Vd. con el diario del sitio de esta plaza, 
con la capitalacion, y demas papeles que 
diri a Vd en ini carta de 7 de Noviem- 
bre; y babieudo comunicado despues to- 
dos los movimientos de la escuadra ene- 
miga, que à 1. ? de Octubre entró en 
este Rio, con la derrota que padeció el 
dia 6 de Enero, en que ataco esta plaza, 
que ni à m) me quedaba otra cosa que 
comunicar, ni á Vd. cosa nueva que sa- 
ber; pero su carta del 22 del pasado me 
hace ver que el silencio, que ya me ba- 
bia propuesto observar, sobre nuestra 
pequefia escuadra de marina, le ha deja- 
do á Vd. sin toda aquella satisfaccion 
que Vd esperaba de mi puntualidad; y 
en esta intelijencia, me empeña Vd. & 
participarle una noticia exacta sobre este 
particular, con la prevencion de que de- 
beré fundarla sobre veridicos documen- 
tos, que ni necesiten de confirmacion, ni 
pueda prevalecer contra ellos alguna de 
aquellas estratajemas con que el espiritu 
de interes y de faccion suele frecuente- 
Y finalmen- 
te afiade Vd. que nadie mas bien que yo 
sabe de cuanta importancia ha de ser & 


mente oscurecer la verdad. 


Vd esta noticia por las varias relaciones 
y respetos que tiene con personas intere- 
sadas en el acierto y conducta de D. 
Carlos J. de Sarria, 4 quien Vd. quie- 
re imponer con certidumbre en la série 
de todos los sucesos divulgados para que 
pueda servirles de gobierno. 

Si, amigo mio: se muy bien todos sus 
respetos y todas sus relaciones, y esa 
consideracion, me retrajo de comunicar 
& Vd. unos hechos, cuya exorbitancia 
habia de servirle de displacencia, pero 
la nueva instancia de Vd., el estrecho 
vinculo de nuestra amistad y el deseo de 
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complacerle, me hacen atropellar cou el 
designio que me habia formado. de no 
concurrir con alguna espresion denigrati- 
va al decoro del 
mas es tan fuerte el potro de la razon, 
que no deja valor para ocultar la verdad, 
aun cuando esto hiere & persona & quien 
se profesa alguna particular inclinacion. 

Omito ‘as particularidades que Vd. 
no ignora, sobre todas las especies que 
sujirieron à Sarria en Montevideo, cuan- 
do entró en este rio, à fiu de hacerle 
odiosa la conducta y el mando del 
Exmo. Sefior D. Pedro de Ceballos, 
nuestro jeneral, quien desde lnego tuvo 
puntual uoticia de estas sujestiones; pero 
acostumbrado a despreciar las impresio. 
nes que ocasiona este jénero de procedi- 
miento, fio al tiempo el desengaño que 
necesitaba, y efectivamente lo ha conse- 
guido, despues que la conducta de Sarria, 
ya no dejó lugar à que pudiera cohones- 
tarla, ni la pa-ion de sus mayores ami- 
gos, que jeneralmente se han visto en la 
obligacion de calificarla por una de las 
mas fatales, que jamas ha podido obser- 
var oficial alguno de marina comisionado 
en la Ainérica. 

Muy lejos de insinuarle S. E. la mala 
disposicion en que le habian pintado su 
viciado animo, le hizo en Buenos Aires 
todo aquel jenero de obsequios que bas- 
taba para asegurarle de su buena inten- 
cion y del eficaz deseo que tenia de 
promover su adelantamiento, si el ser- 
vicio del Rey lo hiciese como esperaba; 
pero como la improbidad de un espiritu 
preocupado, fácilmente abandona lo que 
le es conveniente para esforzar sus ideas, 
se atrevió este pobre hombre á calificar 
las finezas del Jeneral como de un me- 
dio de que se valia para ganarle el Ani_ 


mencionado oficial; 
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ino, y hacerlo de su partido, y no tuvo 
rubor de manifestarlo asi, 4 un corto nü- 
mero de sus confidentes, con menos cau- 
tela de la que debia, como si 4 S. E. le 
importara algo que se aumentara este ofi- 
cial á la tertulia de los demas, que á 
costa de su pundonor y crédito, ban que- 
rido criticar su conducta. 

Llegó el tiempo de hallarse S. E. con 
todos los preparativos que necesitaba 
para la espedicion del sitio de la Cole- 
nia, que despues se ha visto y por en- 
tonces ignoraban todos. Vd. sabe de 
cuanto ha servido el sijilo inviolable que 
el Jeneral ha observado en los preparati- 
vos mismos de la espedicion, y que se- 
guramente hubiera sido infeliz si S. E. 
se hubiera descuidado algun tanto en este 
particular. Pero acostumbrados en este 
pais, aun & saber las órdenes mas reser- 
vadas de la corte, y estrañando que aho- 
ra se ignorase todo, hubo hombre que se 
persuadió que S. E. intentaba el ataque 
de esta plaza sin Orden para ello; y no 
ignora Vd. que D. Carlos J. de Sarria, 
suscribió & este dictamen verbalmente, y 
que allá en la Ensenada, con los sujetos, 
el dia y la hora que Vd. sabe muy bien, 
lo hizo público con unas espresiones que 
sobie dar á entender lo poco que habia 
penetrado el caracter del Jeneral, indica- 
ban tambien ser muy poco instruido 
Sarria, del modo como deben manejarse 
las espresiones de esta naturaleza. 

S. E. habia determinado el embarque 
de la jente, y el trasporte de todo lo de- 
mas necesario para el sitio para 1.9 de 
Agosto, y en esta intelijencia escribió á 
Sarria con fecha 24 de Julio, para que 
el dia4 6 6 de Agosto, se hallase en el 
amarradero de Buenos Aires con la fra- 
gata la ‘*Victoria” y el navio “Santa 
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Cruz" y los tres avisos, todos armados 
en guerra, y bajo de su mando por ór- 
den del Jeneral quien le prevenia, que 
alli le comunicaria el fin de este llama- 
miento, y le daria las instrucciones con- 
venientes á su cargo. 

A esta carta que estaba llena de aten- 
tas espresiones, ya este oficial respondió 
de un modo lleno de aquella prudencia 
que entre militares suele tener otro nom- 
bre muy indecoroso. Acusa el recibo y 
dice, **Sobre todo, debo esponer a V. 
«E. que no habiendo salido esta fragata 
"del puerto de Cádiz completamente 
**armada para funcion de guerra, ni me- 
‘tnos contener mis instrucciones deber 
“concurrir á operacion alguna de esta 
“'naturaleza en estos puertos, pues para 
"semejantes casos se encarga al Coman- 
**dante de cualquiera escuadra, ó bajel 
“suelto de guerra, que pasa á la Amé- 
"rica, copia de las instrucciones y Órde- 
“nes dirijidas á los Gobernadores de 
‘clos puertos de su destino, en conformi- 
**dad de lo que espresamente previenen 
“las ordenanzas de marina." Prosigne 
espresando lo que necesita, y siempre 
dificultando, como Vd. podrá ver eu la 
carta orijinal si quiere manifestarla. In- 
fiera Vd. ehora de este retazo de carta 
lo que quiera, que 4 mi solo se me ofre” 
cen 2 cosas que no puedo omitir. La 
1. * que la fragata salió de Cadiz en 
tiempo de guerra y muy bien armada pa- 
ra funciones de guerra, con 26 cafiones 
de & 12, con las municiones correspon- 
dientes; y 2. * que no hay mas órde- 
nanzas de marina en casos particulares 
que la voluntad del Rey: esta ponia 4 
este Comandante 4 las órdenes de S. E. 
y esto bastaba para que no estrañase, 
especialmente no teniendo mas grado 


“exactitud. 


que el de Teniente de Navio, no habérse- 
le dado una copia de las instrucciones % 
órdenes dirijidas al Capitan Jeneral. 
Buena hubiera quedado nuestra espedi- 
cion si el amigo Sarria hubiera penetra- 
do la comision con que vino. 

En 29 del mismo contestó S. E. al 
contenido de la carta precedente, y le 
ofrece surtir la fragata de mas jente co- 
mo lo pedia, y de todo lo demas que 
permita la naturaleza del pais. El 31 
respondió Sarria insistiendo siempre en 
copiar sus ordenanzas para apoyar su 
prudencia; y en 1.° de Agosto, que- 
riendo el Jeneral desvanecer sus recelos, 
le escribió una carta que comienza asi. 
* Muy Sr. mio: antes de résolverme 4 
‘tla espedicion que tengo comunicada 4 
**Vd., be tomado, como era regular, las 
“medidas convenientes para lograr el su- 
‘‘ceso que corresponde al honor y gloria 
**de las armas del Rey, y no dudo se con- 
“siga ‘felicisimamente siempre que mis 
“disposiciones se ejecuten con la debida 
En este supuesto puede 
“Vd. persuadirse seguramente de que 
‘lejos de esponer su honor, no le prepa- 
‘tro sino ocasiones de mucho lucimiento 
‘y satisfaccion, á cuyo efecto le facili- 
*taré todos los medios y auxilios; que 
* pueda, como se lo tengo ofrecido en 
‘mi antecedente ?? 

No me parece que podia este oficial 
desear mas que esta carta del Jeneral, 
para asegurarse de sus intenciones, y pa- 
ra deponer los varios recelos que con 
poco fundamento se objetaban, pero el 
tiempo nos ha hecho ver que no fue así. 

No quiero detenerme en insinuar 4 V. 
el contenido de las demas cartas que pa- 
saron en el mes de Agosto, porque to- 
das son relativas al embarco de jente, 
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pertrechos, viveres, y en una palabra 
todas tiran á abreviar la empresa; y aun- 
que quisiera estenderme & la instruccion 
que S. E. le dió, cuando ya fué tiempo 
de navegar para la banda setentrional de 
este gran rio, la omito sin embargo, por 
que debe Vd. suponerla. como de quien 
es, y que realmente estaba bien despa- 
cio: no obstante que Sarria respondió 
en 19 de Agosto acusando su recibo y 
diciendo que sobre ellas tiene mucho que 
tratar con S. E. 

Finalmente, el trasporte y desembarco 
se logró en esta banda el 14 de Setiem. 
bre, y quedando Sarria Comandante de 
su fragata, del navio **Santa Cruz,” de 
3 avisos y 6 tanchas grandes, armadas 
todas en guerra, tuvo Órden el 16 desi- 
tuarse con su escuadra, dando su izquier- 
da à la Ista de Hornos, y teniendo 4 
la derecha la: del Farallon, que era rei- 
terar lo mismo que la instruccion conte- 
nia. Pero no habiéndolo ejecutado, lle. 
gó el dia 18 la noticia de haberse visto 
desde Montevideo 9 embarcaciones, una 
de tres palos y Jas demas pequefias y sin 


embargo de no saber todavia la calidad 


de ellas, con solo el nümero tuvo el 
Comandante de la escuadra una junta 
con sus oficiales, y determinó ponerse 
en fuga para la punta de Lara, y volver- 
se á la parte occidental del rio, cuyo in- 
tento fué tan doloroso al Jeneral como 
espresa su carta del tenor siguiente: 
“No puedo ponderar 4 Vd. cuanto me 
‘tha sorprendido la noticia que casual- 
“mente he sabido de haber resuelto Vd. 
‘tayer retirarse con toda la escuadra á 
"ja punta de Lare, que es la entrada 
“de la Ensenada de Barragan, sin ha- 
“berle debido siquiera la atencion de 


““avisármelo, en lo que me confirma la 
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‘de Vd. que recibi esta noche, en res- 
**puesta de la mia de hoy, pues me dice 
‘ten ella, haber estado desde el amane. 
"cer à pique, y que solo esperaba un 
"poco de viento favorable para que to- 
‘tdos le siguiesen usando de la reserva 
‘‘de no espresar el paraje á donde tiene 
‘determinado irse, sin duda por conocer 
‘ique yo no puedo menos que protestar- 
‘de, como lo hago, las malas consecuen: 
**cias que so puedan seguir al servicio 
**del Rey, de una resolucion tan intem, 
**pestiva, y tan poco decorosa 4 las ar- 
*mas de S. M., como la de dejarnos 
"enteramente cortada la comunicacion 
"con Buenos Aires, de donde nos han 
**de venir los viveres y todos los auxilios 
"necesarios, sin mas motivo que el ha- 
“berse visto en Montevideo 9 embarca- 
“ciones, que segun todas las señas son 
“portuguesas, de las cuales solo una era 
"de tres palos, y las demas, pequefias 
**de dos, y aun no sabemos esten arma- 
**das, antes se discurre ser de comercio; 
**pero cuando no lo fuesen hasta ahora 
‘tno se ha roto la guerra con los portu- 
“gueses, ni veo que suo cuando la hu- 
‘‘biera sean fuerzas competentes pera 
“hacer frente á las que Vd. tiene á sus 
órdenes; fuera de que antes de huir del 
**peligro la razon dicta que se vea si lo 
‘thay, Ó no; y aun que se hayan confor- 
“mado con Vd. los Capitanes del navio 
* Santa Cruz” y de los 3 avisos, siendo 
“Sesto tan conforme é su comodidad, no 
“se podia dudar que lo seguirian. En 
‘tvista de esto, aun que hasta ahora, por 
*que se hiciese sin tropiezos el servicio 
‘del Roy, he disimulado algunas cosas 
“ten que Vd. ha mostrado su indepen- 
““Jencia, al presente no puedo menos 
"preguntarle, como la hago, si tiene Ó 
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“no, Orden del Rey para estar á las mi- 
‘tras, repitiéndole en consecuencia de 
‘las que se me han comunicado, de la 
‘de S. M., que situándose coma lo ten- 
“go intimado, con la izquierda 4 la Isla 
*dellornos, y la derecha 4 la del Fa- 
*rallon, suspenda su retirada, hasta que 
**con la vuelta de la lancha que ha salido 
‘á reconocer las embarcaciones que 
‘than puesto á Vd. en tanto cuidado, ha- 
*"yamos adquirido noticias sobre qué 
"fundar la resolucion que mas convenga 
‘tal servicio de S. M.” 

Parece que yo deberia insertar aqui, la 
respuesta de Sarria del dia 20, pero yo 
me guardaré muy bien de perder este 
tiempo tan inútilmente. Hágase Vd. 
su mas apasionado amigo, y hagase Vd. 
el mismo Sarria, y sirvase Vd. satis- 
facer á dos cargos que resultan de no 
pequeña entidad, sin hacerme ahora car- 
go de sus consecuencias. El 1.9 es 
la fuga, sin saber todavia las fuerzas 
del enemigo; y el 2.9 es avanzarse 4 
la práctica de una reso:ucion tan indeco- 
rosa, sin dar parte al Jefe que tenia à 
la vista.  Asegaro á Vd. que su res- 
puesta nada satisface, ni puede satisfacer 
por mas que se revuelva en citar la Bi- 
blia de sus ordenanzas; y porque solo 
podria hacer alguna fuerza la falta de 
jente que pretestó en su escuadra, pon. 
dré al fin de mi carta un puntual estado 
de su armamento para que Vd. colija 
las fuerzas, y haga con justicia la debida 
crítica. Y entre tanto conténtese Vd. 
con saber, que la noche del 20, despues 
de haber recibido la carta que Vd. aca. 
ba de ver, huyó con toda la escuadra, 
afiadiendo 4 lo vergonzoso de la fuga, la 
notable calidad de ser nocturna; debien- 
do Vd. notar, que, sin embargo de traer 


à bordo de su escuadra, y de otras em- 
barcaciones de trasporte, cerca de 3000 
hombres para esta banda, faltos de vive- 
res, de paciencia y de salud, por haber 
demorado 13 dias en esta travesia, que 
es viaje de 4 horas, no pudiendo conse- 
guirse que Jamas navegase un rato de la 
noche en que regularmente entraba la vi. 
razon de tierra que le servia por la popa, 
citando @ cada paso elsagrado de sus 
ardenanzas para no navegar de noche en 
el pasaje; mas para la fuga franque&ndo- 
le el miedo su seguridad, no hubo orde- 
nanzas que se la embarazase & la media 
noche. 

Mas habiendo faltado el viento á Sar- 
ria à 2 leguas de donde habia salido, le 
fué preciso dar fondo, y con esta oca- 
sion le alcanzaron las cartas del Jeneral 
en que le instaba volviese al puerto de 
donde habia salido. Pero insistiendo 
siempre en su retirada solo & la punta de 
Lara, de donde ofició volver luego que 
los sujetos que se habian enviado á reco- 
nocer las dichas embarcaciones enemi- 
gas, diesen razon de ser inferiores las 
fuerzas de estos á las nuestras, consin- 
tió, apurada ya su paciencia, en que se 
fuese & la punta de Lara, de donde en 
el término de 4 horas podia retirarse & 
su destino, cerca de la Colonia. 

Apenas habia llegado 6 la punta de 
Lara, 6 Ensenada, se recibieron aqui los 
pliezos de la Corte con la declaracion de 
la guerra ccatra Portugal, y en esta aten- 
cion en 1. ? de Octubre se lo hizo sa- 
ber S. E. avisándole asi mismo, que el 
Capitan de infanteria D Alonso Serra- 
to, el Teniente de fragata D. Juan An- 
tonio Guerreros, y el Piloto D. Manuel 
de Zapiola, habian ya vuelto y reconoci- 
do por menor las embarcaciones portu- 
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guesas, cuya fuerza era muy inferior á 
la suya sin la menor duda, como consta. 
ba de la certificacion de estos 3 sujetos 
que le despachó y despues de prevenirle 
cuanto era conducente al servicio del 
Rey en aquella coyuntura, le dice asi el 
Jeueral. **En consecuencia de todo lo 
“referido, no puedo menos de prevenir 
‘a Vd., como lo hago, venga sin dila- 
“cion con toda la escuadra de su mando 
*“á situarse en el paraje insinuado para 
‘‘los fines del Real servicio que quedan 
‘‘espuestos, en la intelijencia de que la 
““Colonta será atacada dentro de 3 6 4 
““dias de la fecha de esta.” 

Esta carta no mereció otra respuesta 
que la de hacer su escuadra la mas inú- 
til del mundo. Todo se redujo, à que 
con los 180 hombres de su fragata, y el 
corto nümero que respectivamente habia 
eu las deinas einbarcaciones de su cargo 
no podia resolverse à empresa alguna; y 
que la declaracion de los 3 que ufirma- 
bau ser inferiores las fuerzas de los por- 
lugueses, no tenian otro fin que el de 
complacer à S. E. De moo que este 
oficial cuando se recibió del mando de 
la escuadra la halló tan bien aperada, 
como efectivamente lo estaba cuanto per- 
mitia el pais, y dió à S. E. las gracias 
por el armamento, y por la confianza con 
que le honraba, poniéndolo todo bajo de 
su mando; pero despues cuaudo se trata- 
ba de ponerse aunque lejos, 4 la vista 
del enemigo, ni los navios, ni las lan- 
chas, ni los viveres, ni las municiones, 
ni la jente vaian en su dictamen para 
maldita la cosa. Vd. no obstante hará 
la debida justicia al mérito de la causa, 
en viendo ‘el estado nuestro y de los 
enemigos, que por menor he ofrecido 
poner al pié de esta. 
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Antes que S. E. contestase 4 esta ül- 
tima carta, que escribió, recibió otra en 
que el Sr. Sarria toma à su cargo el 
ponderar lo mucho que importaba la 
conservacion del puerto de la Ensenada, 
aunque por entonces quedó en la punta 
de Lara, donde nuevamente recibió dos 
de S. E. de 5 y 9 de Octubre, en que 
por todos los medios que puede dictar la 
prudencia humana, y con todas las es- 
presiones que le dictaba su celo, le per- 
suadia al cumplimiento de su obligacion, 
y $ dejar aquel paraje para ponerse á 
vista de la plaza, cuyos fuegos habian ya 
comenzado el dia 5 por la noche. No 
quedó punto de honor que S. E. no le 
propusiese, ni perjuicios que no le pro- 
testase; pero nada bastó para hacerle 
salir de aquel asilo en que voluntaria- 
mente se habia refujiado, ni para hacerle 
creer que realmente eran muy flacas las 
fuerzas de la marina de los enemigos, 
por mas que se le aseguraba positiva- 
mente, despues del nuevo reconocimien- 
to y rijido exámen, que haciamos diaria- 
mente, nomo que estaban estas embarca- 
ciones deutro del puerto, sobre el cua! 
teniamos nuestras trincheras para el sitio 
de la plaza. 

Los clamores de la tropa de tierra, 
ocupada en el sitio, las dolorosas voces 
de todo Buenos Aires contra dicho Sar- 
ria, y las muchas cartas de particulares, 
que abominaban sin algunrecelo de tan 
fea conducte, movieron al Teniente del 
Rey á pasar 4 la Ensenada, 4 fin de 
hacerle salir à situarse 6 la vista de la 
Colonia; pero fué en vano, porque pro- 
testando, qne las fuerzas de los poitugue- 
ses eransuperiores, y que él se haliaba 
falto de jente, que habia sido siempre su 
cantinela ordinaria, no fué posible acalo- 
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rarle para que saliese este buen Coman- 
dante de su gallinero. Antes si en lugar 
de venir, como debia, 4 ponerse à la vis- 
ta del enemigo, se metió dentro de la 
Ensenada de Barragan, echó parte de la 
artilleria en tierra, facilitando por este 
medio la desercion de la jente de mar 
que habia ea la Ensenada, y aun dió li- 
cencia á algunos para que se fuesen & 
Buenos Aires, dejando con esta deter- 
minacion asegurados los enemigos, de 
que no tenian que recelar de nuestras 
fuerzas de mar, y en esta confianza na- 
vegaban efectivamente nuestras Islas y 
costas, & buscar fajinas, viveres y lo 
demas que necesitaban para continuar 
con vigor la resistencia y reparar cada 
dia mas y mas las brechas que nuestro 
cañon iba abriendo. 

Ultimamente, apurada al parecer la 
paciencia del Jeneral, le escribió el dia 
14 en estos términos. ‘*Muy Sr. mio: 
cuando yo esperaba que Vd. viniese 
con toda la escuadra, como espresamen- 
te se lo he prevenido en cartas del 1. 9, 
5 y 9 del corriente, veo que ha tomado 
la determinacion de entrarse con toda 
ella en la Ensenada do Barragan, y de 
echar en tierra parte de la artilleria y la 
del navio **Santa Cruz” con el pretesto 
de defender el puerto. Este cuida. 
do no es de Vd. sino mio, y por lo mis- 
ino no le puede servir de escusa, pare 
cejar de venir 4 servir al Rey como de. 
bia en esta ocasion, y mucho inenos 
cuando la citada determinacion que ha 
tomado, deja certificados à los portu- 
gueses, de que no tienen que temer opo- 
sicion alguna por el Rio. "Tampoco 
puede dejar'á Vd. cubierto de una ac- 
cion tan indecorosa á las armas del 
Rey, el parecer de los que me dice ha 
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convocado à este fin, pues no faltarà 
modo de poner eu claro la verdad; sien- 
do constante que habiendo venido Vd. 
á mis órdenes, debiera haber obedecido 
las que aun despues de sus representa- 
ciones le he dado repetidas veces, de 
venir 4 las cercanias de la Colonia? 

Pasa S. E. 4 hablar del embarazo 
que habian hallado los nuevos Capitanes 
del **Santa Cruz” y los avisos, para en- 
trar en su mando, y prosigue despues 
diciendo. **De manera que no solo no 
ha querido Vd. concurrir con su fragata 
á la empresa de la Colonia, que tene- 
mos entre manos, sino que con su con- 
ducta me ha privado de las fuerzas de 
mar, que con tantos trabajos y gastos 
de la Real Hacienda, habia yo juntado 
vera ella. En consecuencia de todo, y 
de los gravisimos perjuicios que de este 
proceder se han seguido al servicio de 
S. M., repito 4 Vd. la misma órden, 
que tantas veces le he dado de que vaya 
con toda la la escuadra 4 las 
ciones de la Colonia, y las protestas que 
sobre lo mismo le tengo hechas en in- 
mediates antecedentes.” 

Esta carta por fin le hizo salir. ¿Pero 
cómo? Respondió un millar de cosas 
fuera de propósito: mas en fin decia que 
en aquella misma hora que eran las 8 
de la noche, del 17, iba á dar las órde- 
nes para disponerse 4 la salida; pero 
ellas fueron tales que no salió hasta el 
29 en que la plaza envió sus capitula- 
ciones al campo y despues de la tregua 
que duró dos dias, e«:onces se le vió dar 
fondo à 4 leguas de wistarcia, 

Habiendo entrado nosotros en la pla- 
za sobrevino un temporal, que no per- 
mitió la salida 6 las embarcaciones por- 
tuguesas, que en virtud de la capitula- 
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cion, se retiraban cargadas de familias. 
Ef-+ctivamente se perdieron 2 berganti- 
nes con 200 almas; y como era preciso 
que las embarcaciones hiciesen algunos 
movimientos para no esperimentar tan 
infeliz suerte, pensó Sarria que todas 
ellas se dirijian á sorprender su fragata 
y las demas embarcaciones de su cargo, 
y no tuyo rubor de escribirlo a S. E. 
despues de tener en su poder el articulo 
15 de la capitulacion, que coucedia el 
correspondiente pasaporte á la escuadra 
de los enemigos, con la mutua obligacion 
de ro cometer hostilidad alguna 4 las 
naves nuestras y de nuestros aliados, que 
pudiesen encontrar. [ofiera Vd. de este 
hecho, hasta donde llega la prudencia de 
su »migo Sarria; el Jeneral le respondió 
en estos términos. '*Muy Sr. mio: del 
'*cuidado en que á Vd. le han puesto los 
“movimientos de las embarcaciones por- 
““tuguesas, pudiera haberse libertado cou 
“solo considerar que no tienen fueizas 
**para atacarlo, ni aunque las tuvieran, 
“no las podrian emplear contra Vd. sin 
“faltar á lo estipulado en el articulo 15 
‘tds las capitulaciones, de que he remi- 
"lido copia. 

“Las maniobras que Vd. puede haber 
"observado no han tenido otro objeto 
‘que el de ponerse en franquia para ha- 
““cerse 6 la vela con el primer viento 
“favorable, y si despues de la tempes- 
“tad que han padecido, en que por es- 
“tar cerca de tierra, han naufragado 2 
““bergantines con casi toda la jente que 
“habia en ellos, se han movido algunos 
*““hácia el puerto, ha sido á guarecerse 
“de él.” 

Efectivamente el dia siguiente partieron 
todas las embarcaciones portuguesas, y 
despues de algunas horas, entraron las 
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nuestras en el puerto, y es menester que 
Vd. aqui redoble su atencion para per- 
cibir exactamente los pasos que ha dado 
Sairia para perder la fragata. 

Ya consta á Vd. por mi citada rela- 
cion particular, la venida, los inovimien- 
tos y todo lo demas que el 6 de Enero 
próximo pasado acaeció en esta plaza, 
cuando fué atacada por el navio y la fra- 
gata inglesa que abajo se nombran, y por 
otro nario portugues que entró con ellos. 
Sabe Vd. que despues de 3 horas de 
combate se incendió la capitana inglesa, 
y se redujo à cenizas, y la fragata y el 
navio portugues se retiraron tan precipi- 
tadamente y con tanta derrota como des- 
pues se ha visto, y que últimamente á 
las 4 de la tarde estaba la plaza con la 
mas completa victoria que puede conse- 
guirse; pues oiga Vd. ahora, pero con 
la prevencion de que la sustancia, y casi 
los términos en que voy á referir la con- 
ducta de Sarria en el espacio de 24 ho- 
ras, son tomadas de declaraciones jurídi- 
cas que hasta ahora se han tomado 4 los 
oficiales de mar y demas tripulacion de 
la fragata. 

En todas pues, se halla coutestemente 
que la tarde misma del combate, abando- 
nó Sarria la fragata que el Rey le habia 
confiado, retirándose con los demas ofi- 
ciales de guerra à una Isla desierta. 
Que la mayor parte de la demas jente 
con aquel ejemplo iba & hacer lo mismo 
à las 8 de la noche; pero reventando la 
capitana inglesa á este tiempo omitieron 
la marcha por no advertir ya peligro por 
parte alguna, y apagaron algunas pavesas 
que llegaron & ellos sin lesion alguna. 
Qne á las 11 de la noche envió el con- 
tramaestre la lancha al Capitan para que 
viniese à determinar de la fragata lo que 
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conviniese; pero que oyendo al tiempo 
de venir 3 cafionazos de la fragata mis- 
ma, que se dispararon por una alarma fal- 
sa, mandó que lo llevasen 4 tierra firme 
de esta costa, donde pasó la noche meti- 
do en un pajonal. Que al amanecer 
volvió & la fragata, y luego partió 4 la 
Isla de San Gabriel, quedando los demas 
oficiales haciendo recojer los equipajes. 
Que por la tarde volvió de la Isla á la 
fragata, y tuvo una especie de consejo 
de guerra. Que mandó que la jente pa- 
sase á la Isla con la lancha, la que se 
vino voluntariamente 6 servir al Rey en 
la plaza, viendo abandonada la fragata 
de todos sus oficiales. Y finalmente. 
que sin tratar de salvar su artilleria, per- 
: trechos, pólvora y demas municiones, 
dió la órden para perder la fragata, es- 
tando esta sana, sin lesion alguna, y ba- 
rada sobre arena, de donde indefectible- 
mente habia de salir con la creciente del 
agua, como ha sucedido eon ella misma 
las demas veces que ha barado en este 
rio, con todos los navios de su calibre, y 
con los mismos de la escuadra enemiga 
que á cada instante y aun en el mismo 
combate baraban, y salian sin dificultad, 
y concluyen todas las declaraciones di- 
ciendo: Que no saben hubiese causa al- 
guna para perder la frageta, á escepcion 


haber tenido otro fin, que el de evitar de 


ner en los nuevos combates que podian 
ofrecerse en la presente guerra, porque 


ras despues de estar derrotado el enemi- 
go sin apariencia alguna de volver 4 la 


carga, y cuando ya el dia antes se habia 


pitana inglesa. 


es evidente que esta Orden la dió 24 ho- | 


| plar: intentona el enemigo! 
| do este no estuviera tan derrotado como 
volado el almacen de pólvora de la ca- | 


Pesuddome, amigo mio, que se le ha- 
rà á Vd. duro el dar asenso 4 unas cir- 
cunstancias como estas, que indican ser 
la pérdida de la fragata no solo voluntaria 
sino maliciosa; pero me veo precisado 4 
asegurar á Vd. que todo lo mencionado 
es una sólida verdad tan clara, que no 
fácilmente se han de hallar medios para 
oscurecerla. Bien sé que Vd. ha duda- 
do que Sarria diese la órden para per- 
der su fragata, tambien yo dudé y han 
dudado los mas en virtud de haber dicho 
él, que solo habia dado órden para bar- 
renarla, en caso que viniese efectiva- 
mente el enemigo sobre ella. Mas este 
es uno de los lances que nos hacen ver 
que debe duplicarse la cautela para no 
creer fácilmente escusas de un delin- 
Digo esto porque he tenido la 
ocasion de copiar su dicha órden que 
pára en los autos toda de su puño, y es 
como sigue: “Nuestro amo José: Luego 
que salga de su bordo la lancha empie- 
ce Vd. sin pérdida de tiempo, 4 echar 
la artilleria al agva, y tenerle abiertos 
buenos rumbos á la fragata para que se 
vaya á pique, antes que logren los ene- 
migos hacer alguna intentona, 6 con esa 
artilleria batir á esta Isla, de lo que se 


nos haria grave cargo, y de este sentir 


cuente. 


| son todos los oficiales y yo, y asi sin in- 
de algunos que acertivamente dicen no | 
| De Vd.— Sarria.” 
una vez todos los riesgos que podia te- | 


terpretacion póngalo Vd. luego por obra. 


¿Qué mayor intentona pudiera haber 
hecho el enemigo? Considere Vd. que 
Órden tan seca, y que escasa de verdade- 
ros motivos, para un hecho que, en igua- 
les circunstancias no ha de tener ejem- 
Pues cuan- 


se observa, ¿no era preciso que volviese 
á pasar por los fuegos de la plaza y de 
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la Isla, antes de cometer un insulto en 
la fragata? No hay duda. Y en caso 
que lo intentase con algunos botes no 
podrian 180 hombres con sus oficiales, 
si estos no hubiesen abandonado la fraga- 
ta, defenderla como se debia por el ho: 
nor de las armas y de la Nacion? Tam- 
bien es cierto Y en 24 horas en que 
hizo Sarria 5 viajes 4 tierra firme y las 
Islas, es posible que no pudo destinar 
uno Ó dos para salvar la pólvora, que es 
un jénero apreciable á peso de oro en 
estas circunstancias? Quien puede du- 
darlo? Es honor tampoco de unos ofi- 
ciales de marina abandonar su navio, es- 
tando sano, dentro del puerto, sin saber 
porque y sin dar parte en 24 horas de 
idas y vueltas al Capitan Jeneral estan- 
do el tiempo sereno y teniéndole al tiro 


de cañon? Ciertamente que nó. Y que | 


hubiera sucedido si el resto de la jente 
hubiera con tan mal ejemplo hecho lo 
mismo que sus oficiales? Que habie de 
suceder, que aquellas pocas fuerzas que 
llegasen del navio quemado 4 la fragata, 
la hubieran quemado por falta de jente 
que la apagase. Pero cuando esta 1.“ 
fuga tuviera alguna disculpa, podrá te- 
neala la 2. "^ de la Isla á tierra firme, 
$ la una de la noche por haber oido en 
la fragata algunos cationszos disparados 
por una alarma falsa como uno y otro 
consta hasta ho1 por declaraciones? Cla- 
ro está que no, porque aquel era el lance 
de venir á ella à defenderla como debia. 
Finalmente no causará rubor á todo buen 
espafiol, ver que todo el dia 7 se consu- 
mió en trasportar el equipaje de los ofi- 
ciales, sin dar érden para salvar lo per- 
teneciente al Rey? Confieso que yo 
tengo vergüenza de escribirlo; pero ello 
es cierto, y está probado por las decla- 
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raciones de cuantos sujetos de todas cla- 
ses eran de la dotacion de la fragata. 
Puedo asegurar á Vd. que yo viviré 
siempre con la curiosidad de saber qué 
jénero de descargo darán estos oficiales 
en su confesion, especialinente habiendo 
quedado indemnes el navio **Sta. Cruz? 
y el aviso **San Zenon? que estaban en 
el puerto con la fragata. Bien sé que 
se ha dicho por ellos mismos que la tri- 
pulacion estaba sublevada, y tenia ya 
perdida la obediencia; pero cómo puede 
ser compatible esta especie con haber 
permanecido la jente 4 borco, aun des- 
pues de verse abandonada de sus oficia- 
les? Cómo una jente sublevada habia 
de venirse voluntariamente á la plaza 


| donde habia de ser indispensable el cas- 
tigo? 


Finalmente, esta jente no estaba 
amotinada en la tarde del combate, que 
fué el 6, porque ciertamente entonces 
asistieron al manejo del cañon y manio- 
bras, aunque el Capitan luego que vió 
entrar los navios en el puerto se puso á 
la vela para huir, como en efecto lo hizo 
con tal precipitacion que no reservó ni 
una asuela; pues cuándo, por qué se su- 


blevaron? No es fácil saberse, mas lo que 


puede discurrirse sin demasiada fatiga, 
es que viendo que su Capitan y oficiales, 
los abandonaban por unos temores des- 
preciables, clamaban algunos por seguir 
su ejemplo, y en verdad que lo mismo 
hiciera yo; y si cuando los ingleses ha- 
cian llover en esta plaza palenquetas, y 
metralla, se hubiera tenido al Jeneral 
por el porton; hubiera yo dado con un 
demonio, 4 quien hubiera intentado no 
dejarme seguir el mismo rumbo. Hola! 
Pues si el padre prior juega & los naipes, 
que harán los frailes? Ultimamente, es 
falsa é improbable la especie de levanta- 
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miento en esta jente, por que lo contra- 
rio consta, por todas las declaraciones 
de los oficiales de mar y demas que van 
declarando en la sumaria. La fragata 
ya está perdida que es lo doloroso. El 
contramaestre harto hizo para salvarla, 
porque no cumpliendo con el rigor de la 
órden de abrirle buenos rumbos, mandó 
darle únicamente barrenos. El Jeneral 
luego que por un marinero supo casual. 
mente el atentado, mandó a! piloto Zapio- 
la, y un práctico de este puerto, con bas- 
tante número de jente para sacar la fraga- 
ta, como lo lograron; pero entrando en el 
puerto á la vela, vino la recia tormenta 
del dia 8, y la echó sobre una restinga 
de piedras, donde se perdió por falta de 
ancla con que mantenerse en mejor si- 
tuacion, respecto de que cuando Sarria 
huyó lo hizo tan precipitadamente que 
no reservó ancla ninguna, dejándolas to- 
das en el fondo. 

La fechoria de echar al agua la arti- 
lleria produjo tambien el datio de que 
golpeando sobre ella la fragata se maltra- 
tase mas, y se enterraran algunos cafio- 
nes que efectivamente no se han podido 
hallar por mas dilijencias que se han he- 
cho; pero se sacaron por los sujetos que 
el Jeneral envió 4 este fin, aunque à 
costa de mucho trabajo, como 11 cafio- 
nes y casi todos los pertrechos y muni- 
ciones de la embarcacion, menos la pól- 
vora, que toda se perdió, y se hubiera 
estimado mucho, por ser un jénero que 
nos hacia suma falta, lo que no ignoraba 
Sarria. 

Parece que hizo este oficial ánimo de 
que se perdiese, no solamente la fragata, 
sino todo lo perteneciente & la dotacion 
de ella. Lo gracioso es, que habiéndo- 
se hallado un cierto sujeto en la Isla, 


algo despacio con él, le preguntó por 
que no habia dado la órden oportuna- 
mente para salvar cuanto tenia la fiagata? 
y respondió: **Que ya estaba en ese 
ánimo, pero que como le arrestaron de 
órden del Jeneral no pudo dar la provi- 
dencia que correspondia.” Pues sepa 
Vd. amigo, que es esta una respuesta 
que conveace; vealo Vd. cluro: el dia 
7 por la tarde mandó echar 4 pique la 
fragata, y que para eso se le abriesen 
unos buenos rumbos. El dia 8, 4 las 9 
habiendo sabido el Jeneral la infamia del 
Capitan y los oficiales que fueron con él 
á la Isla de San Gabriel, de haber aban- 
donado su navio, mandó al Comandaii- 
te de ella que los arrestase; saque Vd. 
ahora la cuenta, si era ya tiempo de dar 
providencias para salvar los pertrechos, 
cuando ya la fragata, en virtud de su ór- 
den habia echado la tarde antecedente 
al agua la artilleria, y estaba llena de 
agua, que le entró por los barrenos que 
se le dieron, en lugar de los buenos ruim- 
bos que mando abrir. Por qué no dejó 
tambien para el dia 3 el dar providencia 
sobre su equipaje, del cual recojió has- 
ta lo nas inútil? Vd. que es su apasio- 
nado, me responderá por él en la prime- 
ra ocasion. 

Voy å concluir precaviendo una cier- 
ta especie, que me acaba de decir uu 
sujeto que tambien se halló en la Isla, y 
aun me asegura que ha comunicado & 
sus am!gos esta inisma especie por es- 
crito. Es & saber: que el gran daño 
que recibieron los enemigos fué de su 
fragata, y que en la plaza habia confu- 
sion, y se hacia fuego con lentitud. 

Ya vé Vd. que para la verdad del he- 
cho, nos cita los prisioneros. Pues mi- 
re Vd. & 3 dieron libertad en la costa 
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del Rosario, y estos, en su declaracion, 
no han nombrado su fragata. A los 4 
restantes dieron libertad cerca de Mon- 
tevideo,.8,quienes tomó su declaracion 
oficial el Gobernador de aquella plaza 
(tribunal que no puede recusar Sarria) y 
tampoco se encuentra una palabra que 
sea relativa á la fragata, a sus fuegos ni á 
sus Oficiales. Remitome a dichos ins- 
trumentos, que podrá Vd. hacerlos re- 
conocer por quien quisiere. 

Digo que la plaza no hizo mas nt me- 
nos fuego que del que necesitaba para 
matar 40 hombres, fuera de muchos he- 
ridos en el navio grande, para ponerlos 
en un desórden que los abrazó; 
à la fragata inglesa 39 balazos en su cin- 
ta; para inatarles 80 hombres y heridos 
muchos mas; para vandear su palo mayor 
por 3 partes, y para maltratar el navio 
portugues, como se sabe. Ésto si que 
han declarado los prisioneros, á quienes 
dieron libertad; pero no necesitábamos 
de ellos para saberlo mejor como luego 
se verá. 

La fragata de Sarria, luego que vió 
que la capitana inglesa, penetraba al 
puerto, la vimos todos huir, si causó es- 
trago Ó no en los uavios enemigos, no 
puede saberlo Sarria, sino por confesion 
de los ingleses. Quiere pues saber lu 
que estos dicen? Es natural que si; 


para dar 


pues mire Vd., el primer teniente de los 
oficiales ha dado cuenta á su nacion de 
la desgracia sucedida á la escuadra que 
mandaban; este primer teniente de guer- 
ra, llamado D. Hugo Hackouse, escribe 
al Secretario del Almirantazgo D. Juan 
Hutehinson, con fecha 31 de Enero, y 
traducido un capitulo de su carta, que 
dejó abierta en poder de un paisano suyo 
para que la encaminase, dice asi. ‘‘Se- 


33 


fior, creo que tendrá Vd., antes que lle- 
gue esta á sus manos, la noticia lamenta. 
ble del suceso que nos acaeció atacan- 
do la nueva Colonia del Rio de la Plata, 
en 6 de Enero de 1763. El “Lord Cli- 
ve,” la ‘*Ambuscada” y an navio portu- 
gues, entraron en el puerto, en el cual 
habia 2 navios de los enemigos y varias 
embarcaciones pequeñas, y apenas co- 
menzaron los ataques, cuando dichos 
navios se retiraron, dejándonos dueños 
de fulminar á gusto. Uno de estos na- 
vios era una fragata de guerra, su porte 
28 cañones de á 12 su calibre, corrió 
hasta dar en la costa donde queda ente- 
ramente perdida.?? 

Ya ve V. el honor que en esta carta 
se hace 6 nuestra fragata; Sarria se que 
dijo, á un confidente suyo, que los in- 
gleses harian poner en sus Mercurios y 
Gacetas, el daño que recibieron de la 
dicha fragata, y el animoso denuedo con 
que combatió. Pues es regular que la 
noticia pase al Mercurio desde la Secre- 
taria del Almirantazgo, y en esta intelijen- 
cia ya puede Vd. avisarle con anticipa- 
cion que en la Gaceta de Londres ten- 
drá lugar su eiojio, en la forma y térmi- 
nos que la carta indica. Yo por mi nada le 
disputaré, ni su gloria ni su merito; renun- 
cio de uno y de otro, y conténtome con la 
seguridad que tengo, de ser ciertamente 


mas animoso que él, aun que no soy mi- 


litar, pues al paso y tiempo que se iba 
4 la Isla huyendo del navio incendiado, 
yo me bajaba & la playa, de donde estaba 
mas cerca para ver sin embarazo alguno 
aquel fuego, que efectivamente voló, y 
me divirtió á las 8 de la noche. 

Creo amigo, que habré llenado los 
deseos de Vd. con la prolija noticia que 


aqui doy. Bien sé que no ha de ser á 
9 
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Vd. de complacencia, mas tambien pue- 
de estar cierto que no ha de ser de gus- 
to para ningun Español. Todos lo 
sentimos mucho, y inas que todos jun- 
tos, lo ha sentido nuestro Jeneral, quien 
ha tenido positivos deseos de adelantar 4 
Sarria ¿y su subalterno, y lo hubiera 
solicitado con la mayor eficacia, si de 
su parte hubiera cooperado alguna cosa 
al desempeño de su obligacion. Y créa- 
me Vd. que S. E. no ha sentido la inac- 
cion de estos en tiempo del sitio, ni la 
voluntaria pérdida de la fragata tanto por 
ellos, cuanto por lo que resulta en des- 
doro de nuestra marina, $ cuyo cuerpo 
mira hoy S. E. con tado el honor que 
se merece el bello estado suyo, como 
lo acreditan las decorosas espresiones 
con que muchos, y yo le hemos oido ha- 
blar frecuentemente de su distinguido 
euerpo de cficialidad y tropa. 

Estimaré que cuando Vd. en el pri- 
mer aviso escriba 6 los amigos y al Sr. 
D. N....y D. N....les participe ser 
mia esta série de noticias, y puede Vd. 
si quisiere, dirijirles mi carta orijinal, 
pues me conocen bastante pata que no 
les quede duda de ser veridicas. Nues- 
tro Señor guarde á Vd. muchos años.— 
Colonia 20 de Febrero de 1763. 


— Ce 
Afio DE 1763. 


Copia de una carta escrita por un resi- | 


dente en la Plaza de la Colonia, a 
quien se le atribuia ser autor de la 
carta ó manifiesto que ha corrido con 
fecha de 20 de Febrero del año pasa- 
do de 63, sobre la conducta de Don 
Carlos Sarria. 


Muy Sr. mio: ón corte de 27 de Se- 
tiembre me participa Vd. que los oficia- 


les de marina de una y otra fragata, me 
hacen autor de una carta, en que muy 
difusamente se dá noticia al público de 
la conducta del Sr. Sarria, que fué Co- 
mandante de la fragata Victoria: que di- 
cha carta se ha tenido por un libelo in- 
famatorio: que si su contenido fuera ver- 
dad era forzose cortarle la cabeza: que 
solo yo he podido haber 4 las manos las 
cartas 6 documentos que se mencionan 
alli; y que sentidos de esto dan parte 
al Sr. Baylio. 

Mucho teino, que quien ha persuadido 
à Vd. para escribirme, no lo haya he- 
cho con el designio de ver si confiden- 
cialmente confieso haber yo estendido la 
referida carta, O 6 lo menos para saber 
el dictamen que formo sobre toda ella, 
& fin de inferir por ese medio lo que les 
tuviese cuenta. 

Quien sea el autor verdadero de la 
carta yo lo sé; y si al derecho de defen- 
sa de los interesados, que quiereu llamar- 
se ofendidos, pudiera servir el que yo lo 
declarase, no solamente lo haria en esta, 
sino que lo ejecutaria tambien en el mo- 
do mas solemne que les conviniese: es- 
tando, como lo estoy, bien asegurado, 
de que quien la formó se producirá al 
público sin el menor embarazo siempre 
que se proporcione un pequefio motivo 
y no sea sola la curiosidad quien lo de- 
mande. 

Para que esta carta, ú otro cualquiera 
papel pueda calificarse de libelo infama- 
torio deben concurrir la calumnia, la 
ocultacion de lo verdadero, y la espre- 
sion de lo falso; y en instrumento de 
esta naturaleza debiera faltar la legalidad 
en la copia de los papeles y cartas que 
se mencionan allí. Vd. sabe que yo sé 
calificar; y yo sé tambien que solo con 


eate conocimiento, y con estos inotivos 
puede calificarse de infamatoria la referi- 
da carta. Ahora pues, para que se juz- 
gue si realmente esos caballeros califican 
bien, les hago la merced del nonibra- 
miento de jueces en su causa propia, con 
tal que observen la siguiente forina. 

Congréguese ls asamblea en la cáma: 
ra de la fragata la Vénus: pídause & Sar- 
ria las cartas del Exmo. Sr. Jeneral que 
están copiadas en la carta en cuestion 
que les ofende: háganse sacar luego las 
copias de las que allí se dice haber res. 
pondido à S. E., y ejecutado esto, pro- 
nuncien sentencia sobre si aquellos tras- 
lados están allí puestos con legalidad. 
Para todo esto no necesitan auxilio fo- 
rastero; todos los dichos documentos 
los deberá exhibir Sarria, y hallados en 
la mencionada carta conformes con su 
orijinal, hagan una apuntacion que diga 
asi ““Las cartas de S. E. 6 Sarria, y 
las respuestas de este, de que se hace 
mencion en la carta 6 mauifiesto de 20 
de Enero de este año, están copiadas á 
la letra con fidelidad.” 

Pasen luego 4 saber si sucede lo mis- 
mo con un capítulo de carta del tenien- 
te ingles, en que da parte á la Secreta- 
ria del Almirantazgo, del ataque de la 
Colonia, y habla muy poco favorable 4 
la conducta de Sarria. Para esto no 
hay mas que llegarse á casa de Campa- 
na, Ó donde estuviese hospedado ese 
prisionero oficial y hallando haber escrito 
realmente al Almirantazgo lo que alli se 
dice, para no olvidarse en la definitiva, 
harán otra segunda apuntacion en estos 
términos: **Item es cierto, y fielmente 
traducido el capitulo de carta del ingles, 
que se alega en la anónima carta contra 
Sarria.” 
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Despues de esto debe instruirae ese 
tribunal de si es cierta Ó no la órden 
para perder la fragata, que del mismo 
puño de Sarria está en los autos, y á 
que se remite el ya referido manifesto. 
Para enterarse de esto, den la comision 
á un sujeto de juicio, y de verdad que 
pase 4 esta plaza, y si consigue del 
auditor de guerra la confianza de ver la 
sumaria ocultamente allí, verá, como yo 
tambien la he visto, la referida órden; y 
verá las declaraciones de toda la tripula- 
cion y oficiales de mar de la fragata Vie- 
toria, y en ellas encontrará conteste- 
mente referido por todos, y por cada uno 
de los declarantes, cuanto en el mani- 
fiesto se dice de la conducta de Sarria, 
y er vista de todo pronunciarán lo si- 
guiente: **Fallamos que todo el contenido 
de la carta anónima está conforme, y se 
deduce necesariamente de las cartas y 
sumaria que alli está; eo cuya atencion 
se retracta este tribunal, y corrije la 
nota del libelo con que antecedentemen- 
te habia calificado aquel escrito.” 

Ahora amigo, qué le parece à Vd.? 
No es bien fácil la ejecucion y prueba 
de todo lo que aqui digo? No se puede 
dudar: pues diga Vd. á esos Sres. que 
antes de ofender á nadie con un juicio 
temerariamente vano, parcial y sedicio- 
so, den los pasos que les aconsejo, que 
son los mismos que un eonsejo de guer- 
ra debe dar para saber la verdad en un 
asunto tan sério. Gritar esos caballeros 
contra el Jeneral, contra mi y contra to- 
dos aquellos que tienen el honor de me- 
recerle una particular inclinacion, es que- 
rer confundir con voces la fuerza del ar- 
gumento. Todo su esfuerzo deben apli- 
carlo á falsificar punto por punto, cuanto 
contiene esa carta, que tanta fuerza les 
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hace. El negocio lo juzgo para ellos 
imposible; porque me cousta de vista, 
que no resulta de esa dicha carta cargo 
alguno, que no sea real y verdaderamen- 
te tan cierto como allí se espresa. Ni 
hombre alguno de razon podrá persua- 
dirse, á que alli habian de allegarse pa- 
peles 6 cartas, que no correspondiesen 
à sus respectivos orijinales, especialmen- 
te cuando está en manos del mismo Sar- 
ria verificarlo, 6 hacer notoria la false- 
dad á todos. 

La noticia que quieren comunicar al 
Sr. Baylio de ser yo el autor del mani. 
fiesto es muy importante al servicio del 
Rey, y à la defensa de esos caballeros; 
y siendo regular que se les absuelva y 


premie con la noticia de que yo escribi 


ura carta 4 un amigo dando razon de 
su conducta; herian muy mal de retar- 
dar por un instante al Sr. Baylio una no- 
ticia de que depende su felicidad. Solo 
hay un inconveniente y es, que siempre 
que sobre el asunto de ser yo el autor 
del manifiesto se me reconvenga, diré 
claramente, que mienten esos señores, 
y desde ahora lo digo para entonces, sino 
ocurre motivo que me inspire deber res- 
ponder de otra manera. 

Sarria huyó de la Escuadra portugue- 
sa, cuyas fuerzas eran inferiores, como 
despues se ha visto juridicamente en la 
tome de la plaza: la fuga fué nocturna, 
que es circunstancia agravante: se man- 
tuvo en la Ensenada sin querer obedecer 
las órdenes del Jeneral: pasó su attille- 
ria à tierra, con pretesto de defender el 
puerto, no siendo de su cargo este cuida- 
do, y sirviendo solo de hacer saber & los 
portugueses, que ya eran dueños del tio. 
Desainparo su fragata la tarde del 6 de 
Enero; porque ardia un navio ingles, á 


300 toesas de distancia: quedó la pobre 
tripulacion con oficiales de guerra: sal. 
vó el dia 7 su equipaje hasta lo mas inú- 
til y abandonó lo del Rey: mandó echar 
al agua su artilleria, y la fragata á pique, 
sin dar parte de nada al Capitan Jene- 
ral &c.; pues diga Vd. á esos Sres. que 
traten de cohonestar estas menudencias, 
y dejen en paz à uu hombre que en na- 
da les ha ofendido. Colonia 16 de Mar- 
zo de 1763. 


Colonia del Sacramento, 
27 de Abril de 1763— 

Hace mucho tiempo que esta plaza es 
el manantial de todas las noticias agrada 
bles que se han podido difundir por es- 
tos remos. Jil vigoroso sitio que se le 
puso, su rendicion, lo mucho que se ha- 
lid en ella ser perteneciente al Rey, la 
bella defensa que el 6 de Enero hizo 
contra la escuadra inglesa con entera 
derrota de ella, y el aumento de fortifi- 
cion, que ya la va poniendo en un esta- 
do inespugnable, con todas las demas 
cosas que son consiguientes à estos he- 
chos, han dado abundante materia, para 
formar las papeletas con que al público 
se lia hecho saber sucesivamente cuantos 
sucesos fuvorables podia desear. 

Y aunque es cierto que á todos habrá 
parecido mucho lo obrado por esta par- 
te, con solo mis hombres de tropa arre- 
glada, y otros mil de milicias, al Exmo. 
Sr. D. Pedro de Ceballos, Gobernador 
y Capitan Jeneral de esta provincia, le 
parecia muy poco; y siempre indignado 
coutra la lelonia y mala fé con que la na- 
cion portuguesa en estos últimos años 
ha intentado usurpar con efecto muchos 
y muy importantes puestos de estos do- 
minios de la América, deseaba vivamen- 
te dar á estos enemigos el correspondi- 
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ente castigo, y restourar lo usurpado A 
cualquier costa 


Para este efecto atropellando un sin 
namero de dificultades que oponia la flo- 
jedad del paisanaje, y la envidia de sus 
émulos, furmo el designio de ir & atacar 
personalmente las fortalezas del Chuy, 
San Miguel, Rio Grande y demas pues- 
tos que habian ocupado en mas de 200 
leguas (L. O) del usurpado terreno. 


Resuelto ya a esta conquista, fué ha- 
ciendo desfilar poco á poco sus tropas 
hacia Maldonado: despachó la artilleria 
de Montaña y de batir: hizo deposito de 
viveres en lugar competente, y el dia 19 
de Marzo salió de esta plaza coa 300 
dragones que en 10 dias condujo al puer- 
to de Maldonado, distante 80 leguas de 
aqui, à donde llegaron sin novedad al- 
guna, y sin el menor quebranto. 


Pasó inmediatamente revista de sus 
tropas; interpoló la de milicias con los 
dragones: se reemplazaron las armas que 
faltaban, forimó el plan de batalla, dió 
todas las disposiciones conducentes al 
buen éxito de la einpresa; y el dia 8 del 
corriente formó todo su ejército, y lo 
puso en marcha en 2 columnas. 


Traia vanguardia el Capitan D. 
Alonso Serrato con 150 hombres, la ar- 
tilleria iba en el centro de las dos colum: 
nas, y á la retaguardia seguian 179 car- 
retas con la escolta competente, y en 
esta forma despues de 7 dias se llegó al 
arroyo de Castillos Grandes, donde por 
ser el último lugar donde podia cortar- 
se cómodamente la fajina, paró un dia el 
ejército para cortarla; puso la artilleria 
sobre sus cureñas, y se aumentaron to- 
das las precauciones necesarias porque 
ya se iba á entrar en una angostura de 
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3 leguas, en cuya estremidad estaban 
las baterrias de los enemigos. 

Aqui tuvieron órden el Mayor Jene- 
ral D. Carlos Morfi y el maestre de 
campo D. Manuel. Domiguez, para ade- 
lantarse con el detacamento de la van- 
guardia, & fin de reconocer y demarcar el 
terreno en que debia acamparse el ejérci- 
to, 8 vista del enemigo, pero fuera del tiro 
de cañon. Cuatro horas despues lo puso 
en marcha el Jeneral y adelantándose 
con una pequeña partida & reconocer el 
campamento que habian elejido los comi- 
sionados, halló estar mas distante de los 
enemigos de lo que convenia, por lo que 
lo adelantó un poco mas hasta situar las 
grandes guardias casi 4 tiro de fusil de 
sus trincheras, pero en paraje cubierto 
del cañon, y luego acampó el ejército 
fuera de su tiro, en la orilla de la gran 
laguna. 

El dia siguiente que fué el 17 pasó 
S. E. con 100 hombres à reconocer la 
situacion de los enemigos, sus trinche- 
ras y el fuerte que tienen construido en 
el cerro mas alto, que media entre el 
mar y la laguna, en tal proporcion que 
por ser muy estrecha la angostura en 
este paraje, alcanza el cañon 4 uua y 
otra parte, hasta cuyos estremos se es- 
tiende por ambos lados la trinchera con 
un ancho y profundo foso. 

Ni el deseo pudiera finjir una situacion 
mas ventajosa 4 la que tenian los enemi- 
gos, quienes estaban acampados por 
cuarteles en disposicion de acudir pron. 
tamente à cualquier parte por donde se 
intentase penetrar. S. E. lo vió todo 
muy á su satisfaccion, sin mas embara- 
zo que algunos pocos tiros que le dispa- 
raron del reducto de la marina; y habien- 


do reconocido á tiro de fusil de la forta- 
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leza, una abertura proporcionada para 
colocar en ella nuestro cafíon, dispuso 
que aquella misma noche, se construyese 
una bateria de 6 cañones de 4 12, la 
cual se empezó al punto de oscurecer, 
y estando el dia siguiente por la mafiana 
concluida se llevó 4 ella & medio dia el 
cafion por un terreno quebrado, aun 
que en partes descubierto de los enemi- 
gos quienes hicieron bastante fuego, co- 
mo tambien lo habian hecho la noche 
antecedente, sin haber hecho mas dafio 
que la muerte de un peon. Y estando 
las cosas en este estado dió S. E. al 
ejército la siguiente órden jeneral. 


Orden Jeneral de 18 para 19 de Abril. 


Debiendo ponerse en marcha el ejér- 
cito dos horas antes del dia, quedará 
toda la tropa esta noche con caballos que 
haya tomado por la tarde, la artilleria 
pronta, con los bueyes uñidos á las cu. 
refias, y carretas del tren, todas las de- 
mas carretas uncirán por la maña, y las 
caballadas y ganado vacuno, se recoje- 
rán á la misma hora, para ponerlas en 
movimiento luego que se mande. 

A lal de la noche se empezará á 
formar el ejército dividido en 6 escua- 
drones, y 2 columnas como ha venido en 
la marcha, pero se sacarán del cuerpo 
de dragones 100 hombres que con los 
blandengues y jente de Santa Fé forma- 
ran el cuerpo de reserva & las órdenes 
del Capitan D. José de Molina. 

Los dragones que voluntariamente se 
han ofrecido para las acciones de distin- 
cion, los infantes y los indios de Buenos 
Aires, marcharán 6 la cabeza del ejérci- 
to con útiles, y una fajina cada uno, á 
las órdenes dei Mayor Jeneral, y cuando 
hayan de echar pié 4 tierra, que será 4 


distancia de 3 6 4 tiros de fusil de la 
trinchera de los enemigos, entregará ca- 
da uno de los espresados su caballo 4 
uno de los soldados de la columna de la 
izquierda, los cuales los tendrán con 
cuidado de la rienda hasta que franquea- 
do el paso vuelvan 
marlos. | 

Detras de cada columna marcharán 4 
cargas de cartuchos, pero la artilleria irá 
en el centro con todo su tren, y la pre- 
vencion necesaria para que pueda servir 
al punto que se le mande, en la intelijen- 
cia de que antes de llegar 4 Ja trinchera, 
se han de colocar los 4 cafiones de 4 8 
en paraje proporcionado para hacer fue- 
go, 4 los que la defendieran, y 4 todos 
los enemigos que se pusiesen á tiro. 

El Capitan D. Manuel de Ayala, 
con la jente de su cargo, se adelantará à 
media noche à los parajes que se le han 
dicho, para tocar una alarma falsa, y por 
este medio llamar hácia ellos la atencion 
de los enemigos, pero cuando vea que 
quiere amanecer vendrá con ella 4 incor- 
porarse en el ejército con el cuerpo de 
reserva que marchará por donde se le 
dirá. 

Como el intento es sorprender á los 
enemigos, por el paraje en que se ha de 
hacer el verdadero ataque, no se tocaran 
cajas, y el ejército formará y marchará 
con el silencio posible, y luego que ha- 
yan penetrado los escuadrones se irán 
formando con la mayor presteza en bata- 
lla 4 2 de fondo, ocupando la 1.* fila 
los dragones, y la 2. * las milicias. 

Se nombrarán 2 destacamentos que 
formarán con el cuerpo de reserva, el 
primero de 80 hombres, mitad dragones 
y mitad milicias á las Órdenes del te- 
niente Piera, con el vaqueano Miguel 


sus dueños á to- 
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Moyeiras, para marchar con la mayor 
dilijencia luego que se le mande 4 co- 
jer la caballada que tienen los enemigos 
en el Chuy: y el 2.° de 50 hombres, 
25 dragones y otros tantos de la jente de 
Santa Fé, & las órdenes del teniente D. 
Joaquin Morote, con el vaqueano Pe- 
dro de Gomez, vaya con toda la pronti. 
tud, luego que se le avise, & recojer la 
caballada, que está en el rincon de Fe- 
lix José. 


Siendo de igual importancia 4 las ar- 
mas del Rey, como al bien del Real 
servicio, hacer en los enemigos tal des- 
trozo, que asegurada la victoria, no les 
quede arbitrio para poderse volver 4 
juntar, se previene que hasta que yo lo 
mande no se dé cuartel, sino que obrando 
todos con la bizarria que es propia de la 
nacion espafiola, lo lleven todo al filo de 
la espada. 


Ningun soldado se divertirá pena de 
la vida, en ei saqueo, hasta que conclui- 
da la funcion se les dé permiso, como 
efectivamente se les dará, para que se 
aprovechen de todo cuanto hubiere; 
fuera de las armas y municiones, y lo 
que fuere perteneciente al Rey de Por- 
tugal, lo cual toca al Rey nuestro se. 
fior. 


Se cargarán en mulas los viveres 
correspondientes á un mes, para 300 
hombres, como tambien 2 cargas de car. 
tuchos, 4 fin de que pueda seguir este 
destacamento luego que se le dé órden 
para ello. 


A la misma hora, se traerán las caba- 
lladas å los rodeos, que formarán las 
carretas, á fin de tenerlas mas seguras, y 
defender con la jente destinada para su 
custodia, no solo los caballos, sino tam- 
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bien las carretas de los equipajes. Has- 
ta aquí la órden del Jeneral. 

Esta órden la dió S. E. con el inten- 
to de batirlos todo el dia 19 y ata- 
carlos en la misma noche en la forma 
que se espresa; pero los enemigos anti- 
ciparon su ruina; porque habiendo resuel- 
to hacer una salida para clavar nuestro 
cañon, y deshacer los ataques, trastorna- 


ron la idea de nuestro Jeneral, y la eje- 
cucion de sus designios, que eren el 


asaltar al enemigo por todas partes 4 un 
mismo tiempo, como de la misma 6rden 
jeneral se colije. 

Ellos salieron efectivamente de sus li- 
neas, hasta 400 hombres formados en ba- 
talla, pero á penas habian dado algunos 
pasos fuera de sus trincheras cuando vie- 
ron ir contra ellos todo nuestro ejército 
4 rienda suelta, porque como estaban to- 
dos los lances prevenidos, al primer avi- 
so que se tuvo de que salian, estuvo toda 
la tropa á caballo, y S. E. al frente, 
que tuvo la mayor complacencia de ver 
la alegria con que asi las tropas vetera- 
nas como las milicianas le seguian, con 
vivos deseos de llegar á las manos con 
los enemigos; mas viendo estos el impe- 
tu con que nuestro ejército iba & caer 
sobre ellos, se entregaron 4 la fuga, con 
un raro desórden, y tan lijeramente que 
no fué posible alcanzarlos, 

Sin embargo la consternacion, que es- 
ta pronta dilijencia de los nuestros les 
ocasionó, lué tanta que ya no era posi. 
ble 6 los oficiales sujetarlos en la fortale- 
za y desbandándose últimamente huye- 
ron en esa noche 1200 hombres, toman- 
do cada uno el rumbo que le pareció; de 
modo que quedaron únicamente dentro 
de sus líneas, el Coronel D. Tomas 
Luis de Osorio, Comandante, 25 oficia- 
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les y 280 dragones, los cuales antes de 
amanecer tocaron llamada nara capitular, 
pero no se les admitio la propuesta, ni 
se les dejó otro medio 6 esperanza para 
libertar la vida, que el de rendirse 4 dis- 
crecion sobre la marcha, sin concederl+s 
ni aun media hora de tiempo para delibe- 
rar. Ellos tomaron este partido, y en 
consecuencia antes de romper el dia 
se abrieron las puertas de la fortaleza, y 
entraron à ocuparla 3 escuadrones nues- 
tros que estaban pera custodia de las 
baterias. 


En esa misma hora despachó S. E. 3 
destacamentos que con la mas viva dili- 
jencia persiguiesen à los fujitivos, y una 
hora despues hizo salir otro de 300 hom- 
bres á las órdenes del Capitan de infan- 
teria D. José de Molina, para que fue- 
se reforzando los demas, y con la órden 
de que todos fuesen en demanda del Rio 
Grande, & fin de que cortando aquella 
retirada se hiciese indefectible la ruina 
de todos los que para salvarse habian 
tomado el medio vergonzoso de la fuga. 

Al Capitan D. Alonso Sarrato mandó 
tambien S. E., que con una partida pa- 
sase á intimar la rendicion del castillo de 
San Miguel al oficial portugues que lo 
mandase. Este castillo es un bonete 
con murallas, y baluartes de bastante 
fuerza, y hubiera sido bastante enfadoso 
el atacarlo para batirlo en brecha; pero 
todo este trabajo nos escusó la pronta re- 
signacion del Comandante de él, porque 
sabida la derrota de la angostura, y la 
pérdida de aquella fortaleza, se entregó 
prisionero de guerra con toda su guarni- 
cion, cuya lista se pondrá al fin de esta 
relacion, para completar la noticia en el 
mejor modo que puede desearse, y se 
sñizdirá la espresion de les armas, per. 


trechos, municiones y demas que se ha 
encontrado en esta fortaleza. 


Los prisioneros han admirado el buen 
trato y urbanidad de S. E. que luego 
mandó que no se llegase al equipaje de 
los oficiales, y sobresale mas esta jene- 
rosa atencion, visto el indigno tratamien- 
to que ellos han dado 4 uno ú otro vasa- 
llo del Rey de España que han cojido 
en la frontera, cuando han penetrado por 
ella á robar las estancias y ganados; y 
aun mas se adimirará el público cuando 
sepa, que en la espesura de un bosque, 
por donde debian pasar nuestras colum- 
nas, habian destacado 3 paulistas, buenos 
fusileros, con la Órden de que matasen à 
nuestro Jeneral; pero habiendo llegado 
nuestras tropas á ese paraje ántes de lo 
que ellos pensaban,. no tuvieron tiempo 
para ejecutar un designio tan escandaloso 
y que aun el furor de la guerra no pue- 
de cohonestar. 

El gozo de esta conquista se ha au- 
mentado con la toma del Rio Grande, 
cuya poblacion halló ya abandonada D. 
Jose de Molma, retirandose de allí los 
enemigos Con tanta precipitacion, que ni 
pudieron clavar toda su artilleria, sino 
10 cañones, que luego se pusieron en 
buen uso, ni inutilizar, quemar ó arro- 
jar la pólvora y demas pertrechos, que 
se han encontrado alli. Todo lo cual 
ha aumentado nuestras fuerzas notable- 
mente, por hallarse las plazas de este 


Rio con alguna necesidad de lo que se 
ha encontrado, que es lo siguiente: 


Pertrechos de guerra 
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La mayor parte de esta artilleriaes 
gruesa de batir, de dunde se colije, que 
el designio delos portugueses, era el de 
atacarvos en nuestras mismas 
La tropa se ha utilizado notablemente, 
con el grande número de esclavos, vive- 
res y demas cosas que se hallaron de par- 
ticulares. 


plazas. 


—e G 
año DE 1777. 


Noticia individual de la espedicion en. 
cargada al Exmo. Sr. D. Pedro de 
Ceballos, contra los portugueses del 
Brasil inmediatos a las provincias del 
Rio de la Plata; y se insinuan algu- 
nos de los últimos motivos que ocasio- 
naron este rompimiento en 1776. 


Habiendo notado los portugueses del 
Brasil alguna debilidad en Jas fuerzas de 
la capital jeneral de Buenos Aires, y eu- 
conados los ánimos de ellos desde que 
castigó sus desórdenes en la pasada 
guerra el Exmo. Sr. D. Pedro de Ce- 
ballos, se dispusieron últimamente á ha- 


cer varias irrupciones para consternar é 


los miserables habitantes de las campa- 
ñas de estas provincias del Rio de la 
Plata, robando en ellas como 50,000 
caballos, otras tantas reces de ganado 
vacuno, y un considerable uúmero de 
mulas, Todo esto se ha ejecutado en 
tiempo de paz; y cuando ya parecia es- 
tar llenas las medidas de estas iniquida- 
des, y que ellas miemas clamaban por el 
castigo, se les abrió un nuevo campo 
donde impunemente pudieran continuar 
sus robos, estorciones y crueldades, co- 
mo efectivamente lo han ejecutado. 
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Este nuevo campo son tas vastas cam- 
pañas y estancias de las misiones que es- 
tuvieron al cargo de los ex jesuitas. 
Son muchos los pueblos que sirven de 
frontera à varias tierras desiertas confi- 
nantes con el Brasil, las que sin algun 
fundamento han querido los portugueses 
reputar por suyas; y si su ánimo inquie- 
to se contentase con esta desmesurada 
codicia, hubieran sido menos sensibles 
sus criminales escesos; pero no limitándo* 
se 4 la usurpacion y robo de los gana” 
dos dispersos por los campos desiertos 
referidos, se internaron de mano armada 
en las famosas estancias que tenian aque- 
llos pueblos y en que estaba afianzada su 
única subsistencia. Ha pasado de me- 
dio millon el número de ganados mayo- 
res que han robado 4 los infelices indios, 
y para acabar de irritar á Dios y al Rey 
han llevado tambien mas de 7000 fami, 
lias á quienes han esclavizado y conde. 
nado al trabajo de sus minas y hacien- 
das tratándolas con la notoria inhumanidad 
con que tratan á sus degraciados escla- 
vos que cada dia perecen en el acto de 
sus brutales castigos. 

Todo lo han ejecutado impunemente, 
como es notorio en todas estas provin- 
cias. Las misiones variaron de gobier- 
no. El cuidado de conservarlas y de 
solicitar aquellos natarales la corta felici- 
dad de que son capaces, se cometió á un 
gobernador que se nombró para ellas; à 
una chusma de administradores que co- 
locaron en los mismos pueblos y que de- 
berian ser sus inmediatos tutores; A un 
administrador jeneral que han hecho re- 
sidir en Buenos Aires, y 4 otros comi- 
sionados con crecidos sueldos y salarios 
que han de salir del sudor y trabajo de 


aquellos tristes vasallos de S. M. 
11 
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Todos esos administradores, y mas 
que todos, su Gobernador, parece que 
deberian haberse interesado en reprimir 
por aquella parte la insolente audacia de 
los portugneses, dedicados á la abomi- 
nable devastacion de aquellos campos, 
pero no lo han hecho, sin poder ignorar 
que ese era el oficio mas grave de su 
obligacion. Ellos no han querido reco- 
nocerlo asi, y el actual estado de estas 
misiones informa todo de los afanes en 
que se han ocupado, y el público duda 
justamente si estos tutores de los iudios 
han escedido en sus desórdenes 4 los 
portugueses. 

La miseria y necesidad estrema & que 
los indios se hallaron reducidos, la acre- 
dita el pueblo de Yapeyü. Una estan- 
cin tenia como 52,000 cabezas de gana- 
do manso, 2,000 vacas lecheras y 4,000 
bueyes con los caballos y mulas necesa- 
rias para la administracion de estas ha- 
ciendas; y el ganado esparcido por el 
campo ya no podia reducirse 4 sujecion, 
y se consideraba ser un millon de cabe- 
zas, por lo menos. ¿Será pues creible 
que en 9 años se halla destruido tan en- 
teramente que hoy cuesta una suma di- 
ficultad el dar una triste racion de carne 
á los infelices indios que en corto núme- 
ro hau quedado alli? ¿Podrá creerse 
que en los demas pueblos en que ha- 
bia 25, 30, 49 6 50000 reses de ganado 
vacuno no haya qnedado ni una sola, y 
que por esta razon hayan desertado aque- 
los naturales de su nativo suelo, y redu- 
cidose 4 vivir prófugos y errantes por 
los desiertos, y ya hécho:e unos mismos 
con los infieles en crecido nümero? Pe- 
ro ello es caso de hecho, y tan notorio, 
que 4 nadie se oculta en todas estas pro- 
vincias. 
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Disimülese esta digresion que ha pa- 
recido precisa, para hacer ver la calidad 
de jentes que han contribuido 6 la de- 
cadencia de estas provincias; y que de- 
biendo por razon de sus respectivos car- 
gos, oponer su industria y fuerza de sus 
pueblos é la tirania de los portugueses, 
no solamente no lo han hecho, sino que 
se han complacido de sus latrarinios pa 
ra atribuir á ellos solos las públicas usur- 
pactones à que han reducido la adminis- 
tracion. 

Surtido el Brasil de los ganados vacu- 
nos y caballares y sus Minas jenerales 
de un escecivo número de mulas, les 
pareció á los portugueses que debian in- 
ternar sus establecimientos, introdución- 
dose mas y mas en los dominios católi- 
cos, para poder continuar mas franca- 
mente los escesos, en que con la autori- 
dad de todos los superiores y jefes se 
ocupaba una parte de las tropas portu- 
guesas, mandadas por el famoso mulato 
Pintos Bandeira, cuyos criminales pro- 
cedimientos ha calificado su corte por 
distinguidos servicios, y sin reparar en 
el feo obstáculo de su nacimiento, lo ha 
elevado al grado de Coronel, envilecien- 
do el empleo, como los mismos portu- 
gueses lo confiesan. 

Como todos los parajes 4 que querian 
avanzar quedarian espuestos sin asegurar- 
se del Rio Grande y de otros puestos 
que depeadian de su guarnicion, juntó el 
Virey del Brasil la fuerza que pudo en 
el atio pasado de 75, y al abrigo de la paz 
que subsistia en ambas cortes, atacaron 
al Rio Grande con todas sus baterias, y 
para no detenernos, es menester salir del 
asunto diciendo que lo perdimos por Fe- 
brero del año inmediato de 76; y no me 
detengo en ponderar el valor con que al- 
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gunos oficiales resistieron y enbarazaron 
su primera entrada, porque siempre se 
inira con tibieza el mérito hecho cuendo 
la accion se pierde, especialmente cuan- 
do el que manda en jefe no hace la opor- 
tuna representacion que se requiere para 
sostener el crédito de los oficiales. 


Supo el Rey este insulto: supo alguna 
parte de las miserias á que esta molesta 
nacion iba reduciendo las provincias del 
Rio de la Plata: supo en que consistia 
su animosidad: supo que estos ladrones 
no eran jente vaga (como habia informa- 
do afios pasados quien tuvo la obligacion 
de perseguirlos) sino que era tropa arre- 
glada, que obraba en virtud de órdenes 
dadas por sus mismos jefes; y supo en 
fin que el ministerio de Lisboa aproba- 
ba, protejia y premiaba estos escesos tan 
escandalosos trabajando al mismo tiemno 
cuanto era posible para ocultar 6 paliar 
su mala té al Rey católico, hácia quien 
se ha manejado con artificiosa politica 
la corte de Portugal. 


Por fin se llenaron las medidas de la 
paciencia de S. M. Pensó sériamente 
sobre que en el mismo pais de los es- 
cándalos, debieran sus armas tomar la 
correspondiente satisfaccion. — T'endió la 
vista por sus Jenerales, y como tenia 
cerca de si en el mando de su corte y 
distrito de ella al Exmo. Sr. D. Pedro 
de Ceballos, no tuvo S. M. que pensar 
en otro para su eleccion.  Llamóle su 
Real sitio de San Ildefonso: lo que pasó 
entre los dos nadie lo sabe, ni será facil 
saberlo hasta que en el juicio final se 
sepa todo. Contentarémonos con saber 


que este Jeneral se resignó á hacer es- 
te nuevo servicio, y que para ello 


se venció á si mismo, necesitando para 
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esto de mas espíritu que para vencer 4 
todos los enemigos del Estado. 

No es en este el lugar donde deba detener 
me a hacer su elojio. Todos han visto por 
acá la Real cédula de su nombramiento, 
las facultades todas para el preciso casti- 
go de la tropa y oficialidad sin escep. 
cion de grados, sin necesitar de consul- 
ta ni recurso al Rey. Todos le ven 
Comandante Jeneral de tierra y marina 
caso de que hay pocos ejemplares. Se han 
visto inandar desde esos mares la parte 
mas considerable «de estos Reinos sin 
llegar 6 su capital, sin posesion, sin jura- 
mento, sin mediar nada, sin fiadores y 
sin alguna responsabilidad en el juicio de 
la residencia; porque todo lo dispensa el 
Rey. Ultimamente todos ven erijido un 
nuevo Vireinato, no para que este Virey 
se entretenga en los negocios civiles y 
politicos, que suele ser en América ta 
ocupacion ordinaria de de los de su 
carácter, sino para castigar con las ar- 
mas en la mano á una nacion que es 
fronteriza er. mas de 800 leguas de ter- 
reno, y que aun en tiempo de paz es 
incorrejible en las rateras hostilidades å 
que propen!e. Para este efecto se ha 
puesto la frontera en una mano, y para 
lo mismo se ha elevado este mando en 
el carácter que hoy tiene, y que es tan 
correspondiente al consumado mérito del 
primer Virey. 

Revestido de esta nueva dignidad, besó 
las manos de S. M., recibió sus últimas 
órdenes, partió para Cadiz el dia 9 de 
Agosto de 1776 y llegó 8 aquel puerto 
el 16 del mismo. Se le habia dicho que 
todo lo hallaria pronta; pero no fué así, 
sino que todo tuvo que aprontarlo por si 
mismo: se fueron acercando las tropas 
que revistó personalmente. Despidid 


| 


— Ñ 


| las que na juzgó convenir para la empre- 


sa, y tocó esta suerte al rejimiento de 
voluntarios estranjeros; cuyu golpe fué 
propio de su entereza (y como se dijo 
en la corte) de un Jeneral que prefiere el 
decoro de las armas, y el seguro servi- 
cio de S. M. á los respetos humanos. 
Reconoció las armas y el tren de artille- 
ria, la pólvora y viveres, y en una pala- 
bra, examinó este Jefe escrupulosamen- 
te cuanto habia de servir en el ejército; 
y para que á su tiempo no esperimenta- 
se la tropa turbacion alguna, señaló los 
dias en que los 9,000 hombres de su 
mando deberian acampar por brigadas 
en el Campo-Santo, á fin de que des- 
pues del desembarco supieran hacerlo á 
la primera órden. 

Esta maniobra hizo ver la estrema ne- 
cesidad que de ella habia: se notó faltar 
esta práctica, no en los soldados sola- 
mente, sino en muchos oficiales muy an- 
tiguos. Creeré que convendria enseña- 
sen esto en la famosa escuela de Avila, 
en lugar de otras cosas que no corren 
prisa por ahora. 

En estos afanes consumió el resto del 
mes de Agosto y el inmediato Setiein- 
bre. Para el1.? de Octubre estuvo 
evacuado cuanto dependia de sus provi- 
dencias para el servicio de la espedicion, 
y asi lo hizo saber à la Corte cou la es- 
presion de que estaba pronto á embar- 
carse en la misma hora que se lo avisase 
el Jeneral de mar. Deseaba este mo- 
mento eficazmente, pero la marina no 
eprontó lo que dependia de ella con 
aquella puntualidad que convenia. Ej 
perjuicio de la detencion era notable y 
nadie podia comprenderlo sino solo el 
Jeneral, que sabia haber de comenzar 
sus Operaciones por la importante con- 


| quista de la Isla de Santa Catalina, para 
lo cual era menester no perder la esta- 


cion del verano, que en estas partes cor- 
re desde Diciembre basta Marzo, & fin 
que en él, y parte del otoño pudieran 
maniobrar la escuadra y convoi en estas 
costas, sin esponerse á la imponderab!e 
violencia de los Sudoestes, nombrados 
aqui Pamperos, que reinan en estos ma- 
res, desde mediado el mes de Mayo 
por lo regular. Toda detencion morti- 
ficaba estraordinariamente à nuestro Je- 
neral; y aungne en 1- 9 de Noviembre 
avisó al Comandante de la escuadra que 
ya era tiempo de embarcar la tropa, y 
efectivamente se embarcó en ese dia, y 
el siguiente con S. E. la plana mayor 
y su familia, sin embargo, la mortifica- 
cion continuó hasta el 13 del mismo, en 
que toda la escuadra se hizo 6 la vela 
con toda felicidad. 

En este mismo dia 13 de Noviembre, 
salimos del horizonte de Cadiz, en 7 sin- 
gladuras estuvimos al Sud de las Cana- 
rias, y en 15 nos hallamos paralelos con 
el Cabo-Verde, siempre unidos escuadra 
y convoi sin la menor novedad. En 10 
grados N., esperimentamos algunas cal- 
mas y antes de salir de ellas, en uno à 
otro rato de aquellos que llaman ventoli- 
nas, se comenzó & notar alguna disper- 
cion en el convoi. El averiguar su ver- 
dadera causa seria meternos en un asun- 
to odioso. La verdad es que el dia 11 
de Diciembre nos hallamos con 36 na- 
ves de menos de guerra y trasporte, y el 
Diario de los Pilotos nos hace relacion 
en el dia antecedente de una maniobra 
mandada por el Jeneral de la escuadra, 
que ellos han juzgado intempestiva, y & 
la cual atribuyen la separacion. Los ofi- 
ciales de marina sienten de otro modo, 
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aunque algunos de ellos en voz baja han 
dicho mas de lo que podia esperarse de 
su cautelosa precaucion. Pero sea la que 
fuere la verdadera causa, no puede du- 
darse que esto bastó para que el resto 
de la navegaciou se hiciese con menos 
gusto y satisfaccion de la que ios bellí- 
simos vientos ofrecian, porque con el 
pretesto de esperar que una ú otra em- 
barcacion se nos reuniese, se navegaba 
tan lentamente, y se desperdiciaban tan- 
tas brisas y vientos jenerales, que no 
pudo menos de notarse la desazon que 
esto ocasionaba al Jeneral del ejército, 
oficialidad y tropa. 

Con esta pausa nos condujeron á la 
Isla dela Ascencion 6 de la Trinidad, 
que es una sola, y este era el ültimo 
punto de reunion para todas las embarca- 
ciones separadas, á quienes se habia pre- 
venido en la instruccion que la escuadra 
cruzaria por delante de esta Isla sola- 
mente 48 horas, pero sin embargo si- 
guiendo su idea la marina se nos detuvo 
en este paraje desde el 17 de Enero has- 
ta el dia 30 del mismo: con lo que cre- 
cia la impaciencia de quien veia el vera- 
no inútilmente pasarse esponiendo toda 
la espedicion 6 una desgracia. 

El dia 30 segu'mos el rumbo con e 
desconsuelo de no haber hallado aqui los 
buques dispersos, ni las fragatas, que 
desde la corte se habian mandado salir 
à estas alturas, con las noticias que el 
Exmo Sr. Virey habia pedido se le anti- 
cipasen, especialmente las que eran re- 
lativas á la distribucion que los enemigos 
hubiesen hecho de sus fuerzas en las va- 
rias partes y puertos que debian cubrir 
en la costa del Brasil; pero la providen- 
cia que se ha declarado abiertsmente en 
la especial proteccior de este armamen- 
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to, dispuso que en los dias 6 y 7 de Fe- 
hrero se apresasen una fragata pequefia 
de comercio, una zumaca, y un paque- 
bo portugues, con un copioso nümero 
de cartas para Lisboa, y otras partes, en 
las cuales se hallaron todas las noticias 
que se deseaban. Por ellas supimos el 
nümero ge tropas con que la Isla de 
Santa Catalina estaba guarnecida: su 
distribucion en las diversas fortalezas de 
ella: las baterias, retrincheramientos y 
demas que habian aumentado à su anti. 
gua fortificaciou: la escasez de una espe- 
cie de viveres y la abundancia de otros, 
y la calidad de todo, y supimos finalmen- 
te la fuerza y destino de su escuadra. 

Por lo que mira 4 esta, decian varias 
cartas que la escuadra se colocaria en la 
Ensenada de Garúpas, 7 leguas al N. 
de la Isla; que alli permaneceria oculta 
hasta nuestra entrada al puerto: que 
cuando se nos considerase en los prepa- 
rativos y afanes del desembarco logra- 
rian ponernos en confusion y desorden, 
y finalmente, que inutilizarian nuestros 
esfuerzos, y aun podria ser que toda la 
espedicion. Poco sabian los portugue- 
ses de esta escuadra, las precauciones 
que se habian tomado para evitar una 
sorpresa de esta naturaleza. 

En este paraje reflexionando sobre 
las varias circunstancias que ocurrian en- 
tonces, pareció indispensable al Exmo. 
Sr. Virey hacerse reconocer en todos, 
y cada uno de los buques por Coman- 
dante Jeneral de todas aquellas fuerzas 
maritimas y de cuantos individuos venian 
en la escuadr& y convoi, comprendiendo 
á toda la jente y oficialidad de mar y 
tierra. Debió haber ejecutado esto $. 
E.à la salida de Cádiz, en virtud del 


despacho de su nombramiento, pero ha- 
12 
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biéndolo omitido por un efecto de su 
moderacion, no pudo por mas tiempo 
dilatar el reconocimiento de esta prero- 
gativa. Se vió en la dura necesidad de 
hacerlo asi; y luego se dieron las órde- 
nes para que precisamente se buscase & 
la escuadra enemiga en la dicha Ensena. 
da de Garüpas. Se navegó en conse: 
cuencia de esto al paralelo de ella; y el 
18 de Febrero por la mañana se halló 
ser cierta su permanencia alli. Fué des- 
cubierta efectivamente, y sorpendidos 
los enemigos de ver revelado su desig- 
nio y de que nuestras superiores fuerzas 
se enderezaban á destruirlos en su mis- 


mo asilo, se hicieron 4 la vela, y siéndo- 


les el viento favorable tomaron el barlo- 
vento; y tuvieron tiempo de reconocer- 
nos sin esponerae al riesgo de ser ba- 
tidos. 

La escuadra portuguesa se reducia à 
4 navios de linea, 4 fragatas regulares y 
3 navios del comercio, inal armados con 
25 cañones. Ellos nos observaron todo 
el dia, y habiendo calmado el viento, 
con solo el abatimiento nos ballamos el 
dia 19 á barlovento suyo; pero con vien- 
to tan débil que no era bastante para 
poder maniobrar, y esto los libertó del 
combate que ya estaba dispuesto y orde- 
nado. Ellos no obstante, permanecie- 
ron en observacion hasta que por la tar- 
de logrando un poco de viento viréron 
de bordo, y navegaron al NN. como ha- 
cia el Janeiro: los perdimos de vista con 
la noche, y no parecieron mas. 


EI 20 por la mañana nos hallamos à 
la vista de la famosa Ensenada de Santa 


Catalina.  Dirijimos el rumbo, al entrar 
en ella, por la parte del N. de la Isla. 


Descubrimos los Castillos de Punta-gro- | 


sa, Ratones y Santa Cruz con bandera 


blanca y encarnada. Ellos vieron tam- 
bien entrarse à su casa nuestra escuadra 
y convoi, con tanta satisfaccion, como 
si entrásemos en la nuestra propia, y no 
pudo menos que parecerles algo escesivo 
el nümero de huéspedes. Con todo, 
ellos tuvieron e; gusto de ver en su puer- 
to el espectáculo mas agradable que pue- 
de proporcionarse á la vista. El dia es- 
taba claro y sereno: el viento, era una bri- 
sa apasible por el L., la escuadra y con- 
voi entraban formados con toda la esten- 
sion que convenia; y para que no duda- 
sen que de parte del Rey Católico se 
les hacia esta visita, se tendió & un 
mismo tiempo su Real pabellon en todos 
los buques, y se aseguró con un cafiona- 
zo como se acostumbra. 

A las 2 de la tarde se dió fondo 2 le- 
guas dentro del puerto y fuera del tiro de 
cañon. A esa misma hora el Jeneral 
con los mariscales de campo, el Mayor 
Jeneral, el cuartel maestre, y algunos 
brigadieres, se mandó conducir 4 la fra- 
gata Santa Margarita y en ella reconocie- 
ron á tiro de fusil la costa de la Isla, y 
el castillo de Punta-grosa, examinando 
puntualinente la naturaleza del fondo, 
las fuerzas, altura y calidad de aquella 
fortaleza, y el paraje por donde podria 
verificarse el desembarco de la tropa, 
artilleria, ütiles y demas pertrechos. 
Tres veces se reiteró este reconocimien- 
to aquella tarde, sin oposicion alguna, y 
se retiró el Jeneral & su navio & las 9 
de la noche. 

El dia siguiente 21, se hizo otro igual 
reconocimiento en la costa de tierra fir- 
me, y aun que tampoco se esperimentó 
ninguna resistencia, sin embargo al Cham- 
begiiin, nombrado el Andaluz, que an- 
daba sondando y reconociendo el fondo 
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le disparó el Castillo de Santa Cruz al- 
gunos cafionazos, le echó el bote apique, 
le rompió una offa de la ancla y le que- 
brantó una curba por la mesa de guar- 
nicion del trinquete; pero debe adver- 
tirse que no fué esto hacer resistencia al 
reconocimiento, sino sostener la 6rden 
antigua dada en aquel punto, para que 
ninguna embarcacion estranjera pueda 
pasar del castillo de Santa Cruz sin el 
permiso de su Gobernador: el Chambe- 
güin se iba internando sin ella y no hubo 
otra causa para la oposicion. 

Como se hicieron estos reconocimien- 
tos en partes opuestas, no pudieron los 
portugueses formar juicio cierto del ver- 
dadero sitio donde el Jeneral habia re- 
suelto hacer el desembarco. Did S. E. 
las órdenes convenientes para él, y lo 
verificó en la noche del 22 al 23 de Fe- 
brero sin oposicion alguna de los portu- 
gueses. Desembarcó el ejército en la 
playa de San Francisco de Paula: el 
dia siguiente pasó 4 ocupar el campo que 
llaman Casas-viejas, casi al tiro de cañon 
del Castillo de Punta-grosa. Aquella 
misma noche se destacó un cuerpo de 
buena tropa sobre la izquierda, como á 
reconocer por la espalda el castillo, y 
con apariencias de cortar & la guarnicion 
la retirada. Las alturas inmediatas iban 
ya á ocuparse: todo lo observó el Go- 
bernador y lo supo individualmente por 
algunas partidas de guerrillas y observa- 
cion, que tenia distribuidas fuera del Cas- 
tillo: supo asi mismo que iba luego á 
comenzarse el ataque, y vió que el na- 
vio ‘Septentrion? y una bombarda se 
iban 4cercando para batir la fortaleza al 
mismo tiempo. ‘Todos estos movimien- 
tos con el principal del ejército conster- 
naron de tal modo á los enemigos que 
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antes de romper el fuego abandonaron el 
Castillo con una obra avanzada bien fuer- 
te que tenian sobre el camino. La reti- 
rada la hicieron con tanta precipitacion 
que clavaron solamente 3 cañones, y tan 
mal que inmediatamente se pusieron en 
estado de servir. El Castillo pudiera 
haberse defendido con decoro, porque 
sobre estar bien fortificado tenia buena 
guarnicion, y aunque lo dominaban varias 
alturas, era obra dificultosa subir 4 ellas 
para batir, y no podia hacerse sin mucho 
tiempo y trabajo. 

Este primer suceso turbó enteramente 
las guarniciones de Santa Cruz y Rato- 
nes; y conjeturando el Jeneral lo que 
pasaba por ellas mandó que todo el ejé:- 
cito en columna desfilase á su vista por 
la calle opuesta, y fueron sus ánimos tan 
sobrecojidos del terror que abandonarcn 
tambien aquellas fortalezas llenas de arti- 
lleria y municiones, sin detenerse á dete- 
riorarlo todo como podian hacerlo sin di- 
ficultad. El mal pasó adelante, porque 


| viendo los Castillos abandonados, fué 


consiguiente el abandono de los retrin- 
cheramientos y baterias que habian cons- 
truido en varios y bien importantes pa- 
sos. En una palabra: el dia 25 de Fe- 
brero era el Rey duefio de esta grande 
Isla, de su famoso puerto, y de todas las 
poblaciones de tierra firme dependientes 
de esta jurisdiccion, cuyo territorio es 
de lo mas delicioso que puede verse en 
América. 

Se han hecho varias reflexiones por 
los politicos, y por la oficialidad mas es- 
perimentada del ejército, para examinar 
la verdadera causa del terror que 4 es- 
tos portugueses ha consternado tan ver- 
gonzosamente, y no se halla otra que la 
de saber ellos que quien iba & atacarlos 
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era el Exmo. Sr. Ceballos. — Connuistó 
afios pasados la Colonia del Sacramento; 
las fortalezas de Santa Teresa y el Chui, 
con el Riv Grande y todas sus depen- 
dencias. Bien saben que los trató con 
carifio y afabilidad; mas como vieron 
que con un pufiado de tropa y algunas 
milicias conquistó rbpidamente lo que 
quiso, y le pareció entonces convenir, 
concibieron que no era posible oponerle 
fuerza alguna que pudiera contener la 
impetuosidad de su espiritu, porque con 
solas las medidas que le veian tomar y 
providencias que daba se hallaban sor- 
prendidos de terror pánico que los aba- 
tia y dejaba inútiles para la defensa. De 
aquí dimanó que cualquiera madre que 
se hallaba molestada con el escesivo llan- 
to de sus hijos usaba de esta espresion: 
ahi viene Ceballos, y luego callabau in- 
defectiblemente. Hoy mismo bay en 
Buenos Aires algunos que han estado en 
el Brasil y han visto que aun ahora con- 
tinua ese modo de callar los chicos. 

Este terror ha continuado en estos 
portugueses, y como hoy se hallan con 
un claro conocimierto de los atroces in- 
sultos que han cometido en estas provin- 
cias, tienen sobre el terror el testimonio 
de sus mismas conciencias que los ator- 
menta, y todo junto les ha hecho creer 
que S. E. no viene hoy tanto por con- 
quistar estos ütiles establecimientos, cuan- 
to por castigar ejemplarmente sus inso- 
lentes escesos. 

En consecuencia de esto dicen ellos 
misinos, que el Exmo. Sr. Virey pre- 
vino å las tropas en su desembarco que 
å los enemigos se les tratase con cruel. 
dad, con ferocidad y sin misericordia 
hasta nueva órden: y que tuvieron mo- 
do de saberlo luego; y como al mismo 
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tiempo supieron que 4 toda dilijencia se 
iba á cortarles la retirada, se considera- 
ron perdidos sin remedio; y á cada un 
portugues le parecia que tenia sobre si 


un Mifion catalan encargado de ventilar- 


le con su pistola la oficina de los sesos. 
Esta (dicen ellos mismos) ha sido la 
causa que ha ocasiouado en ellos la 
pérdida precipitada de su iamosa Isla, y 
de los establecimientos de la tierra 
firme. 

En la oficialidad del ejército y escua- 
dra causó la toma de esta Isla muy di- 
versos efectos. El intentar su conquista 
se consideraba por los SS. de marina 
una especie de temeridad; siempre resis- 
tieron esta empresa: y no seria fácil per- 
suadirlo al público, si no estuviesen 
existentes en el gabinete del Sr. Virey 
los oficios pasados á este efecto por el 
Teniente Jeneral Marqués de Caratillos 
con el dictámen de su consejo de guerra. 
La respuesta dada & estos oficios reduce 
& humo todas las aparentes razones en 
que lo fundaban. Vi una copia de ella 
que me confió por unos instantes un ofi- 
cial de marina, y no tuve que responder- 
le, sino que yo en vista de ella estaria 
muy arrepentido de mi proceder si hu- 
biera tenido la lijereza de cooperar 4 esa 
Creeré que la rápida 
conquista de la Isla la hayan mirado co- 
mo una desgracia suya, y que se ha- 
brian llenado de vanidad si la desgracia 
hubieia decaido en la derrota que anun- 
ciaban al ejército. Nadie puede negar, 
dicen ahora, que esta Isla se debe à una 
deshecha fortuna. Está muy bien; pero 
digame la marina ¿nos hubiera lisonjea- 
do la fortuna si no se hubiese buscado 
en esa misma Ensenada?; La Providen- 
cia bubiera podido daral Rey un esta- 


representacion. 
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blecimiento tan considerable, si sus ar- 
mas y el concepto de su Jeneral, no 
hubieran consternado à aquellas tropas 
que estaban de guarnicion en sus Casti- 
llos? ¿Podría esto haberse verificado 
desde Montevideo & donde queria la ma- 
rina dirijirse? En suma, se creé que 4 los 
Sres. oficiales de marina no han ocasio- 
nado mucha complacencia estos próspe- 
tos y primeros sucesos de la espedicion. 
De uno ú otro oficial de tierra se ha sos- 
pechado lo mismo. 
modo de pensar tuviese su orijen de un 


Puede ser que este 


verdadero celo por el servicio del Rey y 


. de un deseo eficaz de que no se aventu- 


rase el honor del ejército en sus prime- 
ros golpes; pero aquellos que llegan a 
proferir su melancólico dictàmen, espo- 
niendo dificultades y anunciando desgra- 
cias, suelen alegrarse con ellas y apesa- 
dumbrarse con las felicidades que des- 
mienteu su pronóstico. Mas de una vez 
lian sentido los médicos que el enferino 
& quien habian deshauciado recobrase 
su salud. Son demasiadamente vivos 
los sentimientos del amor propio. 

E! ejército, mirado jeneralmente, se 
llenó del mas estraordinario regocijo, en 
recoinpensa de la victoria con que estaba 
resuelto á sacrificarse en las mas árduas 
empresas y operaciones que podian ocur- 
rir en la toma de la Isla: ha sentido que 
se le frustie la ocasion de ejercitar su 
valor: hoy mismo confiesa que se hu- 
biera consumido algun tiempo en betir 
sus Castillos uno á uno, pero se lison- 
jea de que la ruina de ellos era iu- 
defectible de cualquier modo. 

Esta conquista se comunicó à Buenos 
Aires iomediatameute, donde se anunció 
al püblico con toda la artilleria de su for- 
taleza. 


En todas las Iglesias se cantó | 
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el Te Deum en diversos dias, para que la 
ciudad formada en cuerpo pudiera asis- 
tir 4 todas partes, como lo hizo, y el 
pueblo celebró esta noticia con 3 dias de 
luminarias, y otras demostraciones con 
que manifestó el jübilo de que estaba 
lleno. 

La primera noticia que se comunicó 
anunciaba ünicamente la toma de la Isla; 
pero luego siguió la segunda haciendo sa- 
ber que, retirado el ejército portugues 4 
las inmediaciones del Rio Cubaton, dis- 
taute de la Isla 10 leguas, donde se ha- 
bia atrincherado, fué puesto en la preci- 
sion de capitular, como efectivamente lo 
verificó, quedando enteramente prisione- 
ro de guerra, con solo el permiso, de 
que los oficiales serian conducidos al Ja. 
neiro con la precisa condicion, de pro- 
meter bajo de su firma, el no tomar las 
armas en la presente guerra contra las 
tropas y sus aliados; y el estar prontos 
á presentarse en el paraje Ó punto que 
se les mandase, siempre que S. E. lo 
hallase por conveniente. Se omite aquí 
el resto de la capitulacion, porque es re- 
gular que se inserte en los papeles pú- 
blicos. | 

A esta segunda noticia fueron consi- 
guientes las mismas demostraciones de 
regocijo en esta capital, y en todas las 
demas del Vireinato, ejecutan lo mismo 
& porfia, segun la parte que les cabe de 
gozo por la prosperidad y gloria de las 
armas de S. M. 

El Exmo. Sr. Virey quedó en Santa 
Catalina algun tiempo. Mandó formar 
con la debida puntualidnd los inventarios 
de la plaza. Se hallaron 195 cañones 
de bronce y fierro de todos calibres; 809 
barriles de pólvora; 4,000 fusiles incluso 
el armamento de los prisioneros, y en fin 
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todas las demas municiones, pertrechos 
y útiles correspondientes á la artilleria, 
con cuantos utensilios podian necesitar 
para una vigorosa y dilatada defensa. 
Luego S. E. reconoció la interior situa- 
cion de la Isla y campos de tierra firine. 
Observó los parajes donde deberian co- 
locarse algunos destacamentos. Se hizo 
cargo de lo que el pais es capaz de pro 
ducir, y produce actualmente. Nom- 
bró por Comandante Jeneral de la Isla 
al Brigadier D. Guillermo Waughan, 
Coronel de Hibernia, y por Goberuador 
de la plaza al Teniente Coronel del reji- 
miento de la Princesa, graduado de Co- 
ronel D. Juan Roca. Despachd aviso 
de oste primer suceso 4 S. M., y dejan- 
do la instruccion necesaria para el buen 
Gobierno de este establecimiento, dió 
sus Órdenes para la continuacion de la 
campaña. 

Para este efecto se embarcó en el na- 
vio ‘t Poderoso,” el dia 20 de Marzo, y 
el cjército, pertrechos y viveres, se em: 
barcaron en 83 embarcaciones de guerra 
y trasporte. Lia marina, siguiendo su 
estilo, propuso un crecida número de 
dificultades para conducirlo todo ai Rio 
Grande, pero hubo de obedecer las eje- 
cutivas Órdenes del Sr. Virey, y salió 
todo efectivamente para este destino, 
despues de 10 dias de detencion dentro 
del puerto mismo, por parecer á los SS. 
de marina que debia esperarse un tiempo 
sereno y entablado, sin hacerse cargo 
que nos hallábamos muy avanzados en la 
estaciou del otuño, y que con la detencion 
de cada dia se esponia nuevamente á 
una desgracia todo el armamento, como 
en alguna parte se ha verificado. 

Se hicieron & la vela por fin el 30 de 
Marzo con la órden de que en caso de 


separacion deberian todos reunirse en 
Montevideo. El segundo dia que sali- 
mos 4 la mar se entabló un viento con- 
trario demasiado fuerte. Su continua- 
cion levantó una mar soberbia, que en 
esta altura es regular con los vientos del 
3. * cuadrante y algunos del 2.2 En 
breve nos vimos con un temporal furio- 
so, y, de tal modo dispersos, que nadie 
pudo ya pensar en el primer destino. 
Cada uno se vió solo, y Únicamente se 
trató de sostener los buques con las mas 
puntuales maniobras. El navio '*Pode- 
roso? comenzó á hacer agus, y en cada 
hora llegó á hacer 25 pulgadas. que 
se estraian con 3 bombas. Trato la 
marina de que se arribase al mismo puer- 
to de donde habia salido, pero el Virey 
insistió en la negativa, y se hizo lo que 
mandó, como era justo. Este navio en- 
tró al puerto de Maldonado el dia 18 de 
Abril; y en la misma hora despachó un 
oficial al Mariscal de Campo D. Juan 
José Vertiz para que hiciese alto con 
la tropa que conducia á cierta distancia 
del Rio Grande hasta nueva Orden; por 
que ya no podian convenirse estas fuer- 
2as con las que S. E. habia determinado 


2 


desembarcar, y era preciso variar el pro- 
yecto que se habia formado. 

Despachada esta órden se trasbordó & 
la fragata la **Venus,? y en ella entró 
en la Ensenada de Montevideo el 20 por 
la mañana. Fué luego cumplimentado 
por el Gobernador y ciudad; y quiso 
comer en la fragata y desembarcó en el 
muelle £ las 4 de la tarde. Fué condu- 
cido á la Iglesia Matriz con todo el cere- 
monial que se acostumbra con los Vire- 
yes de Indias. La artilleria de la plaza 
y marina, los clarines y trompas, las cam- 
panas y la confusa griteria del pueblo con 
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sus repetidos vivas, dieron bien á enten- 
der cuanto era el regocijo de estas jentes 
en el arribo de su nuevo Virey y antiguo 
Jeneral. "Todos en tropel querian verle 
de cerca, y fué menester mandar à la 
tropa que estaba formada en la carrera, 
que á nadie ofendiese, aunque se acer- 
casen con algun desórden. Finalmente 
se cantó el Te Deum, y se retiró S. E. 
á su posada dando en esa misma noche 
nuevas Órdenes para disponerse é la con. 
tinuacion de la guerra sin interrupcion. 

Bien deseaba este Jeneral ponerse 
luego en marcha para el Rio Grande, 
que era el segundo objeto, en el órden 
de sus premeditadas operaciones; pero 
faltaban muchos buques á los de traspor- 
te, y consiguientemente alguna tropa y 
otras cosas relativas á esa empresa. Co- 
mo S. E. es declarado enemigo de la 
inaccion é indolencia, se resolvió á no 
perder tiempo en esta plaza. Resolvid 
sittar la de la Colonia entre tanto que 
se fuese reuniendo el resto del convoi; 
mas antes trató de asegurar la tropa que 
estaba al cargo de D. Juan José de 
Vertiz. S. E. supo que habia hecho 
alto en el campo de Rodrigo. La situa- 
cion no era buena, y dió luego la Órden 
para que se retirase á Santa Teresa; y 
para precaver cualquiera desgracia que 
podia temerse si los enemigos notasen su 
retirada, reforzó aquel cuerpo con varias 
compañias de buena infanteria y 350 dra- 
gones que condujo el Coronel de ellos 
D. Plácido Graell, con cuya providen- 
cia quedó todo asegurado por aquella 
parte. 

Convertido pues todo el cuidado al 
sitio de la Colonie, dió varias Órdenes 
para proporcionarlo con la mayor breve- 
dad: hizo tomar el mando del Real de 
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San Carlos, delante de la plaza, al Briga- 
dier D. Juan Manuel de Cajigal. Al 
Coronel D. Ventura Carolo despachó & 
Buenos Aires para conducir 600 hom- 
bres de las milicias de caballeria. Des- 
pachó asi mismo varios destacamentos, 
y bien fuertes para ocupar las avenidas 
de las estancias del Rey, San José y el 
Rosario, en que hay existentes 20,000 
caballos, por el recelo de que los portu- 
gueses cometan alguna irrupcion para ro- 
barlos, siendo este el ünico oficio pera 
que se les ha notado algun aliento y mas 
que mediana dilijencia; y últimamente 
mandó que los navios de guerra y resto 
de escuadra se retirasen luego á cruzar 
en la costa del Brasil, para perseguir y 
destruir à los enemigos si se les hallare, 
y para custodiar nuestros establecimien- 
tos, mientras S. E. trabajaba por adqui- 
rir otros, quedando únicamente con 4 
fragatas y otras pequeñas embarcaciones 
armadas en guerra, y propias para este 
Rio. 

El dia 10 de Mayo se embarcó en 18 
trasportes el primer convoi, compuesto 
de 8 compañias de granaderos, y 4 de 
cazadores con toda la artilleria, pertre- 
chos y municiones que se consideraban 
necesarias para el sitio; pero los vientos 
contrarios no dieron lugar para hacerse 
á la vela hasta el 19. El 20 se embar- 
caron los batallones en las pequeñas em- 
barcaciones armadas en guerra, nombra- 
das ol Chambegúin Andaluz, fragata 
Rosalia, bergantin Hopp, y los Pa- 
quebotes Júpiter, Guarmizo y Marte, 
y en otras 14 embarcaciones mercantes; 
y el Jeneral se embarcó en una lancha 
ordinaria del trajin del Rio. El dia 22 
desembarcb á vista de la Colonia con 
D. Victorio de Navia en paraje que 
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llaman el Molino, y dejando órden pa. 
ra el desembarco, y pertrechos del pri- 
mer convoi, pasó esa misma tarde á re- 
conocer las inmediaciones de la plaza. 

El dia 23 continuó la maniobra del 
desembarco, continuándolo toda la no- 
che, sin embargo de los truenos, relámpa: 
gos y copiosa lluvia que kubo de sufrirse 
de las 8 á las 11 de la noche. El 24 
se avistó el segundo convoi, del que in- 
mediatamente desembarcaron el Mayor 
Jeneral y alguna tropa. El Jeneral se- 
ñaló el terreno donde deberia acampar, 
y se fueron acercando los pertrechos y 
municiones á su lugar respectivo, y todo 
estuvo en el parque para el 27. $. E. 
reiteró varias veces el reconocimiento 
del terreno, y formó la idea conveniente 
sobre el lugar en que la trinchera debe- 
cia abrirse. 

Antes de llegar á ella quiero prevenir 
dos cosas. 
salieron de la plaza uno que otro oficial 
con el designio de hablar à S. E. de ór- 
den del Gobernador. Al 1.9 mandó 
que lo recibiese y despachase el Briga- 
dier D. Juan Manuel de Cajigal. Otros 
recibió S. E. pero sin que nadie pene- 
trase por entonces el asunto cierto de su 
solicitud Se conjeturó que ellos trata- 
ban de hacer una capitulacion decorosa, 
y efectivamente era asi; pero luego diré 
cual fué el término de su negociacion. 

La 2%. Que muchos oficiales de 
nuestra escuadra, y algunos del ejército 
han navegado en la persuacion de que ya 
hallariamos en la América !a noticia del 
acomodamiento con la Corte de Lisboa. 
Que por esta razon era intempestiva la 
conquista de la Isla de Santa Catalina, 
y que tampoce debiera procederse tan 
rápidamente 4 atacar los demas puertos, 


La 1. * Que en estos dias 


El dia 26 llegaron los pliegos del cor- 
reo ordinario, que salió el 20 de Febre- 
ro del puerto de la Corufia; y cuando 
en consecuencia de su modo de pensar 
esperaban órdenes que les proporciona- 
sen la tranquilidad que deseaban, se ha- 
lló el Sr. Virey con la noticia comuni- 
cada de oficio de que imitando los por- 
tugueses del Marañon la mala fé y per. 
verso ejemplo de los del Brasil, acaba- 
ban de cometer contra los establecimien- 
tos españoles iguales insultos por aque- 
lla parte, y que apurada la paciencia del 
Rey, queria S. M. que è esta inquieta 
nacion se le hiciera saber con el castigo, 
que no ha de continuar impunemente sus 
escandalosos desórdenes. 

Esta oportuna noticia hizo compreu- 
der á todos, que deberian en adelante 
separarse de su propio dictámen, y so. 
meterse sin asomo de crítica al modo de 
pensar de un Jeneral, que liace la guerra 
con perfecto conocimiento de lo que 
ella es, y con la cristiana. politica que 
van esperimentando. 

En la órden del 29 para el 30 de 
Mayo se mandó abrir la trinchera, y son 
tantas las prevenciones que en ella hizo 
el Jeneral para evitar toda especie de 
turbacion, que realmente ofrece ella sola, 
una idea de la presencia de espíritu con 
que asiste å todo. 

La tarde del 30 antes de anochecer 
se puso en movimiento la tropa, y los 
trabajadores siguieron á su destino, to- 
dos por la izquierda del frente de la pla- 
za. Por la derechs entró D. Sebastian 
Pizarro para formar con 100 hombres 
un ateque de diversion, en el mismo pa- 
raje en que tuvimos puesta la mas avan- 
zada bateria en el sitio pasado de la pla- 
za. El Teniente Coronel de Toledo 


D. Sebastian Palomar, y el Capitan del 
rejimiento de Buenos Aires D. Juan 
Vazquez tuvieron órden de sorprender à 
un mismo tiempo una gran guardia que 
lus portugueses tenian en el Molino de 
viento que llaman de Buena Vista, pero 
ellos se retiraron á tiempo. Los traba- 
jadores que se reducian à 400 hombres 
de la infanteria y 200 peoues, hicieron 
su escavacion cou mucho empefio, y se 
cubrieron con puntualidad. 
hizo fuego de cañon y de fusil por la par- 
te donde se hizo el ataque de diversion, 
disparaudo como unos 20 cafiones de su 
gruesa artilleria y algunas descargas de 
fusil; pero no tuvimos muerto ni herido 
en toda nuestra jente porque estuvo bien 
situada. El 3 de Junio estuvieron per- 
feccionadas la trinchera y baterias con 
sus comunicaciones. En la de morteros 
recibió el Jeneral este dia, al ayudante 
de la plaza, el cual quedó sorprendido 
al ver que esta y las demas se hubiesen 
construido perfectamente con tanta ace- 
leracion. 


La fuerza del sitio consistia 


En Mariscales de Campo. ........ 
Brigadieres........ eere 
Compañias de granaderos......... 
De cazadores....oo..ooocooso»o.»». 
Tropa de infanteria y artilleros... .3853 
Dragones ..... 2. eer. 38 
Milicias de caballeria............. 335 
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Baterias. 


1. * Una de 4 morteros de 12 pulga- 
das y 2 de á 9 cargada con 2 estopines 
cada una bomba para incendiar. 

2." Otra de 4 cañones de á 8 para 
bala roja, para el mismo objeto. 


La plaza 
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3. Otra de 19 cañones para batir 
en brecha. 

4.“ Otra de 12, seis del calibre de 
24, 3 de 46 y 3 de à 12. Los 6 pri- 
meros para batir tambien en brecha y 
los otros 6 para batir los flancos. 

Los portugueses conocieron toda esta 
uerza y tuvieron de ella noticia indivi- 
dual, conocieron cual deberia ser la tris- 
te suerte de la plaza, aun antes de estat 
perfeccionadas nuestras baterias. En 
consecuencia de esto propusieron en 
1. ? de Junio uua capitulacion estendida 
en 22 artículos arreglados al método de 
que podria usar el mas famoso Jeneral 
de la Europa, despues de defender por 
un año vigorosamente la plaza mas fuerte 
de ella. 

El Jeneral desatendió enteramente es- 
te despropósito, y le pasó el dia inme- 
disto el siguiente oficio. 

** Por el manifiesto que en 20 de Fe- 
brero de este año hice al comandante de 


| la Isla de Santa Catalina, Antonio Carlos 


Hurtado de Mendoza, de que me acusó 
el recibo, debo suponer que todos los 
Gobernadores y Comandantes portugue- 
ses, dependientes del Vireinato del Bra- 
sil, estarán muchos dias ha instruidos de 
las justas causas con que el Key mi se- 
fior se ha dignado enviarme à estas re- 
Jiones, à tomar satisfaccion de las inju- 
rias que las armas del Rey Fidelisimo 
han cometido contra los dominios, vasa- 
llos, tropa y pabellon español, abusando 
de la moderacion, magnanimidad y es- 
crupulosa buena fé del Rey. Con todo, 
para que el Sr Gobernador de la Cola- 
nia no pueda alegar ignorancia, le remito 
en esta carta un duplicado del mismo 
manifiesto, intimándole al mismo tiempo 


la rendicion y entrega de la plaza, y de 
14 
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la Isla de San Gabriel con sus municio- 
nes y artilleria, armas, pertrechos y mu- 
uiciones de guerra y boca, como tambien 
de las embarcaciones que hay en el puer- 
to con todos los caudales y efectos que 
hubiese en ellas, y los que se hallaren en 
la plaza y la Isla citada de San Gabriel, 
manifestando al mimo tiempo las minas 
que hubiere dento y fuera del recinto de 
la plaza, todo en el término de 48 horas, 
sin ocultacion ni menoscabo alguno, y 
por inventario que deberà formarse con 
intervencion del Intendente del ejército, 
por ausencia "de los oficiales Reales 
de Buenos Aires, en la intelijencia que 
de no cumplirlo todo de buena fé en el 
término dicho, será responsable de las 
desgracias que son inevitables en las pla- 
zas tomas por fuerza. Campo delante 
de la Colonia, 2 de Junio de 1777.— 
D. Pedro de Ceballos.” 

Esta carta dejó al Gobernador de la 
Colonia con muy limitadas esperanzas 
de dejar su plaza con algun decoro. Es- 
trañó mucho que no se le contestase á 
los articulos de su propuesta capitula- 
cion, y conociendo que la causa no po- 
dia ser otra que la misma exorbitancia 
de lo que pedia, le suplicó à S. E. el 
dia 3le diese el permiso para presentar, 
la nuevamente en mas moderados térmi. 
nos; pero el Jeneral le respondió en los 
siguientes en aquella misma hora. 

“La plaza se debe entregar en el tér- 
mino que previne ayer á V. S., à quien 
no debo ampliar las condiciones, atendi- 
das todas las circunstancias y el estado 
actual de las cosas. Espero que V. $. 
no dará lugar á que, cumplido el tiempo 
de la suspension de armas, se dé princi- 
pio & las operaciones, porque le pueden 
ser muy sensibles las resultas. Nuestro 


Señor guarde á V. S. muchos años.— 
Campo delante de la Colonia 3 de Junio 
de 1777-—B. L. M. de V. S. su ma- 
yor servidor.— D. Pedro de Ceballos. — 
Sr. Francisco José de Rocha.” 

Dentro del mismo dia 3, sabiendo la 
plaza que las baterias estaban en estado 
de obrar, y asegurados de que no les 
quedaba otro arbitrio que el de rendirse 4 
la discrecion del Jeneral, ó el de esperi- 
mentar y sufrir los últimos rigores de la 
guerra, se resolvió 6 la rendicion y en- 
trega, y lo hizo saber & S. E., quien lue- 
go dió Orden para que el dia siguiente 4 
la una entrasen las tropas de S. M. & 
ocupar la plaza, y efectivamente entraron 
& la órden del Mariscal de Campo D. 
Victorio de Navia. Luego formaron una 
calle desde el porton hasta el paraje se- 
fialado para embarcarse la guarnicion pri- 
sionera que distaba de la muralla como 
200 toesas, y por medio de ella llevando 
al Gobernador 4 su cabeza, y los oficia- 
les en sus respectivos puestos, desfiló es- 
ta tropa portuguesa sin armas, sin muni- 
ciones y con sus mochilas, viéndolo todo 
S. E. que asistió oculto en paraje pro- 
porcionado para ello: & los oficiales pro- 
metió sus espadas, y con ellas volvieron 
á la plaza 4 disponerse para navegar á 
Rio Janeiro, quedando todos los demas 
embarcados en 8 buques, esa misma no- 
che del dia 4, y en el siguiente dieron 
fondo delante de Buenos Aires, de don- 
de sin detencion pasaron á la provincia 
del Tucuman, con órden de que se les 
deje trabajar en sus oficios, y cultivar la 
tierra & los que no lo tuviesen. 

El Jeneral hizo su entrada en la plaza 
el dia 5, y fué conducido á la Iglesia 
Matriz donde se celebró una misa y se 
cantó el Te Deum con solemnidad, en 
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accion de‘graeias con triple descarga de 
la artilleria, & cuya funcion se observó 
que asistieron el Gobernador, el Sarjento 
Mayor, y casi todos sus oficiales portu- 
gueses. 

El dia 6 reconoció S. E. la muralla, 
los baluartes y la artilleria. Entraron de 
guarnicion las compañias de granaderos, 
las de cazadores, el rejimiento de Gali- 
cia, y los batallones de Saboya y Toledo 
y se dió disposicion para hacer los in- 
ventarios con asistencia de los oficiales 
Reales de Buenos Aires, y un comisio- 
nado del Intendente del ejército. El dia 8 
comenzó 6 demolerse la fortificacion de 
la plaza, y se hallaron 2 banderas de bata- 
llones que los portugueses habian oculta- 
do en un lugar subterráneo. El 9 se 
sacó la artilleria de la muralla y se va 
conduciendo á nuestra plaza. Los ofi- 
ciales portugueses han presenciado la 
mayor parte de la demolicion, y el dolor 
que esta les haya causado, han podido 
templarlo muy bien, con la benignidad, 
amor y cariño, con que S. E. trató asi 
& ellos, como 4 todes los vecinos de al- 
guna distincion, admitiendo 4 unos y 
á otros á su corte y mesa con notable 
agrado. "Todos los moradores de esta 
plaza quedan en sus casas con tranquili- 
lidad, y los mercaderes y artesanos, des- 
pues de reglados los derechos reales ven- 
den sus jéneros y trabajan en sus oficios 
sin impedimento alguno: nadie ha espe- 
rimentado la menor molestia; y parece 
que la plaza no ha mudado de domina- 
cion. 


Los pertrechos hallados en la plaza 
son los siguientes: 


Cafiones de artilleria de broace 


y fierro, de todos calibres.... 137 


55 

Morteros 1 de 12 pulgadas y 2 

de à Disiiiin ds: —€—— 3 
Obüses. oos: ae EV ARTES T TET 1 
Balas rasas de diferentes calibres 22599 
Palanquetas .................. 325 
Bombas y granadas........... 2152 
Cartuchos de metralla de todos 

calibres ......... o... 4146 
De cafion cargados de pólvora.. 1896 
Idem de lienzo todavia vacios.. 9464 
Barriles de pólvora........ s.. 779 
Idem de cartuchos de fusil..... 168 
Cajones de lo mismo. ... ...... 26 
Piedras de chispa. ........... 12000 
Fuslesissiiss cin pise: 2906 
Chusas conhasta...........+ 414 
Barriles de ingredientes para 

fuegos artificisles........... 651 
Barricas de lo mismo...... a. 6 


Ademas de lo espresado se ha encontra- 
do una buena porcion de ütiles, herra- 
mientas de carpinteria, herreria y mina- 
dores, tablazon para curefiaje, esplanadas 
y de construccion. Varios pertrechos 
de marina, 3 almacenes de farifia de palo, 
algun charque, carne seca y lefia. Toda 
la artilleria se ha hallado bien montada, 
y con buenos juegos de armas, de cuyos 
aprestos hay un mediano repuesto. 

' Todo esto, como se ha dicho, se va 
trasbordando á nuestras plazas, y aque- 
lla queda demolida, sirviendo sus ruinas 
y algunas zumacas viejas de las apresadas, 
para cegar la canal é inutilizar el puerto: 
con esto parece queda en estado de 
que los portugueses no apetezcan mas 
esta plaza, y aun cuando las potencias 
garantes la reclamen no se cree que pue- 
da servirles para nada. 

Para el efecto de demolerla se han 
formado hornillos en la parte mas fuerte 
de la muralla y baluartes. Las familias 
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tuvieron la libertad de ir al Janeiro; mas 
este partido lo eljiieron pocos: casi todos 
han pasado á Buenos Aires, y se han 
destinado & formar algunas poblaciones 
en el camino real que sale de aqui à lo 
interior del Perü. Los oficiales despa- 
chados al Janeiro ascienden al numero 
de 63 y con los sarjentos, furrieles, mu- 
jeres y esclavos que tuvieron el inismo 
permiso ascienden al nümero de 443 per- 
sonas; pero el Gobernador de la plaza 
pasó à esta ciudad, y pretesta hacerlo 
por no cargar sobre su Virey la culpa de 
la rendicion. Dicen haber sido criado 
suyo, y siempre protejido por él, y por 
esta razon no debia esponerse à hacer 
una defensa en la cual deberia recargar- 
le toda la culpa. 

S. E. se ha detenido en la Colonia 
mas de lo que pensaba para dar algun 
descanso 4 la tropa y dar lugar à que se 
adelante el tren de campafia, que se des- 
pachó de Montevideo & Santa Teresa, 
al mismo tiempo que se hizo la espedi- 
ciou de la Colonia, presenciando la de- 
molicion, y ver por sí mismo si efectiva- 
mente eran ciertas las dificultades que se 
ohjetaban para inutilizar el puerto, y se 
ha encontrado que sí, porque no es una 
sola la canal, sino que son varias y de 
uua anchura que hace imposible pueda 
verificar:e su proyecto. 

Al mismo tiempo que se trabajaba 
en todo esto, daba sus órdenes para se- 
guir la campaña. Despachd los drago. 
nes provincianos al puerto de Ma'dona- 
do, y & los dos dias habian navegado 
esta distancia de 70 leguas. Con mas 
Ó menos fortuna fueron siguiendo las de- 
mas tropas, y para mantener en ellas el 
buen órden, evitar la confusion y solici- 
tar su comodidad y subsistencia, anticipó 


el Jeneral las órdenes siguientes: **Para 
que las tropas se vayan dando lugar unas 
à otras, y que todas acampen en escala 
sobre el camino de Santa Teresa, cerca 
de arroyo, donde tengan agua y leña 4 
la mano y tambien ganado para su gasto, 
sé situarán por ahora en la forma si- 
guiente: Los dragones provinciales han 
de campar en el arroyo de D. Carlos, y 
les proveerá de ganado la estancia del 
Rey que hay allí mismo. La 1. * brigada 
se situará en el arroyo de Rocha, y la 
surtirá de ganado la estancia de D. Ma- 
nuel José Rivera Miranda, que llaman 
del proveedor. La 2.7% brigada ha de 
acampar en el arroyo que llaman de Gar- 
zon y tomará ganado de la estancia del 
Itey que esta en el arroyo de José Igna- 
cio. En este arroyo ha de parar la 3. ° 
brigada, y se le dará ganado de la misma 
estancia. Colonia &c. ? 

Despachado todo esto sucesivamente, 
se embarcó S. E. el 4 de Agosto de 77, 
en la Colonia: se dejó ver el 5 desde 
Montevideo y como à distancia de 2 le- 
guas dió fondo, y se detuvo unas 4 ho- 
ras que necesitó para pasar al Goberna- 
dor de aquella plaza algunas órdenes que 
debia dejarle. Especialmente por lo re- 
lativo 4 la Escuadra, al mando de Cas- 
tillos, de la que habian entrado algunos 
buques al dicho puerto y venian los de- 
mas navegando por el Rio; á escepcion 
de la fragata de guerra “Santa Clara? 
que habia ya naufragado en el Banco 
Ingles, con la sensible pérdida de mas 
de 100 hombres que se ahogaron por ha- 
ber tomado la lancha los oficiales, eu el 
mismo instante que la fragata baró, y con 
estraordinario abandono de toda la tripu- 
lacion trataron de irse luego á la costa 
de Montevideo, y lo lograron. 
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Esta arr:bada de la escuadra ocasionó 
una indecible desazon & S. E. El pre- 
testo era hacer viveres, y se les habia 
provisto hasta el ültimo de Agosto: de 
modo que en 1.9 de Julio abandonaron 
el puerto de Santa Catalina, para buscar 
los víveres que necesitarian en el mes de 
Setiembre, como consta del estado for- 
mado por el ministro de marina, que re- 
side aqui, comisionado para los acópios. 
Esto y otras cosas que no podrian leerse 
sin admiracion en las notas que han de 
seguir 8 este diario por lo respectivo á 
la marina, llenaron de amargura todo el 
espiritu del Sr. Virey. Es cosa cierta- 
mente reparable que la escuadra haya 
padecido sus quebrantos en un tiempo en 
que este rio ha estado hecho un enjam- 
bre de embarcaciones á las órdenes de 
S. E, y sin embargo de los furiosos vien- 
tos pamperos han trajinado sin cesar con 
víveres, tropas y pertrechos, y hecho el 


servicio con actividad y tan puntualmen- 


te como las órdenes del Jeneral lo pe- 
dian, sin que una sola de estas embarca- 
ciones haya tenido el menor quebranto: 
contra la conjetura de muchos que tenian 
por imposibles en el invierno las mismas 
inaniobras que han visto ejecutadas. La 
providencia ha premiado visiblemente la 
fé del Jeneral, y la constancia con que 
ha seguido sus operaciones, desprecian- 
do la oposicion que ha encontrado para 
verificarlas. 

Estos cuidados jamas han embarazado 
& S. E. para atender á otros asuntos 
que si son forasteros 4 su profesion, no 


-o son, ni deben serlo à un Virey, que 


Jamas olvida e. servicio de Dios por el 
del Rey. Supo que en esta ciudad se ha- 


bia introducido el lujo y la vanidad, es- 


pecialmente en las mujeres, de un modo 
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muy reparable, con ocacion de haber es- 
tableci:'o por algun tiempo, la diversion 
de las mascaras en esta ciudad, en que 
han causado unas consecuencias y efec- 
tos desfavorables, y deseando S. E. que 
esto se remediase sin pérdida de tiempo, 
dió Orden al salir de la Colonia, que los 
relijiosos de San Francisoo hiciesen una 
mision, en que con la »rudencia conve- 
niente persiguiesen estos escesos, hacien- 
do saber al mismo tiempo que en el arri- 
bo á su capital no recibiría con buen 
semblante personas que no sele presen- 
tasen en el mismo traje eu que habia de- 
jado las jentes de este pais cuando salió 
de él en el atio pasado de 66. Conozco 
que la digresion ba sido larga; pero como 
escribo mi diario para divertir 4 un ami- 
go, nada debo omitir de lo conducente á 
este fin. 

S. E. desembarcó en Maldonado el 
dia 10, y aunque deseaba seguir sin de- 
teucion al Rio Grande, no encontró en 
aquel puerto todas las proporciones con- 


venientes. Fué menester aumentar el 


| número de caballos, reformar le tropa de 


bueyes para el tren, víveres y equipajes, 
y cuando ya estaban vencidas estas difi- 
cultades, llegó el dia 27 el correo de Es- 
paña en que ya S. M. manifestaba la es- 
traordinaria complacencia que habia reci- 
bido por la conquista de la Isla de San- 
ta Catalina, en cuyo testimonio lo pro- 
movió al grado de Capitan Jeneral de 
sus ejércitos; y como ya el Rey habia 
tomado satisfaccion del agravio hecho 
por los portugueses; y suponia que su 
Virey continuaba en castigar sus insultos, 
vino en conceder 4 la corte de Lisboa 
una suspension de hostilidades, para pro- 
ceder luego al acomodamiento que se 


juzgue cómodo. 
| 15 
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El dia siguiente 28, partió S. lu. para 
Santa Teresa, y $ todos confundia este 
movimiento que parecia incompatible con 
la voz esparcida de las treguas. Se dijo 
haber dado órdenes 4 la escuadra pa- 
ra que, sin la menor tardanza saliese 
& la mar, y entre tanto continuó sus 
marchas con toda dilijencia. Este esta 
do de conjeturas y discursos libres duró 
poco; porque recibidos en el campo de 
Santa Teresa los pliegos despachados 
por el Jeneral portugues, se hizo luego 
tambien saber esta cesacion de hostili- 
dades en el ejército y demas plazas y 
puestos que la tropa ocupaba. Did sus 
providencias correspondientes & la situa- 
cion y estado de los negocios: dejó en 
Santa Teresa una parte del ejército al 
mando del Meriscal de Campo D. Juan 
José de Vertiz: dejó á las demas tropas 
en paraje donde puedan reunirse 4 la 
menor novedad, y se puso en camino 
para Buenos Aires el 13 de Setiembre: 
el 22 (despues de haber dejado sus 6r- 
denes en Maldonado) entró en Montevi- 
deo; y allí tuvo la noticia de que en vir- 
tud de las órdenes que habia comuuica- 
do á los Comandantes de diversos pun- 
tos, para que nada omitiesen á fin de 
embarazar 4 los portugueses la continua- 
cion de sus robos en estas campañas, D, 
José Rodriguez, subteniente de granade- 
ros del fijo de Buenos Aires que manda- 
ba eu el pago de las Vivoras, acababa de 
escarmentarlos con un golpe bien ejecu- 
tado. Se le dió parte de una partida de 56 
portugueses con su Comandante Salvador 
Antunez que (despues de haber roba- 
do los ganados de Montevideo y algunas 
estancias, hasta dejar enteramente desnu- 
dos á sus habitadores) se acercaba 4 la 
estancia del Rey, con el designio de ro- 


bar la caballada destinada al servicio del 
ejército. Con la poca jente que pudo 
Rodriguez recojer de las milicias de ca- 
balleria, salió al encuentro: halló esta 
tropilla de ladrones en el arroyo del Tala 
y la envistió tan felizmente, que en la 
primera descarga dejó muertos 10 hom 
bres, incluso en ellos su comandante An- 
túnez: aseguró 11 prisioneros, que rin- 
dieron las armas para salvar la vida: to- 
mó los caballos que en la campaña de 
Montevideo habian robado, y persiguió 
á los fujitivos que se ocultaron en la es- 
pesura de un impenetrable bosque, don- 
de al beneficio de la noche se salvaron; 
pero con dificultad podran libertarse en 
su retirada del órden que S. E. tiene 
puesto en toda la fontera, desde el mis- 
mo dia en que llegaron las órdenes de la 
corte con la suspension de armas, para 
el solo fin de impedir la continuacion de 
sus latrocinios à los portugueses, á cuyo 
efecto se han colocado destacamentos, 
uno en Santa Teresa, al cargo del Co- 
ronel D. Miguel de Tejada; otro en la 
Sierra, à las órdenes de D. Pedro He- 
reñú; otro sobre su izquierda, 4 las del 
teniente de dragones D. Gaspar de la 
Plaza; y una buena guarnicion en el 
monte de San Martin, en cuyos puntos 
se conserva una comunicacion continua, 
y se observa cualesquiera movimientos 
que puedan ocurrir en la frontera, y se 
corre incesantemente hasta encontrarse 
los batidures de unos y otros puntos. 
Ultimamente, S. E. ha dejado en 
Montevideo sus órdenes relativas al em- 
barque de la tropa y pertrechos que de- 
berán volver á Europa, y entró en Bue- 
nos Aires el 15 del presente Octubre, á 
las 54 de la mañana en un botecillo con 
3 marineros solos, dejando & bordo de 
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la lancha toda la oficialidad, para disi- 
mular mejor su entrada. Unos mucha- 
chos que casualmente estaban en la pla- 
ya se arrimaron 4 S. E., quien con ellos 
se vino á su palacio en santa conversa. 
cion. El oficial de guardia mandó dis- 
parar la artilleria, y todo se conmovió. 
Siguen los públicos regocijos de un mo” 
do, que quizas se hará ver en otra rela- 
cion particular, que no haria yo, porque 
faltan espresiones que puedan hacer cre- 
er lo mismo que estamos viendo. — Bue- 
nos Aires, 18 de Diciembre de 1777. 


(d) n 
Año DE 1776. 


JVoticias de Montevideo de 16 de Abril 
de 1776. 


Habiendo puesto los portugueses sitio, 
en nümero como de 1500, hombres al 
Fuerte nuestro, nombrado Santa Tecla 
cuya guarnicion se componia de 200, se 
sostuvieron los nuestros 27 dias, al cabo 
de los cuales lo entregaron bajo honrosas 
capitulaciones, porque no esperimentaron 
socorro alguno por ninguna parte, y se 
sostuvieron muchos dias con solo una 
corta racion de charque cocido en agua, 
y luego que los enemigos tomaron pose- 
sion de dicho fuerte lo demolieron, que- 
maron los ranchos y se pusieron en mar- 
cha para el Rio Grande, y los nuestros 
para esta plaza donde han llegado bue. 
nos. 

El dia 6 del corriente llegó chasque 
con la noticia de haber los portugueses 
tomado el Rio Grande, y sucedió que el 
dia 2 del presente mes, hicieron desem- 
barco por la playa de la Barra, y con 
mucho silencio sin ser sentidos, por en 
tre unos médanos se condujeron y sor- 
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prendieron con sable en mano, dos bate- 
rias nuestras nombradas la una Santa 
Bárbara, mandada por el Capitan del 
fiijo D. José Aldivez, á quien mataron, 
y â su Teniente D. Joaquin de Villa- 
franca con 25 hombres, que era la guar- 
nicion; y la otra la Santísima Trinidad, 
mandada por el Capitan D. Felix Iriar- 
te, á quien tambien mataron un subalter- 
no, el cadete hijo de Da. Petrona 
Sacristan, y toda la guarnicion que 
tenia. 


Hechos dueños de estas dos fortale- 
zas, se hicieron tambien de las demas que 
abandonaron los nuestros por precision, 
y viendo las embarcaciones nuestras al 
amanecer, arboladas banderas Portugue- 
sas en nuestras baterias, se hicieron á la 
vela, á versi podian conseguir el salir 
de aquel puerto, y no ser apresadas, y 
con efecto aunque les hicieron mucho 
fuego de las baterias nuestras que habian 
tomado, consiguieron salir 3, y entre 
ellas la Comandanta del cargo del ca- 
pitan de Fragata, D. Francisco Javier 
Morales, y las otras 3 se perdieror consi- 
guiendo dicho Morales el recoger de las 
perdidas toda la gente, que en los 3 bu- 
ques repartió. 

Al siguiente dia mandó recado el Je- 
neral Portugues (que dicen es Aleman) 
á D. Manuel de Tejada, coronel del Fi. 
jo (que era el que mandaba el Rio Gran- 
de) para que en término de 3 horas de- 
salojase aquel punto, y su respuesta se 
ignora; pero se ha esperimentado que 
dicho coronel se retiró con 2000 hom- 
bres de tropa, que alli tenia, para el Fu- 
erte de Santa Teresa, donde sabemos ha 
llegado ya, y con este motivo se puso en 
marcha para aquella Fortaleza el Capi- 
tan General, que se hallaba en esta pla- 
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za llevando con sigo al interino Gober- 
nador D. Joaquin del Pino, el dia 7 del 
corriente, y á esta hora no sabemos mas 
circunstancia sobre la toma que las refe- 
ridas. 

De las 3 embarcaciones que salieron 
del Rio Grande, solo una, que es la co- 
mandanta ha llegado à Maldonado, y de 
las otras 2 no sabemos nada y nos tiene 
con mucho cuidado, porque venian con 
los pocos viveres y aguada, que solo te- 
nian á su bordo, y segun los vientos 
pamperos que estan reinando, las consi- 
deramos con muchos trabajos y muy es. 
puestos á perecer todos. Dios se com: 
padezca de ellos. 

En una orden relativa 4 la navegacion, 
se rejistra un párrafo en que consta el 
nombramiento de Ceballos de Virey &c. 
&c. Dice asi: **Sereconocerá al Exmo. 
Sr. D. Pedro de Ceballos Comandante 
Jeneral de esta espedicion, por Virey 
Gobernador y Capitan Jeneral de las 
Provincias de Buenos Aires, Paraguay, 
T'ucutnan, Potosí, Sta. Cruz de la Sier- 
ra, de las ciudades de Mendoza y San 
Juan, Charcas y de todos los pueblos, 
correjimientos, y territorios de la juris- 
diccion de la Audiencia de Chaicas, 
Superior Presidente y Superintendente 
Jeneral de la Real Hacienda en todos 
los ramos y productos de ella.—Cádiz, 
10 de Octubre de 1776. — D. Pedro de 
Ceballos. 
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Noticia de esta espedicion, por lo que 
toca á la marina. 

Toda la relacion precedente quedaria 

imperfecta sino se hiciese ver con separa. 


cion la conducta de la escuadra y el es- 
piritu con que el Jeneral de marina y 
todos sus oficiales han ejecutado sus ope- 
raciones. He oido sobre esto algunos 
discursos libres, sin poderme asegurar 
de su verdad. He leido otros diarios de 
la misma naturaleza, y ninguno me ha 
parecido que se empeña en lo cierto tan- 
to como el autor de una carta dada en 
la Ensenada de Santa Catalina en 22 de 
Febrero de este año de 77 y recibida 
en Montevideo en 7 del siguiente Marzo. 
Ella da una puntual idea de la navega- 
cion, y contiene unas reflexiones tan na- 
turales y propias de los mismos hechos 
que refiere, que no dejan arbitrio para 
dudar de su verdad. La carta dice asi: 
* Amigo mio: estoy muy cierto que no 
esperaba Vd. recibir esta, y inucho me- 
nos recibirme á mi, pero precisamente 
habia de hacerlo Vd. cuando desembara- 
zado de esta costa entremos en el Rio, 
y me presente en esa plaza. Mi cariño 
desea este lance con vehemencia, y con 
la relacion de nuestro viaje, y algunas 
reflexiones que le aumento, quiera entre- 
tener à Vd. hasta que tenga la compla- 
cencia de saciar su curiosidad con varios 
hechos que no puedo referir ahora. 
‘‘Nos embarcamos en Cádiz 9000 
hombres de tropa en 1.9 y 2 de No- 
viembre, nos hicimos à la vela el 13: 
montamos el 20 las Islas Canarias; y nos 
hallamos paralelos con Cabo Verde el 
28 del mismo. Del 4 al 5 de Diciem- 
bre comenzamos á padecer algunas cal- 
mas, pero no eran tan enterameute que 
con sus ventolinas no nos hallásemos en 
2 grados N. el 23 de este mes. En es- 
tas cercanias de la Equinoxial hallámos 
la brisa clara, despejada y con línea el 
27 del mismo, y podriamos haberlo 


pasado en 48 horas desde el paraje en 
donde encontramos el viento, si desde 
aqui no hubiera comenzado á gobernarse 
la marina por unas ideas enteramente 
contrarias al mas exacto y decoroso ser- 
vicio de S. M. Parecerá esto increible, 
pero las reflexiones que haré luego con- 
vencerán á Vd. La Isla dela Trinidad 
Ó Ascencion la descubrimos en 17 de 
Enero, y en ella nos detuvieron los SS. 
de marina 13 dias, y faltando ünicamen- 
te 7 grados para llegar 4 nuestro primer 
destino, tuvieron la habilidad de condu- 
cirnos en 22 dias de escelente viento 
que mediaron desde la mafiana del 30 de 
Enero hasta el 20 de Febrero de 77, en 
que hemos dado fondo en esta famosa 
Ensenada de Santa Catalina entre los 
castillos de la Isla y tierra firme, pero 
fuera del tiro del cafion. 

'*La tarde de ayer la destinó S. E. al 
reconocimiento de la costa de la Isla, y 
á tiro de fusil la examinó muy despacio, 
deteniéndose algo mas en observar el 
castillo en que los portugueses estaban 
puestos sobre las armas, pero no hicieron 
algun movimiento para embarazar la con- 
tinuacion del referido examen. Hoy 21 
se ha hecho otro igual en la costa y for- 
talezas de la tierra firme, y se han dado 
las órdenes para el desembarco: de mo- 
do que no errando la marina esta manio- 
bra, en la parte que le toca, como lo te- 
memos, deberá verificarse mafiana 22 
antes de amanecer el 23, y de esta y las 
demas operaciones que deberán subse- 
guirse daré á Vd. puntual noticia cuan- 
do el oficio permita unos instantes de. 
tranquilidad. | | 

“t Antes de hacer yo las justas reflexio- . 
nes que la angustia del tiempo me permi- | 


te, debe Vd., para su perfecta intelijen- | 
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Cia, tener entendido que hemos debido 
á Dios un tiempo tan igual, claro, des- 
despeja io, sereno y apacible que toda la 
navegacion ha podido hacerse en los 
botes de los navios desde Cádiz al Bra- 
sil, del mismo modo, y con la misma 
seguridad y quietud que en los mayores 
buques. De aquiha nacido en todo el 
trasporte uns continua complacencia y 
una salud constante en toda la tropa, con 
todas las demas satisfacciones que se po- 
dian desear: y si la vcluntaria dilacion 
de la marina no hubiera llegado & causar 
cierta especie de tedio que vino 4 ser je- 
neral en el ejército (impaciente siempre 
de llegar 4 las.manos con los enemigos) 
no habriamos tenido ni el mas leve aso- 
mo de causa que pudiera habernos de- 
sozonado, ni por un momento. En una 
palabra: finjase Vd. por unos instantes, 
que todas las circunstancias capaces de 
hacer feliz una navegacion estan venales 
en la recoba de Cádiz; y las que en tal 
caso coinpraria Vd. para navegar, esas 
mismas son las que la Providencia nos ha 
franqueado misericordiosamente. Ofrez- 
co 4 Vd. para la prueba los 116 diarios 
de otras tantas embarcaciones que ban 
compuesto el mas famoso armamento 
que pasó 4 la América desde su con- 
quista; y enterado de todo esto observe 
Vd. ahora cómo saben los hombres (di- 
gamoslo asi) inutilizar los esfuerzos mis- 
inos que parece hacer Dios, para facili- 
tar las empresas, que por su bondad 
misma quiere protejer. 

“Nunca se supo en Cádiz el verdade. 
ro destino de esta espedicion; y aquellos 
de la marina que llegaron & conjeturer 
que tenia por objeto el Rio de la Plata, 
dieron por hecho que habian cumplido 


con los empefios de su comision, ponien- 
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do Jas tropas en Montevideo y Buenos 
Aires en cuyas ciudades pasarian su in. 
vierno con la tranquilidad y gusto que 
ofrecen unos paises donde se sabe bailar, 
y en que siempre se hallan proporciones 
para las utilidades que son el objeto de 
nuestra marina; y para disimular su in. 
clinacion cuanto pudiesen, no se oia otra 
cosa con mas frecuencia que la mumura- 
cion de haberlos de precisar 6 invernar 
en unos puertos y Rio en que lus tempo- 
rales y vientos furiosos de aquella re. 
Jion poniaa à la escuadra en riesgo evi- 
dente de perderse. No olvide Vd. esto 
para luego que ya los verá Vd. pedir ese 
destino como único asilo de su seguri- 
dad; y suponiendo que & esto los llama. 
ba y arrastraba poderosamente su natu- 
ral propension, y 4 él únicamente se di- 
rijia el rumbo: en solo 11 dias se avan- 
zaron hasta estar paralelos con el Cabo- 
Verde, en cuya altura está hecha mas 
de la tercera parte de nuestra navega. 
cion. 

Comenzó desde este paraje & notarse 
demasiada tibieza para caminar, dando é 
los mas bellos vientos una 6 dos gavias 
con que se avanzaba poco. Todos nos 
dedicábamos á reflexionar sobre la ver- 
dadera causa, y no hallamos otra, sino 
la de que el Exmo. Sr, Virey juzgó 4 
propósito hacer una ú otra conversacion 
privada con el Jeneral de la escuadra, 
sobre el modo con que el ejército y esta 
deberian combinarse para las Operaciones 
dirijidas & atacar la Isla de Santa Catali. 
na. Conoció el Marqués de Casatilli, 
que no seria fácil hacer variar el plan de 
operaciones que habria formado el Jene- 
ral del ejército, y disimulando su dis- 
plicencia (bastantemente manifiesta en la 
tibieza con que contestaba) comunicó 


estos asuntos con aquellos oficiales de 
marina qne seguramente han sido los 4r- 
bitros de todas las resoluciones que he- 
mos visto. No podria yo jurar que to- 
dos ellos convinieron en imposibilitar al 
Exmo. Sr. Ceballos para empresa que 
premeditaba tan del servicio del Rey, 
tan ventajosa al Estado y tan decorosa 
4 las armas de nuestra nacion; pero con- 
tinuardo mis reflexiones creeré que Vd. 
infiera, que los hechos de la marina acre. 
ditan la conjetura de que ellos formaron 
ese proyecto increible. 

Era tan poco lo que la escuadra ade- 
lantaba aun cuando el viento nos favore- 
cia, que ya todo el convoi jeneralmente 
suponia algun misterio en esta pausa en- 
fadosa. Hicieron los Sres. de la marina 
correr la voz de que algunas embarcacio- 
nes no podian seguir; pero reflexionando 
nosotros que todas habian venido unidas 
de Cádiz á Cabo-Verde en 15 singladas, 
andando grado y medio cada dia, cono- 
cimos que no podia subsistir un pretesto 
tan frivolo, y conocieron ellos tambien 
que habian eriado el camino de la per- 
suacion; con esto buscaron otro medio 
mas firme y seguro para pretestar nue- 
vamente la necesidad de esperar algu- 
nas embarcaciones y continuar con esta 
cantinela todo el viaje. 

Todo el convoi se conserva unido 4 
la escuadra sin la menor novedad; y 
esta union en mí dictámen incomodaba 4 
los Sres. oficiales de marina. Pudiera 
calificarse esta conjetura de temeraria, 
pero atienda Vd. al hecho y 4 la reflexi- 
El dia 10 de Diciembre, despues 
de las 6 de la tarde, y entre dos luces, 
como solemos decir, mendó el Jeneral 
Tilli virar de bordo à la escuadra: puso 
sefial y disparó el cafion: se oyó este, 
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mas no se vio aquella; y en consecuen- 
cia de esto, todos aquellos buques mas 
distantes, que n! con el ausilio del anteo- 
jo pudieron descubrir la señal por la es- 
casez de la luz que en aquella hora era 
regular, continuaron su rumbo toda la 
noche; mientras el grueso de la escuadra 
navegaba al opuesto como se supone. 


Cuando 4 la mañana siguiente nos 
hallamos con la novedad de que faltaban 
en el convoi 35 embarcaciones, la pri- 
mera causa que nos presentó una lijera 
reflexion para una separacion tan abulta- 
da, fué la órden de variar el rumbo en 
una hora tan intempestiva, y sin que haya 
aun entre los mismos marinos quien haya 
podido persusdirnos la mas leve necesi- 
dad de una maniobra semejante. ‘Todos 
nos persuadimos entonces, que se toma- 
rian inuy sérias medidas para la pronta 
reunion. El viento era poco y alterna- 
ba con algunos ratos de calma, 4 la 
cual atribuian aquellos Sres. la disper- 
sion de los buques, queriendo que con- 
sistiese en el natural abatimiento de las 
aguas hácia esta Ó aquella parte, cuan- 
do no reciben su direccion de la impre- 
sion del viento. 


Bien hubieran querido poder atribuir 
la separacion & la ignorancia con que la 
oficialidad de marina injuriaba á los 
capitanes y pilotos de los navios mercan- 
tes con la injusticia que se deja ver; 
pero no pudieron tener este recurso, 
porque en las embarcaciones dispersas 
estaban comprendidos los navios **Sep- 
temtrion,” ‘San Dámaso” y ‘San 
Jose," la fragata “Venus,” el bergantin 
“Opp”: con que siempre la separacion 
debe atribuirse como Unica causa 4 la 
intempestiva variacion del rumbo, hecha 
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en virtud de cbjeto que ellos no han po- 
dido decir y menos justificar. 

Yo no soy temerario, pero si alguno 
asegura que esta disposicion se hizo de 
intento, para que minoradas las fuerzas 
con la falta de.trooas y pertrechos quedase 
el Sr. Virey imposibilitado para atacar á 
los enemigas en Santa Catalina, no care- 
cerá de fundamento, ni para persuadirlo, 
y se hace patente si se reflexiona un 
poco. 

Todos los pilotos que se han reuni- 
do al convoi han dicho que su separa- 
cion consistió en no haber visto la se- 
fial que el Jenera! de mar hizo al entrar 
la noche del 10 de Diciembre para virar 
de bordo: con que hemos de confesar 
precisamente que en esta maniobra estu- 
vo la causa de la dispersion: con todo 
esto no se ha oido una sola palabra & los 
oficiales de marina para justificar la ma- 
niobra referida: luego dejan libre el cam- 
po para que cada uno la califique como 
le pareciere. 

Reflexinemos mas. Era natural que 
cuando se vió perdida una tercera parte 
del convoi con poco viento, y como 
ellos quieren, con solo el abatimiento de 
las aguas, se le considersse muy cerca de 
la escuadra; y consiguientemente cuando 
ya hubo viento deberian haberse dedica- 
do un par de dias para buscar los buques 
separados: especialmente no pudiendo 
ignorar que quedaban todos & nuestro so- 
tavento; esta dilijencia no se hizo, lue- 
go queda libre el discurso para llevarlo 
hasta la bien fundada sospecha que se ha 
dicho. | 

La navegacion iba continuando con 
esta lentitud, y quiso Dios que se nos 
fuese reuniendo una ú otra embarcacion 


conducida de la casualidad. La reunion 
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de cada una era un nuevo pretesto para 
despreciar los bellos vientos que esperi- 
mentébamos, no obstante que debia su- 
ponerse, que las ernbarcaciones separa- 
das estaban mas avanzadas hácia el Sur 
que nuestra escuada, por ser regular que 
ellas navegasen al rumbo logrando los 
vientos que nosotros perdiamos volunta: 
riamente. En fin con una pausa. increi- 
ble avistamos en 20 à grados de latitud 
Sur, la Isla de la Trinidad 6 Ascension. 
Este era el ültimo punto para reunirnos 
todos, y ostaba en todo el convoi dada 
la Orden para venir aqui, con la preven- 
cion de que la escuadra esperaria sola- 
mente 48 horas. Efectivamente se lo- 
gró la reunion de 3 6 4; pero en prueba 
de que la marina tenia por objeto prin- 
cipal la dilacion, en lugar de las 48 hc. 
ras se detuvo de 17 de Enero basta el 
30 del mismo, sin que ninguna insinua- 
cion bastase á persuadirlos quo toda la 
espedicion se aventuraba, si se obstina- 
ban en perder voluntariamente lo poco 
que quedaba de la estacion del verano, 
que se reducia à un mes. Nada les 
hizo fuerza; mas cuando ya fué preciso 
navegar, fué tambien forzoso hacerles al- 
gunas prevenciones, como las hizo el 
Virey aunque inütilmente. 

El enemigo habia ya reconocido nues- 
tro convoi y escuadra con pequefias 
embarcaciones destinadas 4 la observa- 
cion del rumbo que tomariamos. Pre- 
vino el Jeneral del ejército que pasado 
el paralelo de 23 1 grados en que está el 
Janeiro, ya no podia quedarle duda de 
que era la Isla de Santa Catalina nues. 
tro objeto. Que en consecuencia de 
esto debia la marina ejecutar dos cosas. 
La 1.% el navegar los 7 grados que nos 
faltaban con la brevedad posible, para no 


darles tiempo de introducir socorros. La 
2." que esta navegacion se hiciese 4 
una corta distancia de la costa del Bra. 
sil donde nuestras fragatas destinadas 4 
la descubierta, pudiesen observar si efec- 
tivamente se les daba nuevos socorros 
del Janeiro, para que con su aviso pu- 
dieran interceptarse por la escuadra. Sa- 
be Vd. amigo cual ha sido el efecto de 
estas prevenciones tan juiciosas y tan 
absolutamente necesarias? Oigalo Vd. 
Desde la Isla de la Ascencion con los 
tiempos que tuvimos, pudimos entrar en 
la de Santa Catalina en 8 dias de nave- 
gacion; y sin embargo ocuparon desde 


| el 30 de Enero hasta 20 de Febrero. 


La distancia de la costa fué de cerca de 
200 leguas: infiera Vd. ahora, si 4 los 
enemigos pudo hacérseles obsequio mas 
visible, ni franquearles mas proporcio- 
nes para que tuviesen tiempo y mas tiem- 
po de pertrecharse en su Isla, y para re- 
cibir todos los refuerzos que eran co- 
municables por la costa. 

Pero ya es tiempo que abandonando 
aun las mas bien fundadas conjeturas, 
entremos en el camino de la evidencia. 
Los caballeros marinos pensaron que fal- 
tando del convoi 19 embarcaciones con 
1500 hombres de la tropa, y entre ellos 
300 Mifiones cetalanes, cuya falta sentia 
el Jeneral amargamente, y que feltando 
tambien 2 brulotes, algunos pertrechos, 
no pocas municiones de guerra con bas- 
tantes viveres habria ya abandonado el 
proyecto de atacar á los enemigos en su 
Isla; pero habiendo S. E. tomado razon 
de todas las fuerzas que quedaban en la 
escuadra, y hallado que eran bastantes 
para hacer el servicio del Rey como 
debia, insistió inflexible en^su primera 
¡dea, y cuando la marina lo conoció así, 
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se quitó la máscara, y apeló & un] me- 
dio tan irregular como lo verá Vd.; mas 
para que lo pueda entender todo con la 
debida claridad, es menester saber que 
el Jeneral de mar, se halló con una ór- 
den del Itey para que en cualquier caso 
que pareciese desesperado á la marina, 
pudiera esta hacer sn correspondiente 
representacion al Jeueral del ejército, 
esponiéndole todas las dificultades que 4 
la marina ocurriesen; pero que si no obs- 
tante la representacion, el Virey insis- 
tiese en que la marina obrase, deberia 
Sa- 
bido esto, atienda Vd. & lo que sigue. 
Quitada la màscara como queda ini- 
ciado pasó un oficio el Sr. de Tili con 
su consejo de guerra, exortando al Exmo. 
Sr. Jeneral Ceballos, para que desistiese 
de la premeditada empresa de atacar la 
Isla iasistiendo en que toda la espedicion 
siguiese en demanda del Rio de la Pla- 
ta. Esponia unas razones capaces de 
melancolizar 4 25 ejércitos, y de abatir 
el ánimo de cualesquiera otro jefe, que 
no fuese nuestro Jeneral. La respuesta 
de este es una pieza de batir llena de 
honor, dignidad y decoro por el servi- 
cio del Rey, y me asegura un oficial de 
marina que habiéndola leido quedaron 
tan arrepentidos, los de su tiempo, del 
oficio que pasó (6 hicieron pasar) al 
Marqués de Casatilli, que no puede ma- 
nifestarse hasta donde llega el arrepenti- 
miento de haber dado un paso tan irregu- 
lar. Ello es que lo que pedian no era 
otra cosa que hacer ilusoria la espedicion 
mas séria que jamas para sus Indias, pre- 
meditó la España. Otros oficios han 
pasado con igual falta de reflexion. Es- 
tos son unos documentos que como Vd. 


sabe no es fácil haberlos á las manos. 


ejecutarlo sin la menor deteneion. 
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El tiempo y la necesidad los harán pú- 
hlicos, y quizas con un vergonzoso des- 
honor á la marina. 

Ya Vd. vé que ni la pausa ridícula de 
la navegacion, ni la pérdida voluntaria 
de 19 buques, ni la indecorosa solicitud 
de la marina por medio de sus oficios, 


‘han podido ocasionar la menor variacion 


en el proyecto de nuestro Jeneral; mas 
para no omitir nada de lo que pudiese 
inducir 4 que los demas pensasen tan 
melancólicamente como ellos, se hizo 
publico en casi toda la escuadra que es- 
tábamos sin prácticos de la costa, del 
puerto y del pais, que no teniamos noti- 
cia alguna de las actuales fuerzas con 
que fos portugueses habian guarnecido 
aquella Isla: que se sabia por Lisboa que 
el numero de sus tropas ascendia al de 
15000 hombres, couducidos por hábiles 
oficiales estranjeros; y que su escuadra 
era superior á nuestras fuerzas de mar: 
de modo que cuantas especies eran capa- 
ces de abatir los ánimos, y de hacer 
odiosa la constante resolucion del Jene- 
ral, de otras tantas usaron, pensando que 
por este medio justificarian los esfuerzos 
hechos a fin de que las operaciones de la 
campaiía, no comenzasen por Santa Ca- 
talina; pero se engafiaron; porque cuando 
fué preciso hacer saber á todos los ofi- 
ciales de grado mayor, asociando á ellos 
todos los Coroneles del ejército, la soli- 
citud y oficios del Jeneral de marina, no 
solamente lo calificaron todo como digno 
del mayor desprecio, sino que se irrita- 
ron contra su modo de pensar tan inde- 
coroso á su carácter, tan distante de su 
obligacion, y tan vergonzoso para las ar- 
mas del Rey. 

Sobre la falta de noticias acerca de 


la distribucion de las fuerzas portuguesas 
17 
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en aquellas costas, levantaban el grito 
con frecuencia. Si ellos discurriesen 
como buenos soldados, debian suponer- 
los distribuidos en cinco 6 seis partes, 
plazas y puertos de esta costa; y consi- 
guientemente teniamos fuerzas superiores 
à las que ellos pudieran presentarnos en 
cualquiera parte que los atacásemos. Las 
dilijencias para tener las noticias estaban 
hechas con auticipacion. La corte ha- 
bia dado órden al Gobernador de Bue- 
nos Aires para que despachara & encon- 
trarnos algunas embarcaciones con algu- 
nos practicos, y las noticias que habia 
previsto ser necesarias al Exmo. Vi- 
rey Ceballos, antes de salir de Ma- 
drid para esta espedicion. Estos bu. 
ques han de haber sido despachados! ne 
cesariamente, pero la verdad es que no 
nos han encontrado; mas la Providencia, 
que vela muy especialmente sobre el fe. 
liz logro de esta espedicion, nos ha pro 
porcionado por otro medio cuantas noti- 
cias podiamos apetecer, y mas indivi- 
duales y ciertas que las que en Buenos 
Aires sabian por medio de algunos con- 
fidentes y desertores. 

En los dias 6 y 7 de Febrero apresa- 
mos una fragatilla que se dirijia 6 Lisboa, 
y 2 paquebotes que navegaban á la Ba- 
hia y Pernambuco. Los patrones, pilo- 
tos, pasajeros y Uipulaciou, dijeron la 
verdad en sus declaraciones, y como 
nada subian de declaracion de guerra, 
descuidaron de la dilijeucis de echar 
las cartas al agua al tiempo de rendirse, 
y por medio de ellas supimos 4 punto 
fijo el todo de sus fuerzas y su distribu- 
cion; y que su marina se reducia 4 4 
navios de línea, 4 fragatas y 3 navios 
mercantes armados en guerra durante es- 
ta espedicion. Decian las cartas tam- 


bien que esta escuadra se ocultaria en la 
Ensenada de Garüpas, que está 7 leguas 
al Norte de Santa Catalina: que dejaria 
entrar la nuestra con todo e! convoi al 
puerto, y cuando estuviésemos en los 
afanes del desembarco, entraria aquella 
con el designio de desbaratarnos, de es- 
esparcir la confusion y el desórden 
y de molestarnos entre sus fuegos y 
el de los castillos. Todo era cier- 
to, y suponiéndolo asi dirijimos el 
rumbo para dicha Ensenada.  Efecti- 
vamente descubrimos alli là escuadra 
portuguesas y viéndose descubierta, y 
que sería temeridad esperarnos encerra- 
da en ella, salió & la mar el dia 18 del 
corriente y se nos presentó como 6 5 
leguas de distancia, teniendo ganado el 
barlovento. Este dia y el siguiente la 
tuvimos & la vista, y el 19 por la tarde 
tomó el rumbo del N. E. al parecer, en 
demanda del Janeiro, despues de ha- 
ber reconocido la notable superioridad 
de nuestras fuerzas, las que seguramente 
hubieran batido y deshecho la escuadia 
portuguesa si hubiéramos logrado propor- 
cionado viento; y porque anticipadamen- 
te se previó este lance y se consideró 
que no couvendria dejarlo al solo arbi- 
trio de nuestra marina, resolvió el Exmo. 
Sr. Virey Ceballos, hacerse reconocer 
en todos y en cada uno de los buques de 
nuestra escuadra y trasporte por Coman- 
daute Jeneral de las fuerzas de tierra y 
mar destinadas á esta espedicion, como 
en virtud de la Órden del Rey debia ha- 
berlo hecho luego que la escuadra se 
hizo á la vela en Cádiz, pero lo omitió 
por un efecto de moderacion, hasta que 
la necesidad lo puso en la dura y seusi- 
ble precision de ejecutarlo. 

Nada ha omitido nuestro Jeneral para 
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evitar celos. Y ha sufrido con jenerosa 
paciencia la conducta de la marina, em- 
peñada en hacer inútil este esfuerzo de 
nuestra nacion. No es decible cuanto 
han angustiado el ánimo de un Jeneral 
que todo es celo por el servicio del Rey; 
y mil veces hemos temido que su salud, 
por fin no se rindiese á la continuada de- 
sazon de todo un viaje, sin que hubiese 
industria ni fuerzas humanas para el re- 
medio, no esponiendo el todo de la espe- 
dicion á una ruina. Esta tarde y actu- 
almente se le estan negando 2 navios de 
linea que pide para cubrir el desembarro 
y divertir los fuegos de un pequefio cas- 
tillo, & fin de precaver las desgracias 
que habrán de suceder sin ese ausilio. 
Ellos miran sus navios como unas liostias 
consagradas. Conténtanse con ser unos 
meros conductores.  Blasonan de pilo- 
tos, pero nunca hacen sus viajes sin 
ellos. Hacen vanidad de mandar una ma- 
niobra, que es propia de un contra-maes- 
tre, y como vuelvan de sus espediciones 
y campañas sin usar del cañon, sino 
para las salvas y demas vagatelas de su 
ceremonial, todo está bueno y todo ha 
sido feliz. 

N. y N. están con cabal salud: ayer 
los vi en el **Poderoso? donde concur- 
rimos, y espero ver á Vd. en todo 
Mayo. Esto parece estar fuerte, pero 
las fuerzas estan divididas en sus diversos 
castillos y cojidos en detall, y uno á 
uno, no quedará ninguno. Haga Vd. ce 
esta carta el uso prudente que por aho- 
ra conviene, y, adios que la confusion 
de esta tarde solo da lugar á poner estas 
ültimas lineas, sobre lo que venia for. 
mado en estos ültimos dias. De la En- 
senada de Santa Catalina hoy 21 de Fe- 
brero de 1777.— Todo de Vd. &c. 
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Continuase la noticia de los movimien- 
tos y operaciones de la marina hasta — 
la suspension de armas. 


Cuando la escuadra entró en Santa 
Catalina seguramente estaban arrepenti- 
dos su Jeneral y oficiales de la resisten- 
cia hecha para que no entrase: pero el 
propósito de la enmienda era ineficaz se- 
guramente. Su melancólico modo de 
pensat siempre era uno: su prudencia 
crecia visiblemente y nada producian que 
no anunciase desgracias: se did fondo 4 
distancia de dos tiros largos del cañon de 
los castillos. Quiso el Jeneral del ejér- 
cito que se destinasen dos navios para 
hacer fuego 4 uno de ellos 4 la hora del 
desembarco: negóse esto tenazinente con 
un pretesto risible: Es menester decia 
el Virey Tilli conservar mis fuerzas. 
Esta es por junto la razon fuerte de este 
Jeneral. Pero y bien ¿para cuando 
queria S. E. conservarias? Pobre Rey 
y pobre nacion que tan engafiada vive 
con un cuerpo inútil y solo hábil para 
despreciar y aborrecer mortalmente 4 
cuantos tienen discrecion bastante para 
conocerlos. 

El Jeneral del ejército dió sus órde- 
nes para el desembarco jeneral de sus 
tropas la noche del 21, y para esto man- 
dó que se reuniesen antes en las embar- 
caciones mas inmediatas 4 la costa: de- 
jó 4 la marina la mecánica de la con- 
duccion; pero habiendo acudido S. E. 
à donde todas las lanchas deberian reu. 
nirse, halló solo 3. Corrió en aquella 
misma hora los embarcaciones en que la 
tropa estaba, y hallóla pronta, pero ya 
el Mayor, ayudantes y otros estaban po- 
seidos de la turbacion que su poca prác- 
tica y alguna otra cosilla, que no quiero 
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decir, les ocacionaba. Ya no podia re- 
mediarse una falta tan considerable sin 
esponerse & que llegado el dia lo exami- 
nase el enemigo. Se dió pues la órden 
para que cesase todo, y se retirasen las 
lanchas á los costados de sus respecti- 
vos buques. 

Ya el Sr. Virey conoció que la dis- 
posicion de lanchas deberia dirijirla por 
si mismo. Se llamó ei 22 por la mafia- 
na 6 la Órden jeneral: vinieron 4 recibir- 
la todos aquellos á quienes tocaba; y 4 
todos iba imponiendo S. E. mismo en 
lo que debiamos ejecutar: mandó que 
luego que anocheciera acudiese la 1,“ 
division 4 ponerse 4 la popa del navio 
"Poderoso.? El Mayor Jeneral del 
ejército reconoció las lanchas, y todo lo 
halló en buen órden. A las 10 tomó 
S. E. la falus con D. Victorio dé Na- 
via, y otros oficiales que no pude cono- 
cer: se puso à la cabeza y dirijió el 
rumbo: pisó la tierra de los primeros, y 
solo le precedieron pocos que se antici- 
paron, para que se apoyase en sus bra- 
zos y evitase el mojarse; por que dista- 
ba la falua alguna cosa de la tierra. To- 
do lo fué poniendo en órden, y logró de 
este modo el desembarco con la misma 
felicidad que deseaba. Tambien ocupó 
otra falua el Jeneral de marina, pero no 
sabemos para qué, ni qué mandó ni qué 
hizo. Se oyó que voceaba como acos- 
tumbra cuando habla con los juanetes 6 
gavias, y lo que entonces importaba era 
el silencio. 

Nunca pudo conseguirse que los na- 
vios se acercasen 4 batir el castillo co. 
mo convenia, y cuando el *'Septen- 
trion? y una bombarda lo hicieron, ya 
estaba puesta la bandera de Espafia en 


abandonado. ^ Lnego se acercaron los 
demas navios de la escuadra, se metieron 
tan adentro que no costó poco trabajo 
echarlos fuera. Ya respiraban estos ca 
balleros despreciaudo á los enemigos y 
á sus fuerzas, sin avergonzarse de ha 
berlas calificado algunas horas antes por 
invencibles é inespugnables. 

Llovió luego en tierra un copioso tro- 
pel de marineros armados con pistolas, 
espadas y escopetas: comenzaron á ro- 
bar cuanto encontraron por las caserias 
de los particulares y en la fabrica de 
aceites de ballena, donde todo corres- 
pondia al Rey. Las cancas de aquellos 
infelices naturales las veiamos al costado 
de los buques de guerra con escándalo 
del ejército cuya subsistencia se hacia 
dificil con estos robos tan escandalosos. 
El Sr. Virey se dió por entendido con 
el Marqués Tilli, enviándole algunos 
marineros que se habian cojido. Nada 
se remedió con esto; pero luego lo re- 
medió todo un bando, con pena de la 
vida á todo individuo del ejército 6 ar- 
mada 4 quien se le justificase algun hur- 
to. Temieron todos; y por este medio 
logró el Jeneral que el buen órden se 
restableciese, que los vecinos fujitivos 
se restituyesen 8 sus casas, que los pes- 
cadores y algunos vivanderos contribu- 
yesen á la manutencion del ejército, y 
que se devolviesen varios negros que ha- 
bian sido conducidos furtivamente de los 
uavios de guerra. 


Tan embebidos estaban estos ofiziules 


en lo que podia tenerles alguna utilidad, 
que absolutamente abandonaron cuanto 
era relativo al servicio del Rey. Jamas 
hicieron salir ni una sola fragata de ob- 


| servacion Ó vijia á la boca del puerto, ó 
Punta-grosa, y el castillo de Santa Cruz | 


á la costa. Yo quedé escandalizado de 


ee" “CR. A 


y 
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una omision tan vergonzosa, y me fuera 
increible si no la hubiera presenciado por 
mi tnismo. 

Nuestro Jeneral se desembarazó de la 
Isla con toda la brevedad que pudo, y 
dejándola con la guarnicion conveniente, 
se embarcó con su ejército en 20 de 

Marzo. Su designio era hacer el dese m 
barco en el Rio Grande. La marina con 
el pretesto, que para todo tienen alquilado, 
del mal tiempo no quieso hacerse á la vela 
hasta el dia 30. Su habilidad para man- 
tenerse unidos, no han podido acreditarla 
estos Sres.: eltiempo nos desparramó 
y con eso huyeron del Rio Grande 4 
cuya costa tenian un horror indecible. 
Fueron entrando todos los buques en 
Maldonado y Montevideo sucesivamen- 
te. Hallaron viveres prontos, pero en 
mas de un mes no hubo fuerzas para ha- 
cer que saliesen & la mar. La causa de 
su demora fué notoria 4 todos. En solo 
el navio ‘San Déinaso? que manda D. 
Francisco de Borja, y como suyo, me- 
tid 300 barriles con el pretesto de que 
eran de pólvora, y está convencida esta 
menttira manifiestamente con la razon dada 
al Intente del ejército de los buques en 
que se embarcó la mas mínima porcion 
de municiones. El Rey ha prohibido 
en esta espedicion las jenerales; pero si 
no quieren obedecer al Rey estos Sres. 
qué les hemos de hacer? 

El último pretesto para dilatar en Mon- 
tevideo los afanes de su sórdido y clan- 
destino comercio, fué el de pedir que se 
les diese dinero. Sacó de Cádiz el Sr. 
Tilli 3:000,000 reales y con ellos nada 
necesitaba en 15 meses; sin embargo fué 
tanta su tenacidad que se le dieron 20 
mil pesos, y fué como pagarle para que 
cumpliese con su obligacion. Entre tan- 
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to habia quedado la costa del Brasil y 
del Rio de la Plata al arbitrio de la es- 
cuadra portuguesa, que apresó despues de 
un lijero combate el navio **San Agus- 
tin," que separado de un lijero convoi 
que iba cou viveres, fué atacado por un 
navio y uua fragatilla de los enemigos, 
quienes apresaron tambien la saetia San- 
ta Ana armada en guerra y mandada por 
un oficial de la marina ¿y podria haber 
sucedido esto si cumpliendo el Marqués 
con su obligacion, hubiera cruzado en la 
costa como debiera hacerlo? 


Pues oiga Vd. ahora. Se le hizo sa- 
lir por fin de Montevideo con la órden 
de cruzar en ella y de interceptar la co- 
municacion del Janeiro con su corte de 
Lisboa. El Rey y Virey se lo manda- 
ban, ¿y qué hizo? se fué á Santa Cata- 
lina y se mantuvo en aquel gallinero sin 
selir un dia. Se admirará de esto cual- 
quiera hombre de honor, pero todo es 
nada en vista de lo que sigue. Los por- 
tugueses habian penetrado el amilanado 
ánimo de nuestros marinos, y el dia 9 


de Junio tuvieron la animosidad de en- . 


trarse con su debil escuadra en el mismo 
puerto de Santa Catalina. Se presenta- 
ron á la nuestra: cargaron sus mayores, 
que fué provocarlos al combate; pero 
nuestros marinos no hicieron movimiento 
alguno, y sobre tener ellos la sangre mas 
fria que las tortugas, quedó ahora helada 
con el sustaso desmesurado que tenian. 
Pensaron que iban los portugueses á re- 
ducirlos á cenizas, pensaron ciertamente 
lo que debian pensar si no hubiesen sido 
los enemigos portugueses. No obstante 
si estos hubiesen envestido, se la llevan, 
y así me lo ha dicho un oficial de marina 
que en aquel imajinario conflicto hizo 


dos votos. El uno fué de dejar el ofi- 
18 


2 
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cio para no esponerse 6 otra angustia 
como esta; y el segundo, de no decir ni 
revelar á nadie que ha servido en la mari- 
na, porque le dicta su conciencia que está 
interiormente degradado de todo lo que 
es honor, desde que le infundieron metó- 
dicamente el miedo, en esa que llaman 
Academia de los caballeros guarda-ma- 
rinas: escuela en que degradándose la ju- 
ventud del varonil espíritu, quedan sus 
alumnos capaces solamente para presi- 
dir con decoro un monasterio de monjas 
solamente. 

Este hecho de los portugueses, y la 
escandalosa indolencia de los nuestros, 
apenas tendria ejemplar; y sin embargo 
de que toda la agua que entra en el mar, 
no es capaz de lavar la feisima mancha 
que ha contraido la débil reputacion de 
nuestra marina, piensa su Jeneral haber 
dado una completa satisfaccion 4 todo 
el mundo con decir que estaba recorrien- 
do sus navios. Esta si que es serenidad 
digna de un Jeneral de. la escuadra. 
Mucho habria importado que el Jeneral 
del ejército hubiera acreditado otro es- 
píritu igualmente inalterable, dando tam- 
bien una recorrida 4 sus tropas 4 vista 
de sus enemigos, haciendo que todas å 
un tiempo tomasen las unciones con el 
seguro de que, en caso de caer sobre el 
enemigo, estaba pronta la satisfaccion 
con solo decir que el ejército estaba 
puesto en carena. 

E! puerto de Santa Catalina es esce- 
lente, y las escuadras pueden estar cu- 
biertas con el cafíon de los castillos. No 
obstante el Jeneral Tilli concibió que 
los portugveses podrian volver, y no sa- 
biendo si sus jentes habrian hecho algun 
voto de no reñir con persona viviente, 
aunque fueran & echarlos de su casa, re- 


solvió mudarse de barrio con toda su fa- 
milia, y por mas que el Comandante de 
la Isla le hizo saber que no podria res- 
ponder de ella si la escuadra abandonaba 
el puerto, con el pretesto de salir à cru- 
zar, aparejó para Montevideo: salió 4 
la mar con 8 navios de linea y todas las 
fragatas. Al primer vientecillo se sepa- 
raron todos como lo acostumbran: la 
fragata **Santa Clara? quedó pars siem- 
pre en el Banco Ingles: los oficiales 
abandonaron con su lancha 4 su pobre 
jente de tripulacion (esta es leccion de 
la Academia); el navio el **Serio?? re- 
cojid algunos y perecieron como 120 
hombres de los marineros. Este ha sido 
el fruto de la vergonzosa fuga de la es- 
cuadra al gallinero de Montevideo, co- 
honestada con el falso pretesto de vive- 
res que les faltaba, que es tambien pre- 
testo alquilado para siempre. 

El dalor que todo esto ocasionó al Vi- 
rey es imposible concebirlo. Los ofi. 
cios que ha pasado los ignoro yo; pero 
se cree que los dictaria su ardiente celo 
por el servicio del Rey, y el claro cono- 
cimiento de la ignorancia en que incurrió 
su marina. La falta de viveres era ima- 
jinaria; y el estado que presentó D. Ber- 
nardo Alcalá, ministro de marina, á cuyo 
cargo está el acopio de viveres, espre- 
saba tenerlos la escuadra 4 su bordo pa- 
ra todo Agosto: con que es innegable 
que salieron á primeros de Julio para 
buscar los viveres que habian de comer 
en Setiempre, y que hubieran tenido 6 
su tiempo indefectiblemente en Santa 
Catalina, como ys les estaba prevenido, 
y se hubieran tambien anticipado, si en 
vez de venir la escuadra hubieran des- 
pachado un solo aviso. 

Ultimamente, cuando el Exmo. Sr. 


P e me 


Virey reiteraba sus órdenes, para que 
luego saliesen 4 la mar, ha llegado la ór- 
den para la suspeusion de armas. Esta 
les ha coiido en Montevideo, y alli que- 
den para sobre-hueso de estas provircias. 
Ocurrirán mil lancesillos hasta hacerlos 
regresar 4 Espafia, pero serán mas dig- 
nos de que les canten los ciegos, que de 
ponerlos en este diario, relacion, noticia 
6 como quiera llamarle. 
ee ee 

Oficio del Virey D. Pedro de Ceballos 

al Marqués, Jeneral del ejército para 

la suspension de armas y hostilidades. 


En carta de 11 de Junio me dice el 
Ilmo. Sr. D. José de Galves, Secreta- 
rio del despacho universal de Indias, de 
orden del Rey, haber convenido S. M. 
con la Reina Fidelisima, su sobrina, en 
una entera cesacion de armas, y en su 
consecuencia me manda haga que sin pér- 
dida de tiempo, se acaben absolntamente 
de presente y de futuro, las hostilidades 
y toda efusion de sangre contra los vasa- 
llos y territorios de Portugal, dando 4 
este fin las órdenes mas postivas y con- 
venientes. 

Lo que prevengo 4 V. S. para que en 
la parte que le toca tenga el debido cum- 
plimiento, y lo comunique para su obser- 
vancia 4 las tropas que estan en este 
campo, dándose aviso de haberlo ejecu- 
tado. Nuestro Sr. guarde à V. S. mu- 
chos afíos, Santa 'Teresa 4 de Setiem- 
bre de 1777.—D. Pedro de Ceballos. — 
Sr. D. Pedro Gúel6. 

000 
Noticia circunstanciada de Rio Grande, 
comunicada en 20 de Febrero. 

El 19 de este entraron en aquel rio dos 
fragatas; una de 30 cafiones en bateria; 
otra de 24: dos paquebotes de 18 cafio- 
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nes; una balandra de 14: y cuatro gran- 
des zumacas de 4 16. Fondearon à 
media canal de la inmediacion de la pun- 
ta de San Pedro, se discurre & montar 
la artilleria que traerian en la bodega 
para pasar el banco, y levaron & las 3 de 
la tarde, dirijiéndose con viento S. SE. 
que les era en popa, 4 atacar las cinco 
embarcaciones nuestras ancladas en la 
costa de la Barra; y son el bergantin 
“Santiago”, la saetia ‘‘Misericordia’’, 
la “San Francisco,” la goleta **Pastori- 
za” y corbeta ““Dolores:”? cuyos bu- 
ques estaban dispuestos en el mejor es- 
tado que permite su armamento, y acor- 
dadas de antemano con sus comandantes 
las medidas de hacer una vigorosa defen- 
sa & tan superiores fuerzas. Antes de 
las 4 llegaron las embarcaciones portu- 
guesas á situarse al ancla; algunas 4 dis- 
tancia de tiro de pistola, y las otras 
poco mas; y emprendiéndose una accion 
la mas gallardamente sostenida, se logró 
antes de las oraciones derrotarlos que- 
dando á pique la balandra, y una zumaca 
enteramente inutilizada en la costa, y 
navegando las 7 restantes, despues de 
haber desamparado sus anclas al abrigo 
de la bateria de las Higueras. 

Despues que rompió el fuego la bate- 
ria de la barra, sufrieron nuestras embar- 
caciones el de la bateria de la Concep- 
cion, que tenian al frente con bala roja 
de los calibres de 36 y 24. Los muer- 
tos son 13, comprendidos el teniente de 
fragata D. Juan José Iturriaga, que man- 
daba la **Pastoriza,? y el alferez de na- 
vio D. Francisco Butron de la dotacion 
de la saetia **San Francisco,” y los he- 
ridos gravemente 25, sin traer á conside- 
racion infinito número de los que estan 
lastimados de contusiones y otras resultas. 
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El 20 se reconoció que aun se mante- 
nia al SE. de nuestros buques la embar- 
cacion portuguesa que se seperó, como 
para su costa, y se destinaron 4 lanchas 
& la órden del alferez de navio D. José 
Aramburú para su aprehension, que la 
acreditó sin resistencia, y se hallaba ya 
bajo el pabellon del Rey. Asi mismo 
se reconoció que la embarcacion portu- 
guesa cuyo paradero se ignoraba el 19 
por la noche, fué inutilizada enteramente 
del fuego de nuestra bateria dela Barra, 
y no pasó del frente de la de San Pe. 
dro de los portugueses, que la misma no. 
che salieron en lanchas à recojer la jente 
y sus cafiones; pero aclarando el dia se 
retiraron, y fueron los nuestros, que sa- 
caron 5 cafiones de á 4 reforzados, de 
12 que tenia, y reconocida, estaba bara. 
da y con varios barrenos que imposibili- 
taban hacerla flotar, determinaron qui- 
tarle las jarcias y pegarle fuego. 

El dia fué glorioso, y en él todos 
han obrado prodijios: ha sido estraordi- 
nario, el valor de la marina que ha lo- 
grado la principal gloria, y una accion 
completa. 

Segun las demostraciones reconocidas, 
salieron los buques contrarios enteramen- 
te derrotados, y con mucha mortandad, 
y se considera perdieron al Comandante 
de su escuadra. 

Los primeros desertores de aquella 
banda, esclarecerán las particularidades 
ocurridas 6 los enemigos, en cuanto al 
número de muertos, heridos y descala- 


bros. 
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Breve descripcion de la Isla de Santa 
Catalina. 


Esta Isla corre de N. á S. separándo- | 


la de la costa del Brasil un canal, que 
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inmediato & la capital (que es lo mas es 
trecho) tiene de 450 á 500 varas de an- 
cao y de largo de una á otra parte de 
la Isla, Es el mejor puerto que hay en 
esta América, por su capacidad: su ter- 
reno es todo montuvso, quebrado y cu- 
bierto de maleza que imposibilita el trán- 
sito por él à cualquiera que no sea na- 
tural; pues estos se comunizan por es- 
trechisimas sendas, que guian de una es. 
tancia à otra de las establecidas en su 
costa, regulandose el nümero de estas al 
de 800 casas Ó familias, correspondiendo 
4 las 3 feligresias de nuestra Sefiora del 
Desierto, que es la capital, la de Nues- 
tra Señora de la Necesidad y la de San 
Antonio, que se compone de jente blan- 
ca, escepto algunos negros esclavos que 
cuidan del cultivo de la tierra: esta pro- 
ducen añil, lino, algodon, tabaco, caña- 
dulce, habas, arroz, naranjas y limones, 
sandias, plótanos, piñas y escasamente 
maiz; pero la falta de este la compen- 
san con la raiz de Yuca, de que hacen 
pan. Abunda de maderas, y algunas 
sólidas para la construccion de navios. 
Produce tambien algun ganado, faisanes, 
pavos monteses y otras aves estrañas, 
Tiene asi mismos 2 alinacenes de balle- 
na. Uno à la entrada del puerto situado 
en la coste de tierra firme, y otro en la 
Isla & la parte del Sur, en los cuales se 
colocan, de la pesca que hacen regular 
mente cada año, de 300 4 400 ballenas. 
Tiene esta Isla.9 leguas de largo y 2 de 
ancho por su mediania. Está bien for- 
tificada y municionada, y ademas de su 
ventajosa situacion, tiene 8 fuertes de 
mamposteria y 5 de fajina provisionales 
con una estacada que domina la mejor 
plaza próxima & la capital. 


FIN. 
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Les soussignés ont eu pour la plupart l'honneur d'adresser le 20 aoüt 1848, 
à l'Assemblée Nationale Constituante, une pétition dans laquelle ils deman- 
daient que, prenant en considération le tort immense que l'intervention dau: 
les affaires de la Plata cause au commerce d'exportation et aux fabriques fran- 
caises, il füt mis un terme à une marche politique aussi contraire aux véritables 
intéréts de la France. 

Depuis l'époque oü cette pétition a été déposée, il est survenu des événe- 
ments qui ont encore changé la position de la question. Le blocus du port de 
Buenos-Ayres a été levé, les préliminaires d'un traité ont été arrêtés entre 
l'amiral Leprédour, le gouvernement de Buenos-Ayres et Oribe; aussi les 
inquiétudes du commerce commengaient à se dissiper devant la perspective 
de la paix, lorsque des bruits que nous espérons mal fondés sont venus de 
nouveau jeter l'alarme en faisant craindre de la part du gouvernement un 
refus de ratifier le traité et la reprise de l'intervention. 

Dans notre pétition du 20 aoüt, nous avons développé les motifs qui nous 
faisaient demander au gouvernement le retrait de son intervention, et qu'il 
suivit l'exemple de l'Angleterre, qui, en vue du tort que sa politique causait 
à son commerce, s'est promptement retirée de cette affaire oü elle était entrée 
avec la France. Depuis.lors tous les événements sont venus justifier nos asser- 
tions : sitót le blocus levé, le commerce de Buenos-Ayres a repris son activité 
accoutumée; de nombreux navires portant de riches chargements sont partis 
de tous les ports de France pour cette destination, et nous avons:vu renaitre 
pour les produits de nos fabriques un de leurs plus importants débouchés, Les 
capitaines des navires francais ainsi que les négociants sont unanimes pour 
dire qu'ils ont recu le meilleur accueil da gouvernement de Buenos-Ayres ; 
il est, en outre, avéré que la plus grande sécurité, on peut méme dire la plus 
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grande protection, est accordée depuis la levée du blocus à nos nationaux 
établis à Buenos-Ayres, dont de nombreuses émigrations, parties de Mente- 
video, viennent chaque jour augmenter le nombre, malgré les entraves que 
le gouvernement O riental met à ces départs. Ces malheureux émigrés fuient 
la misére qui est leur partage à Montevideo, et que beaucoup d'entre eux ont 
longtemps supportée, comptant sur les brillantes promesses que leur faisait 
le gouvernement Oriental pour les retenir à son service : maintenant que, 
détrompés et ruinés, ils cherchent à réparer|leurs désastres par leur travail à 
Buenos-Ayres, le gouvernement francais ira-t-il compromettre leur sort dans 
cette résidence et par une nouvelle faute les plonger encore dans la misère ? 
Nous ne pouvons le penser, et aussi nous n'hésitons pas à croire que l' Assem- 
blée Législative et le gouvernement seront d'accord pour terminer d'une ma- 
niére définitive cette triste affaire, qui ne saurait rester en suspens sans com- 
promettre gravement le sort de nos nationaux établis à Buenos-Ayres. 

Au moment où. les affaires avec la Plata viennent de reprendre une grande 
activité, les intéréts francais engagés à Buenos-Ayres ont augmenté considé- 
rablement, et leur grande importance justifie les alarmes du commerce. 

Persister dans lintervention serait sacrifier les intéréts de nos nationaux 
établis dans la Plata, ainsi que ceux des négociants et fabricants établis en 
France, presque exclusivement au profit d'une compagnie qui exploite la 
douane de Montevideo et dont les agents cherchent à abuser le gouvernement. 
en répétant chaque jour que le commerce demande la continuation de l'inter- 
vention. Nous protestons contre une semblable assertion, et supplions: I’ As- 
semblée de prendre en considération que notre seul désir est de voir la paix 
se rétablir et la tranquillité renaître après oe si i longues années de guerres et 
de désastres. 

Les faits que nous avons cités plus haut sont la plus éclatante preuve de 
l'exactitude de ce que nous disions dans notre pétition du 20 aoüt, ainsi que 
le démenti le plus formel aux assertions contraires et intéressées des partisans 
del intervention. Aussi, en présence d'un semblable résultat, les manœuvres 
de ceux-ci ont pris plus d'activité que jamais, et le commerceest constamment 
inquiété par les nouvelles presque toujours fausses qui sont répandues chaque 
jour et que les journaux répétent pour la plupart avec des réflexions qui nous 
surprennent beaucoup, car elles montrent combien ils connaissent peus les 
véritables intéréts de la France dans la Plata. 

Nous supplions l'Assemblée Législative de se tenir en m contre ces 
assertions des partisans de l'intervention, qui présentent la guerre comme 
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PED us 
étant le seul moyen de terminer la question et en déguisent les grandes dith- 
cultés, sachant bien qu'une fois engagé dans cette voie la retraite deviendrait 
impossible au gouvernement. Ils atteindraient ainsi le but de leurs intrigues, 
qui est de prolonger la darée de la guerre, méme au prix d'énormes sacrifices 
de la part de la France pour tenter un résultat douteux, et dont eux seuls 
retireraient le bénéfice en continuant à exploiter la douane de Montevideo. 

- Nous nous reposons avec confiance sur la sollicitude de l’Assemblée et du 
Gouvernement en faveur du Commerce et des Fabriques francaisés, et avons 
l'honneur d'étre avec le plus grand respect, 


Messen les ee ésentants, 


- Vos trés ani serviteurs. 
PARIS, le 20 Novembre 1849. _ Bi 
NÉGOCIANTS, EXPORTATEURS, ARMATEURS, ETC., DE PARIS ET DU HAYRE . 

| RICOU et BLANC; — AVRIAL frères; — MITJANZ et Comp.; — F. dust 
et ses fils; — WANNER, LANGER et Comp.; — A. DUFOUR et Comp.; 

L. A. WOUTERS et Comp. j— BARBEY ;— AGUIRREVENGOA fils et URRIBARREN ; 
DELPHIN, PIQUET et VOLOZAN ; —H. ROUSSEAU ;— BADEL; —LACLAVERIE ; — 
REY; — REYNAUD et CABARRECQ; — MARCO DEL PONT; — V. BENAIS; — 
DAMOURETTE ; — JOUANNE ; — DREVET-COUSIN ; — F. PASCAL; — LECOMTE, 
VERLIER et THIRION ; — GUYBERT; —CHATELAIN; — CHINARD fils ; ; — LONDE 
et BRANDAO; — MAGNAN; — GOTHART - PASTOR fils; — fire. GAVOTY ; — 
AD. THOMAS; — BLAISE DESPOUY ; — CHAMERLAT ; — €. PRAT; — H. MORIN; 
— J. GOUTIÈRE ; — FALTEZER; -- FEROU; — H. LINEN; — Ca. HUNT; — 
E. GLÉNARD; — J. JACKSON ct Comp. ; — BEAUSANG; — GOURJON; — 
BOURGES; — KOUN et Comp.;— PIQUOT; — - AUGÉ; — EDMOND ‘CARRERE; — 
BONNEMASON ; — FOUCHER ; — N. BERRY; — FÉLIX NIQUET; — PERRON; — 
LUSIGNY frères; — JANEL ; — LOPEZ et SUENET ; — TH. BARBEY ; — C. FARRENC; 
PATTO et JOURDE; — P. F. DUTILLOY; — Arc. LEUBA et Comp. ; — PAUL GUIOD; 
— H. DURAND ; — VIEIRA et Comp. ; — L. MURET; — NATHAN HERNSHEIM ;— 
AD. HONNEGGUER et Comp.; — GEONGES FRANCK; — A. DENISANCE; — 
R. A, DOVAL ; — LAMBERT et DALBOUSSIERE; - CORRÉIA et Comp. _ 
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COMPAGNIES D'ASSURANCE MARITIME ET COURTIERS. 


LACHEURIÉ, dirocteur de la Chambre d'Assuxances Maritimes ; — LESCUYER 
DE LAPLACE , Directeur de l'Océan; —PLOUVIER, Directeur du Cercle commercial; 
-- POULAIN, Directeur de la Vegie; — E. LÉGER , Direoteur des Assureurs parti- 
culiers; — CH. BAL, Directeur da Lloyd Français; — HURISSET, Directeur de la 
Melusine; — BILLETTE, Directeur de la Compagnie d'Assurances mutuelles; — 
ARCLMETH, Directeur de la Garonne; — HUSSON; — PANEL; — MONOD; — 
MAUTIN ; — PLOYER, Directeur de /'Idemnité. 7 

FABRICANTS. 

PATURLE, LUPIN, SEYDOUX, SIEBER et Gomp.; — DOLFUS - MIEG; — 
GIRAUDEAU père et fils; — BERTECHE, CHESNON et Comp.; — A. GODARD et 
BONTEMS; — A. LEFÉBURE, — BERNOVILLE, LARSONNIER et CHENEST ; — 
TROUVÉ, CURTIVEL et Comp.; — DELATTRE fils; — TRELON, WELDON et 
WEIL; — DUPUYTREM, PÉNICAUD et Comp. ; — DAVREL aîné, PETET et Comp. ; 
— H. LORIDAN ; — DAZIN, MOTTE et PLA; — WAGRENIER, NADAUD ; MARC 
fréres; — ROUVENAT; — V* BLONDAIN et fils; — BENET, propriétaire de l'usine 
de La Ciotat; — PEYRAT, propriétaire de l'usine de Toulon; — CHATELAIN et 
Comp..; — SICHEL-JAYAL; — BADIN frères; — MARSOULAN; — THERNYNCK 
fréres; — A. LECANU ; — ROBINEAU-PÉRELLE ; — SANGOUARDs —DEVIEFVILLE 
et AUGÉE; — A. HUET; ~- BRASSAC, CHAISE, MARTIN et HOESSENER; — 
CHEVREAU ; — P. CLAIR; — BOISSY et VILLEDIEU ; —LABBE; — SALLERON ; — 
AD, PICARD; — D'HALLU ET BRUN; — MENIER frères; — CHEDEAUX; — 
EDMOND GRAINVILLE ; — RICHEMONT, JOLIVARD et P. CHEREAU; — V* DAVID 
et fils; — E. LÉON aîné; — CHAPUZOT, GOUIN, TARDIVEAU et Comp.; — 
, E. BONNAUD; — GIGNOUX et PATRY; — BONFILS, MICHEL et comp. ; — 
AVESQUE et GRENIER; — B. CAILLEAUX, LUPPÉ et Comp.; — HAMOT jeune; — 
PIQUE et CH. PIOT; — BAILLARGEAUX ; — A, CHOVEL; — MIROY frères; — 
BASGHET, BOULLIER ; — F. DREYFOUS; — ERNEST LABBÉ ; —E. GUILLEBERT ; 
— MORISSET et Comp.; — FRÉDÉRIC et GHARLES MULLER; — MAILLY; — 
E. BONEAUD; —J. EMMANUEL et Comp.; — M. REVEL; — CH. TAVERNIER el 
Comp, ; — L. MEYER; — AUGET-CHEDEAUX ; — WITIER, CARLIER et DELATTRE- 
REUMONT ; —GUYNET et BECQUET ;—F. BAJLLARGEAUX ; —Vicror DUBOIS ;— 
COHIN; — P. MESLIER - LEFEVRE; — MENET - POSSOZ; — A. GUYBERT; — 
CHARTIER ; — DUBOIS jeune; — PAMAR et PETIT-DOSSARIS; — CAMBRONNE 
fréres; — GUILMOTO et A. PROVANCAL; — BOUVIER; — BOFFINET, ROUXEL 
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et LELEDIER; — MILLESCAMPS et Comp.; — MANDROIS; — NEUVILLE; — 
MATAGRIN , STOLZ et Comp.; — DELARUE, LELIEVRE et fils; — MAGNIER, 
CLERC et MÁRGERIDON; — A. BERR et Cómp.; — DORLÉANS et LÉQUIN ; — 
VATIN jeune et Comp.; — MENET; — GUYNET et BECQOET; — RAPON; — 
MONPELAS; — EMMANUEL et Compr>-— BEFOUR fils; — H. FONVIELLE; — 
CHEVILLE; — CHAPRON etDUBOIS ;— ESTRAGNA T frère et ROUX ; — GODBERT, 
CHOISEUL et Comp.; — DOUGE; — FABRÈGE, NOURY fils, BXRNOES et camp. ; — 
P. MARSEGNE;. — TABOURIER-NADAL; — HERNSHEIM. 


s S KAS 
“LYON. Novembre £649. 
EXPORTATEURS ET CQMMISSIONNAJRES EN SOJERIES, 
H. PLATZMANN et Comp:;— H. COCHARDs.— PONSON PHILIPPE et VIBERT; 


— A. DUNOYER et Comp. ; — DOTRES, CLAVE et FABRA; —- CHASTEL VAL- 
LIOUB ét Comp.; — DELPHIN PIQUER et VOLOZAN; — LAHONT. 


FABRICANTS, 


GRANGÉ SCHULTZ frères; — THEVENET, RAFFIN et ROUX; — G. M. LAPEYRE ' 
et Comp.; — E. PRUNIER. — MARTIN GIBARD et GAUTIER EORNAS; — DURAND 
fréres; — CHENEVIER, ROUX et DURESSY; — A. DERVIEUX fils et Comp.; — 
DUMOY, MONTESSUY et CHOMAR; — MICHARD et BOUNAUD; — ALPHONSE SA- 
BRAN'et ARNAUD; — NOURRY frères; — MARTEL GEOFERAY et VALANSOT; — 
MICHEL frères; — VALANSOT'ainé;— E. PIAGET et FHPPOLYTE ROUX; — MUST 
et GALTIER; — A. BONARDEE; — GANDOLLIÉRE; — A. GUINET et Comp. ; -- 
PONCHARD fils; — F. CAFFAREL; ~.JUBEEMet BALLARD; — G. PEILLON et fils; 
. — A. MONNET et GUICHON; — VERSET et FOREST; — DELECHAUX; —SILO:. 
COUSINS et Comp. ; — F. RENAUDIN, ARAU et Comp. ; + DUVERNAY et Comp. ; — 
PINONCELY frères; — G. MILLION et Comp. ;.— RIBET et Comp.; — KUISTER 
MARGARON; — REVERONY et GIREL; — FONT et CHAMBEYRON; — BENAZECH; 
— G. BADEL et BELTATON; — LORIN, ROYBET et NAQUIN; — BENOIST DES- 
MARQUES et Comp.; — ANDRE DONAT. > IDRIL. — A. DESINGUET et Comp. ; — 
BERLIÉ- COUTURIÉ frères; — Cu. RAVERS; — VIVIERS et MOREL; — Léon 
TROCCON ; — GIRAUD ;;— CHAFFANGEON, FRANÇOIS et Comp.; — DONZEI. 
fréres; — DONAT; —J. FAURE; — MERLE fréres et LENOIR; — M. PINONCELY 
et SOLAR; — CIRLOT et TROCCON; — V° MARON et :ls; — POUJOOLAT ; — 
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RENAUD et FANOT; — TROUVÉ et RAY; — L. GINDRE; - P. MANTELIER et 
Comp.; — GAUTIER fils aîné; — MONFALCON et BOZONNET; — DUMAINE- 
MANUEL et Comp.; — GOURDEet SELLES; — THÉCDORE PERRIOLAT; — PER- 
RET et MERCIER ; — PIERRON et FAURE; — A. VALANSOT; -- ROCHE et DIME. 
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MONTPELLIER el CETTE, 
BANQUIERS, NÉGOCIANTS, EXPORTATEURS, ARMATEURS, EIC. 

BELLOTINI, FRANGOIS et Comp.; — LICHTENSTEIN DE VIALARS et Comp.;— 
G. WACHTER et Comp.¡ — ET. BLOUQUIER fils et WESTPHAL; — J. DUSSOL; — 
SARRAN et Comp.; — BAILLE et fils; — PAGES et SALOMON; — BEZENECH frères; 
— J. LAFONT; — COMOLET frères et les fils de l'ainé; — KLEHE, CULLIERET et 
Comp.; BOUILLON père et fils; — FOURNAIRE et BOUGUES; — PAGERY, 
VOUJAS et Comp.; — J. FRANCKE; -— GUERIN fils; — H. VIVAREZ ainé; - 
HILAIRE GAUTIER; -- L. KOESTER et Comp.; — H: CAZALES et Comp.; — 
COUSTAULT fils; — LICHTENSTEIN, WESTPHAL et Comp.; - E. R. POMMIER; — 
LARRODET. 


BAYONNE, 12 novembre 4849. 


ROTH frères; - J.-B. LAYBOLET; — BORDART nde -~ CH. DÉTROYAT;-- 
CHARLESTEGUY frères; — POYDENOT fréres;;— CASTILLA et PUENTE; .- 
Louis AUBERT; — COURIER; -— P. ROLY; — Louis BAUDRON fils ainé: — 
D. et C. FECHER; — P. LISSALDE; — BOUIN, BERGERET et Comp. 
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LA CIOTAT, 24 octobre 1849. 


CAPITAINES AU LONG- “COURS. 


J.-B. BLANC, — JosrzH VILLECROSE; — BONNISAY; — H. BLANC; — 


NIBOUTET ; — CAYOL fils; — A. BREST; — BRUE; — CHARLES REYNAUD; — 
BARTHELEMY BLANC; — DAVID; — CAYOL père ; — H. MONTFORT; — FRANÇOIS 


REYNAUD; — L. REBUEL; — F. NILLE; — DAHULAC; — ALFRED CABET; — 
MARTIN; — L. STARDONNET; — BADILLE ; — MAGNAN; - LEDUC. 
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Bordeaux, le 27 Octobre 1849  . 


Messieurs les membres de la Chambre de Commerce de Bordeaux. 


MESSIEURS, 


Nous venons appeler votre attention sur la grave question de la Plata, si 
intéressante pour le commerce francais en général, si importante surtout pour 
celui de notre port. OS 

Un traité de paix a été conclu entre le gouvernement argentin et M. Pamiral 
Leprédour, représentant de la République francaise à Buenos-Ayres. 

Ce traité devra incessamment étre soumis á la sanction de notre Assemblée 
législative. | | 

Il ne nous appartient pas d'examiner le traité en lui-méme : peut-étre est-il 
l'œuvre de la nécessité, il importe peu. Mais nous savons qu'au seul espoir de 
sa ratification par le gouvernement de la République frangaise les anciens 
griefs ont été oubliés ; les. rapports commerciaux entre la France et Buenos- 
Ayres ont instantanément repris un développement inaccoutumé ; nous savons 
enfin que la majeure partie de la population francaise s'est immédiatement dé- 
placée, qu'elle a porté son industrie de Montevideo à Buenos-Ayres, fait bien 
significatif, contradiction bien singuliére de toutes ces versions exagérées ou 
fausses qui représentaient nos nationaux comme demandant à la France une 
protection tutélaire contre les exactions d'un gouvernement sous l'égide duquel 
ils sont allés volontairement se placer. 

Nous pensons, messieurs, avec la connaissance que nous avons des hommes 
et des lieux, avec l'expérience d'un passé trop long, que la non ratification du 
traité conclu avec M. Leprédour à Buenos-Ayres serait non seulement la ruine 
de notre commerce avec les rives de la Plata, mais encore ouvrirait une nou- 
velle carriére aux incertitudes passées, sinon aux fautes déjà commises. 

Par ces simples motifs, nous vous prions, messieurs, aprés avoir examiné 
cette grave question, de vouloir bien intercéder auprés du gouvernement, en 
lui exprimant le vœu que notre Assemblée législative ratifie, sans plus de re- 
tard, le traité qui lui est proposé. 
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Dans cette attente, veuillez agréer, messieurs, l'assurance de notre parfaite 
considération. : 

Ainsi signé : LAMAUD-CORTES; — B. COUVE; — J. J. ROUX; -- E. MIHURAT 
et Comp. ; — POURMANN fils; — L. CAYREL et Comp.; — SORBE 
et. FABRE ;-~V. BÉYLARD; — RETIT ;— BOUVET jeune; — GARRES 
jeune et CAUSSÉ. — M. MARSAUD ct Comp.; — GINOULHAC et 
VALERY; — P. C. BERNOS; — Ch. DONEY; -- LÉON LALANE; — 
BEYSSAC: et GAUTIER; — A. DELPECH ; — L., OLANIER ; — J. H. 
LANGON; — VAZQUEZ et Comp.; — BAOUR et Comp. ;—J. D. MAIZ; 
—BESSON fréres; — FF. DESCLAUX DE LACOSSE; — Bp. LARRA- 
BURRE; — SARRAN et An, BERNARBERY ; — V" HERRAND. 


Pour copie conforme : 


. Le Secrétaire de la Chambre de Commerce, 


(Sig.) A. VERDIÉ. 


NOTICE 


SUR WT 


LA QUESTION DE LA PLATA. 


€ J'ai vu (dans notre intervention) la violation la plus scandalcuse du droit des gens, qui 
« ym permet pas Sux citoyens d'nne zfation de-prendre parti daus les giterres civiles. Lupe 
« vation étrangère, sabs Pantorisation' de leur gouvernement. J'y ai :vu l'abdication du titre 
« de Francais dans :l'adamion . d'une .Cocarde et d'un drapeau étrangers: wars des émigrés 
LEES 070. 770 téfrinctiss j'y ai va la révolte la plús tnouie contre l'autorité de la mère patrie dans l'obstina- 
m y i "4 fion dees émigrés à s'armer contre l'evçu de leur gouvernement, età braver les conseils, et 
ae "S a a les" agents chargés “de les “protéger.” J'y ai vu lingualifiable faiblesse et la complicité des 
. « cahinets souffrant, * permattaut, encourageant çes. irréphlanités, finissant par les selder, «t 
- « fasant la guérre dd moyen dé lettres de change tirées sur le Trésor par les entrepreneurs de 
n guerrc.civile.de Moutevideo 6t acceptées par le. gouternement francais l. "T 
` e $e plains'les matheureux Francais compromis par ri imprévoyance et par la connivence du 
. € gouvernement ; je las défendrais méme, au besoin, à maiu armée et à visage découvert contre 
« les conséquences de leurs fautes; mais je ne leur sacrificrai ni le droit des nations qu'ils out 
« wiclé, ui le Trésor public qu'on a obéré en leur nom, ni la paix qu'on compromet, ui lo sang 
« de la mèrerpæric qu'on laisse engager dans une querelle qui n'est pas celle de la Frauce, » 


t Extrait Luna letire de M, ve Lauaurixe, du 7 artobre 1827 ,) 


Il faut pacifi er la Plata, il faut rouvrir ce débouché à notre industrie ; il 
faut pour cela envoyer une expédition contre Rosas. Voilà le texte invariable 
des articles sur la Plata qui paraissent dans les colonnes de certains organes 
de la presse, depuis bientôt douze ans que nous sommes intervenus dans les 
destinées de ces ‘malheureuses contrées. - 

Etrange logique, qui représente la guerre comme étant le seul moyen de 
terminer la question engage avec un état, vers lequel nos nationaux se pr 'éci- 
pitent en foule pour y "porter les produtts’te notre fnäustrie. | 

Etrange politique, qui nous engage à imposer à la majorité, sur les deux 
rives de la Plata, le gouvernement d'une infime minorité, sous le prétexte de 
faire réspecter lés traités existents et l'indépendance de l'Etat oriental. 

La question est posée devant les raprésentants de la nation, devant les gar- 
diens de Y'homnewr, mais puesi te da justice de la France. ‘fl est de notre 
devoir, comme de celui de-tous tes "hommes compétents dans'la question, de 
venir exppser clairement, impariialement, et dans un.but vraiment national, 
la véritable position des choses, et de moritrer'tes dangers qui peuvent nous 
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attendre si nous persistons à suivre dans la Plata la politique dont nous avons 
à déplorer les tristes résultats. 

Un traité vient d'intervenir, malgré les prédictions contraires des adver- 
saires de la République Argentine. Ce premier fait est déjà un démenti donné 
à leurs assertions et un argument en faveur dés partisans de la paix. 

Depuis plusieurs années bien des négociations avaient échoué; aussi pen- 
sait-on voir encore nos espérancés de paix décues, et continuer une anarchie 
qui fait la fortune de ces infatigables soutiens d'une cause perdue. 

La tâche d'un pacificateur était vraiment difficile, car chaque fois qu'un 
envoyé de la France partait pour mettre fin à cette interminable question, son 
départ était précédé de l'apparition d'articles semblables à ceux qui remplis- 
sent aujourd'hui les colonnes de certains journaux (4). On y disait générale- 
ment « que le gouvernement s'étant enfin décidé à châtier l'insolence de Rosas, 
« Un nouvel agent était envoyé avec des instructions ‘et des forces suffisantes 
« pour mettre le tyran à Ja raison et lui imposer la volónté de la France, etc. » 

+ On ne peut disconvenir qué ce sont lá de singuliers'moyens de préparer les 
voles à un négociateur pacifique, et que la publication de telles instructions 
devait faire naître une préveution bien naturelle, de nature à compromettre 
d'avance le succès de la négociation que l'on allait entamer. (2) l 

Aujourd'hui pourtant, l'amiral Leprédour a réussi à conclure un traité que 
la nouvelle tactique adoptée par ces infatigables ennemis de la paix leur fait 
représenter comme honteux pour la France; ils ne craignent. pas d'insulter 
ainsi le brave marin qui l'a conclu et dont le jugement en matiére d'honneur 

‘ne devrait pas être récusé. - 

“Tous leurs efforts tendent à empêcher une i ratificdilohie qui mettrait un terme 
aux bénéfices qu'ils retirent de la douane de Montevideo (3), et des subsides 
que la France leur accorde. | 


(4) Voir ces journaux au moment du départ de MM. Waleski, Gros, etc.. 

(2) C'est ici le cas de faire remarquer que les généraux Rosas et Oribe ont, à deux reprises différentes, 
conclu un traité auquel il ne manquait que la vérification. La première fois, ce fut le traité Hood ; la se- 
conde, le traité Leprédour. - 

Les bases posées dans le traité Hood ont été constamment reproduites dans. les négociations qui ont été 
entreprises entre ces deux époques. Et quoiqu'on ait voulu faire admettre comme fait que le générel 
Rosas montrait sa mauvaise volonté et sa mauvaise foi par des exigences toujours croissantes, les négo- 
ciations antérieures et le traité Leprédour lui-même sont lá. pour prouver le contraire. Sauf les modifice- 
tons que les événements survenus rendaient indispensables, on y:trouve toutes les bases posées dans le 
traité Hood. : 

(3) La compagnie Lafone, dans laquelle presque tous: les défenseurs de la cause Orientale se trouvent 
intéressés, est dans ce moment propriétaire de; 
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, Leur seul espoir pour relever une cause perdue étant l'appui de la France, 
ils demandent des secours dont ils sentent eux-mêmes l insuffisance et dont ils 
diminuent encore progressivement l'importance (1) à mesure que le gouverne- 
ment manifeste sa répugnance à les leur accorder. Gomme on la dit, ils se 
contenteraient au besoin de cinq hommes et un caporal, sachant bien qu'une 
fois l'honneur de la France compromis, düt-il en coüter la ruine de nos natio- 
naux établis à Buenos-Ayres, 30 mille hommes et 100 millions, il faudrait mar- 
cher en avant dans. la voie où ils auraient réussi à pousser le gouvernement, 
La guerre est l'unique élément de leur fortune; aussi tous. leurs efforts ten- 
dent-ils à empécher la paix de se rétablir. Si le gouvernement leur refuse son 
appui, en désespoir de cause, ils demanderont qu'on se retire sans traité, 
abandonnant ainsi notre commerce et nos nationaux établis à Buenos-Ayres à 
toutes les incertitudes d'un semblable état de choses. Leur espoir serait alors 
.que le général-Rosas, lassé de tant d'insultes et de mépris, finit par renoncer à 
sa conduite hospitaliére, et que des actes qu'ils ne manqueraient pas de pro- 
voquer obligeassent la France à prendre l'attitude hostile qu'ils ne peuvent se 
résoudre à lui voir quitter définitivement. | | | 
Mais, nous dira-t-on, tout.le monde est d' accord sur. EN aested en fune 
le commerce le demande, le gouvernement le désire : il n'y A doute que, sur 
1e choix des moyens. | 
Ici deux alternatives se pr ésentent. : la ies et ratifier le 
‘traité conclu par Pamiral Leprédour, s'il est compatible avec Jes exigences de 
notre honneur; la seconde, d'envoyer une expédition redoutable qui nous 
mette à méme d'obtenir, pour le présent, un traité tel.quion peut le désirer, et 
‘pour l'avenir des garanties qui en assurent l'exécution; garanties d'autant 
e 3 E _ . š | i | 
| E Les revenus de la douane; 
* La place principale de la ville (place de la Matris); 
= La navigation exclusive del'Uruguay sous pavillon anglais ; ; 
_ ho 24 lieues carrées de terrains; | 
- '59 Tout le rivage à” prendre depuis Montevideo ii ais Colonia le ME méme a lé vendu ; 
' 6» Lex iles de Lobos, Florès, Goriti. . 

Pour encourager les Francais engagés dans la légion à rester sous les armes, on leur a promis, aa retour 
de la paix, des concessions de terrains. Chaque homme devrait recevoir suivant son grade ; Ob TI 
40 hectares, et ainsi de suite en progressant. ` | Lu 

. a compagnie Lafoné"entretient en France et en Angleterre idem ts sdü cment dinis de 
défendre ses intéréts, c'est à dire le gouvernement ns á Montevideo; qui est oe SEUL qu pose con- 
sentir à sanctionner de semblables marchés. NES : 


(1) Voir les diverses brochures publiées ccs derniers tenps; où l'on évalue le Tpi Comme né- 
‘ cessairés à une expédition depuis 12,000 jusqu'à 4,209. 
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plus indispensables que ce traité-aura été conquis par la force. 11 faut encore 
que'les modifications apportées au traité Leprédour soient de nature à nous 
indermiser des frais et des soucis de cette püriflense entreprise ; ; il faut savoir 
enfin les résultats que nous Gevons uttemdre du succés. 

En 1840, lorsque fut signé le traité du 29 octobre qui mit fm à la enitn 
partie de la lutte, l'escadre française, eh se retirant, latssa aux portes de Bue- 
n9sAyres une arntée qu'elle y avait ameriée : cette armée, commandée par 
Lavalle, s'était recrutée à Mortevideo, gotverné alors par Rivera, le protégé 
des Français, qui avaient chassé Oribe pour le mettre à sa place. Rivera lui- 
même était entré sur le territoire argentin, après la bataille de Cagancha. Le 
général Rosas, ayant à son tour battu nos anciens alliés Lavalle et Rivera, 
poursuivit ce dernier j jusque sur son territoire. Oribe, protégé par le général 
Rosas, vit bientót son armée se grossir d'un grand nombre de ses compatriotes 
lassés du système dilapidateur de Rivera, et fuyant les exactions d'un gouver- 
nément qui alors comme aujourd'hui ne s'appuyait que sur des étrangers (1). 
La marche de cette armée fut si rapide qu'en peu de temps elle en vint à blo- 
quer étroitement Montevideo. 


(4) Tous les Orientaux, négociants ou propriétzires, ont été forcés d'émigrer pour se ‘soustraire aux 
poignards des fameux condoltieri qui ont fait le sac de la Colonia ; quelques-uns, ne pouvant participer à 
la lutte à cause de leur âge, se sont réfugiés à Buenos-Ayres; mais Ja majeure partie se tient dans le 
camp d'Oribe. Leurs biens ont été vendus et distribués aux chefs de bande, ou donnés en garantie pour 
dès ssmmes avancées par la compagnie Lafone. Les églises, les couvents, après avoir été dod ont été 
transformés en hôpitaux, car ceux qui appartenaient à l'Etat avaient été vendus. 

Nous n'entreprendrons pas ici de justifier les actes que le général Rosas peut avoir jugés nécessaires 
‘pour mettre fin à l'anarchie qui n'a cessé qu'à son arrivée au pouvoir; mais nous ne pouvons ríous em- 
pécher. de faire remarquer qu'il est étrange que ce soient les hommes qui ont eu Je pouvoir à Montevideo 
qui viennent les lui reprocher; nous citerons à cet égard le passage suivant d'un discours PORUM à Ta 
tribune de la Chambre des Pairs par M. de Gabriac : 

« Je le dirai à mes risques et périls, je le dirai sous le feu des anathémes de l'honorable préopinant 
« contre le général Rosas; le triomphe de Rosas me parait le triomphe dela paix. C'est peut-être une 
« erreur, mais j'ai la profonde conviction que c'est le seul homme capable de l'affermir sur les deux rives 
« dela Plata. | 

« D'après ce qui.a été dit dans les journaux, cette opinion parait avoir quelque chose de si paradoxal, 
« qu'il est nécessaire, je le sens, d'entrer d'abord dans quelques explications sur cette grave accusation 

« d'horrible cruauté qui est intentée à Rosas, et par manière de préface, je demande si l'on se flatte 
« que les descendants d'une nation aussi fière et aussi violemment passionnée que la nation espagnole, 
« si l'on se flatte que les pères, en Amérique, des Mina et des Noguera d'Espagne apportent dans les 

« fureurs de leurs guerres civiles une conduite beaucoup plus douce, légale, humaine que ceux-ci dans 
« leurs discordes au sein de l'Europe. 

« Je demande ensuite à l'honorable préopinant s'il croit que les actes de cruauté qu'il a reproché, 
a à Rosas et à Oribe, en les supposant réels, sont le privilége du parti fédéraliste, et s'il pense que le 
a parti unitaire n'en a pas de semblables à se reprocher ? Est-ce qu'en fait d'assassinats de gouverneurs 
« de provinces et de généraux, ceux de Dorrego, de Quiroga, de Villafane, de Latorre, d'Heredia, mas- 
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La latte allait se terminer, la paix allait être rétablie, lorsque les gouver- 
nements de France et d'Angleterre crurent devoir intervenir chacun aveo une 
pensee diff?rente. _ | 
‘La France qui, de 1840 à 18th, s'était tenue dans le droit commun et ayait 
observé la plus parfaite neutralité; en est sortie en 1845, parceque le Brésil, 
craignant que la tranquillité de ses frontières fût compromise par la guerre, 
voulait intervenir lui-méme. Ce fait a été certifié par M. Guizot à la tribune de 
la Chambre des Pairs, dans la séance du 44 janvier 1846. « Ce sont les péti- 
« tions des Francais NEUTRES, ajoutait M. Guizot, qui nous pressaient avec lés 
« plus vives instances de faire cesser une situation dangereuse pour eux, dé- 


« sacrés à Baenos-Ayres ou dans les provinces, ne sont pas l'œuvre du parti unitaire ? Est-ce qu'on n'a 
« pas voulu faire l'essai d'une petite machine infernale contre Rosas? Est-ce que les fédéralistes seuls 
« mettent à mort de sang-froid des prisonniers ? Est-ce qu'à Tablada, à Cordova, à Chancay, de pareils 
« actes n'ont pas eu lieu par des unitaires ? Est-ce qu'un ministre de la guerre du gouvernement actuel 
« de Montevideo n'a pas fait fusiller à Mercedes seize ou dix-sept prisonniers? Bst-ce que:le.gouver. 
« vement actuel de Montevideo n'a pas ordonné, par un édit en date de février 1843, que les prisonniers 
« aux couleurs oribistes seraient fusillés par derriére comme traitres? Est-ce que l'application a manqué 
« à cette législation ? 

« Mais ce qui est particulier, je crois, aux Montevidéens, c'est que non seulement ils pratiquent ces 
« actes, mais, passez moi l'espression, ils les maximent. Ils sont, dit on, à recommander les maximes de 
u la Convention. Ce qui est certain du moins, c'est que je tiens en mains en ce moment ce livre bleu, 
« ouvrage d'un rédacteur d'un journal le National, à Montevideo et que j'y trouve que c'est une œuvre 
« sainte que de (uer Rosas (Es obra santa matar a Rosas). Suivent ensuite des passages de Sénèque, 
« dont il conclut qu'on "peut corrompre la femme ou trancher les jours d'un homicide véritable. 11 
« exhorte, en conséquence, les femmes de Buenos-Ayres à se livrer au tyran, en s 'armant d'un poignard 
« tüxunpé-«daus un poison subtil, dans l'acide prussique, par exemple, pour lui percer le cœur et l'empoi- 
« sonner à là fois dans un moment d'abandon. Ne va-t-il pas jusqu'à donner un couseil semblable à la 
« fille méme de Rosas, à celle qu il appelle l'infáme Manuelita, Passurant que si elle commettait un 
« pareil acte elle cesserait d'étre infame pour passer au rang des femmes sublimes, comme Judith ou 
a Charlotte Corday 1. Voilà la morale ow- plutót les fureurs insensées de l'esprit de parti dans ces pays! 
« Doit-on ajouter ensuite une, grande foi aux accusations de pareils hommes: contre Rosas? » 

Voici maintenant l'opinion émise sur cette question par lord Palmerston, dans une lettre adressée au 
général O'Brien, consul-général dela République de Uruguay : 

« Foreign-Office, novembre, 13, 1848. 

« Sir, le gouvernement de S. M. s'est occupé de la lettre que vous m'avez adressée, le 7 du courant, 
au sujet des affaires de l'Etat Oriental de l'Uruguay, ainsi que dela nécessité qui, dans votre opinion, 
existerait pour la Grande-Bretagne, de venir en aide à cet Etat. En réponse, je dois vous faire observer 
qu'en ce moment les affaires de Montevideo paraissent dirigées par une poignée d'aventuriers étrangers 
qui occupent militairement cette capitale, et qui font agir à leur gré le gouvernement purement. nominal 
de cette ville; qu'en dehors des rempaxts de la place, les individus qui s!mtitulent le gouvernement 
de l'Uruguay n'ont pas un pouce de terre qui reconnaisse leur pouvoir. Il est évident, d'autre part, que 
les aventuriers sous l'influence dictatoriale desquels se trouve Montevideo sont l'unique cause des 
maux dont vous vous plaignez, ct. que déjà la paix régnerait dans le territoire de l'Uruguay si cette 
bande, qui en détient la capitale, consentait à entrer en arrangement avec le général Oribe. 

« J'ai l'honneur, etc., : PALMERSTON. » 
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« Sastreuse pour leurs intérêts; sans quoi ils prendraient eux-mêmes parti et 
« se joindraient à Oribe. Ces pétitions ont été signées (1); leur existence, leur 
« sincérité ne peuvent être révoquées en doute, et si l’on mettait en balance le 
« nombre des Français neutres qui menacent de se joindre à Oribe et ceux 
« qui sont dans l'intérieur de Montevideo, ce nombre emporterait certaine- 
« ment la balance. » 

Ce n'est donc pas pour faire respecter l'indépendance de I’ Etat oriental que 
l'on est intervenu. La France qui, de 1840 à 1844, n'avait pas jugé cette indé- 
pendance menacée, ne devait pas, en 1845, intervenir dans le débat qu'elle- 
méme avait soulevé entre Rivera et Oribe en 1838. Le traité de 1840 avait 
comme nous l'avons dit ailleurs, laissé les ennemis en présence sur le terri- 
toire argentin. Loin de dire à M. le marquis d' Abrantés que, puisque Ie Brésil 
croyait une intervention nécessaire, la France s'en chargeait, il convenait 
alors de lui signifier que le gouvernement francais n ME aucune 
intervention, quelle qu'elle fut. 

. Le gouvernement anglais, poussé par les agents de la compagnie Lafone, 
dans laquelle plusieurs capitalistes se trouvent intéressés, est entré dans l'in- 
tervention avec l'arriére-pensée de soulever la question de la navigation des 
rivières le Parana et]'Uruguay. Trompée par des rapports inexacts qui repr é- 
sentaient le Paraguay, nouvellement ouvert, comme une mine commerciale à 
exploiter, l'Angleterre voyait dans l'intervention un moyen d'obtenir avec 
notre secours des avantages dont elle retirerait le plus clair du profit. Promp- 
tement désabusée (2), elle a abandonné la question, et nous sommes restés 
seuls dans la Plata, persistant dans une intervention dont le but avait changé 
le jour où nous étions joints à l'Angleterre, Nous étions intervenus unique- 
ment pour empécher nos nationaux de donner au monde le honteux spectacle 
d'enfants d'une méme patrie s'entr'égorgeant pour une cause étrangère, et 
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(1) Par six mille Français établis dans l'intérieur de la République de l'Uruguay, ct voici la 
réponse que fit Oribe aux membres de la commission chargés de lui remettre cette pétition : 

« Messieurs, veuillez dire aux Français restés neutres que je les remercie sincèrement de la démarche 
« qu'ils font prés de moi, mais que je ne puis et ne dois accepter ce' grand sacrifice de leur part, ne 
« voulant pas que le sang francais coule par des mains francaises. Assurez-les que je me rends garant 
« de leurs vies et de leurs propriétés, v. 

- (2) Lord Palmerston a dit à la tribune dela Chambre des communes : 

« La population du- l'araguay est trés peu nombreuse, et la production de ce pays presque nulle. Ce 
X pays consomme peu de produits, infiniment peu de produits européens, et ne pourrait rien nous donner 
» enretour, et ceux qui comptent sur le Paraguay pour trouver un débouché au commerce anglais seraient 
» grandement-désappointés, » 
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plus tard sous l'influence anglaise nous en sommés venus à demander la navi- 
gation-(1) des rivières et l'évacuation de Y Etat oriental. | 

- C'est alors qu'en pleine paix nous nous emparámes de l'escadre argentine 
et de la Colon'a. Oribe, craignant qu'une partie des étrangers étáblis dans ces 
parages ne s'armassent contre lui, comme l'avaient fait ceux de Montevideo, 
se résolut à les interner, et leur assigna (2) un village de l'intérieur pour lieu 
de résidence : un long murmure de réprobation accueillit cet acte, qui pour- 
tant était dicté par la prudence et que la conduite de nos nationaux établis à 
Montevideo suffisait pour justifier. 

. Aujourd’hui, le traité Leprédour vient mettre fin à cette guerre désastreusé : 

il garantit la vie et les biens de.tous ceux qui se sont compromis; il assure de- 


(1) Nous avons à signaler ici un fait important qu'il est aisé de vérifier : c'est que cetle prétention ne 
date que de cette époque ; elle n'a été soulevée dans aucune des négociations entamées avant 1845, et ib 
n'en est fait mention dans aucun des nombreux ultimatums signifiés par MM. Roger, Leblanc, Buchet- 
Martigny, etc., cette question n'ayant pas méme attiré leur attention. 

(2) La plus grande partie des réclamations soulevées par nos nationaux depuis 4840 provient des vic- 
times, intéressantes sans doute, de cet acte d'une nécessité cruelle, dont l'histoire de la guerre nous 
offre sans cesse des exemples ; il est à remarquer en outre que presque toutes ces réclamations se fondent 
sur des ‘faits dont les conséquences ont été plus facheuscs aux habitants du pays qu'aux étrangers. Cela 
paraitra évident; lorsque l'on saura: que presque toutes proviennent ‘de dévastations commises par les ar- 
mées dcs deux partis sur le théâtre de la guerre. Les étrangers. ne sont possesseurs de propriétés rurales 
que dans une faible proportion relativement aux indigénes. On ne doit donc pas attribuer ces faits à la 
répulsion systématique contre les étrangers que l'on reproche à Rosas, mais bien plutót à des nécessités 
politiques et aux tristes conséquences de la guerre. 

Certaine brochure publiée ces derniers temps fait mcnter le chiffre des réclamations de nos nationaux 
à 25 millions de francs; une assertion aussi ridicule re mérite pas les honneurs de la controverse, aussi 
nous nous bornerons à réfuter r quelques faits appuyés sur des noms qui sembleraient leur donner quel- 
que autorité, 


Pourtant il n'en est rien; car en premier lieu, cette liste fait revivre toutes les demandes qui furent 
écartées en 1840, par la commission mixte, comme dénuces de fondement. 

- Viennent aprés des réclamations purement imaginaires, comme celle de M. Cramer, colonel au service 
dela République argentine depuis les guerres de l'indépendance, et qui fut tué, les armes à la main, à 
Chascomus lors du soulèvement dans le sud en 1838. 

Nous voyons figurer ensuite les noms de MM. Favier, Lecerf, Labrue, Dechoudens, elc., qui pour la 
plapart habitent Buenos-Ayres, et seront certainement bien surpris de se voir présenter comme réclamant 
des indemnités. Le seul fondement que l'on puisse donnerà cette assertion est que ces messieurs sont 
actionnaires d'une société nommée Société rurale qui, comme son nom l'indique, s'occupe de l'exploita- 
tion de propriétés rurales. 

Parmi les actionnaires de cette société figurent aussi un grand nombre d’Argentins, dont une partic 
avait émigré et pris parti dans l'armée de Lavalle : en vertu d'un décret qui confisquait les biens des 
émigrés armés, le séquestre fut mis sur les propriétés de la société, jusqu'après liquidation, Aujourd'hui 
ce séquestre a été levé, méme pour les Argentins compris dans le décret, ce qui fait tomber encore cette 
réclamation. 

Nous voyons figurer ensuite les légionnaires francais tués en combattant, les victimes de Piny asion, dont 
la position est intéressante sans doute, mais dont les droits sont fort contestables, 
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a-part du général Oribe amnistie générale et oubli du passé, il reconnait le 
principe d'indemnités en. faveur de nos nationaux victimes de vexations immé- 
rétéès ; comment justifier alors cette Spare de honteux dont le pom 
certaines feuilles. | 

.La levée du blocus de Buenos-Ayres étant venue rouvrir ce débouché que 
notre escadre a tenu cinq ans fermé à notre industrie; les rapports commer- 
ciaux entre la France et la République. argentine ont instantanément?repris 
un développement. inaccoutumé. La population francaise, que l'on s'obstine à 
représenter comme attachée au sol oriental, s'est immédiatement déplacée, et 
c est à Buenos-Ayres qu'elle est allée porter son industrie et sa fortune, donnant 
ainsi le démenti le plus formel à cette assertion sans cesse répétée, que nos 
nationaux réclament. la protection de la mère-patrie contre les exactions d’un 
gouvernement dont ils ont été volontairement réclamer l'hospitalité. 

- De nombreux navires portant de riches chargements sont partis de tous les 
ports de France pour Buenos-Ayres; du Havre seulement on compte, depuis 
le 1° janvier 1849, vingi-trois navires portant pour une valeur de plus de 
12 millions de francs. 

Jamais Montevideo n'a offert à notre commerce un semblable débouché. (1) 

. Ces résultats sont venus dessiller les yeux d'un petit nombre de négo- 
ciants et fabricants qui, trompés par les assertions de certains journaux sur 
les véritables causes de l'interruption des affaires avec la Plata, avaient 
apposé leurs signatures au bas de quelques pétitions adressées à l' Assem- 
blée Nationale constituante en 1848. Ces pétitions, rédigées par les sou- 
tiens de la cause orientale, étaient la fidèle reproduction de ces demandes 
de secours et d'expéditions, qui forment le texte invariable des articles sur Ia 
Plata, que nous voyons paraitre depuis si longtemps. Vers Ia méme époque, la 
majorité des exportateurs ainsi que les principaux febricamis, adressérent de 
leur côté ane pétition, dans quelle ils demandaient avec instance Ia levée du 
blocus du port de Buenos-Ayres, véritable cause de l'anéantissement. de. notre 
commerce de la Plata, et faisaient pressentir que la reprise des affaires serait 
la conséquence immédiate de cet événement. | 


(t) Quoique Tom prétends: ct Je contie pares chfifres erromés, présentés avec unc évidente 
man vaise foi. C'est amest qu'on Hit:dans-une broelure, `c que la popatution de Buenos-Ayres, qui était en 
» 1828 de 80 mile: habitants, est fombte en 1842 sous le dictatære de Rosas, d 40 mille, se donnant 
hien garde de dire qu'en 1889, sous la dictaturc de Roses, la population de Buenos-Ayres s'est élevée à 
110 habitants. 

La même inexactitade existe pour Momevideo, que For ils avec 60 mille habitants, tandis qu'on 
aurait peine à en trouver quatorze mlt. . 
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Les résultats sont venus montrer, comme nous l'avons dit, Ja justesse derces 
prévisions; aussi les signataires des adresses belliqueuses de 1848 s’empres- 
sent aujourd'hui de se joindre à^ceux qui demandent la ratification du traité 
Leprédour dans de nombreuses pétitions datées des.centres manufacturiers et 
des villes maritimes les plus importantes, comme Paris, Lyon, Bordeaux, Le 
Havre, Montpellier, Cette, Bayonne, la Ciotat, etc. 

Le traité Leprédour a toutes les sympathies des négociants qui ont os 
intérêts engagés dans la Plata, celles de nos compatriotes établis à Buenos- 
Ayres et méme d'une partie de ceux de Montevideo, car ils y voient la fin de 
la guerre éternelle qui acheverait leur ruine. _ 

Comment expliquer alors l'audace de ceux.qui encore aujourd'hui s'arro- 
gent le droit de demander la guerre, au nom de plus de 20,000 Francais éta- 
blis-sur les rives de la Plata. » Laplas solennelle protestation se trouve dépo- 
sée à l’Assemblée législative, dans les pétitions que nous venons de citer, au 
bas desquelles on voit figurer les noms des plus respectables négociants et fa- 
bricants qui ont leurs intérêts engagés dans la Plata. 

Supposons maintenant que, malgré le væu exprimé par le commerce, le 
gouverremeut se laisse entrainer par cet étrange raisonnement, qui représente 
le géaéral Rosas, d'un cóté, comme l'ennemi naturel des étrangers, malgré 
les preuves qu'il nous donne actuellement du contraire, et de l'autre comme 
fie cherchant à conclure un traité que pour le violer aussitôt après. 

Il ne reste plus alors qu'à tenter les chances d'une expédition périlleuse, 
cnr ilfaut.en fiewr avec l-ennemi. 11 ne:s'agtt plus cette fois d'obtenir un traité 
‘plus ou moins uvamtageur, puisque vous êtes convaincus d'avance qu'il sera 
d'autant moins.respegté que vous l'aurez arraché par la farce; ce n'est plus 
lévanuation de daRépulique Orientale qu'il vous faut, car si vous laissez 
-votre emmetrii'ttdbout, vous ne pourrez abandonner le territoire que vous aurez 
dégagé sans qu'il wienne aussitôt reprendre -ses positions. C'est :denc une 
guerre à mort que vous déclarez au général Rosas, c'est un changement de 
gouvernement que vous aller imposer par.la force à la République Argentine; 
en un mot, vous allez faire à Buenos-Avres, vons.ótranger, ce que vous:voulez 
-empécher 'Oribe de‘faire dans son propre pays. 

. Les fervents défenseurs de la cause orientale portent même plus. loin lenrs 
RUSE et leurs :espórangea ; ils cêvont 1e-dómembrenient de la République Ar- 
gentine, et Tadjonction du Paraguay et des provinces de Corrientes (1) et 
Entre-Bios.a la république de J’ Uruguay. 


(1) « Ces deux provinces (Corrientes et ErtresBios) sont de -nature à se détacher de Buenos<Ayres. 
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Rien n’est négligé pour ertraîner le gouvernement dans la route tracée par 
ces perfides conseillers; tous promettent un succès certain, quelle que soit la 
force d'une expédition, cachant aïnsi le précipice qui s'ouvrira sous vos pas 
le jour où vous engagerez nos braves soldats dans cette guerre lointaine. 
Nous trouvons, al’appui de ce raisonnement, le passage suivant dans une 
brochure (1) récemment publiée et dont l'autorité est souvent citée. «.. On 
« reconnut bientôt /'immense difficulté, pour ne pas dire 'impossib ilité, d'en 
« treprendre cette guerre sans l'appui de l'Etat Oriental, etc., etc. » Puis un 
peu plus loin (page 7) : « Sans les secours de toute nature de la bande Orien- 
« tale, ce ne sera plus TROIS MILLE HOMMES, mais VINGT OU VINGT-CINQ MILLE 
« qu'il faudra envoyer pour SOUTENIR CETTE GUERRE AVEC SUCCES. » (2) 
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a dont le Parana les sépare, et de se confédérer avec le Paraguay et l'Uruguay (Montevideo), (4) àcause 
« de l'identité qui unit les Etots dela rive.gauche de la Plata. (Charles Christofle. br. f 8.) 

Une manœuvre qu'il importe encore de signaler ici est employée fréquemment : elle consiste à repré- 
senter la majeure partie des provinces qui composent la République argentine comme cherchant à secouer 
le joug de Rosas; on a méme été jusqu'à assurer audacieusement que quatre provinces seulement consen- 
taient encore à faire partie de {a Confédération. Une assertion aussi fausse ne pcut avoir de crédit qu'au- 
prés de ceux qui ne voudront pas prendre la peine de vérifier ce fait. 

(4) Voyez page 5 de la brochure intitulée : Intervention de la Fr ance dans (a Plata, par J. Lasse 

(2) Il est bon dé rappeler ici que ‘deux expéditions anglaises ont tenté la conquéte de Buenos-Ayres. 

La premiere, en 1806, sous le commandement du général Beresford envoyé par sir Home Popham, 
vint surprendre Buenos-Ayres et s'en empara le 26 juin; mais peu de jours apris, le colonel Lini?res. 
l'en chassait, et fit presque toute l'armée anglaise prisonnière, | 

Le 28 juin 4807, une seconde armée forte de douze mille hommes, sous les ordres du général White- 
locke, qui s "était offert pour réparer l'échec subi l'année précédente, débarqua sur les côtes de la 
Plata, à trente milles de Buenos-Ayres. Après une marche difficile, les Anglais parvinrent à s'emparer 
de deux postes assez forts; mais cet avantage fut payé de la perte de deux mille cing cents hommes, 
Whitelocke, effrayé de sa situation, se résolut à capituler et à abandonner la Plata. Whitelocke, de 
retour en Angleterre, fut traduit devant une cour martiale, qui le déclara, d'une voix unanime, indigne 
de servir le roi dans aucune fonction militaire. (Huse, Hist. d'Anglet., ch. XLIX, p. 164-169.) 

L'auteur ajoute : « Whitelocke était cóndamnable sans doute, mais moins que ceux qui l'avaient 
employe. 

Voici maintenant l'opinion exprimée par le maréchal Soult, lorsque M. Buchet Martigny lui adressa 
des demandes de troupes lors de la première intervention : 

« Trop préoccupé peut-étre d'idées assurément trés nobles daus leur pr incipe, mais, à ce que je crois, 
« faites plutôt pour l'imagination que pour (tre mises en pratique; vous demander des troupes de dé- 
« barquement qui, réduites à l'effectif que vous indiquez, pourraient étre complétement insuffisantes et 
« dont l'envoi, à une semblable distance, pourrait passer pour une véritable imprudence, tandis que leur 
u force, si elle s'élevait à un nombre plus considérable, serait hors de proportion avec la nature et l'obje, 
« des satisfactions que nous réclamons, imposerait à l'Etat d'énormes sacrifices. et nous créerait sous 
a d'dures rapports une nouvelle situation des plus graves tant en Amérique qu'en Europe...., » 

Le général San-Martin, dont l'opinion, en matitre mene. appliquée aux états de l'Amérique, a une 


(1) Dont l'Uruguay, plus large, plus rapide que le Parana, les sépare ; dieu les provinces citées nc sont pas sur la rive gauche 
de la Plata, qui finit à Martin-Garcia, un peu plus haut que la Colonia. 
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Ceci ne suppose pas le succés de la guerre aussi facile que le début de 
cette méme brochure s'efforce à le représenter. | | 

Il est vrai que nous ne tenons pas compte ici des secours de toute nature 
que l'on nous promet à Montevideo, car nous avons la faiblesse de les compter 
pour fort peu de chose. Le tableau de la situation actuelle de Montevideo tracé 
par ses défenseurs, résume assez bien notre pensée pour que nous. jogon 
inutile de nous y appesantir. | | s 

Nous ferons remarquer seulement, que les secours qu'une ar mée doit 
attendre de ses alliés consistent généralement en soldats, chevaux, vivres, 
argent ; or, en laissant parler ses défenseurs eux-mémes, il est facile de voir 
ce que Montevideo peut nous offrir dans ce genre. Le courrier de la Plata 
(Journal Móntevidéen) du 1° aoüt 1848 donne à l'armée Montevidéenne un 
effectif de deux mille huit cent dix hommes (1), que des documents plus 
récents réduisent en 1849 à moins de seize cents hommes !. 


valeur incontestable, écrivait de Naples le 28 décembre 4845, une lettre rendue publique, dans laquelle 
on lit le passage suivant : 

« Si les deux pouvoirs da France et r Angleterre) se décidaient à pousser plus loin leurs hostilités, c'est 
« à dire à déclarer la guerre, je ne doute pas qu’ avec une perte plus ou moins grande d'hommes et d'ar- 
« gent ils pourraient arriver de s'emparer de Buenos-Ayres ; mais après je suis convaincü qu'ils ne pour- 
« raient pas se maintenir longtemps dans la capitale. On sait bien que la principale, et on pourrait pres- 
« que dire la seule nourriture du peuple est la viande; et l'on sait aussi qu'avec la plus grande facilité on 
« peut retirer en peu de jours tout le bétail bi-n loin dans l'intérieur, dz mème que les chevaux ct tous 
« les moyens de transport; en uu mot former un vaste désrt impraticable pour le passage d'une armee 
« européenne, qui s'exposerait à un danger d'autant, plus grand: qu'elle. serait plus nombreuse. 

« Pour ce qui est de continuer la guerre avec la coopération des habitants, je suis bien sûr qu'on n'en 
« trouverait qu'un très petit nombre qui s "uniraient aux étrangers. 

« Enfin, avec une force de 7 ou 8,000 hommes de là cavalerie dd pays et vingt-cinq ou trente pièces 
« d'artillerie volante, que le général Rosas maintieridrait avec la plus grande facilité, il pourra non seule- 
« ment soutenir un siége rigoureux contre Buenos-Ayres, mais empécher qu'une armée européenne de 

20,000 hommes pén:tre au-delà de trente lieues de la capitale sans S'exposer à une perte completo, à 
« cause du manque de ressources nécessaires, Telle est mon opinion, ét l'expérience prouvera qu'elle est 
« bien fondée, à moins, comme on doit l'espérer, que le minisière anglais ne change de politique. » 

(4) Voici le détail donné par ce journal : 


Légion de gardes nationaux, hommes, — 180 
Chasseurs basques, | | — 1,600 
Bataillon de nègres (ligne), — — 280 
— — (voltigéurs), .— 8S0 
Légion italienne, — oo A90 
Garde orientale, — a 250 
1° bataillon (gardes nationaux), . — _ 209 
oe id. id, (étrangers), ' — I 229 

va la 
Total, — 2 610 


Dans lesquels on compte 250 Orientaux, tout le reste EST ÉTRANGER. 
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Le subside nous fait connaître la position des finances de l'Etat Oriental ; et 
nous apprenons dans la brochure citée plus haut que « les Francais ne vont à 
« Buenos-Ayres que pour ne pas mourir de faim à Montevideo; » assez triste 
perspective pour nos soldats. Une carte, qui accompagne l'une des brochures 
citées, nous montre l'armée d'Oribe occupant la campagne jusqu'à portée de 
canon:de Montevideo; il faut donc renoncer à l'espoir de trouver une remonte 
de cavalerie dans les murs de cette ville. 

‘Dans la première partie de la lutte, soit de 1838 à 1840, les agents francais 
crurent trouver dans l'Etat Oriental un point d'appui assez puissant pour 
assurer le succés de leurs entreprises contre le général Rosas. On connait les 
résultats que nous avons obtenus de cette triste alliance, cause aujourd'hui de 
tous nos embarras, Pourtant alors la position était bien différente, car la puis- 
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Nous croyons opportun de mettre ici en regard les forces dont dispose le général Oribe dans l'état 
oriental, ainsi que l'armée de réserve au nord et au sud du Rio-Negro. 
Orientaux devant Montevideo : 


Bataillon Libertad-Orientaux, hommes, 720 


—  Restauradores-Orientales, —~ 730 
Bataillon Independencia, — 720 
—  Défensores de Oribe, — 720 
Artilleurs-Orientales, — — :600 
‘Batailion n° 4, Gardes-Orientales, — 420 
— n 2, — — 350 
— mn 8, — — 400 
Escadron n* 4, — — 350 
ore n° 2, ai acd 850 
— m 3, =s <- 950 
Total des Orientanx.sous le commandement du général Oribe, - 5,140 
Troupes argentines sous le méme commandement: | 
Bataillen Libertad, hommes, 80) 
— Restauradores, — 600 
"x Rebajados, | d 500 
Artillerie, — 400 
Total — 2,200 
Troupes argentines employées au siége de Montevideo : | 
Infanterie ; Bataillon Independencia, hommes. 600 
Libres de Buenos-Ayres, — 400 
Division Granada, — 300 
— Quesada, — 300 
— Flores, — 400 
— Laprida, — 300 
— Sosa, — 300 


Total, 


| 
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sance du général Rosas n'était pas affermie comme elle l'est maintenant, et la. 
prospérité de Montevideo était à son apogée. | 

La résistance obstinée de Montevideo est souvent représentée comme un 


Orientaux qui composent l'armée de réserve au nord et au sud de Rio Negro, sousle commandement 
des généraux Ygnacio, Oribe et Servando Gomez, 


Légion Fidelidad, hommes. 1,600 
Escorte, een 300 
Division Maldonado, — 4,500 
— Minas, — 800 
— Cerro largo. — 900. 
— Tacuarembo. — 600 
— Salto. — 700 
— Paysandu — 800 
— Soriano, — 500 
— Colonia, — 4,200 
— San. Josè, — 700 
— Canelones, -— 800 
— Durazno, — 700 
Total. 41,100 


Récapitulation des troupes orientales-argentines dans la bande orientale : 
42 Orientaux devant Montevidéo, hommes, 5,700- 


2? — composant l'armée de réserve, — 11,100. 
Argentins devant Montevideo, — 2,200 
d? de de = 2600 
Total, 24,600 


Voici maintenant un état approximatif des forces ‘dont le général Rosas dispose, et qu'il peut faire 
cntrer sur le territoire oriental en cas de besoin : 


Division à Clrascomuz, sous le commandant Prudencio Rosas, 3,000 hommes. 


— à Dolores, — Narciso del Valle, 2,000 
— a Lujan, — — 4,000 
— à Mulitas, — Rodriguez, 450. 
— à Arroyo Azul, Pedro Rosas, 4,000 
— à Bragado Grande, Aguilera, |. 700 
— à Médano Blanco, Gari, 250: 
— A Salto, Arana, 500 
— à S Nicolas, Mansilla, 4,000 
— à Rosario, Vicente Gonzalez, 800 
— a Sanctos Lugares, Rosas, 5,000 
— a Buenos-Ayres, Serenos, 400 
— d? Guardia Argentina, — 1,500 
— d? Marina, 4,500 

Totel. . . 25.100 


En ajoutant à ce total celui de l'armée de l'Uruguay, de 21,600 hommes, dont nous avons donné le 
détail, on trouve que le général Rosas peut employer 46,600 hommes à défendre le territoire orienta). 

Dans cette évaluation, il n'est tenu aucun compte des corps qui occupent la province de Santa Fé, En- 
{rerios, Corrientes, etc., dont fait partie celui commandé par Urquiza. Ces corps réunis sont suffisants 
pour garantir de toute attaque venant du nord. 


— 94 — 


sgne de l'impuissance des assiégeants, et on en conclut qu'il suffirait d'un 
faible secours pour faire pencher la balance en faveur des assiégés. Il n'en est 
rien, et l'examen de la carte que nous avons citée plus haut suffira pour ré- 
pondre à cet argument. La ville de Montevideo, placée sur un promontoire, . 
est entourée par les navires de guerre francais dont les canons délogeraient 
les assaillants aussitót qu'ils s'en seraient emparés, Le général Oribe a d'ail- 
leurs répété plusieurs fois que ce n'était pas par la bréche qu'il voulait rentrer 
dans la capita'e de sa patrie. 

On fonde encore un espoir, que nous appellerons chimérique, sur le Para- 
guay, peuple aux trois quarts sauvage dont on cherche à faire valoir l'impor- 
tance en triplant et quadruplant le chiffre de sa population, que les seuls 
documents dignes de foi que l'on posséde (4) portent de 200 à 250 mille ha- 
bitants. 

Le Paraguay n'a pas de soldats ; son armée se borne à quelques milices qui 
ne quitteront pas leurs frontiéres éloignées de plus de trois cents lieues de 
Buenos-Ayres, et qui ne ré-isteraient pas au premier choc de l'armée argen- 
tine, si tant est que jamais elles s'y exposent par une levée de boucliers. - 

L'état du Paraguay a été dépeint par les paroles de lord Palmerston que 
nous avons rapportées plas haut, et il est à remarquer d'ailleurs que dans la 
guerre de l'indénendance, alors que chacune des provinces de l'ancienne vice- 
royauté inscrivait le nom de son contingent dans l'armée libératrice, il n'est 
pas méme fait mention du Paraguay. 

Le Paraguay avec une armée de 20 mille hommes, de 40 mille peut-être, 
le Brésil, la Bolivie, Corrientes, Entre- Rios, etc., etc., voilà les alliés qui vous 
sont offerts ; alliés qu'on s'efforce en vain de représenter comme puissants et 
préts à marcher; car le cri de détresse que jettent, vers la France, les défen- 
seurs de Montevideo prouve assez la vanité de ces promesses. 

L'expédition contre Rome nous fournit un exemple récent du secours que 
l'on peut attendre des populations qui appellent notre appui. Là, aussi, un 
petit nombre de soldats devait suffire pour décider du succés, et l'on a pu ju- 
ger dela justesse des prévisions des hommes compétents, qui avaient cra 
l'entreprise aussi facile. 

Si le Gouvernement se la/sse entrainer dans la voie de la guerre, c'est sur 
ses seules forces qu'il.devra compter. L'intervention étrangère est toujours une 
insulte pour une nation; comment admettre alors qu'un peuple aussi fier 


.(1) Voir l'ouvrage de M. Woodbine Parish sur le Paraguay. 
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que celui des enfants de l'Espagne - reniera- l'homme qui, par son énergie, 
les a élevés au point de lutter contre les premiéres puissances du monde, pour 
marcher avec les bataillons de ceux qui viendraient i imposer leurs lois aux ré- 
publiques américaines; ce serait méme la liberté que vous viendriez leur ap- 
porter qu'ils répondraient par leur cri de guerre, comme ont répondu leurs 
péres lorsque Napoléon voulut imposer sa volonté. 

| Supposons maintenant que, malgré nos prévisions, le succés vienne assurer 
votre triomphe, et voyons si les résultats obtenus seront de nature à PES 
ser les frais et les soucis d'une semblable entreprise. 

. Personne n° ignore qu'il n'existe à Buenos-Ayres d'autre moyen d' échangé 
qu'un papier-monnaie, dont la valeur est variable et repose sur le plus ou 
inoins de confiance que l'on a dans la stabilité du gouvernement. A partir du 
moment où la nouvelle des intentions hostiles de la France parviendra dans la 
Plata, la valeur du papier-monnaie baissera, et elle arrivera à zéro le jour 
où votre triomphe amenera la ruine inévitable de nos nationaux établis dans 
la république Argentine. 

Par suite des grandes expéditions qui ont été faites à Buenos-Ayres, depuis 
la levée du blocus , cette place doit à l'Europe des sommes considérables. Aux 
fabriques francaises seulement il est dü plus de 15 millions de francs. 

Les engagemerits étant contractés en papier- monnaie, nous pouvons prévoir 
le sort qui les attend, le jour oü Ja guerre sera venue renouveler les assignals 
de notre première révolution. | 

Ainsi le premier - résultat de nos succès dans la Plata sera la ruine-de nos 
nationaux et celle des neutres, dont alors sans doute les gouvernements vien- 
dront soutenir les réclamations contre la France, cause de ces désastres. 

Leur droit sera évident, car nous n’avons contre le gouvernement argentin 
aucun grief national qui justifie ces hostilités. C’est en vain que l’on prétend 
que le général Rosas veut refuser aux Francais le droit de vendre au détail, 
qu'il les a surchargés d'impôts vexatoires, qu'il prétend les soumettre à l'en- 
rólement, etc., etc. Il existe à Buenos-Ayres un nombre considérable de ma- 
gasins tenus par des Français, qui y vendent au détail depuis les plus riches 
étoffes jusqu’ aux vins et au tabac, sans avoir à payer d'autre impôt qu'un 
droit de patente insignifiant. C'est à Montevideo qu'il faut aher pour ren- 
contrer les impéts de guerre et le service militaire appliqués aux étrangers. 

Parmi les nombreux: motifs qui sont énoncés pour justifier une expédition 
dans la Plata on voit figurer-un chiffre considérable d'indemnités, que l'on 
prétend faire payer au Dictateur. Nous avons déjà vu ce qu'on devait penser 
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des chiffres émis; mais en supposant qu il soit dà quelque chose à nos natio- 
naux comme réparation de dommages injustement causés, nous ne conaeyons 
pas comment le succés d'une expédition assurera le paiement de ces indem- 
nHés. 

En effet une fois les généraux Oribe et Rosas chassés de leurs états res- - 
pectifs, à qui adressera-t-on ces. demandes d'indemnités? 

Nous ne pensons pas que ce soit à la République de V Uruguay, notre fidèle 
alliée. 

Nous ne pouvons supposer non plus. que vous comptiez vous adresser à la 
République Argentine, car ce serait lui faire payer un peu cher le service que 
vous l'auriez obligée d'accepter. Si pourtant votre intention était telle, l'im- 
possibilité matérielle résultant de la ruine du gouvernement et des habitants 
serait un obstacle que nous sonmettons à vos méditations. 

On prétendra, il est vrai, qu'une intervention dans la République de l'Uru- 
guay n'entraine pas la guerre avec la Confédération Argentine, ou que le 
général Rosas intimidé cédera à vos prétentions. Cette illusion est une des 
plus dangereuses, car c'est elle qui jusqu'à présent a guidé la politique du 
gouvernement dans la fausse route qu'il a suivie. Pour le prouver il n'est pas 
besoin de chercher des arguments ailleurs que dans l'expérience du passé. Le 
général Rosas a donné trop de preuves de son énergie et de sa fermeté pour 
que l'on puisse admettre un seul instant qu'il cédera devant votre volonté, 
fút-elle méme dictée de la capitale de la République Argentine. 

Pour justifier la guerre que l'on demande avec tant d'instances, non can- 
tent de chercher des griefs dans les faits existants, on va plus lein, et, pergant 
l'avenir, on fait au général Rosas un procés de tendances, on échafaude un 
acte d'accusation sur des griefs futurs. 

Parmi les sinistres projets qu'an lui préte, il en est qui nons font noms 
demander si nous devons nous étonner davantage de l'incroyable aplomb de 
ceux qui les inventent que de la crédulité de ceux qui les admettent sens 
plus d'examen. 

- On conçoit difficilement que des hommes sérieux puissent penser que « (e 
« général Rosas, sitôt Oribe à Montevideo, chassera tous les étrangers des 
« provinces argentines et en fermera les ports aux navires venant d Europe, » 
privant ainsi son gouvernement de son unique revenu, /a douane, et ses na- 
tionaux du seul débouché que puissent trouver les prodnits de leur pays. 

Si pareille idée était admissible, nous conseillerions aux partisans de la 
guerre d'attendre la réalisation de ce projet, car alors nous compterions pour 


E aes 
alliés Y Angleterre, les Etats-Unis, la Sardaigne, etc., etc., et nous dirions à 
ceux qui voient un point d'appui indispensable dans l'occupation de Monte- 
video qu'il serait bien facile alors de replacer les choses daus la position ac- 
tuelle, car la situation géographique de cette ville est telle que toute puis- 
sance maritime pourra s’en emparer en tout temps avec facilité. | 

Nous terminerons cet aperçu en exprimant nos vœux sincères pour la paix 
et en appelant encore une fois l'attention du Gouvernement sur les tristes 
conséquences de la guerre, puisqu'elle amenerait la ruine de tous ceux qui, 
sur la foi d'un traité conclu par un agent agissant d'aprés les ordres de son 
Gouvernement, se sont engagés dans des affaires importantes avec d'autant 
plus d'ardeur que, depuis plusieurs années, ils avaient été forcés de rester 
inactifs. 

Le traité Leprédour a toutes les sympathies des négociants qui ont leurs 
intérêts engagés dans la Plata, celles de nos compatriotes établis à Buenos- 
Ayres et même d'une partie de ceux de Montevideo ; car ils y voient la fin de 
la guerre éternelle qui acheverait leur ruine. 


FIN. 
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| Viva La REPÚBLICA DEL PARAGUAY ! 


Asuncion Enerc 6 de 1860. 


Habiendo tenido la fortuna de llegar á un feliz resultadd en la mision de 
Ministro Mediador, que el Exmo. Seüor Presidente.de la Repüblica, me ha hecho 
el honer de confiar en la disidencia armada de los Exmos. Gobiernos de la Confe- 
deracion Argentina y Buenos Aires ; me es grato presentar á V. E. el testo original 
del Convenio.firmado en San José de Flores el 40. de-Noviembre ultimo, con los 
Protocolos de las cinco conferencias que tuvieron lugar entre las respectivas 
comisiones. 


Presento tambien á V. E. un memorandum, y las piezas oficiales numeradas 
à que él se refiere, acompanando ademas un legajo de otras piezas no menciona- 
das en el memorandum, y que forman tambien parte de la mision de que he sido 
encargado. 


Por la coleccion de documentos que tengo el bonor de someter al Supremo 
Gobierno, juzgará mi conducta en la delicada mision que me ha confiado. 


Si en el desempeño de ella, he llegado 4 merecer la aprobacion del Exmo. 
Seüor Presidente de la Repüblica, mis deseos se babrán colmado. 


Quiera V. E. aceptar la distinguida consideracion y estima con que soy. 


. De V. E. 
Muy atento servidor. 
Francisco S. Lopez. 


AS. E. el Señor D. Nicolas Vazquez Ministro de Relaciones Esteriores de la 
República del Paraguay. 
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MEMORANDUM. 
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Favorecido por mi Gobierno con el alto honor de representarlo en el carácter 
de Ministro Mediador, cerca de los Gobiernos de la Confederacion Argentina y de 
Buenos Aires, parti de esta Capital en el dia 27 de Setiembre del ano próximo 
pasado. . | 

Arribé al Paraná, Capital Provisoria de Ja Confederacion Argentina el dia 5 
de Octubre, y despues de ponerme de acuerdo con el Gobierno Argentino acredité 
mi carácter de Ministro Mediador por parte de la República del Paraguay, segun 
se vé por las. notas Números. 4 y 2. 


El Senor Ministro de Relaciones Esteriores en su contestacion me dice, 


. que, habiendo sido ofrecida la mediacion de los Exmos. Gobiernos de Francia é 


Inglaterra por medio de sus respectivas legaciones con fecha 29 y 30 de Setiem- 
bre, el Gobierno Argentino las habia aceptado, sin perjuicio del curso y progreso 
de la del Paraguay, admitida desde el 22 de Agosto. 

S. E. me comunica por los Nameros3 y 4 las contestaciones dadas á aquellas 
Legaciones, y me pide tenga por hecha la reserva contenida en ellas respecto de la 
calidad con que el Exmo. Senor Vice-Presidente admitia la mediacion entre el Go- 
bierno nacional, y un Gobierno de Provnicia. | 

Como por la nota N°. 2 se me notificase que las bases para la negociacion 
debia recibir del Exmo. Senor Presidente de la Confederacion Argentina, directa- 
mente encargado por el Congreso federal de restaurar la integridad nacional, por 
medios pacilicos, 6 de cualquier otro modo, y S. E. se hallase en las inmediacio— 
nes de la Ciudad del Rosario 4 la cabeza de su Ejército de operaciones, el mismo 
dia 7 dejé el puerto del Paraná y me dirigí al Rosario. | 

Llegado alli me presenté al Exmo. Senor Presidente Urquiza y entré luego 
en conferencias con S. E. sobre el importante objeto de mi mision. 

Es justo decir, que desde que tuve el honor de abrir mis conferencias con el 
Exmo. Señor Presidente, observé yá de una manera invariable los sentimientos 
mas elevados y generosos, por la paz, union y fraternidad de los argentinos; aunque 
el mal éxito de diferentes negociaciones, hubiesen casi estinguido en el ánimo de 
S. E., toda esperanza por un arreglo pacífico. | 

Me era por lo tanto muy lisongero, conocer que teniendo del buen lado, es 
decir por la paz, los deseos del Exmo. Senor Presidente, no era imposible arribar 
á obtener el gran fin que se habia propuesto el Gobierno del Paraguay, consiguiendo 


la paz y la union de los Argentinos. 


Estimulado pues, por las convicciones que iba yo adquiriendo dela bella 
disposicion en que encontraba cl Exmo. Señor Presidente, entré en el fondo de 
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lås cuestiones con dicho Señor, quien despues de M presentó: 
los apuntes que acompano entre los documentos anexos bajo el N. 

Esos apuntes dieron ocasion à otra conferencia, en la que alzando yo esos 
mismos sentimientos fraternales de que estaba animado el Exmo. Señor Presidente, 
le manifesté la gran conveniencia de que una parte tan importante de la Confede- 
racion Ar nina: como lo es Buenos Aires, no: fuese al Congreso con imposicion: 

alguna, que hiriese su dignidad, y entónces permitiéndome el Señor Presidente, 
que yo hiciese las modificaciones que creyese necesarias, hice las que me parecieron: 
oportunas, y despues de ver que S. E. las admitia, le: pasé con la nota N. 6 el: 
Proyecto N. 7 que me habia entregado, é hice al márgen las modificaciones que: 
comprendí serian aceptadas por el Gobierno-de Buenos Aires, y que se hallan en: 
el ya mencionado Proyecto N. 7 ( documentos anexos. ) 

El Exmo. Señor Presidente dándome una prueba mas de su vivo'interés por” 
la paz, aceptó las modificacionesmarginales: las firmó y me dirigió la respuesta N° 8. 

Entónces como se observa en las notas N°. 6 y N°. 8 el Señor Presidente: 
accediendo á mis próposiciones, convino, no solo en aceptar las modificaciones que: 
yo le habia propuesto, y que se' hallan al márgen del Proyecto, documento N°. 7,. 
Sino tambien en una suspensioti de hostilidades, que no pasase de diez dias, y em 
nombrar una Comision que unida á la que nombrase el Gobierno:de Buenos Aires: 
procediesé á ajustar un Tratado de paz. 

Munido pues de estos documentos, resolvi el dia 10 de Octubre pasará Buenos 

Aires á continuar mi mision: pero alentado por el espíritu de conciliacion y 
fraternidad, que veia yo prevalecer en el Exmo. Señor Presidente, quise premu- 
nirme aun' mas, para vencer las dificultades, que pudieran sobrevenir en Buenos 
Aires; y entónces volviendo otra vez mas, ante el Exmo. Señor General Urquiza, : 
le demóstré que no era imposible que en Buenos Aires apareciesen mayores. 
éxigencias; en cuanto al punto de nacionalidad, que las que se habian manifes- 
todo al Honorable Señor Yancey, y que para'ese caso, queria llevar la consoladora 
esperanza, de que ni las proposiciones del proyecto N°. 7, ni las on 
marginales, no tendrian el carácter de indeclinables. 
- 5. E. el Señor General Urquiza, reiterándome sus sentimientos por la paz, me 
aseguró que no serian indeclinables, y que ese sentimiento no lo veria yo desa= 
parecer, ni aun en el caso en que un próximo combate le: presentase un: triunfo 
acabado. 

Quise atin mas, entónces, y le pedí, como una prenda de sus buenos deseos, que 
Ia eleccion para Comisionados, la hiciese cn personas, que’ por su moderacion y 
por su interés por la paz, inspirasen confianza al pueblo de Buenos Aires, y S. E. 
el Senor Presidente, despues de recorrer los nombres de varias personas que 
podrian quizá mirarse como exaltadas, me espresó que nombraria al Sor. Dr. D. 
Lucas Funes, al Sor. Dr. D. Manuel Leiva, at Sor. D. José María Cullen, y tal vez 
al Sor. Dr. D. Benjamin Victorica. 

Sin conocer yó los hombres de la Confederación, no podia ni aceptar, ni 
rechazar, pero los mformes que recibia de aquellos Senores y los sentimientos que 
habia notado en el Sefior Victorica, me inspiraban confianza y me desidieron 4 
manifestar á S. E. que aceptaba como hombres de moderacion, los que se habia 
sérvido nombrar. 

Como el Exmo. Señor Presidente en una de las conferencias me dijese, que 
habia ordenado á la Escuadra de la Confederacion, que saliese del puerto de Mon- 
tevideo, y que del 14 al 15 de Octubre forzase el paso de Martin García á toda 
costa; y como ademas la suspension de hostilidades, que yo le habia propuesto, 
la habia aceptado, le pedí se sirviese mandar suspender el combate que debia 
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;empenarse para forzar el paso, y evitarse así la efusion de sangre de hermanos. 

S. E. el Senor Presidente me manifestó, que si á mi arribo .á Buenos Aires 
encontrase 4 su Gobierno igualmente dispuesto 4 la suspension de hostilidades, 
-que en tal caso-se suspenderia el combate, y con este motivo le -pedí, y me dió, 
una órden para que el Gefe de la Escuadra Argentina, suspendiese lodas sus 
‘operaciones militares en el momento que yo se lo ardenase, segun lo demuestra 
el documento N.° 9. 

En posesion pues de las concesiones que el Exmo. Senor. Presidente me habia 
. hecho, seguí mi viage à Buenos Aires, el dia 14, dejando antes contestado en la 
.nota N°. 6 á la indicacion que S. E. me hizo, de sí tendria inconveniente en tra- 
«bajar conjuntamente con la mediacion brasilera, anglo-francesa, que aunque era 
.un caso imprevisto en mis intrucciones esperaba remover los inconvenientes que 
. pudieran, presentarse para poder unir mis esfuerzos con los de la triple mediacion 
observando no obstante a S. E. los derechos que correspondian à la mediacion 
«Paraguaya por su anterioridad, y siempre que la invitacion me fuere hecha à 
tiempo. 

En esa misma nota N°. 6, que fué contestada por la N°. 8, espresé aS. E. que 
-él habia convenido asi, como en que si alguna dificultad ofrecia ia triple mediacion 
para obrar conjuntamente con la Paraguaya, esta por el derecho de su precedencia 
y hallarse ya en curso tendria lodo el derecho que esas calidades le acuerdan. 

Este derecho de preferencia fué reconocido y confirmado por la carta de 
‘S. E. el Señor Presidente N°. 8. 

Al arribar al puerto de Buenos Aires en el dia 12, y y preocupado con la idea 
de que iba á tener lugar un sangriento combate naval, mi primer interés fué pasar 
personalmente a ver al Gobierno, sin cuidarme de las reglas de la etiqueta, y 
pasé en efecto á ver al Exmo. Señor Ministro Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield, á 
.quien despues de haber presentado mis respetos, entré luego à esplicar al Señor 
Ministro, mi aparicion en Buenos Aires, le declaré Poncami que el Gobierno 
«Paraguayo me habia confiado esta mision, por que aunque se le habia comunicado 
en copia la declaracion hecha á Mr. Yancey, de que descendiese de la Presidencia 
-el Senor General Urquiza, para tratar de incorporarse Buenos Aires á sus herma- 
nas las provincias confederadas, esperaba que se levantase esa declaracion, sin 
cuya condicion prévia, la mediacion de mi Gobierno no podria tener lugar. 

El Sefior Ministro me replicó, que esa no era una condicion sme qua non, y 
preguntändole si desde luego, podia considerarla como no hecha la proposicion, 6 
si hecha revocada en aquella conferencia, me contestó, que podia considerarla 
como no hecha, y que no seria objeto de ninguna discusion. - 

Dije al Senor Ministro, que mi objeto al pedirle una conferencia tan seguida- 


mente de mi llegada, era el de proponerle una suspension pronta de hostilidades, 


por que sabia que la Escuadra de la Confederacion, habia salido ya de Monteviedeo, | 
resuelta á batirse, y que yo estimulado por el deseo de evitar la efusion de sangre, 
habia prescindido de. las reglas establecidas para acreditar mi carácter, por que no 
queria que en el tiempo que se emplease en esta ceremonia, fuese á realizarse 
un combate que deberia ser muy sangriento. Que el interés de evilar esa efusion 
de sangre entre hermanos me habia decidido á solicitar del Exmo. Señor General 
Urquiza, una órden escrita, que este me la habia dado para el Gefe de su Escuadra, 
à fin de que suspendiese toda operacion militar. y que por lo tanto me interesaba 
en que el Gobierno de Buenos Aires, sin sacrificar á la etiqueta y á las formas un 
objeto de tanta importancia, se sirviera acceder á una. suspension de hostilidades, 
que aunque se arreglase al siguiente dia en que yo me acreditase, me bastase por 
cl momento la seguridad de esa concesion, para mandar á la Escuadra del Exmo. 
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Señor General Urquiza, que suspendiese su marcha, pues al efecto tenia pronto 
el vapor de guerra «Tacuarí» , que seria el conductor de la órden escrita que yo tenia 
en mi poder. | 

S. E. el Senor Dr. Velez Sarsfield, me manifestó que nada podia resolver por 
si solo sin la anuencia del Exmo. Senor Gobernador, cuva contestacion, me animé 
á pedirle, me presentase à S. E. para ofrecerle mis respetos, y hacerle la misma 
propuesta. 

Efectivamente S. E. el Sor. Dr. Velez Sarsfield me condujo ante S. E. el Sr. Go- 
bernador, áquien despues de saludarle y de ofrecerle mis respetos, le espresé que 
aunque no me habia acreditado en mi carácter de Ministro Mediador, creia que 
me disculparia el grande objeto que me habia movido á no esperar á las reglas de 
etiqueta, y que contando ya con la escusa que pedia, le rogaba me permitiese pediric 
una pronta suspension de hostilidades, por que iba á tener lugar prontamente un 
sangriento combate naval, que iba á darse antes de dos 6 tres dias. 

Le repeti à S. E. el Señor Gobernador lo mismo que al Señor Ministro de 
Relaciones Esteriores, y despues de asegurarles que tenia en mi poder una órden 
escrita del Exmo. Senor General Urquiza, le aseguré tambien, quesi el Gobierno 
accedia, me bastaria que se me prometiese la suspension de hostilidades, para enviar 
ya el vapor de guerra «Tacuarí», á buscar la Escuadra de la Confederacion. 

SS. E. el Sor. Gobernador, me contestó, que despues que me pusiese en regla, 
se trataria sobre ello en consejo de Ministros. 

Lamenté como es de suponerse, que, estando tan próximo un combate naval 
ó no se diese crédito à mis palabras, 6 se sacrifica á las reglas de la eti- 
queta un objeto tàninteresante ; y desenganado ya de que nada podia conseguir, 
me resolví á ponerme en regla, es decir, á acreditar mi carácter de Ministro 
Mediador por la Repüblica del Paraguay. 

Inmediatamente de concluida esta conferencia en el mismo dia 12, que fué 
el de mi arribo, dirigí al Gobierno la nota N°. 10 acreditándome en el carácter con 
que mi Gobierno me habia investido. Ella fué contestada elsiguiente dia 13 y 
se registra bajo el N°. 41. 

Acreditado entónces Ministro Mediador por la Repüblica del Paraguay, me 
dirigí en el dia 13 al Gobierno, con la nota documento anexo N°. 12, en la que 
manifestándole que el Exmo. Sor. General Urquiza habia aceptado una suspension 
de hostilidades, siempre que no escediese de diez dias, le proponia esa suspension, 
como prévia al ajuste, asegurándole que ya el General Urquiza tenia nombrados 
sus comisionados, y prontos á marchar á aquella Ciudad, en el instante en que yo 
le avisase que el Gobierno de Buenos Aires habia nombrado los suyos: 

EI dia 44 escribí al Exmo. Senor Presidente de la Confederacion Argentina la 
carta N°. 13, avisándole mi arribo 4 Buenos Aires y elestado en quese hallaba 
la negociacion. 

Procedí con toda esa actividad por que en el dia 13, se decia en toda la 
Ciudad de Buenos Aires, que la Escuadra dela Confederacion estaba por Ja punta 
del Indio; y me interesaba vivamente en que si el armisticio prévio se aceptase 
despues de haberme ya acreditado en mi carácter oficial, podria yo con buen suceso 
enviar la érden de suspension à la Escuadra de ¡a Confederacion. 

Pero desgraciadamente el Gobierno de Buenos Aires, contestándome en la 
tarde del dia 44 con la nota, documento anexo N°. 14. se negó absolutamente al 
armisticio prévio, dando las razones que en ese documento csplano el Senor 


"Ministro de Relaciones Esteriores. 


A pesar de esta negativa yo insistí enla suspension prévia de hostilidades, por 


que teniendo en mi poder, firmadas por el Senor General Urquiza, las bases conte- 
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nidas en ol documento anexo N°. 7, era para mi muy probable, quela Paz se 
ajustaria, y tanta mayor era mi esperanza, cuanto que el Exmo. Señor General 
Urquiza, al admitir las modificaciones que yo le propuse, me hizo esperar que no 
eran indeclinables. 

Con la conciencia pues de que en esos diez dias de suspension, podia hacerse 
la paz, pedí nuevamente en el dia 45 la suspension prévia de hostilidades por la 
nota, documento anexo N?. 15, manifestándole al Gobierno que en esos instantes 
era posible tratar, y que despues de un combate, ya no podia quizà hacerse otra 
cosa, que capitular por el que fuese desgraciado en el cambate. . 

El Gobierno me contestó en el dia 17 por el documento anexo N°. 16 insis- 
tiendo en su negativa, y refiriéndose a las esplicaciones que me tenia hechas, me 
espresó, que sentia vivamente el que yo insistiese en mi pretension de una sus- 
pension prévia de hostilidades, rogándome continuase en la mediacion de paz. 

Respetando enténces las razones que el Gobierno tuviera, y que se encuentran 
en la nota N°. 46, contesté en el dia 18 por la nota N°. 17, en la que le espresé 
mi resignacion á su absoluta negativa, suplicándole que no obstante me permitiese 
no mirar como una ruptura, ni como un rechazo irrevocable del armisticio, sino 
como. aplazamiento .para otra oportunidad; y en el momento.mismo en. que asi 
me dirigía al Gobierno de Buenos Aires, despaché el vapor de guerra Paraguayo 
Tacuarí al Rosario, con un oficial encargándole que inmediatamente que arribase 
á aquel destino, se trasladase al punto en que S. E. el Senor General Urquiza se 
hallase, v le entregase la nota anexa N°. 18, que en el mismo dia 18 de Octubre 
dirigí al Exmo. Señor General Urquiza, instruyéndole de mis esfuerzos, de la 
ineficacia de estos; y pidiéndole que enviase en el vapor **Tacuari" sus Comisionados. 

De esta manera pues concluyeron mis esfuerzos todos sobre la suspension 
prévia de hostilidades. 

Debo notar aquí, queen mis conferencias con S. E. el Sor. Gobernador, 
hablamos sobre el objeto de mi mision, y entónces declarándole las esperanzas 
que habia yo concebido de los sentimientos del Exmo. Sor. General Urquiza, le 
aseguré que dicho Sor. no solo se habia conformado con la suspension de hostili. 
dades que yo le habia propuesto, sino que aun habia elegido ya los Comisionados 
que deberian venir á Buenos Aires, desde que el Gobierno nombrase los suyos. 

.. S. E. me preguntó entónces quienes serian los nombrados por S. E. el Señor 
Presidente, pues que habria algunos que no querria tal vez admitir. 

Sin decirle yo quienes eran los nombrados por S. E. el Sor. Generel Urquiza, 
le pregunté qué personas de la Confederacion podian no serle agradables, y me 
contestó S. E. el Sor. Gobernador que él escluiria al Sor. General Guido, al Sor. 
Pujol, al Sor. Dr. D. Luis José de la Pena y al Sor. Dr. Derquí. 

Al oir que solo esos caballeros eran los escluidos le manifesté que me fclicitaba 
de que en esa esclusion no estuviesen comprendidos los nombrados; y preguntán- 
dome entónces, S. E. quienes eran ellos, le respondi que lo eran el Dr. D. Lucas 
Funes, y me respondió no le conozco: el Sor. Leiva, y me contestó este tambien 
será de los escluidos por mí, pues sino le nombré, ha sido porque no lo recordaba : 
el Sor. Cullen, y me dijo, ese es buen hombre: y el Dr. D. Benjamin Victorica, y 
enlónces me respondió, ese lo rechazo, y primero aceptaría 4 Leiva, que al hijo 
del Gefe de Policía de Rosas, y emigrado ademas y yerno de Urquiza. 

Como sobre estas esclusiones hablásemos, y S. E. el Senor Gobernador me 
decia que él estaba eu su derecho para repeler á los electos por S. E. el Señor - 
General Urquiza, yo le manifesté, que no habiendo venido aun los nombrados, me 
proponia influir para que se hiciera una variacion, agregándole que no le daria 
ini juicio sobre el derecho 4 rechazar, sino cuando estuviesen en Buenos Aires los 
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Comisionados, y se quisiera hacer la esclusion de uno ó mas de ellos. 

En efecto movido por el interés de alejar todo obstáculo á la paz, y teniendo 
presente la repugnancia que S. E. el Señor Gobernador me manifestó à la admi- 
sion, especialmente del Dr. Victorica, yo me dirigi 4 este Sor. en.carta confidencial, 
pidéndole que renunciando el puesto honroso de Comisionado poe la Confedera- 
cion, evitase las dificultades, que podrian surgir si viniese. 

Y muy agradable me es reconocer que el Senor Dr Victorica, con una abne- 
gacion que siempre le honrará, me contestó agradeciéndome la lealtad con que 
yo procedia, y prometiendo no venir á producir con su. presencia, cuestiones de 
las que aunque el Señor Victorica, no reconocia derecho al Senor Dr. Alsina, se 
resignaba á evitarlas. 

En fecha 20 recibí del Exmo. Gobierno de Buenos Aires una nota del mismo 
dia que se registra bajo el N°. 19 respondiendo á la mia del 18 N°. 17. 

Llegado el vapor de guerra ** Tacuarí" al puerto del Rosario, y no encontrándose 
ya, en las inmediaciones de aquella Ciudad, el Exmo. Señor Presidente, el oficial 
conductor de mi comunicacion N. © 18, trató de buscarlo en la Campaña de aque- 
lla Provincia, como lo buscó, hasta hallarlo en Pavon. 

Allí recibió el Exmo. Señor General, la nota N°. 18 fecha 18 de Octubre, y 
me contestó con fecha 24 en Pavon la nota N°. 20 en que me manifiesta, no estar 
dispuesto ya 4 enviar sus Comisionados, desde que se resistia la suspension prévia 
de hostilidades, y desde que sus deseos por la paz, se interpretaban por debi:idad é 
impotencia, 

Esta nota recibí en el dia 23 á las cinco de la tarde por el vapor Tacuarí' + Y 
en el instante me dirigí al Gobierno de Buenos Aires con la nota N*. 21 en la que 
espresándole lo que S. E. el Señor General Urquiza me comunica, le propongo 
envie sus Comisionados á un punto próximo al Cuartel general del Exmo. Señor 
Presidente, ofreciéndole para este caso la garantía de mi Gobierno, y el vapor de 
guerra ‘‘Tacuari”, para llevar personalmente yo à los Señores Comisionados. 

El Gobierno de Buenos Aires, dudando entónces, segun la nota N°. 22 de los 
sentimientos del Exmo. Señor General Urquiza por la paz, asintió á enviar sus 
Comisionados frente à la Ciudad de San Nicolas, espresándomelo asi, en la misma 
nota N°. 22 fecha 24 de Octubre, y diciéndome, que si el Señor General Urquiza 
aceptáse ese medio, procederia á dambrar sus Comisionados. 

Me es sensible hacer aquí un paréntesis á la narracion exacta de los hechos, 
pero la importancia del incidente que ocurrió y que voy a referir, justificara esta 
iustantáuea interrupcion. 

Debo recordarse que en una conferencia que tuve con el Exmo. Senor Go- 
bernador fueron reprochados algunos de los Senores Comisionado . del Exmo. Se- 
fior General Urquiza, y mvy especialmente el Senor Dr. Victorica. 

. Este rechazo no solo fué del Exmo. Señor Gobernador, sino tambien de S. E. 
el Señor Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield, y que yo impulsado del noble interés 
por la paz, arrostré el compromiso de pedir al Senor Victorica se egcusase de ve- 
nir en el carácter de Comisionado. 

Despues de este proceder de mi parte en que daba yo al Gobierno y al Pueblo 
de Buenos Aires, el testimonio mas inequívoco de la intensidad de mi deseo por 
la paz, y de la sinceridad, con que me proponia alcauzarla, fui sorprendido con 
un mensage que verbalmente me trajo el Señor D. Cárlos Calvo, en el dia 24 por 
la mañana, diciéndome que habia sido autorizado por $. E. el Senor Dr. Velez 
Sarsfield, para decirme que estrañaba que yo hubiese creido que el Gobierno de 
Buenos Aires repulsase al Señor Dr. Victorica, com» Comisionado del Gobierno de 
In, Confederacion, pues que para: el Gobierno te era diferente que viniese el Sor, 
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Victorica, é cualquier otro, y que á cualesquiera que viniese lo recibira, cspresandome 
el Senor Calvo, que todo esto lo habia referido el Señor Velez Sarsfield, al auto- 
rizarlo, ante varias personas. — — 

Este incidente me causó una profunda pena, porque despues. de haber 
vo pedido al Señor Dr. Victorica y aun al mismo Exmo. Senor General Urquiza, 
que el Señor Victorica no viniese, quedaba yo ante esos Señores en un concepto 
nada favorable. 

En situacion tam desagradable, y cuando yo habia dado ese paso en obsequio: 
del Gobierno de Buenos Aires, á quien queria no solo evitarle el desagrado de la 
repulsa sino alejarle tambien el inconveniente que iba 4 nacer, y 4 trabar el curso 
de la negociacion, dirigí al Exmo Señor Dr. Velez Sarsficld, la nota anexa N°. 93, 
en la que recordándole todo lo ocurrido. le pedi me contestáse si era verdad, todo 
lo que en esa nota refiero, sino tambien si era cierto que yo habia ofrecido al Gobier- 
no esforzarme para remover con tiempo ese obstáculo. 

S. E. el Señor Dr. Velez Sarfield me contestó en la nota N°, 24 de la que se 
juzgará, si en efecto hubo respecto del Sor. Victorica y otros Señores, la repulsa 
que he referido. 

Forzado por mi honor á hacer aquella digresion, volveré sobre la negocia- 
cion; para presentar. con fidelidad los pasos dados, y los esfuerzos empleados 
para arribar á la paz, que se ha conseguido en el momento en que un fuerte 
Ejército se hallaba á las puertas de la ciudad de Buenos Aires, y que esta se disponia 
á una defensa, y resistencia vigorosa, pero que habria dado por resultado la efusion 
de sangre de hermanos. 

- El Gobierno de Buenos Aires por la nota No. 22 me habia pedido que la reunion 
de los Comisionados se hiciese al frente de San Nicolas, y que le avisase si S. E. 
el Sor. General Urquiza aceptaba, para proceder á nombrar sus Comisionados, le 
contesté por la nota N°. 25 y fecha 25 en la que le espresé, que el vapor de guerra 
** Tacuarí ”, estaba á disposicion del Gobierno: pero que pudiendo suceder que en 
aquella fecha hubiera habido algun combate yá, y en cuye caso no se sabria el 
punto fijo en que se hallasen los | Ejércitos, le proponia que fueran yá eenmigo Ios 
Comisionades, y que yo me encargaría de averiguar el paradero cierto de dichos 
Eyer citos, para que colocándonos próximamente à ellos, se pudiera dar principio 
á la negociacion : agregándole ademas que como en el caso de un combate, habria 
necesariamente algun triunfo, que cambiaria la faz de las cosas, seria conveniente 
que los Señores Comisionados, fuesen munidos de instrucciones, que evitasen la 
suspension de la negociacion. 

El Gobierno me contestó en la misma fecha 23 por la nota No, 26 que estaba 
dispuesto á nombrar sus Comisionados, tan luego como yo hubiese recabado la 
aquiescencia de S. E. el Señor General Urquiza, espresándome que el Gobierno no 
podia proceder, sin ese requisito al nombramiento de sus Comisionados, pues de 
otro modo se espondria 4 recibir un serio desaire, en el caso en queS. E. el Sor. 
General Urquiza no asivtiese 4 esa medida, y que esto seria tanto mas grave en 
esas circunstancias en que acababa de tener lugar un hecho de armas que habia 
hecho variar el Cuartel General del Presidente de la Confederacion, y la dificultad 
de poder proveer las instruciones que fuese conveniente dar á los Comisionados. 
Que este hecho mismo hacia que el Gobierno no tuviese idea fija sobre la posicion - 
en que se hallase San N icolas en aquellos instantes para el objeto de la reunion de 
los Cumisionados, y que todo ello le inducia á esperar que yo me penetrase de la 
conveniencia de obtener la aquiescencia del Señor Presidente de la Confederacion, 
á un lugar determinado para la reunion de los Comisionados. 

En consecuencia de esa nota quise concurrir á remover eficazmente todo em- 


Barbzo' y cow ese ánimo le dirijien el mismo dia 25 la nota N. ^ 27, en la que # 
pesar de ignorarse por el Gobierno y por mí el paradero del Exmo. Señor Gene- 
ral Urquiza con su Ejército, me brindé 4 buscar por tierra dicho Ejército, pidiéndole 
los recursos necesarios para enviar un parlamento 4 donde se ballasé el Señor 
Presidente, persuadido como lo estaba yo de que aun cuando un hecho de armas ha- 
bia cambiádo Ta situacion, no por ello habian cambiado ni la voluntad, m los sen: 
timientos elevados de S, E. el menor General Urquiza por la paz de su pais. 

“Esta conviccion me decidió aun 4 buscar yá como busqué, los medios de con- 
TRA haciéndolos preparar cerca de la estacion de Moron, para partir desde 
ellí con el objeto mencionado, hasta donde se hallase el Sor. General Urquiza. 

“Pasados los dias 25, 26 y 27 creía yo que quizá el Gobierne por razones de 
alta política, habria suspendido toda contestacion à mi nota N.O 97. Pero ese 
dia 27 á la una y cuarto de la. tarde recibí la nota N. © 28 en la que el Gobierno: 
me decia, que reconocido altamente por los laudablés esfuerzos que habia hecho, 
y estaba haciendo en favor de la paz de los Pueblos del Rio de la Plata, se hallaba 
dispuesto à facilitarme todos los medios y recursos necesarios, y que esperaba [3 
indicase yo la naturaleza de ellos. 

Inmediatamente de recibir esa nota y con toda la actividad que reckamaban 
las críticas circunstancias en que en aquellos instantes se hallaba el -Pueblo de 
Buenos Aires, respondi at Gobierno por la nota N. © 29, lamentando quese hubiesen: 
perdido tres dias, por que si en ellos fué posible el proveerse de medios, como me 
habia yo provisto yá, no habia despues de esos dias là misma facilidad, y espre- 
sándole que facilitase los caballos, y salvo conducto para dos Ayudantes mios y 
seis soldados, con quienes me proponia hacer llegar una comunicacion. al 
Exmo. Señor Presidente de la Confederacion, fuere cual fuese el punto en que se 
encontrase | 

En esa tarde del dia 27, y mieritràs el Gobierno me facititaba los medios nece- 
Sarios para la marcha de mis en Jantes, escribí al Exmo. Señor General Urquiza 
la nota N. O 30, en la que interesando sus sentimientos por [a paz, le pedia su 
áquiescencia, como el Gobierno de Buenos Aires, me lo encargaba, para que 
reuniéndose los Comisionados en el punto que S. E. el Señor Presidente fase, se 
ajustase uh tratado de paz. 

Preparados en esa misma tarde los dos Ayudantes, y soldados, y despues de 

recibir en la noche del 27 los medios de conduccion que e; Gobierno les preparaba 

para salir, partieron en la madrugada del dia 28, 4 buscar en la campaña de 
Buenos Aires, el punto en que pudiera hallarse el Exmo. Señor Presidente de la 
Confederacion, y tuvieron la fortuna de hallarlo en el Arroyo de Luna, partido de 
Arrecifes, 6 del Fortin de Areco, despues de dia y medio de baber salido de la 
Ciudad de Buenos Aires. 

El mismo dia 28 recibí del Gobierno de Buenos Aires la nota N. © 34 en que 
al conmnicarme habérse rc á mis Ayudantes los recursos neeesarios 
pará llegar al campo de S. E. el Señor General Urquiza : contesta mi antericr 
N. 2 29) en la parte que se role al retardo en la contestacion dada el 27 á mi 
anterior del 28. 

Como el Señor Ministro hubiese comprai: que yo le hacia un roproche al 
| lamentar el tiempo perdido, le dirigí con fecha 29 la nota N. © 32. 

‘En esos: dias, al regrezar de San Nicolas el resto del Ejército de Buénos Aires, 
vino tambien el Señor Cor onel D. Simon Santa Cruz, en clase de prisinero de guerra, 
y deseando yo dulcificar algo la guerra en que ambos pueblos se hallaban empe- 
Dados con encono, dirijí al Exmo. Sefior Gobernador Dr. D. Valentin Alsina, la 
comunicacion N. ? 33 proponiéndole el cange de este prisionero por el Coronel 
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Murature, Gefe de la Escuadra de Buenos Aires. "TL n 
No tuve la fortuna de conseguir el cange que proponia, y limitándome à 
respetar las razones que S. E. el Señor Gobernador me daba en la respuesta 
N. 9 34, desist£-con-pena de mi propósito. | b em 
En tal-situacion mie fué necesario: ocuparme de la pretension que habia, de 
que la mediacior anglo-francesa obrase conjuntamente con la Paraguaya, pues si 
bien me seria .honroso en cualquier ocasion el reunirme 4 los representantes de 
aquellos dos Gobiernos, no era justoque cuando estaba tan adelantada la me- 
diaciop Paraguaya, se diera una participacion, sin una urgente necesidad que 
lo justificase á la mediación anglo-francesa. x M Sec phun 
_ El Gobierno de Buenos Aires, por su nota de 29 de Octubre N°. 35 me espresó, 
que en nota de 44 de Octubre, me habia significado yá, que se habian presentado 
oficialmente como mediadoras otras Potencias de la Europa, 4 las cuales no podia 
dejar de atender, asi que se presentasen sus respectivos Ministros. Que ese caso 
habia llegado, pues que se habian presentado al Gobierno, como tales Ministros 
mediadores porla Inglaterra y la Francia sus ministros respectivos, y que en una 
conferencia tenida en el 29 de Octubre, habian solicitado una suspension de hos- 
tilidades entre lasfuerzas de la Ciudad y de la Confederacion, y que como yo habia 
sido el primero en pedir esa medida, habia creido el Gobierno de su deber, y de 
. los respetos y consideraciones tan justamente debidos á la mediacion del Exmo. 
Gobierno del Paraguay, comunicarme ántes de contestar álos Señores Ministros 
de Francia é Inglaterra, que han cesado las circunstancias relativas al Ejército del - 
Estado, que obligaron al Gobierno á no prestarseá un armisticio prévio á la 
negociacion de paz, y que en su virtud, no habia yá por el Gobierno inconveniente 
alguno para el Convenio de un armisticio prévio á la: negociacion, como yo antes 
lo deseaba. T | | | | 
Al recibir esta incitacion del Gobierno para promover un armisticio prévio, 
yo habria contestado inmediatamente, asintiendo, pues si antes del combate de 
Cepeda, pedí con instancia una prévia suspension de hostilidades, debia yo ser 
consecuente, solicitando esa prévia suspension, cuando veia que el Exmo. Señor 
. Presidente marchaba con su Ejército sobre la Capital, en donde se iba 4 empeñar 
otro combate mas sangriento quizá. p E 

. Esa proposicion se me hacia en el 29 de Octubre, cuando aun se hallaba muy 
distante el.Exmo. Seüor Presidente, y cuando ni el Gobierno, ni nadie en Buenos 
Aires sabia el paradero del Ejército de la Confederacion, pues recien en el dia 28 
` habian salido mis Ayudantes á averiguarlo, y no se conocia ni donde se hallaban estos. 

. Agradeciendo yo entónces la deferencia del Gobierno, al darme aquel aviso, 
contesté por la nota del 30 de Octubre N.° 36, que me permitia pedirle una 
respuesta esplícita y prévia á la manifestacion de mi asentimiento, á proponer yo 
al Exmo. Senor General Urquiza un armisticio, por que, desde que veía que habian 
tenido Jos Señores Ministros de Francia é Inglaterra una conferencia oficial, 
comprendia yo, que dichos Señores Ministros mediadores, habian comenzado á. 
ejercer sus buenos oficios como tales. Quepor lo tanto, rogaba que el Gobierno 
me declàrase, si á la vez iban á ser considerados los trabajos de aquella mediacion 
colectiva y de la mediacion paraguaya, ó si por el contrario, quedaba la mediacion 
colectiva aplazada hasta el resultado de la paraguaya, bastante adelantada. 
en sus trabajos, en que habia empleado los mas positivos esfuerzos por la paz; y 
concluí pidiendo se me dijese esplícitamente, si à pesar de haberse abierto yá las 
conferencias con la mediacion anglo-francesa, esta espera el resultado de la media- 
cion paraguaya, sea de exigir la prévia suspension de hostilidades, que me seria muy 
agradable pedir al Exmo. Señor Presidente, 6 sea de "E yá á la negociacion 
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de paz, si aquel prévio armisticio lo aceptase el Seüor Geueral Urquiza. | 

Al dirijirme al Gobierno en aquellos términos, le pedí su opinion y resolu- 
cion asegurandole que, despues que me faesen conocidas, me seria moy: agradable 
el contestar á su nota del 29. 

-> En consecuencia de esta exigencia dé mi parte, el Gobierno me contestó por 
su nota del 34 de Octubre N. © 37, que para responderme brevemente, como le 
era posible por el cúmulo de atenciones, que “lo ocupaban, ponia:en mi conoci- 
miento que habiendo los Señores Ministros Mediadores propuesto el 29 del mismo 
una base para la negociacion de. la paz, les habia contestado en una cotferencia, 
que el Gobierno se encontraba embarazado para llevar á un tiempo dos negocia- 
ciones bajo diversos-mediadorés. ‘Que la negociación conmigo estaba adelantada, 
al punto de haber: pedido yo al Exmo. Señor Presidente la’ designacion del sitio 
para la reunion de lós Comisionados; y que en tales circunstancias no. podia et 
. Gobierno hacer & un lado la mision encargada à mi, por mi Gobierno, ni lé era 
posible atender 4 las-dos negociaciones á un tiempo, lo cual, por otra parte: traería 
embarazos de todo género ; y que por este Braye: inconveniente no ‘podia entrará 
discutir. la base de paz. que proponian. - 

Entre tanto, entregada mi comunicacion:N. 9 30, faé aniis por el Exmo. 
Señor Presidente en su “Cuartel General en marcha sobre Lujan, en el dia 34 de 
- Octubre por su comunicacion N. © 38. 

En esa comunicacion me declaraba el Exmo. Señor Presidente, que fiel á- su 
palabra y à los sentimientos que antes me habia espresado, se apresuraba -á de- 
cirme que; aunque la situacion era diversa de aquella en que me habia asegurado 
sus deseos de paz, yo habia debido contar siempre con su aquiescencia à recibirlos 
Comisionados de, Buenos Aires, en un. punto próximo á su Cuartel general, á donde 
él enviaria sus Comisionados, indicándome ya el punto de Moron | para sitio de las 
conferencias, y pidiéndome que enviase el vapor «Tacuarí» á Montevideo á traer 
al Senor Brigadier sonera vus à quien S. E. nombraba por uno de sus Comi- 
sionados. | | 

Recibida esta comunicacion en el dia 1° de Mente: á las cuatro y tres 
cuartos de la tarde, mandé disponerel vapor de la República del Paraguay 
« Salto de Guairá » y una hora despues zarpó del puerto de Buénos Aires’ part 
el de Montevideo, conduciendo para el Señor Brigadier General D. Tomas Guido; 
la comunicacion:N:° 39, en la que ponia á su disposicion el vapor, y le pedia su 
‘pronto. viage ála Ciudad de Buenos Aires, en donde yo le aguardaba para condu. 
cirlo. hasta el Cuartel. general de S. E. el Señor Presidente de la Confederacion. - 


Al observar que S. E. el Señor Presidente, redoblaba sus marchas sobre la 
Ciudad, y que aquel hermoso pueblo iba 4 ser el teatro de una sangrienta 
lucha, entre hijos de una misma patria, redoblé mis esfuerzos, y en una Conferencia 
que tuve con S. E. el Sor. Gobernador, momentos antés de despachar el Vapor 
para Montevideo le manifesté verbalmente la contestacion que acababa de recibir 
del Exmo. Séñor Presidente, desde su Cuartel General en marcha sobre Lujan; ; 
los sentimientos que dicho Exmo. Señor me espresaba ; ; y su aquiescencia a 
recibir en Moron los Comisionados que se enviasen para tratar. — 


Estas declaraciones que verbalmente hice á S. E. el Señor Gobernador fueron | 
recibidas con aprecio, aunque sobre ellas no me dió otra contestacion que la-de 
decir, está bien, y voy 4 citar los ministros, para elegir los Comisionados. 

Al mismo tiempo, y en esa misma tarde del dia 4.°, me dinji por la nota 
N.° 40, al Exmo. Señor Presidente, comunicándole que - por. ganar tiempo ;: pasé : 
persondlmente á ver 4.S. E, el Señor Gobernador, á quien instruí de que el Señor 


Presidente, habia convenido en recibir los Comisionados del Gobierno de Buenos: 
Aires, y espresádome no haber declinado del sentimiento: de paz, de que habia 
hecho siempre una noble ostentacion. - 

Como se observa en la nota anterior al disi me al ona: Señor Presidents: 
le manifesté que, aunque por ganar tiempo, me habia ido personalmente á instruir 
á viva voz al Señor Gobernador de la contestacion, que desde su np ments en 
de Buenos Aires la nota N°. 44, en que reitero lo que verbalmente habia manifestado 
sobre la disposicion del Exmo. Señor Presidente, á oir proposiciones de T que 
reanuden la union de los argentinos.. 

. . *Dada por el Gobierno de Buenos Aires la. declaratoria contenida en su nota 
de 31 de Octubre N°. 37, no trepidé enténces en asentir, como positivamente 
asentí, á solicitar del. Exmo. Señor Presidente, una prévia suspension de hostili- 
dades, y así lo avisé al Gobireno, enla nota N°. 41, asegurándole que iba,á enviar. 
con unz nota al Campo de S. E. el Señor General rues como se lo esprese | 

en una. segunda nota. 

Como aparece por la nota Ne. T el Gobiierió me contestó, PAT 
mis. empeñosos. pasos; pero que sentía no poder en ese, momento designar- 
me los Comisionados que habia de nombrar, porque aun no se habia fijado. 
su eleccion, no habia hablado con ellos, y no sabia por consiguiente si 
aceptarian 6 no, significandome á demas, respecto al lugar de Ja reunion de los 
Comisionados, que juzgaba que ese lugar deberia ser un campo neutral, que no 
estuviese ocupado por las fuerzas de S. E. el Señor General Urquiza, y que ese 
lugar, segun fuese la posicion que ocupase dicho Señor General, qon ia ser, 6 
Moron, San José de Flores, San Justo, 6 San Isidro. | | 

El Gobierno de Buenos Aires tuvo la deferencia de poner á mi pescan | 
por la nota N°. 43, el ferro-carril para cualquiera hora del dia, ó de la noche, y 
. me es agradable reconocer que esta franca como espontánea disposicion ha ren- 
dido importantes servicios en el curso de las negociaciones. . 

Reconocido por el Gobierno, que la mediacion paraguaya, tenía un jeler 
te derecho á ser considerada,y á escluir toda otra mediacion, me dediqué á solici- 
tar de S. E. el Señor Presidente por el documento N°. 40 el armisticio: prévio. 

Sin embargo, aunque habia obtenido ese reconocimiento esplícito por parte 
del Gobierno de Buenos Aires, surgieron ante el Exmo. Señor Presidente las mis- 
mas exigencias ya vencidas en la Ciudad, pues comprendí por su nota N°. 44 fe- 
cha 2 de Noviembre, que la. mente de S. E. era unir ' ambas mediaciones, para que 
colectivamente trabajasen. 

Por la nota N°. 45.el Gobierno se sirvió comunicarme que. habia elegido 
como Comisionados suyos, á los. Señores D. Juan Bautista Peña, Dr. D. Cárlos Te- 
dona y Dr. D. Antonio Cruz Obligado. 

.Ella fué contestada en el mismo dia por la que se registra bajo el N°. 46. 

. En estas circunstancias, y cuando. el Exmo. Señor Presidente ocupaba los 
suburbios de la. Ciudad, me dirijió el Gobierno la nota N°. 47 fecha 2 de No- 
viembre, en la que me manifestaba que á los alderedores.de esta Ciudad en el legar 
denominado la Convalescencia existía un establecimiento de mugeres. dementes, à 
cargo de la sociedad de beneficencia; que ese lugar quedaba fuera.de las trincheras - 
y que no siendo posible asistir 4 esas desgraciadas, me pedia interpusiese mi va~ 
limiento con S. E. el Senor Presidente, 4 fin de que, 6 neutralizase el camino que 
conduce desde la Convalescencia hasta. la Ciudad, 6 que diese 4 sus tropas 
las órdenes necesarias para que los. médicos. y los da auxilios : necesarios. 
llegasen:sin dificultad. : — je c SP ges j 


. No podia menos que interesarme muy vivamente esta solicitud del Gobierno, 
ya por su objeto humanitario, y yá por que el establecimiento de mugeres demen. 
les, dependia dela sociedad de Beneficencia, una de las instituciones mas importantes 
de Buenos Aires, y que inspira veneracion por las virtudes, y por la eoueacion de 
las matronas que la:componen. 

En el instante pues contesté por la nota Ne, 48, y desde luego me dispuse : á 
enviar un oficial al campo de S. E. el Sor. General Urquiza, como en efecto envié, - 
luego que recibí el pasaporte que habia solicitado, espidiendo la comunicacion 
N°. 49. En ella avisaba á S. E. el Sr. Presidente el nombramiento de los Señores 
Comisionados por parte de Buenos Aires, y apoyaba la demanda .de aquel 
Gobierno ,que solicitaba, ó que se neutralizase el camino que conducía desde - 
la trinchera hasta la Convalescencia, ó que se diese las órdenes necesarias para. que 
los médicos pudieran libremente salir hasta ese lugar, y salir tambien. todos. los 
auxilios que aquellas desgraciadas necesitasen. 

Habiendo llegado en la manana del dia 3 de regreso de Moliissidéa: el vepor 
Nacional **Salto de Guairá”, conduciendo á su bordo a S. E. el Sor. General D. 
Tomas Guido, pasé al Gobierno la nota N°. 50, y luego que recibí el pasaporte 
que en ella solicitaba, me trasladé eon el Sor. General Guido al Cuartel general de. 
S. E. el Sor. Presidente de la Confederacion. | 

Teniendo presente la nota de S. E. el Sor. Presidente N°. 44 en que me decia, 
que era realmente para él un embarazo, que la mediacion paraguaya no pudiese 
adunarse con la anglo-francesa, y que opinaba por la conjuncion de ambas media- 
ciones, despues de una conferencia tuve la fortuna de que S. E. à pesar de 
haberme pedido la conjuncion de ambas mediaciones, reconociese como el Gobierno 
de Buenos Aires, que en el estado 4 que habia llegado la neguciacion, no era ni 
justa, ni conveniente tal conjuncion. 

Removido este punto, recordé á S. E. el Senor Presidente que aun estaba 
sin resolucion, mi solicitud de la comunicacion N.° 40 por un armisticio. prévio, 
no habiendo S. E. tenido 4 bien ocuparse de este punto en su contestacion N.° 44, - 

S. E. el Señor Presidente de la Confederacion despues de haber espuesto las 
razones que tenia para no acceder à esta solicitud, terminó por acordármela, para 
durante los dias de las conferencias ; con la espresa coudicion de que durante esos 
dias la plaza suspenderia todas sus obras de atrincheramiento. 

El Exmo. Senor Presidente convino en fijar el dia 5 para la apertura de las 
conferencias entre los Señores Comisionados de la Confederacion y Buenos Aires, 
y le pedí que al efecto se sirviera nombrar los suyos. S. E. me ofreció hacerlo así 
indicándome los Senores que lo serian. 

Como hasta aquella fecha no hubiese contestado S. E. el Senor Presidente á 
mi.nota N. ° 49, pedí á S. E. una resolucion sobre mi solicitud referente á la 
Convalescencia, y quedó convenida la respuesta para el dia siguiente.. 

En el instante en que regresé á la Ciudad, solicité una conferencia con S. E. 
el Señor Gobernador, y obtenida que fué comuniqué á S. E. los deseos del Senor 
Presidente de la Confederacion por que se diese principio á las conferencias entre 
los respectivos comisionados el dia $ en la Chacra de Monte Caseros. Comuniqué 
tambien al Señor Gobernador haber obtenido un armisticio, y los términos en que : 
lo habia obtenido, pero S. E. á pesar de las consideraciones que le espuse creyó . 
de su deber no aceptar el armisticio, con la condicion de suspender la plaza sus 
obras de atrincheramiento. 

En la noche del 3 quedó contendo con el Gobierno de Buenos Aires, que en 
la mañana del k me. daria conocimiento de. las. bases - que debian de servir. de 
instruccion á sus Comisionados, y siéndome urgente pasar en la misma mañana . 
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al Campo de S. E. el Señor Presidente de la Confederacion, así lo avisé al Señor 
Dr;. Velez Sarsfield, por una. confidencial, «pidiéndole se sirviera. espedir dichas 
bases. En ‘efecto-el Señor ministro contestó la confidencial y accedió 4 mi demanda, 
y me acompañó las instrucciones que se registran bajo el Ne. 54, previniéndome, 
que no estaban aun firmadas, por que iban á ser nuevamente sujetas á un exámen 
en aquella noche, pero mas tarde fueron confirmadas. — 
.. S..E. el Señor Presidente.de la Confederacion, conocedor del O 
de los Señores Comisionados, por, parte de Buenos Aires, procedió ánombrar por su 
parte, à las Señores Brigadieres Generales D. Tomas Guido, D. Juan E. Pedernera, 
y al Señor diputado Dr. D. Daniel Araoz, muniendo á Aquellos Señores de las 
instrucciones que se registran bajo el Ne. 52. 

Nombrados.yá los Señores Comisionados de una y otra parte, y fijado la- 
Chacra de Monte Caseros, para lugar de las: conferencias, llegaba el momento de 
abrirlas, para que reuniéndose ambas comisiones procediesen yá 4 la discusion y, 
arreglo de los puntos, cuya solucion pudiera acercar á celebrar-el ajuste de paz, 
y así.lo pedí. al Exmo. Señor Presidente dela Confederacion, y al Exmo. Gobierno 
de Buenos Aires.. . 

Allí se abrió:la primera conferencia, en la que despues del cange de los, 
respectivos Poderes de los Comisionados, se entró en consideraciones generales, 
indicándose el punto escencial sobre la union de Buenos Aires á la nacion argentina, 
como lo instruye. la primera conferencia de los protocolos formados. . 

Por ia discusion de la primera conferencia comprendi ya, que à pesar. de los. 
buenos deseos de todos los Comisionados, podia fracazar la negociacion, sino se. 
adoptase para la discusion un método que 4 la vez que la facilitase, evilase que 
los ánimos pudieran enconarse. 

Con ese motivo, y llevando yo la direccion de la discusion, traté de. evitar 
que dos puntos encontrados que allí se proponian, no se discutiesen previamente 
como principales, sino despues quelo que verdaderamente era principal, [que era 
la cuestion nacional] se hubiese arreglado. 

Yo alimentaba la esperanza, de que acordados en la cuestion nacional, subor- | 
dinarian los intereses personales 4 aquel sagrado objeto. 

Por una comision se proponia la inmediata evacuacion del territorio de Bue- 
nos Aires, por e! Ejército del Senor General Urquiza. 

Por la otra se proponia el cambio del personal del Gobierno inmediatamente. 

. Yo veia en la.discusion de estas dos proposiciones una segura y pronta rup- 
tura de la'negociacion, y en el interes de todos los Señores Comisionados, asumí 
el carácter de Presidente en da discusion, haciendo uso del derecho que como 
Ministro Mediador tenia para encaminarla y dirijirla, y alejar todo lo que pudiere 
ser orígen de una rnptura. IT 

En la noche del dia 5 recibí del Exmo. Señor Presidente de la Confederacion 
la comunicacion N°. 53 en que contestando la mia del 2 de Noviembre N°. 49 dice, 
que la neutralizacion de la Convalescencia no la consideraba absolutamente necesa- 
ria para la atencion de las. enfermas ; pero quelos médicos podian salir, y quelos 
efectos y recursos que se les enviasen, serian recibidos y entregados par las guar- 
dias. Que ademas si era necesario, S. E.. enviaria los médicos de su Ejército y. 
ayudaria en cuanto le fuese posible á-la sociedad de beneficencia. p 

. Lisongeado con esta contestacion, la comuniqué al Gobierno por la nota 
No. 54 y este me contestó por la que se registra bajo el N°. 55, espresándome su 
alta grañtud, tanto ‘por mi humanitaria. interpoñicions Sannio: por: -el favorable. 
resultado, que habia yo: obtenido. .. p > | 

-Con la esperiencia de Ja primera. conferoncia, ; propuse- .en la ‘ogo ls, 
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puntos, sobre que debian discutir alejando en el. interin aquellos dos, que. sin ser 
los principales, los llevaban 4 los Senores Comisionados, á romper, sin duda alguna 
una négociacion, en la. que sobre lo relativo 4 la nacionalidad. hacía.una feliz 
conformidad. 

Yo confiaba, y no sin fundamento, que arreglado lo grave y esencial, que 
era el punto de la nacionalidad, el patriotismo de los Seüores Comisionados, y de 
sus Gobiernos los habian de llevar á subordinar aquellas exigencias ante la séria 
y delicada cuestion de la reincorporacion de Buenos Aires. 

Quedó pues, acordado y convenido, que se miraría como único punto á 
discutirse, el que yo sometiese, y no los que recíprocamente se indicasen y en- 
tónces les propuse el Proyecto de Convenio que aparece en la segunda conferencia. 

En el protocolo de esa segunda conferencia, está el resultado feliz que iba 
produciendo la discusion, por que alejados los ánimos de aquellas otras cuestiones 
arduas y personales, se iba arribando 4 la solucion de la, Save Cuestion; tantos 
años pendiente de la union de los Argentinos. | 

Yo veía pues, que arreglada esta importantísima cuestion, no era de suponer 
que los Señores Comisionados viéndola arreglada, rompiesen ese arreglo, por 
cuestiones que aunque muy graves, eran de un interes secundario. > 

Creí que siempre se sacrificarian estas al gran interes de la union, y nunca 
la union á esas cuestiones... Y los resultados han:hecho ver que no me equivoqué. 

Continuó pues la discusion en el dia 7, en la tercera conferencia, á la:que.se 
trajeron tres puntos, no ya sobre lo referente á la nacionalidad, sino al cambio 
del personal del Gobierno de Buenos Aires, á la conservacion en sus empleos de 
las autoridades civiles y militares, recientemente puestas en la campaña, y demas 
que se espresa, en el protocolo de la tercera conferencia, y que eran puntos que: 
se habian iniciado ya, desde la segunda conferencia despues de haber quedado 
arreglado lo mas importante y vital, dne era la reincorporacion de Buenos Aires 

à la Nacion. . ij 

La discusion de esos puntos, y de otro que introdujeron los Señores dos 
nados de Buenos Aires, respecto al derecho á tomar parte en la eleccion de 
Presidente de la Confederacion, dió lugár, á que despues de rechazar estos Señores 
Comisionados, dos proposiciones, pidiesen tiempo para consultar á su Gobierno 
y contestar el dia siguiente: con cuyo motivo, propusieron tambien que teniendo. 
que consultar los Señores Comisionados de la Confederacion, sobre el punto 
referente á la eleccion de Presidente, volverian al dia siguiente, y que entónces 
los Comisionados todos, vendran con instr ucciones pate poder tratar sobre unos 
y Otros. 

Asi terminó la tercera sonterenen en el dia 7 de Noviembre, quedando 
acordado volver al siguiente dia. | 

Pero en la noche del 7 contra lo acordado, y espresado en el protocolo de la 
tercera conferencia, recibí 4 las once de aquella noche una comunicacion N°. 86 
del Gobierno, en la que me comunicaba que habiendo los'Senores Comisionados 
para la negociacion de la paz, por parte de aquel Gobierno manifestádole, que en 
la conferencia de ese dia habian recibido delos Comisionados de la Confederacion 
las tres proposiciones siguientes, con la calidad de indeclinables: amhistía.sin 
condiciones, 2*. conservacion de todos los empleados puestos en la eampaña del: 
Nort, despues de la ocupacion militar del Ejército de la Confederacion, y 3*. 
cambio de todo el personal del Gobierno, no ha trepidado, un momento en disponer 
que la comision no continue en sus trabajos. en conforimidad á las instrucciones 
que se les habian dado; y que por lo tanto los Señores- Comisionados no saldrian 
at dia siguiente ; concluyendo por pedirme que lo comunicase así á dos ' Señores 
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Comisionados de S.. E. el Señor General Urquiza. - 

Esta súbita é inesperada ruptura de la negociacion de paz, cecilia 
, me alarmó, por que habiendo quedado los Señores Comisionados de Buenos Aires, 
segun se vé en la tercera conferencia, en volver al-dia siguiente para’ continuar 
la discusion de los puntos sobte:que iban. á pedir instrucciones, y del punto sobre 
que ellos mismos encargaron alos Señores Comisionados del Exmo. Señor 
General Urquiza, que pidiesen instrucciones, no conocía la causa dd 
al acuerdo dé ambas comisiones de reunirse al dia siguiente. | 

Me alarmó tanto mas esa ruptura, cuanto que en el dia de esa tercera con- 
. ferencia, exígia S. E. el Senor General. Urquiza, que la solucion definitiva se 
apurase, pues que no podia conformarse con tener su Ejército en inaccion 
esperando. el resultado de una discusion, que él creia que calculadamente se 
alargaba para prepararse: la Ciudad. — | 

Bajo la desagradable impresion que me dejó agadi súbita ruptura, contesté 
al Gobierno por la nota N.° 57, en la misma noche á las once y media, que inme- 
diatamente llenaria los deseos de S. E. el Señor Gobernador, si 4 ello no se 
opusiese el compromiso .coritraido por ios Señores’. Comisionados del Gobierno, 
mauifestáudole que esa cireunstancia me hacia rogarle que, habiendo quedado 
convenidos en regresar al día siguiente, sería muy conveniente que llenando este 
compromiso contraido, se tratase por ellos, despues de firmados los protocolos, 
la ruptura de las negociaciones. | 

Debo hacer notar aquí, que durante las conferencias, habia yo adoptado el 
arbitrio, en obsequio de la Paz, de que cuando advertia proposiciones difíciles de 
allanarse por parte de S. E. el Señor General Urquiza, pasaba yo á su Campo, y 
allí trataba de arreglar con él, las dificultades que Sus Comisionados, no podian 
zanjar: 

“Este paso me habia dado. ya los mas felices resultados, y alentado por ellos, 
resolví al concluir la conferencia de ese dia, el pasar como pasé al Campo del 
Exmo. Señor: Presidente, por que comprendí que presentándose recíprocamente 
por ambas comisiciones proposiciones con la calidad de indeclinables, la ruptura 
vendria muy pronto. 

En precaucion pues, de los males que iba á ocasionar el sangriento combate 
que seguiria la ruptura, fuí y en mi conferencia con el Exmo Senor Presidente, 
tuve la fortuna de ver,que para S. E. nada se presentaba como indeclinables, desde 
que las exigencias que con ese carácter se presentasen, fuesen 4 producir la 
ruptura de la negociacion cuando yá el punto primordial que es el desideratum 
de ambos pueblos, estaba conseguido y arreglado. | 

Con ese motivo al contestar en esa noche del 7 al Gobierno de Buenos Aires, 
sobre el aviso qùe me daba de no salir yá mas sus Comisionados, le espresé que ' 
por la conferencia que en esa noche habia yo tenido con S. E. el Señor General 
Urquiza, habia podido comprender que la segunda proposicion, relativa á la con- 
servación de las autoridades que se habian dado los pueblos de Campaña, podia: 
modifi carse segun el curso de la discusion. 

- Esta nota pasé á las doce de la noche á S. E. el Señor Ministro Dr. Velez: 
„Sarsfield, y no hallándole en la casa de Gobierno la remití á su casa, á pesar de 
la hora, por que temia que sabedor el Señor General Urquiza, de que yá la nego- 
ciacion rompia, intentáse su ataqüe' el dia 8. 

La nota recibió el Señor Ministro á la una ó una y media, y como al venir la: 
luz del dia 8, aun no recibia yo: contestacion, traté de esperar hasta las seis de - 
la mañana, y viendo que aun nó se me contestaba; resolvi pasar personalmente a 
bablar'á S. E. el Señor General Urquiza, ` | 
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Al salir dela Plaza 14 de Setiembre, me felicité ya de mi salida, por que del 
etro lado de esa plaza encontré que considerables cuerpos. de tropa marchaban 
sobre la Ciudad, y que el Exmo. Seüor Presidente, municionaba la opa; y se 
preparaba para el ataque y asalto. | | 

No podré espresar de parte de quien estaria el triunfo : pero sí consignar en 
este memorandum, que mi corazon sufrió profundamente al ver dos pueblos her- 
manos, que de un momento à otro iban á presentar un espectáculo el mas. horro- 
roso y sangriento en.el combate á que veia prepararse, y marchar el Ejército-del 
Senor Presidente en número de catorce à diez y seis mil hombres de las ires armas. 

: Preocupado por esta idea me acerqué.al Exmo. Señor Presidente, y redo- 
blando todos mis esfuerzos pude conseguir que me prometiese el suspender su 
marcha, y esperar todo ese dia hasta el oscurecer para ver, si se reanudaba la 
hegocaeion, desgraciadamente rota, por el Gobierno ‘en la noche anterior. 

Asegurado pues por S. E. el Señor General Urquiza, de que no se. moveria 
interin yo le avisase si continuaba 6 nó la negociacion (cuya ruptura nunca quise 
notificarle como tal á pesar de que me constaba saberlo ya) regresé á la Ciudad, 
y dirigí al Gobierno la nota N°. 58 fecha. 8 de Noviembre, en la que le espresaba 
que los motivos espuestos en mi nota de la noche anterior, habian 1nfluido en mi 
ánimo para no comunicar al Exmo. Senor Presidente, la determinacion del Gobier- 
no-ä no enviar ya sus Comisionados, y que aprovechando los momentos que se 
presentaban antes de un sangriento combate, me habia ido al campo de S. E. el 
Senor General Urquiza, con quien habia tenido una conferencia, en la. que con su- 
mo placer habia podido advertir que los puntos que quedaron pendientes. en la 
conferencia anterior eran susceptibles de discusion y de modificacion, y que de 
eonsiguiente no podian considerarse como absolutamente indeclinables. 

Con este motivo le pedí al Gobierno se sirviese contestarme, por que yo 
creia que en momentos tan solemnes como aquellos, por que en el dia 8 pasaba el 
pueblo, se complacería S. E. el Señor Gobernador en ver reanuadada una 

“negociacion que podria.librar á la Patria de los Argentinos, de ver: derramarse á 
torrentes fa sangre de sus hijos y de muchos dias de luto, y de desgracias. 

Despues de pasada esta nota al Gobierno recibí en el mismodia 8, la comuni- 
cación N.° 59, en la que de una manera mas esplicita que en la nota del dia 7, me 
decia que: Ja negociacion de la paz habia cesado, por que siendo indeclinables las: 
proposiciones que hacian los Señores Comisionados de S. E. el Señor General 
tiques era imposible continuar negociacion alguna. 

En el momento de recibir esa comunicacion, y con la misma fecha 8 pasé al 
Gobierno la nota N.° 60, en la que le espreso, que habia recibido la nota N.° 59 
despües de haberle enviado la mia N.° 58, en la que leinstruia del resultado de 
la conferencia que habia tenido con el Exmo. Señor General Urquiza; y que 
aunque me anunciaba S. E. el Señor Dr. Velez Sarsfield, que la negociacion habia 
cesado, yo abrigaba la esperanza de que no era imposible reanudar la negociacion 
aun cuando la ruptura se hubiese comunicado al Exmo. Senor Présidente, por: 
que enla conferencia que en ese dia 8. habia yotenido con S. E. adverti, que 
à pesar dé su resolucion al combate’ y asalto en ese dia,. habia en obsequio de la 
paz declinado, declarändome que no solo admitian discusion aquellas ires pure | 
ciones, sino: modificacion tambien. — 

Y enefecto, en ese dia S. E. el Señor Presidente consintió, en que. se 
suprimiese la. segunda proposicioù referente 4 la conservacion de las autoridades 
puestas.en la campaña; y en no exigir mas yá el.cambio: del Señor Dr. Alsina, 
ae que este Senor, cambiando su ministerio, formase otro que representase 
a fusion. » : 
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Con las seguridades pues, de que las proposiciones que S. E. el Sor. ps 
Velez Sarsfield, miraba como indeclinables, no lo eran, le pasé la nota N°. 
anunciándole que yo alimentaba la esperanza de que esa imposibilidad que me 
indicaba el Gobierno desaparecería por que no solo eran discutibies, sino aun. 
modificables tambien. 

Le signifiqué con ese motivo que aun cuando se  presentáse como indeclina- 
bles las proposiciones, no por eso debiera abandonarse toda tentativa, pues en 
una guerra entre hermanos siempre era de esperarse que subordinándose las 
pasiones á la razon, prevaleciese el sentimiento de fraternidad que por fortuna es: 
mas poderoso en presencia de las desgracias que afligen á la madre comun, por 
que entonces la voz de esta se hace mas elocuente. | 

À esta comunicacion me contestó el Gobierno el mismo dia 8 por la nota 
N°. 61, que debiendo entrar dentro de pocas horas el Senor Presidente del sena- 
do D. Felipe Llavallol, 4 desempeñar el Gobierno, pondria en sus manos aquella mi 
comunicacion, asi que se recibiese. | 

Aquel dia fué de verdaderos conflictos, por que de una parte aparecia 
el Gobierno rompiendo la negociacion de paz, por otra se veia a la Asamblea lejisla- 
tiva reunida, por otra el pueblo agitado al ver que desaparecia toda esperanza 
de paz, y por otra un ejército fuera de las Trincheras dispuesto 4 batirse, y otro 
dentro de ellas decidido á defenderse. 

La situacion era alarmante, y tanto mas para mí, cuanto que observaba que 
el dia pasaba sin poder avisarse á S. E. el Sor. General Urquiza, que la nego- 
ciacion continuaría : que el General Urquiza solo esperaría hasta el oscurecer de 
ese dia; y que no avisándole yo en ese intermedio, llegaba ya la hora del ataque 
y asalto á la Ciudad. En estas circunstancias, cuando todas aquellas considera- 
ciones me atormentaban, recibí la nota N°. 62,en la que se me decia que, habiendo 
sido aceptada la renuncia de S. E. el Señor Gobernador Dr. D. Valentin Alsina, 
habia quedado en posesion de las funciones anexas al Poder Ejecutivo, el Señor 
Presidente del Senado D. Felipe Llavallol. | 

En el instante que recibí este aviso por el Ministerio de Relaciones E Esteriores, 
v siendo ya las cuatro de la tarde pasé á ver al Exmo. Sor. D: Felipe Llavallol á 
quien suponia yo, que ya S. E. el Sor. Dr. Velez Sarfield, le habia entregado mi 
nota N°. 60,y manifestándole el peligro inminente de un combate, sino se le: avisaba 
á S. E. el Sor. General Urquiza, si volvian 6 no los Comisionados, tuve la fortuna 
de oir á este Seüor, que el Gobierno estaba dispuesto á reanudar la negociacion, 
y á llevarla hasta obtener un fin honorable y digno del pueblo de Buenos Aires. 

Entónces sin esperar mas, y aprovechando los momentos, pasé al Campo de 
S. E. el Senor General Urquiza, 4 quien manifestándole el cambio que.se babia 
operado en el personal del Gobierno, le aseguré que S. E. el nuevo Go- 
bernador estaba resuelto á hacer una paz, digna del Pueblo de Buenos Aires, 
6 á sostener una guerra vigorosa, sino consiguiese aquel objeto. 

S. E. el Senor General Urquiza, me espresó que jamas impondria al Pueblo 
de Buenos Aires una paz deshonrosa, y que decidido como estaba 4 darle los me- 
jores testimonios de su estimacion, esperaba con gusto á los Señores Comisiona- 
dos de Buenos Aires al siguiente dia, asegurándome que habia de dar con los 
hechos las pruebas mas conspicuas de que preferia la paz 4 las glorias del THURIS 
aun en la hipótesis de que este fuese seguro para sus armas. 

Altamente complacido yo con las declaraciones, que en ese dia 8 me bicieron, 
S. E. el Señor Llavailol, y S. E. el Señor General Urquiza, juzgué yá que la. paz 
vendria en muy cortos momentos á unir á los Argentinos. 

Aprovechando pues la bella disposicion en que estaba S. E. el Seüor Gene- 

3 


p^ 


ral Urquiza, y sabierdo por el mismo, que al dia siguiente debia darse un combate 
naval y un asalto á la Isla de Martin García, le pedi la suspension de ese combate, 
y le rogué me diera una órden escrita para evitarlo, por que yo tenia confian- 
za que S. E. el Senor Llavallol, no querria en momentos tan próximos 4 un des-- 
cenlace que todc lo presagiaba feliz, quisiera hacer derramar sangre inútilmente 
como sucederia en el dia 9, si el combate se realizaba. 

Impulsado por estos vehementes deseos, solicité y obtuve de S. E. el Senor 
General Urquiza la órden escrita para que el Gefe de su Escuadra suspendiese toda 
operacion bélica, y en el momento regresé á la Ciudad en esa misnia noche, y 
dirijí al Gobierno la comunicacion N°. 63 en la que con la misma fecha 8 le digo, 
que teniendo noticia de que la Escuadra de la Confederacion estaba próximo á la Isla 
de Martín García, y en disposicion de batirse, y aun asaltar la Isla, habia visto 4 
S. E. el Señor General Urquiza, y pedidole una órden para que se suspendiese 
toda operacion bélica : que en posesion ya de la órden escrita, rogaba al Gobierno 
asintiese 4 una suspension tambien, evitando así la efusion de sangre: que para 
este efecto, si el Gobierno tenia à bien darme igual órden para el Gefe de la Es- 
cuadra de Buenos Aires, yo ofrecia el vapor de guerra ** Tacuarí” que saldria al 
amanecer, con solo aquel objeto. | 

El Gobierno efectivamente á las doce de la noche de cse dia 8, me remitió 
la órden para el Gefe de la Escuadra en los términos que yo solicitaba, y al dia 
siguiente 9 de Noviembre me pasó la nota N°. 64, en la que me comunicaba 
que por les poderosas razones que yo invoqué, coiucidia en mis vistas. | 

En posesion de ambas órdenes escritas, mandé bajar á esas horas al Coman- 
dante del vapor de guerra ** Tacuarí,". y dándole órden de que calentase las 
calderas le previne que antes de amanecer zarpase del puerto y fuese a Martín 
García, 4 entregar las órdenes 4 los respectivos Gefes. 

Efectivamente el vapor ** Tacuari,” levó sus anclasá la una dela manana del 
dia 9, y á las pocas horas tuvo la fortuna de entregar à dichos Gefes las notas de sus 
respectivos Gobiernos, logrando asi que ese dia no se hubiese senalado con un 
sangriento é inütil combate. 

Interin el vapor ** Tacuari” partia dla Isla de Martin García, á evitar una 
efusion de sangre, yo contesté por el N.° 65, la nota del Ministerio N.° 62, felici- 
tando al Sor. D. Felipe Llavallol por la merecida confianza que recibia en aquellos 
momentos supremos, y haciendo votos por que S. E. arribase 4 una solucion 
pacífica y honorable en la penosa situacion en que se hallaba el Pais. 

Seguidamente fuí en persona á solicitar una conferencia del Exmo. Seüor 
Gobernador, y habiéndoseme acordado propuse una suspension de hostilidades. 

S. E. el Senor Gobernador se prestó gustoso 4 esta medida humanitaria y en 
el instante y antes de partir con los Señores Comisionados de Buenos Aires á las 
conferencias que en ese dia debian continuar, dirigí al Exmo. Señor Presidente 
la comunicacion N.° 66, en la que le manifesté que S. E. el Señor Gobernador, 
queriendo presentar un testimonio de su interés por la paz, habia asentido á una 
suspension de hostilidades : y que confiando yo en queS. E. el Señor Presidente, 
que tantas pruebas me habia dado de sus elevados sentimientos conviniese en la 
suspension, le rogaba se sirviese adherir á ella, y contestarme. 

S. E. el Señor General Urquiza, tuvo la bondad de contestarme en el mismo 

13 por la nota N.°67, y en el momento me dirigí al Gobierno por la comunicacion 
N.° 68, en la que transcribiéndole la que S. E. el Señor General Urquiza me 
pasó, le anunció, que como lo habia manifestado yo al Gobierno, habia solicitado 
igualmente la suspension de hostilidades; y que me era muy satisfactorio comu- 
nicarle que S, E. el Señor Presidente, se habia servido aceptar tambien la 
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suspension de toda hostilidad. Que por lo tanto, rogaba al Gobierno impartiese 
sus órdenes á la línea, para que de conformidad con lo ejecutado por dicho Senor 
Presidente ,se diese ejecucion al armisticio por parte de la Ciudad. 

El Gobierno en su consecuencia, me contestó por la no'a N.° 69, en el mismo 
dia 9, que aceptaba por su parte la suspension de hostilidades obtenida por mi 
interposicion,y que habia impartido ya las órdenes correspondientes, á fin de que 
las fuerzas que guarnecian la línea de fortificacion, no hostilizasen á las sitiadoras; 
pero entendiéndose que mientras tanto se mantendria la incomunicacion entre 
ambas líneas, conservando las fuerzas de la Plaza los puestos avanzados que tu- 
viesen al esterior de la línea para'su servicio y vigilancia. 

En el mismo tiempo recibí la nota N°. 70, en queel Señor Oficial mayor del 
ministerio, haciendo referencia á la conferencia que S. E. el Senor Gobernador me 
habia acordado el dia anterior, se limita á acusar recibo de las notas N°. 58 y 60. 

Establecido el armisticio bajo esas condiciones continuaron las negociaciones 
que felizmente se reanudaron en el citado dia 8; y en el siguiente dia 9 tuvo lugar 
la cuarta conferencia, en la que despues de firmados los protocolos de la confe- 
rencia del 7, se abrió la conferencia por parte de Buenos Aires, con solo los Sres. 
Dr. D. Cárlos Tejedor, y D. Juan B. Pena, quienes despues de presentar sus nue- 
vos Poderes (que se examinaron y se hallaron bastantes) procedieron á tratar 
sobre la participacion que debia tomar la Provincia de Buenos Aires en la elec- 
cion de Presidente de la Confederacion. 

Hubo sobre este punto, una larga y detenida discusion con los Señores Comi- 
sionados de la Confederacion,y en su consecuencia, quedó acordado el derecho de 
eleccion en los términos que lo deseaban los Señores Comisionados de Buenos 
Aires, como es de verse en la cuarta conferencia. 

Los Comisionados de Buenos Aires, manifestaron despues de convenido aque- 
llo, que los tres puntos que habian dado ocasion 4 que el Gobierno rompiera la 
negociacion, no ofrecian ya dificultad. Que el primero sobre el cambio personal 
del Gobierno, lo habia resuelto là opinion pública en la Ciudad, renunciando el 
Senor Dr. Alsina su puesto de Gobernador : que el segundo sobre la conservacion 
de las autoridades en la Campaña, tenian fundada esperanza de que'se suprimiese 
dejando en libertad al Gobierno, para obrar como se lo dictase la prudencia. Y 
que el tercero era objeto de una discusion. Efectivamente se tuvo esta, Y se 
acordó, como aparece en el arlículo 13 del convenio. 

Se procedió en seguida 4 tratar sobre el único punto yá pendiente que era el 
de la garantía del Gobierno del Paraguay, y el arbitrage que la comision de la Con- 
federacion propuso para los casos de disidencia en la interpretacion del convenio. 

. Los Comisionados de Buenos Aires manifestaron que estaban perfectamente 
conformes en cuanto á la garantía; pero que en cuanto al arbitrage, no habian 
recibido instrucciones de su Gobierno. 

Yo le espresé que, agradeciendo intimamente la confianza que se hacia en mi 
Gobierno, me hallaba no obstante en el caso de no poder ofrecer por entonces 
sino la garantía moral de! Gobierno del Paraguay. 

Se me hicieron sobre este punto observaciones, que con mis contestaciones 
quedan consignadas en la cuarta conferencia,y siendo avanzada la hora, se levan- 
tó la sesion, llenos de una satisfaccion indecible todos los Señores Comisionados, 
por que se podia asegurar yá, que la paz seria definitivamente Sues en la quin- 
ta conferencia. 

Efectivamente, en la quinta conferencia que tuvo lugar en el dia 40 de 
Noviembre, continuando las observaciones sobre la garantía que se pedia al Para- 
guay; al ver la completa .conformidad de todos los Señores Comisionados, 


sobre la necesidad y conveniencia de la garantía, propuse los artículos 14 y 45. 
y conformándose ambas comisiones, se proclamó con el mayor gozo la paz 
para la Confederacion y Buenos Aires, y la union de todos los miembros de la 
gran familia Argentina, procediéndose à copiar y firmar todos los artículos 
convenidos que coustituyen el convenio de paz celebrado en el dia 40 de Noviembre, 
ratificado y cangeado por ambas partes contratantes en el dia 44. 

Al retirarme de la áliima conferencia en la tarde del dia 10 y pasando por el 
Cuartel general del Exmo. Sor. Presidente de la Confederacion, fuí notificado de 
ana ruptura del armisticio establecido en la manana del dia anterior, eniregándo- 
seme el documento N°. 74, estracto de la participacion hecha sobre el caso, por el 
Senor Coronel Nadal. 

En la creencia de que «quel hecho hubiera tenido lugar por motivos agenos 
à la voluntad del Gobierno de la Plaza, me permiii espresarlo asi, al Exmo Señor 
Presidente, ofreciendo à S. E. que en el momenio de llegar á la Ciudad me dirijiria 
a su Gobierno, como en efecto lo verifiqué, pasando la nota N°. 72, que fué con- 
testada por la nota N°. 73, que esplica lo ocurrido. 

Aprovechándome de la circunstancia de haberse firmado la paz cn aquel dia, 
en una conferencia que tuve con el Gobierno, ralé de demostrar la conveniencia 
de acceder inmediatamente, al cange de los prisioneros de uno v otro ejército. 

El Gobierno acogió con benevolencia esta proposicion, y en la tarde del dia 
AA recibí la nota N°. 74, en que me participa el Gobierno haber ordenado ai Sor. 
Gefe del Departamento de policía, tenga á mi disposicion los prisioneros del Ejército 
de S. E. el Señor Presidente de la Confederacion, y que por coasceuencia podia 
yo enviar por ellos y disponer al respecto lo que hallase por conveniente: 

Esta comunicacion fué contestada, por li que se registra bajo cl N°. 75, en 
que agradeciendo al Gobieruo el testimonio que dá por acreditar su interés de 
hacer práctico el deseo de paz, y de olvido de las desgracias que alligen á la Nacion, 
aceptaba el obsequio que me hacia, poniendo á mi disposicion aquellos prisioneros 
que habiá hecho buscar en la policía, para conducirlos al campo del Senor Pre- 
sidente. | 

Reunidos en mi casa, el Coronel Santa Cruz y otros prisioneros, en la misma 
tarde me dirigí con ellos al Cuartel General del Sr. Presidente de la Confederacion, 
y los presenté á S. E como una prenda de la paz, que en aquel dia habia ratificado 
el Gobierno de Buenos Aires. | | 

S. E. el Sr. General Urquiza, por su parte, mandó poner inmediatamente en 
. libertad los prisioneros que habia hecho del Ejército de Buenos Aires. 

Reanudados yá los vinculos rotos de la Nacion de los Argentinos, en el dia 
42 dirijial Exmo. Senor Gobernador, la comunicacion N.° 16, en que pedí á 
S. E. la completa libertad de tcdos los presos por causas políticas. El Señor 
Gobernador me contestó por la comunicacion N.° 77, y ví con placer inefable que 
el Gobierno los puso en libertad, restituyérdolos al seno de sus familias à que 
saboreasen allí libremente los primeros frutos de la paz. | | 

Cangeado en la tarde del 44 en el Cuartel general de S. E. el Sr. Presidente 
de la Confederacion, las ratilicaciones del Convento de 40 de Noviembre, el Senor 
General Urquiza, dejó en la manona del’ 42 ios suburbios de Buenos Aires, y se 
retiró sobre el puerto del Tigre, para efectuar alli el embarque de su Ejército. 
| Desde alli me dirigió S. E. el Senor Presidente la comunicacion N.° 78, en 
que me dice que, fiando absolatamente en la fé del Gobierno de Buenos Aires, se 
habia apresurado à ejecutar por su parte el Convcnio de paz, retirando todas sus 
fuerzas sobre el Tigre, para efectuar allí su inmediato embarque con el fin de 
evitar todo motivo de alarma: que habia desarmado los que en calidad de 
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presentados, 6 prisioneros de Buenos Aires, existian en sus filas : que habia dado 
órdenes 4 las auioridades de la Campana de obedecer al Gobierno de Buenos Aires, 
y que habia hecho todo cuanto podia exigirse de su fé, en honor del Gobierno y 
Pueblo de Buenos Aires, pero que algunos rumores de hechos de funcionarios 
dependientes del Gobierno. le obligaron á enviar cerca de mí, en calidad de Comi- 
sionado al Señor Dr. D. Daniel Araoz, á solicitar mi interposicion para alejar todo 
recelo, añadiendo que si era necesario esperaba que yo acreditase al Dr. Araoz, 
como Comisionado de S. E. cerca del Exmo. Gobierno de Buenos Aires. 

Me ocupaba yó con el Sor. Araoz de los diferentes objetos de que estaba 
encargado, cuando recibíla nota N°. 79, en que el Gobierno me espresa en los 
términos mas lisongeros, su mas síncero reconocimiento por la Mediacion del Exmo. 
Gobierno de la República del Paraguay, y el éxito feliz 4 que habia tenido la 
fortuna de llegar. allanando dificultades que hasta entónces habian parecido 
insuperables. Esta espresion de gratitud, hace honor al ilustrado Gobierno y 
pueblo de Buenos Aires. | 

Conferenciando cou cl Sor. Araoz, tuve la fortuna de disipar hasta donde 
me era posible alcanzar, algunos de los recelos y hechos á que aludía el Senor 
Presidente, pero sintiendo verdadera dificultad para esplicar otros, preferí que el 
Sor. Comisionado, oyese del Gobierno aquellas esplicaciones. | 

En una conferencia con el Gobierno, quedó convenido que el Señor Araoz 
seria recibido, y en consecuencia dirigi al Sor. Ministro la nota N°. 80, pidiéndole 
* me permitiera acreditar al Sor. Araoz cerca del Gobierno de Buenos Aires, y que 
en este caso se sirviese recabar del Exmo. Sor. Gobernador, el que aquel Senor 
sea oido personalmente por S. E. El Sor. Ministro me contestó por la nota N°. 81, 
lo que habia sido acordado. 

Cuando vo recibí esta comunicacion del Exmo. Gobierno de Buenos Ai- 
res, recibí tambien otra, en que S. E. el Señor Presidente de la Confe- 
deracion, se quejaba de que al marchar la Escuadra Argentina, 4 pasar por Martín 
García para ir al puerto del Tigre, a ausiliar el.embarque de su Ejército, habia te- 
nido que retroceder por que la Escuadra de Buenos Aires le impedia el paso. Con 
tal motivo escribí la nota N.° 82, y de ello dí conocimiento al Senor Araoz, para 
que en sus conferencias obtuviera la satisfaccion que S. E. deseaba. 

El Dr. Araoz fué recibido el mismo dia 44 por el Señor Gobernador, y su Mi- 
nistro, de quienes me dijo haber recibido esplicaciones satisfactorias, y yo escribí 
á S. E. el Señor Presidente la nota N. © 83. 

Terminada la Comision del Dr. Araoz, pasé al Gobierno la nota N. © 84 con- 
testando la nota N. © 79, y agradeciendo los benévolos sentimientos que en ella 
manifiesta. — | | 

Bajo el N°. 85 se registra otra nota del Exmo. Gobierno de Buenos Aires 
fecha 18 de Noviembre, en que al acompañarme un oficio rotulado para S. E. el 
Ministro de Relaciones Esteriores de la República del Paraguay, me incluye la 
copia N°. 86, en que catorosamente agradece al Gobierno Paraguayo, el éxito de su 
accion diplomática en las cuestiones argentinas, y me pide dé direccion al original 
en la oportunidad que estime conveniente. 

En la tarde del mismo dia 18 el Exmo. Senor Presidente de la Confedera- 
cion dejó la rada de Buenos Aires, dirijiéndose al Uruguay, en el vapor de guerra 
frances ** Bisson” y yo me dispuse a dejar tambien aquella Ciudad para regresar 
á dar cuenta de la mision con que el Exmo. Señor Presidente me habia honrado. 

-~ Me ocupaba yo de mi próximo viage y de agradecer las marcadas distinciones 
con que liabia sido favorecido por todas las clases del Pueblo, cuando comenzaron 
à acudir à mí, personas muy respetables, mostrando alarmarse por que cl Gobierno 
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no cumplía el pacto segun decian. Yo traté de acallar estos recelos hasta donde 
me era posible, pero llegado el dia 23 aquellas quejas habian aumentado considera- 
blemente, y en el interes de disipar los temores y el mal estar en que se hallaba 
aquella poblacion, en una conferencia llamé la atencion del Señor Gobernador 
y su Ministro sobre aquellos recelos. Mas tarde necesité fijar los puntos de 
la misma conferencia, y pasé el documento N°. 87, que fué contestada por el N°. 88. 

Esta contestacion dió motivo à la nota N°. 89, en que me ocupé de los puntos 
que creí de mi deber no dejar inapercibidos. 

Despues de aquella conferencia el Gobierno dictó los decretos de 23 y 24 
de Noviembre, desarmando la guardia nacional, y convocando la Convencion 
Provincial. 

Fijada mi partida de Buenos Aires para el dia 29 de Noviembre, el 28 pasé al 
Ministerio la nota N°. 90 avisando que me retiraba del pueblo de Buenos Aires, posei- ` 
do del mas vivo agradecimiento por las distinguidas demostraciones de consideracion 
y aprecio con que habia sido favorecido por aquel Gobierno y los habitantes, pidien- 
do al Señor Ministro de elevar al Exmo. Señor Gobernador, la espresion de mi 
gratitud, y aceptarlo tambien S. E. 

En contestacion, recibí la nota que se registra baje el N° 94, en que e: Señor 
Ministro me avisa haber llevado al conocimiento de S. E. el Señor Gobernador, 
mi nota N°. 90, y haber recibido órden para decirme que el Gobierno no menos 
penetrado que el pueblo de Buenos Aires, de los inapreciables servicios que le 
habia prestado ; le era grato renovarme una vez mas su síncero agradecimiento, : 
al desearme un viage feliz, concluyendo por decirme, que tema órden para 
avisarme que el Gobierno habia dispuesto fuese acompañado en mi embarque 
por el inspector y Comandante general de armas, General D. Enrique Martinez, 
el Capitan del Puerto, y el oficial Mayor de aquel Ministerio. 


Ante una demostracion tan obligante, me personé ante el Exmo. Señor Go- 
berrador y su Ministro, para agradecer de viva voz el nuevo testimonio de alto 
aprecio con que queria señalar los servicios que en nombre de mi Gobierno habia 
tenido la fortuna de prestar á la Nacion Argentina, pidiéndole de dispensar 
lo asistencia de los Señores de la Comision que debia acompañarme, dando 
por recibida la honra que se me hacia; pero insistiendo el Gobierno que así se 
practicase, á las diez de la mañana del dia 29 me acompañaron hasta el ** Tacuarí ” 
los Señores yá nombrados, con un considerable concurso de caballeros que me 
dispensaban igual favor. | 

De este modo y el eco de una salva de artillería, y müsicas militares con que 
la Plaza me saludó, dejaba yó las playas de Buenos Aires, cuando el vapor de 
guerra ** Tacuari, " que me conducia fué inesperadamente atacado por fuerzas 
navales de S. M. B. que le persiguieron, pretendiendo darle caza y obligándole a 
regresar á su ancladero. El Gobierno de la República está ya instruido de este 
hecho atentatorio, EE - 

Imposibilitado de seguir viage por agua, tuve que salir de Buenos Aires por 
tierra en direccion al Paraná. 

En la Capital Provisoria de la Confederacion Argentina, recibí de parte del 
Gobierno nacional, todo género de consideraciones, y de una marcada distincion. 
El Exmo. Señor Ministro de Relaciones Esteriores me hizo la honra de recibirme 
en el puerto, y conducirme hasta el Consulado del Paraguay en aquella Ciudad. 

Allí vino á mi poder la nota que S. E. el Ministro Argentino, mo habia 
dirigido en 17 de Noviembre, y que vá marcado con el N.° 92 en que S. E. dice 
que el Gobierno Argentino ha visto con la mas alta satisfaccion que los laudables 
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deseos del de la Repüblica del Paraguay, en fovor de la paz interna de la Confe- 
deracion confiados 4 mí, hayan sido coronados por el mas brillante y completo 
resultado, y que el Exmo. Senor Vice-Presidente de la Confederacion Argentina. 
en ejercicio del Poder Ejecutivo,avalorando debidamente la importancia del servicio 
prestado à la Confederacion. por la República hermana del Paraguay, y por su 
representante, habia espedido su Decreto del 15 de aquel mes, documento anexo 
N.° 93, ordenando fuese presentado un voto de graciasen nombre de la Confede- 
racion Argentina, al Exmo. Señor Presidente de la República del Paraguay, y 
á mí, como su Ministro Mediador. 

Yo respondí esta comunicacion por la nota N*. 94, pidiendo al Sr. Ministro se 
dignáse manifestar al Exmo. Señor Vice-Presidente, que mi Gobierno recibiria y 
apreciaria con reconocimiento la demostracion altamente digna que le dirige el 
Gobierno argentino; y me apresuré á agradecer en nombre del Exmo. Señor 
Presidente de la República, el voto de gracias que se dirige á S. E. y á su Ministro 
Mediador, añadiendo que la Nacion Paraguaya miraria come uno de sus aconteci- 
mientos mas felices, la fortuna de haber contribuido 4 la union de los argentinos 
por tantos años divididos. 

Junto con la nota N. © 92, recibí la honrosa carta que el Exmo. Sor. Dr. D. 
Salvador Maria del Carril Vice-Presidente de la Confederacion Argentina en ejer- 
cicio del Poder Ejecutivo, se ha dignado, dirigirme y se registra con el N. 9 95. 
En momentos de partir yá, agradecí á S. E. por la carta N. © 96 la calorosa feli- 
cilacion y los conceptos altamente honrosos con que S. E. me distingue. 

Debo notar aquí, que cuando el Exmo. Señor Presidente de la Confederacion 
dejó Buenos Aires, para dirigirse á su residencia de San José en el Entre-Rios, 
me invitó y yo ofrecí pasar á visitar á S. E. en aquel destino al retirarme para esta. 
El objeto de esta entrevista era remover cualquiera dificultad que pudiera pre- 
sentarse en aquellos dias y fijar las ulterioridades de la paz, que acababa de firmarse. 
. Cuando me embarqué en el ** Tacuarí" el dia 29 de Noviembre pretendia dirigir- 
mo para San José, mi objeto especial se reducia á remover los derechos diferen— 
ciales, que se decia existir aun en aquella fecha, á pesar de lo que el Exmo. Señor 
Presidente me habia ofrecido sobre la misma materia. - 

Pero forzado á tomar otra direccion y á viajar por tierra, á consecuencia del 
ataque de la marina británica, contra el vapor ‘‘ Tacuari” que me conducia, 
seguidamente á mi llegada al Paraná traté de conocer la disposicion del Gobierno 
nacional, y este me comunicó su resolucion de levantar los derechos diferenciales 
para Buenos Aires. | 

Conseguido ya, el objeto principal que debia flevarme ante S. E. el Señor 
Presidente de la Confederacion, no me quedaba sino reiterar à S. E. mis sentimientos 
de gratitud por el favor con que me habia tratado y pedir sus órdenes; y siéndome 
necesario llegar aquí à dar cuenta de mi mision, al dejar la Ciudad del Parana, 
dirigí al Sor. Presidente la carta N°. 97. 

Los términos tan dignamente honrosos con que los Exmos. Gobiernos de la 
Confederacion y Buenos Aires, agradecen á mi Gobierno y á mí, como su represen : 
tante, los esfuerzos empleados por la paz, habrán compensado mis trabajos, si como 
lo deseo, mereciesen la aprobacion del Exmo. Sor. Presidente de la República del 
Paraguay, en cuyo augusto nombre he rendido à los Pueblos argentinos los ser- 
vicios que han contribuido ála paz que se ha ajustado, y por cuya permanencia 
haré siempre mis mas fervientes votos. 


Asuncion Enero 5 de 1860. 
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N. 1. 


Paraná Octubre 6 de 1859. 
Senor Ministro. 


El abajo firmado Br igadier General tiene la honra de dirigirse á V. E. 
acompañando la carta en que el Exmo. Senor Presidente de la Repüblica del 
Paraguay notifica al Exmo. Señor Presidente de la Confederacion Argentina el 
carácter de Mediador en que le acredita. | 

Igual participacion hallará V. E. en la nota adjunta de S. E. el Sor. Ministro 
de Relaciones Esteriores de la Repüblica del Paraguay. 

Al poner estas comunicaciones en manos de V. E. y avisarle su llegada á esta 
Ciudad, el infrascrito se complace en protestar al Gobierno Argentino los ardientes 
de que animan al de la Republica del Paraguay por ver el restablecimiento de 

la paz, entre la Confederacion Argentina y el Estado de Buenos Aires. - 

El abajo firmado aprovecha esta ocasion para ofrecer á S. E. el Senor Ministro 
de Relaciones Esteriores la seguridad de su muy distinguida consideracion. 


Francisco S. Lopez. 


A. S. E. el Señor Ministro de Relaciones Esteriores de la Confederacion Ar gentina 
Don Baldomero Garcia.— 


N. 2. 


s Paraná, 7 de Octubre de 4859. 
Ministerio de Rela 
ciones Esteriores. 


A noche tuve la complacencia de recibir la nota que con la misma fecha me 
hizo V. E. el honor de dirigirme, avisándome su llegada á esta Capital en clase de 
Ministro Mediador del Gobierno del Par aguay,.en.la disidencia armada que existe 
entre el Gobierno de la Confederacion Argentina y el de la’ Provincia de Buenos 
Aires. 

Recibi igualmente una nota del Exmo. Señor Ministro de Relaciones Esterio- - 
res del Paraguay á este Ministerio, y una carta autógrafa del Exmo. Seüor Presi- 
dente de la misma República à S. E. el Señor Vice-Presidente de la Confederacion 
que acreditan á V. E. en clase de tal Ministro Mediador. 

Puesto todo en conocimiento del Senor Vice-Presidente, me ha prevenido 
manifestar 4 V. E. la satisfaccion que siente por su arriboá esta Capital, y por la 
honrosa confianza que V. E. ha merecido de su Gobierno para tan difícil y delica- 
do encargo. Se lisongea mi Gobierno de que si la cuestion presente puede ser 
tranzada por medios amistosos, como tantas veces ha acreditado desearlo con 
vehemencia, las distinguidas calidades de V. E. dán merito para esperar este 
resultado. 

Debo poner en noticia de V. E., que habiendo las Legaciones de Francia é 
Inglaterra ofrecido con fecha 29 y 30 de Setiembre la mediacion de sus respecti- 
vos Gobiernos, ha sido aceptada ; pero sin perjuicio del curso y progreso de la 
- del Paraguay que estaba ya admitida desde el 22 de Agosto, como V. E. lo notara 
en las copias autorizadas de las contestaciones que con fecha de ayer se les ha 
dado, y que tengo la honra de adjuntar. 

4 
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Pido á V. E. se sirva (ambien dar por becha aquí la reserva expresada à las 
Legationes de la Gran Bretaña y de la Francia respecto de la calidad con que S. E. 
el Señor Vice-Presidente admite la mediacion entre el Gobierno Nacional y un 
Gobierno de Provincia. | m 

Podrá V. E. recibir las bases de la negociacion del Exmo Senor Capitan Ge- 
neral D. Justo José de Urquiza, Presidente de la Republica, 4 quien el Congreso 
ha encargado directamente restaurar la integridad Nacional por medios pacificos 
6 de cualquier otro modo | MEM | | 

Deseo á V. E. prosperidad y que el éxito corone los trabajos de V. E. en pró 
de la humanidad y de la paz. PR k 

Aprovecho esta ocasion para saludar á V. E. del modo mas distinguido. 


BALDOMERO Garcia 


A. S. E. el Sor. Brigadier General Don Francisco S. Lopez, Ministro Mediador 
de la Repüblica del Paraguay. &. &. &. | 


—— 


N., 3, 


Paraná 6 de Octubre de 1859. 
Ministerio de Rela- + 
ciones Esteriores. | 


El 30 de Setiembre último tuve el honor de recibir [a nota que el dia anterior 
habia tenido V. E. la bondad de dirigirme, comunicándome que el Gobierno de 
S. M. el Emperador de los franceses, en su solicitud por el desarrollo social, y la 
prosperidad de un Pais, cuyos intercses están estrechamente ligados al bien estar 
de los numeresos franceses que lo habitan, y al progreso del grande comercio 
que aquí hace la Francia, ha encargado á V. E. ofrecer sus buenos oficios a los 
cuales deben reunirse los del Gobierno de S. M. B., y de S. M. el Emperador del 
Brasil, tanto al Gobierno de la Confederacion Argentina, cuanto al de Buenos 
Aires, para conjurar una guerra, euyos preparativos, han sido ya tan ruinosos, 
y que no podria estallar sin traer en pos de sí deplorables calamidades. - 

Puesta en notieia de S. E. el Sor. Vice-Presidente la comunicacion de V. E., 
me ha ordenado contestar que acepta agradecido la mediacion que generosamente 
le ofrece S. M. el Emperador de los franceses en la guerra que fatalmente ha 
hecho necesaria la intratable resistencia del Gobierno de Buenos Aires, á todo. 
medio pacífico de realizar Ia reincorporacion de esta Provincia Argentina à la 
Nacion à que pertenece. m Á 

Se felicita asi mismo el Gobierno Argentino de que el de S. M. haya elegido 
por Ministro Mediador á V. E., que á las elevadas calidades que lucidamente lo 
distinguen ; que al ingénuo aprecio, y permita V. E. decirlo 4 la afectuosa simpatía 
que ha sabido inspirar al Gobierno y ciudadanos dela Confederacion, reune tam- 
bien en grado superlativo el conocimiento profundo del Pais, y una muy detallada 
instruccion de la cuestion que se debate por las armas. 

_ Cuando V. E. crea oportuno recibirá las bases que propondrá para la nego- 
ciacion el Gobierno Argentino, ó directamente de este Ministerio, ó por referencia 
del Exmo. Senor Capitan General D. Justo José de Urquiza, Presidente de la 
Republica, á quien el Congreso Legislativo ha encargado de realizar la integridad 
nacional, 6 por medios pacíficos, 6 de cualquer otro modo. 
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Debo comunicar à V. E., con motivo de lo que V. E. espresa relativamente 
aS. M. el Emperador del Brasil, que mi Gobierno no ha recibido ofrecimiento al- 
guno de su parte, como lo ha obtenido, i aceptado de la del Gobierno de S. M. 
la Reina de la Gran Bretaña. 

Debo tambien poner en noticia de V. E., que habiendo el Gobierno de la 
República del Paraguay, ofrecido su mediacion, el Argentino la acepté con fecha 
22 de Agusto, y que en consecuencia la aceptacion que ahora hace de la colectiva 
de V. E., es sin perjuicio de la marcha, y resultado de áquella. 

Desea el Señor Vice-Presidente que V. E. se sirva tener por bien entendido 
que si el Gobierno Argentino acepta la mediacion de que V. E. está encargado, 
entre el Gobierro nacional, y el disidente de una Provincia Argentina, es bajo el 
concepto de no ser considerado este sino como una entidad, contendora de hecho 
sin carácter ni personalidad politica, y aunque nada hay en la nota de V. E. que 
sea opuesto á esta idea, sin embargo el Señor Vice-Presidente juzga oportuno 
hacer aquí tal regerva. 

Pido á V. E. á nombre de mi Gülllerge tenga á bien trasmitir al conocimien- 
to del Gobierno Imperial la gratitud de aquel por su. generosa y alta mediacion. 

Me es siempre grato, Senor Ministro, saludar á V. E. con toda consideracion. 


(Firmado)  Barnomero García 


Es copia. | 
| José F. Lopez. 


A S. E. el Señor Ministro Plenipotenciario de S. M. el Emperador de los Franceses 
Caballero, D. Cárlos Lefebre de Becour. &. &. &. 


jane 
N, A i 
Paraná Octubre 6 de 1859. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Llegó oportunamente á mi despacho la nota que V. S. me hizo el honor de 
dirigirme con fecha 30 de Setiembre ültimo comunicándome haber recibido 
instrucciones para ofrecer la mediacion de su Gobierno en las hostilidades que 
con gran pesar ha sabido están 4 punto de estallar entre la Confederacion argenti- 
na y el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, tambien Argentina, y que ha 
elegido para realizarla al Señor Thorton Encargado de Negocios en Montevideo, 
el cual tiene órdenes para ofrecer á ambas partes los buenos oficios del Gobiérno 
de S. M. 

Puesta en conocimiento de S. E. el Señor Vice-Presidente de la República la 
nota de V. S. me ha ordenado decir en contestacion, que el Gobierno argentino 
acepta agradecido la mediacion que el de S. M. B. se digna ofrecerle para terminar 
la guerra que ha hecho necesaria la intratable resistencia del Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires á reincorporarla ála nacion à que esa Provincia 
pertenece. 

Fácilmente se persuade el Gobierno de las calidades del Señor Thorton 
propicias al objeto á que ha sido destinado por su Gobierno, y con mucha razon 
confía V. S. que encontrará en el Argentino la misma favorable recepcion que 
S. E. el Senor Presidente de la Confederacion ha manifestado siempre à los 

agentes Británicos acreditados, cerca.del Gobierno Federal. Desea hacer práctica 


esa benevolente acogida tan luego como el Ministro Mediador tenga á bien 
acreditarse. | : AM 
Debo comunicar á V, S. que habiendo el Gobierno de la República del Para- 
guay ofrecido su mediacion para estas mismas disensiones, el Argentino la aceptó 
con fecha 22 de Agosto, y queen consecuencia la mediacion Británica es admitida 
sin perjuicio de.la marcha y progreso de aquella. EI 
Tambien S. E. el Senor Lefebre de Becour ha ofrecido la mediacion de S. M. 
el Emperador de los franceses con la calidad de ser colectiva con la del Gobierno 
de SS. MM. la Reina de la Gran Bretaña y el Emperador del Brasil: es igualmente 
admitida la mediacion del Gobierno Frances sola ó colectiva con la del. Gobierno 
Británico. El Argentino no tiene todavía ofrecimiento Oficial de mediacion 
por parte del Gobierno del Brasil. — — E 200 o 
Desea el Sr. Vice-Presidente que V. S. se sirva tener por bien entendido que 
si el Gobierno argentino acepta la mediacion Británica, entre el Gobierno Nacional 
y el disidente de una Provincia argentina, es bajo el concepto de no ser conside 
rado este sino como una entidad contendora de hecho, sin carácter ni personali- 
dad política: y aunque nada hay en la nota de V. S. que sea opuesto á esta.idea, 
sin embargo el Sr. Vice-Presidente juzga oportuno hacer aquí tal reserva. 
Pido á V. S. á nombre de mi Gobierno tenga 4 bien trasmilir al conocimien- 
to del Gobierno de S. M. la Reina el recoriocimiento de aquel por su generosa y 
alta mediacion. | "REUS 
Me es siempre grato, Seüor Encargado de Negocios, saludar á V. S. con 
toda consideracion. | | 
| | ( Firmado ) BALDOMERO Garcia, — 
Es copia. E ^ = 
José F. Lopez. 


A S. S. el Sor. Encargado de Negocios de S. M. B. D. Jorge Fagan €. €. €. 


ea 


N. 5. 


- 49, Cada uua de las partes contratantes reconace.-como base de todo arre- 
-glo la integridad nacional. — .. FORMA o | 
. 2°, En tanto que la Constitucion de la Confederacion Argentina no puede ser 
-alterada hasta el término de diez años, desde su juramento.el año de 1853, Bue- 
nos Aires coBservará su aislamiento Gubernativo hasta la conclusion de los traba jos 
de la Convencion revisora, á que concurrirá con el número de Diputados y Sena. 
dores prescripto en la Constitucion en vigencia en las trece Provincias Corfederadas. 

3°. Seis mescs antes de la-época de la revision de la Constitucion, la Pro- 
“vincia de Buenos Aires será convocada por su Gobierno á una Convencion: Cons- 
tituyente para examinar la Constitucion de Mayo, y las reservas que hiciere 
servirán de bases para convocar la Convencion general revisora de la Constitucion 
Federal. —.— z TOP du as 
.. ` 4o., La fé de ambos Gobiernos se empeña de la manera mas solemne ante ek 
mundo civilizado para no hacerse oposicion alguna el uno al otro. © _ 

5°. . No habrá confiscacion de propiedad por ofénsas políticas pasadas y sc 
concederá amnistía á las personas encausadas ó desterradas desde el 14 de 
Setiembre de 1852. m BN aan 

6^. La Isla de Martin García será inmediatamente libre de toda ocupacion 
militar. | pow x | EE n 


7°.’ En consecuencia natural & la base de este arreglo, Büenos Aires nó 
tendrá. relaciones diplomáticas con las Naciones E Estrangeras. : 
- 89. -El Gobierno de la Confederacion no. podrá imponer el servicio en 
. de las armas & los hijos de Buenos Aires; y el Gobierno de Buenos Aires, no podrá 
hacerlo con los hijos: de las Provinvias Confederadas avecindados en su territorio. 
9°. Un acuerdo especial será establecido para organizár la somun : defensa 
de las fronteras. 


10. El Gobierno de Buenos Aires, contribuirá en justa proporción á los 
gastos diplomáticos, 


14 Se empeña la garantía de las Potencias mediadoras á la conservacion de 
la paz y fiel dee todas idi la ! presente Convencion. 


NL .6. 


Exmo. Señor Capilan General D. Justo José de Ur quiza Presidente de la Confede- 
-racion Argentina. 
TE Rosari 10 Octubre 9 de 1859. 
Señor, p 


Habiendo pasado t una nota con. fecha, 6 del corriente al Ministerio de Relaciones 
Esteriores de la Confederacion Argentina en el Paraná, comunicando mi llegada 
a aquella Ciudad como Ministro Mediador por parte dela Repüblica ds: Ici ‘Paraguay 
ella fué contestada con data del 7 y dice ; que siendo V. E. directamente oaar 
gado por el Congreso para restaurar. la. integ ridad. naci sad por medios:pacíficos 
ó de cualquier otro:modo, de: Y. E. podria rodib'; MITT odd de la negociacion. 


. Con este objeto me dirigi al Cuartel general de V. E. situada A pocas millas 
de esta Ciudad, ur habiendo tenido el'honor de tratar personalmente con V. E. Ios 
objetos de mi Mision e, conferencias de ayer y hoy, para dar una prueba mas de 
los deseos qué animan á V. E. por la paz, tuvo 4 bien acceder á mis instancias, 
acordar Go una suspension de hostilidadés; manifestándome el deseo de que ella 
fese de 1à mener. duracion posible," no pudiendo sin embargo terminar este 
armisticio antes de diez dias. ' ^'^ 

"V.E. accedió'á nombrar una comision que afte lá mediacion demi Gobierno 
tratase con los Comisarios ' que llegase á nombrar:el Gobierno de Buenos Aires, 
para el arreglo de las disidencias que hoy dividen - á] los -dos Gobiernos, y-por 
último que V. E. enviaria esta comision á su destino tan luego como hubiere 
recibido mi aviso de que, el Gobierno: de Buenos Aires nombraba atra con el 
mismo fin. 

. Ademas V. E. en la misma ocasion se sirvió comunicarme para conocimiento 
particular las bases que servitian de instrucciones para los/Comisienados que 
deben representarlé eu là discusion para los arreglos que tienen por objeto evitar 
la guerra en la Confederacion Argentina. : 

_ ' V. E. tuvo tambien la bondad de preguntarme si tendria. inconveniente para 
trabajar conjuntamente con la mediacion brasiléra, Anglo Francesa, demostrando 
los inconveñientes y sacrificios militares que Y. E. hacia enla: "suspension:de 
hostilidades. ^ Respondí'& V. E. que dünque era un caso. imprevisto en mis 
instrucciones, esperaba poder remover losinconvenientes.que pudieran presentarse 
para unir mis esfuerzos, con los de la triple mediacion, observando 4 V; E..Los 
derechos que corresponden À 4 la mediacion de mi Gobiérno por su anterioridad, 

siempre que la invitacion me fuere hecha á tiempo. - V. E. así convigo,esi-eomo 
en que si alguna dificultad ofrecía la Mediacion brasilera, Anglo Francesa, para 


a A. 


obrar conjuntamente con la Paraguaya, esta por el derecho de sa precedencia, y 
hallarse yá en curso, tendría todo el derecho que estas calidades le acuerdan. 
Reasumiendo así los resultados principales de las. conferencias de ayer, y 
hoy, me permito ofrecerlos á la consideracion de V. E., para el caso que alguna 
omision 6 interpretacion poco correcta hubiere en el sentido de cuanto V. E. tuvo 
la bondad de convenir conmigo. En este caso ruego 4 V. E. se sirva comu- 


nicármelo. 


Quiera V. E. aceptar la seguridad de la distinguida consideracion con que soy. 


De V. E. 


= Muy atento servidor. 


Francisco S. Lopez. 


CONVENIDO. 


Buenos Aires puedeincorporarse 
mediante un acto interpretatorio si 
quisiese hacerlo antes de 1863. 


No se pretehde tomar ingeren- 
Cia ni hacer estipulacion alguna, 
Sabre la Asamblea Provincial... 


‘No tiene importancia, y | podr á 


suprimirse. | | 


Se suprime la palabra confisca- 


cion de propiedad siendo el 
espíritu de este artículo levantar 
las detenciones de propiedades 
que porla amuistia general deben 
entenderse sin efecto. | 
La Policía de la Isla de Martin Gar 


cía retendrá Buenos Aires, cono. 


antes. 


- 


gridud nacional. | 


ON. 7. 


- PROYECTO. 


4%. Cada una de las partes contratantes 
reconoce como base de tode arreglo la inte- 
29. En tanto que la Constitucion de la 
Confederacion Argentina, no puede ser 
alterada hasta el término de diez anos, 
desde su juramento el año de 1853, Buenos 


Aires conservará su aislamiento gubernati- 
. vo, hasta la conclusion delos trabajos de 


la Convencion revisora, 4 que concurrirá 
con el número de Diputados y Senadores 


| prescripto en la Constitucion vigente de las 


trece Provincias confederadas. 

_3°. Seis meses antes de la época de la 
revision de la Constitucion, la Provincia de 
Buenos Aires será convocada por su Go- 
bierno á una Convencion Constituyente, 
para examinar la Constitucion de Mayo, y 


las reservas que hiciese servirán de bases 


para convocar la convencion general revi- 
sora de la Constitucion Federal. 

4°, La fe de ambos Gobiernos se empena 
de la manera mas solemne ante el mundo 
civilizado para no hacerse oposicion el uno 
al otro. | 

5°. No habrá confiscacion de propiedad 
por ofensas políticas. pasadas, y se conce- 
derá amnistia á las personas encausadas 
Ô desterradas desde el 14 de Setiembre de 
1852 


6°. La Isla de Martin García sera inme- 


diatamente libre de toda ocupacion militar. 


No es el espíritu de este artículo, 
el que Buenos Aires se prive de 
conservar y crear sus agentes con - 
sulares y de otra clase, siendo Pro- 
vinciales, peroimpedir solamente 


que acredite Agentes Diplomáticos. 


La Confederación Argentina no 
pone gran interes en este artículo, 
pero desea salvar el que los natura- 
les de la Confederazion sean forza- 
dos al servicio militar con perjui- 
cio de sus ocupacionestales; como 
los troperos de carretas. mE 

Tampoco el Gobierno argentino 
lleva un interes especial en este 
artículo. 


El Gobierno argentino no se 


propone hacer dificultades en la 
adopcion de este artículo. 


> 


El Gobierno argentino accede en 


este artículo á las pretensiones del ` 


Gobierno de Buenos Aires. 


— 3 


75, En consecuencia natural á la base de 

este arreglo, Buenos Aires no tendrá re- 
laciones diplomáticas con las naciones 
estrangeras. mE | 


8°. El Gobierno de la Confederacion no 
podrá imponer el servicio forzoso de las 
armas á los hijos de Buenos Aires, y el Go- 
bierno de Buenos ‘Aires no podrá hacerlo 
con los hijos de las Provincias Confedera- 
das domiciliados en su territorio. 


9», Un acuerdo especial será establecido 
para organizar la comun defensa de las 
fronteras. | 

40. El Gobierno de Buenos Aires, con- 
tribuirá en justa proporcion á los gastos 
Diplomáticos. “ | | 


o 414 . Se empeña la garantia de las Poten- 


cias mediadoras 4 la conservacioa de. la 
paz y fiel cumplimiento de la presente 
Convencion. : | 


Cuartel general en el Arroyo de Ludueña, 10 de Octubre de 1859. 


Unouiza. 


Exmo. Señor: 


N. 8. 


Brigadier General Don Francisco Solano Lopez Ministro Plenipotenciario y Enviado 
Estraordinario del Gobierno de la Republica del Paraquay. | 


Cuartel General en el Arroyo de Ludueña 10 de Octubre de 1859. 


Senor. 


Me es agradable confirmar el contenido de la comunicacion que V. E. me he 
dirigido con fecha de ayer, reasumiendo los objetos de las conferencias que hemos 


tenido. | 


Deseo con ello haber demostrado bien á V. E. mi defereneia hácia la 
interposicion del Gobierno del Paraguay dignamente representado por V.E., 
correspondiendo asi á los generosos sentimientos que lo animan por ver cesar la 
guerra entre pueblos hermanos, yá la misma deferencia del ‘Gobierno, del 
Paraguay en otra ocasion que me honraré siempre en recordar. EN 

. V. E. me ha encontrado fácil en cuanto pueda servir á celebrar una tranzacion 
honrosa entre pueblos hermanos, equitativa y racional, tal'como puede ser duradera. 
 Yaunque la mediacion fracazada debia hacerme perder toda esperanza de que 
cl personal del Gobierno de Buenos Aires, se ponga en los términos racionales quo. 
conviene à los intereses y á los sentimientos del mismo pueblo, yo no puedo dejar 


de fiar en lasdotes que á V. E. adornan,en su buena voluntad, en su propia fé. 
' He ofrecido á V. E. detener la accion de las..armas, cuando circunstancias 
especiales la hacen inmediatamente necesarias. Declaroá V. E. que si el Gobierno 
de Buenos Aires conviene en el armisticio, el no pueda pasar de diez dias. En 
primer lugar si el Gobierno de Buenos Aires desea la paz, ese tiempo basta para 
un acuerdo fraternal, fácil como debe ser, como,lo és en efecto, si prevalece el 
patriotismo. Por otra parte, el pais sufre con la prolongacion de esta situacion, 
y me creo yá en actitud de. cumplir con el ane de desidirla. M, E. ha teno 
ocasion de conocer esto. .. 
Deseando á V... E. todo. éxito y felicidad me es grato ofrecerle al testimonio 
de mi perfecta: estira y. nerd XE 
D Josro J. DE nota. 


uA. US | | E 
. A | N. 9. 
TM D avv ds a i 
t So . : 4 


. Senor Coronel D. Mariano Cor dero, Gefe LL de la Escuadra. 


i E 


Estimado amigo. 


Tengo órden de S. E. el Sr. Presidente y Capitan General para prevenir á V. que 
si cuando el vapor de guerra ‘«Tacuari» del Gobierno paraguayo, bajare al Rio 
de la Plata, V. se hallase con Ja fuerza de su mando, armado 6 preparado para 
una operecion militar, suspenda V. laoperacion, y regrese al puerto de Montevideo. 
Es entendida esta órden para el caso en que Y. no o hubiese forzado el paso de la 
Isla, 6 tomado posesion de ella. 


De V. afectísimo amigo y S. S. 
| BENJAMIN VICTORICA. 
Adicion. 2 
En el caso de haber forzado la Isla, V. seguirá su marcha sin bacer hostilidad 


4 la enemiga, si se hallase 4 su paso, respetando las informaciones que se dignará 
darle S. E. el Senor General NODE Ministro del cl | 


í 
"Buenos Aires Octubre 42 de 1859. 
Señor Ministro. 


El infrascrito Brigadier Gonátdl ane la Bou de anunciar al Sor. Ministro de 
Relaciones Esteriores del Gobierno.de Buenos Aires, su llegada á esta Capital, en el 
carácter de Ministro Mediador, con que le ha investido el Exmo. Señor Presidente 
de la República del Paraguay, cerca de S. E. el Señor Gobernador de este Estado. 
En este carácler le acredita la carta que tiene el. honor de adjuntar para dicho 
Exmo, Señor. . 

V. E. hallará igual participacion. en la nota que acompaño de S. E. el Señor 
Ministro de Relaciones Esteriorés de la se i del Paragnay. 


—37— 


Me es agradable, Señor Ministro, aprovechar esta ocasion para protestar al 
Exmo. Gobierno de Buenos Aires, los sinceros votos que animan al del Paraguay, 
por ver restablecida, de una manera estable y honrosa la paz, desgraciadamente 
perturbada entre este Estado y la Confederacıon Argentina. | 

El abajo firmado aprovecha esta ocasion para ofrecer al Señor Ministro de 
Relaciones Esteriores del Estado de Buenos Aires, su distinguida consideracion, y 
aprecio. | | 

| Francisco S. Lopez. 


AS. E. el Senor Ministro de Relaciones Esteriores del Estado de Buenos Aires, 
Dr. Don Dalmacio Velez Sarsfield. | 


LP 


" " | 
N. 1l. 
Buenos Aires Octubre 13 de 1859. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Al Exmo. Sor. Brigadier General de la República del Paraguay, Ministro Media- 
dor cerca del Gobierno del Estado de Buenos Aires D. Francisco Solano Lopez. 


El infrascripto Ministro de Relacioncs Esteriores ha tenido el honor de recibit 
y poner en conocimiento de S. E. el Sefior Gobernador, el contenido de la nota de 
V. E. fecha de ayer, en la que le participa su arribo à esta Capital, en el carácter 
de Ministro Mediador, con el que ha sido investido cerca de este Gobierno, por el 
Exmo. Seiior Presidente de la Repáblica del Paraguay; habiendo puesto igualmente 
eh manos de S. E., la carta autógrafa que para S. E. el Señor Gobernador se dig- 
nó V. E. incluirle. 

Asi mismo ha recibido la nota de S. E. el Senor Ministro de Relaciones Este- 
riores de la Repüblica del Paraguay, que acredita 4 V. E. en aquel carácter; y 
en vista de ellas, el infrascripto ha recibido órden de S. E. el Sor Gobernador del 
Estado, para manifestar á V. E. el alto aprecio con que el Gobierno ha recibido la 
amistosa interposicion del Exmo. Gobierno del Paraguay, y el nombramiento de 
la muy digna persona de V. E. para el desempeño de tan honorífica mision; ase- 
gurándole 4 V. E. que el Cobierno se complacerá altamente, en tenerlo y consi- 
derarlo en el alto carácter con que ha sido investido por el Exmo. Gobjerno del 
Paraguay, y desde ahora, le tributa su gratitud, por los esfuerzos que está dis— 
puesto à hacer por la paz entre los pueblos de la Repüblica Argentina. 

El infrascripto aprovecha esta oportunidad, para ofrecer á V. E. las segurida- 
des de su mas alta consideracion y aprecio. 


DarMACIO VELEZ SARSFIELD. 


N. 12, 


Buenos Aires Octubre 13 de 1859. 
Señor Ministro. | 


Acreditado por mi Gobierno en el carácter de Ministro Mediador entre el 
Exmo. Gobierno de la Confederacion Argentina, y el Exmo. Gobierno de Buenos 
Aires, tuve el honor de esponer al Exmo. Señor Presidente de la Confederacion e 
noble objeto que mi Gobierno habia tenido en vista al enviarme. _ p 

9 


Eu d NL 


Siento una verdadera satisfaccion al decir á V. E. due aunque á mi arribo al 
Rosario hallé al Exmo. Señor Presidente en marcha hacia la frontera de este 
Estado en la resolucion de ir ya al combate: me espresó S. E. que dispuesto 
siempre á la paz, se resignaba gustoso á esperar el resultado de la mediacion 
propuesta por el Exmo. Seiior Presidente del Paraguay, siempre que esta nueva 
abertura de paz, que proponia un Gobierno amigo, ocupase solamente un término 
corto y perentorio, por que en marcha ya con todo su Ejército, no podria justificar 
ante el mismo la suspension de operaciones, sino con la esperanza que fundaba 
en la mediacion de mi Gobierno, de que se lograse el objeto de evitar la efusion de 
sangre entre hermanos. _ 

Aceptando yo, estas, y otras manifestaciones del Señor Presidente Urquiza, 
como un testimonio del interes que le anima por la paz, me he apresurado á pasar 
á esta Ciudad para aprovechar los momentos, tan precisos que se presentan antes 
de un próximo y sangriento combate, que puede tener lugar entre los miembros 
de la Confederacion Argentina, y tengo el honor de dirigirme á V. E. para rogarle 
se digne manifestar 4S. E. el Sr. Gobernador que, aceptado S. E. elSr. Presidente 
la mediacion por S. E. el de la República del Paraguay, conviene en nombrar por su, 
parte Comisionados, para que en union con los que nombre el Exmo. Sr. Goberna- 
dor del Estado de Buenos Aires, procedan ante el Ministro Mediador del Gobierno pa- 
raguayo, á ajustar un tratado definitivo de paz, bajo bases reeíprocamente honrosas, 
que evitando el derramamiento de sangre, asegure una paz sólida y permanente. 

S. E. el Senor Presidente dela Confederacion me ha espresado que conviene 
tambien en una suspension de hostilidades, toda vez, que esta suspension no exeda 
del término de diez dias, contados desde lá fecha en'que sean notificados los Ge— 
nerales en Gefe de ámbos Ejércitos y Comandantes de fuerzas navales. 

Confiando en los sentimientos que animan 4 S. E. el Senor Gobernador, y 
alimentando la esperanza de que acreditados los Comisionados por ambos Gobiernos, 
no es imposible un arreglo honorable y recíprocamente conveniente, me permito 
proponer al Gobierno de V. E., lo mismo que he propuesto al de la Confederacion, 
es 4 saber, que si hay inconveniente en enviar los Comisionados de Buenos Aires á 
la Confederacion, 6 los de la Confederacion 4 Buenos Aires, por el temor de que 
por el estado de axaltacion en que se hallan los ánimos, no pudiese asegurárseles. 
las garantías que les son debidas ; ofresco. para punto de reunion y local de las. 
conferencias, el vapor de guerra paraguayo « Tacuari», como ofresco el mismo va- 
por ú otro cualquiera de mi Gobierno para conducir los Comisionados de una á otra 
parte, si el Exmo Gobierno así lo aceptase. 

Quiera V. E. persuadirse de mi distinguida consideracion y estima. 


Francisco S. Lopez. 


A. S. E. el Senor Ministro de Relaciones Esleriores del Estado de Buenos Aires, 
Doctor D. Dalmacio Velez Sarsfield. 
Ce 


Eamo. Sor. Capitan General D. Justo José de Wiens Presidente de la Confede- 
racion Argentina. 
Buenos Aires, Octubre 14 de 4859. 
Senor. 


Tengo la honra de participar á V. E. que el Miércoles 42 del corriente arribé . 
à este puerto, no habiendo podido verificarlo antes por la forzosa permanencia que 


— 39— 


tuve en el puerto del Rosario con la aparicion de un recio temporal. 

Mi primera atencion á mi llegada á esta Ciudad, despues de saludar personal- 
mente al Exmo. Sr. Gabernador y su Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores, 
fué presentar la credencial que me inviste mediador entre la Confederacion Argen 
tina y Buenos Aires. | | o 

Respondida esta comunicacion, ayer mismo, pasé otra nota solicitando la 
suspension de hostilidades, y el nombramiento de una Comision por parte del Exmo. 
Gobierno de Buenos Aires, y cuya solucion aun no me ha sido comunicada. 

Por esta razon comprenderá V. E. que aun existe en mi poder la órden especial 
de V. E. al Gefe de- su Escuadra, para el caso que fuese aceptada por este Gobierno 
la suspension solicitada. | 

Tan pronto como tenga una resolucion cualquiera, encontraré los medios de 
ponerla en conocimiento de V. E. 
| Entretanto será conveniente que los Señores que V. E. ha designado para 
miembros de la Comision, esten prontos para concurrir tan luego como sean lla- 
mados á prestar el importante servicio à que son destinados. No es de esperar 
.que el Gobierno de Buenos Aires haga dificultad para el nombramiento de igual 
comision por su parte. - | 

. Me es grato reiterar à V. E. en esta ocasion la estimacion y respeto con que soy. 


De V. E. 
muy obsecuente servidor. 


Francisco S. Lopez. 


"N. 14. 


Ministerio de Relacio- 
. nes Esteriores. 


Buenos Aires Octubre 44 de 1859. 


Al Exmo. Sor. Brigadier General de la Republica del Paraguay, Ministro Mediador, 
cerca del Gobierno del Estado de Buenos Aires D. Francisco S. Lopez. 


El abajo firmado ba recibido y puesto en conocimiento de S. E. la nota fecha 
de ayer del Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno de la Repüblica del Para- 
guay, y ha recibido órden para contestar á V. E., que desde la primera comunicacion 
de este Ministerio á S. E. el Señor Ministro de Relaciones Esteriores del Gobierno 
del Paraguay, el Gobierno de Buenos Aires le manifestó que el General Urquiza 
despues de haber agotado todos los medios de una guerra comercial contra el 
Estado de Buenos Aires; despues de haber implorado alianzas de Gobiernos Es- 
trangeros para hacerle la guerra y despues, en fin, de haber reunido desde largas 
distancias de la Confederacion argentina numerosas fuerzas sobre los límites de 
este Estado, y uniéndose á los indios salvages para asolar este territorio, no habia 
sin enibargo, manifestado al Gobierno de Buenos Aires los motivos de actos de 
esa naturaleza y de la guerra que declaraba à este Estado, la cual iba á envolver 
en sangre 4 toda la Repüblica Argentina, ni exigídole oficialmente cosa alguna 
que pudiera satisfacer sus pretensiones. El Gobierno de Buenos Aires, como era 
de su primer deber, se puso en armas 4 contestar la fuerza con la fuerza.—El 
Gobierno ro comprende ahora, los deseos de paz del: General Urquiza, si los 
compara, con sus actos espontáneos, ya que él no pueda decir que por parte del 
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Gobierno de Buenos Aires hubiese recibido la Confederacion argentina la menor 
injuria ni la menor provocacion á la guerra. 

Sin embargo, la respetable interposicion del Gobierno del Paraguay, y el 
poder del Ejército que iba á encontrar á su frente, lo.habrán obligado á hablar de 
paz, y disponerse á mandar Comisionados para un arreglo con el Gobierno de 
Buenos Aires. 

Cuando este Gobierno no habia provocado en manera alguna Ja guerra, 
y se armaba solo para rechazar dentro y fuera del territorio del Estado, la guerra 
que de hecho le habia declarado el General Urquiza, no puede dejar de serle muy 
satisfactorio, que él ahora anteponga, cualesquiera que sean sus pretensiones, los 
medios pacíficos para obtenerlas 6 discutirles. El Gobierno pues acepta la pro- 
posicion del Sor. Ministro Mediador :-recibirá á los Comisionados que nombre el 
General Urquiza, y nombrará los suyos, pare hacer cesar los motivos que, en el 
concepto del General Urquiza, lo autorizaban á declararla guerra á Buenos Aires. 

No es posible que el General Urquiza ai los Comisionados que él elija, teman 
desaire alguno de parte del Pueblo de Buenos Aires. 

Durante el sitio de 1853, cuando el Genera! Urquiza hacia una guerra sin 
medida alguna al Pueblo de Buenos Aires, y se degollaban por sus tropas oficiales 
salidos de esta plaza, durante un armisticio, los Comisionados para hacer la paz, 
se hallaban en esta Ciudad, y iéjos de recibir el menor insulto fueron tratados por 
toda la poblacion ccn el decoro debido á su carácter. Siá pesar de esto otra cosa : 
pensare el Gobierno de la Confederacion, ó sus Comisionados, en tal caso, el 
Gobierno de Buenos Aires acepta con gratitud el generoso ofrecimiento del vapor 
‘* Tacuari” ó de otro buque de la República del Paraguay, para tener en él las 
conferencias, que se sirve ofrecer el Sor. Ministro Mediador. 
| Respecto al segundo punto que contiene la nota del Señor Ministro, relativa 
á la proposicion de un armisticio de diez dias, se ve en la necesidad de declarar á 
V. E. que tales son los medios de que el General Urquiza se sirve para hacer la 
guerra á Buenos Aires, que no le permiten á este Gobierno suspender las hostili- 
dades, ni por solo un dia.—El General Urquiza se ha aliado con los feroces bár- 
baros del desierto. los ha armado, los ha vestido, v los ha puesto bajo la direccion 
de Gefes de su Ejército, para que incesantemente ataquen la frontera de este Es- 
tado—La prensa del Paraná y del Rosario ha publicado hasta el 27 del pasado, 
las considerables sumas de dinero que aquel Gobierno empleaba en mantener la 
alianza de los indios, contra Buenos Aires; los nombres de los Gefes y oficiales 
que les mandaba para dirigirlos: existen en poder de este Gobierno, las intima- 
ciones hechas por el Edecan del General Urquiza, Comandante Olivencia, á la ca- 
 beza de los bárbaros, á los gefes de algunos puntos de la frontera, y ultimamente 
los diarios de la Confederacion, han publicado el armamento con que el dia veinte 
y siele de Setiembre salia el indio Cristo del Paraná. 

Asi pues, la derecha del Ejército del General Urquiza, la forman los bárbaros 
armados por él, que entran á sangre y fuego á los lugares que ocupan, y no 
perdonan la vida al mas inocente. Un armisticio con las fuerzas que directamen- 
te manda el General Urquiza, le permitirá, sin embargo, obrar libremente con la 
derecha de su Ejército, y por mas que prometiese al Gobierno de Buenos Aires 
contener las invasiones de los bárbaros, este Gobierno no podria reposar en el 
poder de su palabra, que tan poco seria capaz de contener las invasiones de sus 
aliados cuando ellos se determináran á hacerlas. Desgraciadamente el General 
Urquiza se vale contra Buenos Aires del brazo de los bárbaros, y esta lamentable 
circunstancia será siempre un obstáculo insuperable para toda cesacion de hostilide- 
des; y una de las dificultades que se presentarán al hacer un tratado de paz. 
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Al terminar esta nota tengo órden de espresar á V. E. que se han presen- 
tado ya oficialmente como mediadores otras Potencias de Europa, á las cuales el 
Gobierno no puede dejar de atender, asi que se presenten sus respectivos Ministros. 
-El infrascrito aprovecha nuevamente esta oportunidad para reiterar á V. E. 
las seguridades de su mas distinguida consideracion. 


DaLmacio VELEZ SARSFIELD. 


N. 15, 


| Buenos Aires Octubre 15 de 1859. 
Senor Ministro. 


He tenido la honra de recibir la nota de V. E. de ayer ; en que despues de 
indicar los acontecimientos que han precedido la situacion actual, se sirve espre- 
sarme, de órden del Exmo Seüor Gobernador que no puede dejar de serle muy 
satisfactorio que S. E. el Senor General Urquiza ahora anteponga, cualesquiera 
que sean sus pretensiones, los medios pacíficos para obtenerlas 6 discutirlas ; y 
que el Gobierno de Buenos Aires acepta, la proposicior que hice en nota del 43 
del presente, que recibirá los Comisionados que vengan por parte dela Confedera- 
cion Argentina, y que el Gobierno de V. E. nombrará los suyos para hacer cesar 
los motivos que, en el concepto de S. E. el Sr. Presidente Urquiza, autorizaba la 
declaracion de guerra à Buenos Aires, agregando V. E. que no es posible que el 
Senor General Urquiza, ni los Comisionados que él elija, teman desaire alguno de 
parte del pueblo de Buenos Aires, pero que si él ó sus Comisionados pensaren 
diferentemente ; el Gobierno de Buenos Aires acepta con gratitud el generoso 
ofrecimiento del vapor ** Tacuarí ", 6 de otro buque de la marina paraguaya, para 
tener en él las conferencias; concluyendo V. E. con la manifestacion de los motivos 
que obligan al Gobierno á negarse absolutamente á la proposicion de un armisticio. 

Suma es la complacencia que he esperimentado cuando, al leer los graves 
resentimientos que dice V. E. tener el Estado de Buenos Aires,advertia no obstan- 
te la altura en que se colocaba sw Gobierno, desde que prescindiendo de todos ellos, 
hacia un esfuerzo para evitar las calamidades de una guerra entre hermanos ; 
aceptando mi proposicion de recibir los Comisionados que el Exmo. Gobierno de 
la Confederacion nombrase. | 

Pero cuando yo melisongeaba de que la mediacion amistosa de mi Go- 
bierno, iba A dar el afortunado resultado de impedir que la cuestion actual mar- 
chase 4 resolverse por las armas, he visto con profunda pena que el Exmo. Señor 
Gobernador por las razones que V. E. espresa, se niega absolutamente al armisticio 
de diez dias, declarándome que no puede suspender las hostilidades ni por un 
solo dia. i 

Respeto, Sr. Ministro, las razones que V. E. diee tener para sostener aquella 
negativa; y haciendo en mi carácter de mediador una severa abstension de las 
causas que ambos beligerantes hayan tenido, y tengan aun; me permito rogar á 
V. E. quiera interponer su merecido valer con S. E. el Sr. Gobernador, á fin de 
que no obstante las causas que espresa, se digne oirme una vez mas sobre este 
punto de tan grande importancia para todos los argentinos, y de tanto interes para 


la humanidad. | 
Yo. comprendo perfectamente, Sr. Ministro, que cuando los pueblos 6 los Go- 


—4$9— 


hiernos se hallan bajo las impresionés en que V. E. me manifiesta estar el de 
Buenos Aires, se hace un esfuerzo en verdad supremo, para preferir los medios 
pacíficos, à los de las armas. : 

Ese esfuerzo lo ha hecho ya el de V. E. cuando en su respetable nota de ayer 
me dice « que no deja de serle muy satisfactorio al Gobierno de Buenos Aires, que 
el General Urquiza anteponga, ran O que sean sus pretensiones, los medios 
pacificos para obtenerlos 6 discutirlos. » | 

Esta solemne declaratoria propia de la liberalidad y grandeza, que han des- 
plegado siempre los argentinos en medio de las calamidades, por que han pasado, 
es para mí una nueva esperanza, no obstante la absoluta negativa á suspender las 
hostilidades por solo diez dias. Por que en verdad, si el Gobierno de Buenos Aires 
consecuente con su sentimiento fraternal y digno, acepta que el Sr. General Ur- 
quiza envie Comisionados y se dispone á recibirlos, y á nombrar por su parte los 
suyos ; nada mas justo y legítimo que esperar de V. E. toda la cooperacion, para 
que ninguna de ias partes beligerantes pueda levantar una traba insuperable á 
las conferencias de esos mismos Comisionados. ` 

Los dos Ejércitos se hallan muy próximos y tanto que no seria difícil que si se 
aceptase solamente las proposiciones de enviar y recibir Comisionados, y negada la 
suspension de hostilidades hasta por un dia no llegasen aquellos Señores, ni á 
medio camino, cuando una batalla hubiere tenido lugar. Y entonces; podría en 
medio de la sangre que corriese ; de las lágrimas que ambos pueblos derramasen 
y de los enconos que el combate produjera, podría repito, entrarse tranquilamente 
á las conferencias, cuando quizá, uno de los beligerantes quedase no ya en apti- 
tud de tratar, sino de capitular. 

Pido al Sr. Ministro, me acuerde su indulgencia, por que al ofrecerle estas 
consideraciones, olvido las causas que han producido la guerra en que se vaá 
entrar, y solo miro con un intenso dolor, el hecho existente de que dos pueblos 
hermanos van á despedazarse con todo el furor quizá, que por desgracia es carac- 
terístico de todas las guerras civiles. 

Diez dias de término; diez dias de suspension de hostilidades : diez dias'de 
aplazamiento à la efusion de sangre de hermanos; no es un tiempo, Señor Minis- 
tro, para hacerse mas fuerte ninguno de los dos Ejércitos, que estan hace meses 
preparándose. 

Entre tanto, esos diez dias de suspension de hostilidades, puede proporcio- 

nar la paz á la gran familia argentina, puede economizar mucha sangre, puede 
salvar á inumerables familias, conservándoles los padres y los hijos, y salvar ade- 
mas valiosos intereses del comercio nacional y estrangero, sin traer por ello, á 
ninguno de los beligerantes un grave peligro. 

En mi carácter de Mediador, y sin la mision de un negociador por parte del 
Señor General Urquiza, que ni tengo, ni puedo asumir, no me es posible contestar 
ni satisfacer á V. E. sobre la alianza que dice V. E. tener el Señor General Urqui- 
za con los indios salvages del desierto. 

No obstante, por si pudiere servir de una esplicacion que tranquilizase sobre 
el riesgo de las incursiones de los salvages durante la suspension de hostilidades, 
referiré à V. E. lo que he comprendido del Senor General Urquiza, cuando tuve 
el honor de hablar con él sobre cl importante objeto de mi mision. 

En una de las conferencias en que se suscitó conversacion sobre los ds 
me significó, que él no tenia alianza alguna con indios ladrones, y que aunque era 
cierto que existian algunas tribus de indios amigos, estos servian y obedecian al 
Gobierno de la Confederacion, del mismo modo: que ser vian y obedecian al Go: 
bierno de Buenos Aires, otras tribus tambien amigas de Buenos Aires, Esta cir- 
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. cunstancia mé ha hecho comprender de que en el caso de una suspension de hos- 
tilidades, los indios amigos de uno y otro Gobierno podian recibir y obedecer las 
órdenes de los respectivos Gobiernos amigos, y que si los indios ladrones haciau 
algun asalto durante la suspension de hostilidades, el Gobierno perjudicado y su 
Ejército, no se privaba del derecho de escarmentarlos. 

Ruego al Sr. Ministro, que al elevar esta nota á la consideracion del Exmo. 
Senor Gobernador, quiera disculpar mi insistencia sobre la suspension de hostili- 
dades, dignándose persuadir á S. E. que si insisto despues de la negativa, que 
V. E. me ha comunicado, es confiado en los nobles sentimientos de S. E. y por 
que espero deber al Gobierno de Buenos Aires la concesion de una suspension de 
hostilidades, tan corta en obsequio de ¡os esfuerzos de un Gobierno amigo, como 
es el del Paraguay, que se interesa vivamente.en evitar la efusion de sangre de 
hermanos. y que abriga la esperanza de un buen éxito que espera, no de mis es- 
fuerzos, sino de los dignos y gloriosos antecedentes del pueblo argentino. 

Quedo enterado de lo que V. E. me espresa de haberse ya presentado como 
mediadoras otras Potencias de Europa, 4 las cuales el Gobierno no puede dejar de 
atender, asi que se presenten sus respectivos Ministros ; vo espero que si al arri- 
bo de esos Senores me hallare aun en esta Ciudad, quiera V. E. tener la bondad, 
de darme igual aviso, si en ello no tuviere inconveniente el Exmo. Gobierno. 

Aprovecho esta oportunidad para presentar á V. E. nuevamente mis respetos 
y asegurarle mi distinguida consideracion y aprecio. : 


Francisco S. Lopez. 


AS. E. el Señor Ministro de Relaciones Esteriores del Estado de Buenos Aires Dr. 
D. Dalmacio Velez Sarsfield. mE 


N. 1 6. 
Ministerio de Relacio o 
nes Esteriores. 


Buenos Aires Octubre 47 de 1859. 


Al Exmo. Sor. Brigadier General de la.Rapública del Paraguay, Ministro Mediador 
D. Francisco S. Lopez. 


El abajo firmado Ministro de Relaciones Esteriores, ha recibido la nota de 
V. E. fecha 15 del corriente, por la que se sirve aceptar la buena disposicion del 
Gobierno de Buenos Aires, para recibir los Comisionados negociadores de la paz. 
que mandase el General Urquiza, pero que al mismo tiempo insiste en la necesidad 
de un prévio armisticio. S. E. el Sor. Gobernador me ordena contestar á V. E. 
manifestándole su gratitud por los bondadosos términos de su precitada nota, tan 
digna del personage que la firma, y que siente vivamente que V. E. insista en el 
armisticio propuesto, no estimando suficientes las consideraciones que espuse 
respecto de tal medida en mi comunicacion última. 

El Gobierno de Buenos Aires, habria olvidado cualesquiera intereses secun- 
darios por satisfacer la exigencia del Gobiernt que tan generosamente, y solo por 
el bien de la humanidad, y de estos paises, se consagra al penoso y dificil trabajo 
de mediar por la paz entre ambos beligerantes. Pero ha creido que el armisticio 
mismo podria venir à ser un obstáculo á la paz. El mas leve quebrantamiento de | 
él influiria poderosamente sobre la existencia misma de la negociacion de la paz, 
6 la dificultaría en proporcion 4 los hechos sucedidos. 
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Por otra parte, el Gobierno al creer que no le era posible prestarse à la pro- - 
puesta de armisticio, no por esto preveía inmediatos combates. El Sor. Ministro 
sabe, que cl Sor. Yancey hizo igual propuesta de armisticio en el mes de Juho, 
y que tambien el Gobierno de Buenos Aires se negó tenazmente á aceptarlo, sin 
que entonces estuviera ni aun formado el Ejército; perocreía de la primera con- 
veniencia á Ja conservacion, á la dísciplina y al espíritu militar que debia crear y 
mantener en él, no anunciarle que pronto debia dejar las armas. E. 5 

Sobre todo, Sor. Ministro, me refiero á los poderosos motivos que por órden 
del Sor. Gobernador tuve el honor de esponer confidencialmente à V. E., en la 
conferencia que tuvo á bien concederme el dia de ayer, para rogarle se digne 
continuar en la mediacion de la paz; teniendo por muy suficientes las conside- 
raciones espuestas á V. E. para no juzgar necesario un prévio armisticio. - 

No puedo, Sor. Ministro, dejar de notar á V. E. en contestacion á un párrafo 
de su comunicacion de ayer, que los pocos indios que estan al servicio de Buenos 
Aires en la frontera del Sud, viven y permanecen siempre dentro del territorio 
del Estado, y no en las pampas del desierto, á muy larga distancia del territorio 
de la Confederacion, prestando su servicio solo contra los bárbaros del desierto, 
que invadan la frontera, sin que jamas pueda decir el General Urquiza, que ellos 
hayan invadido, ó robado la Provincia de Santa Fé. Entre tanto, los salvages 
aliados de él, son armados y pagados para invadir el territorio de Buenos Aires, 
como lo han hecho ya varias veces, trayendo á su cabeza Gefes del Ejército de la 
Confederacion, matando y robando á todas las personas, é intereses de todo género 
que encuentran en la parte de la frontera que asaltan. Jamas, en ningun caso, el 
Gobieruo de Buenos Aires, se valdria de los bárbaros, ni los disciplinaría mihtar- 
mente para que hicieran la guerra A ninguna de las Provincias hermanas de la 
Confederacion Argentina. 

El abajo firmado tiene el honor de renovar á V. E. las seguridades de su mas 
alta consideracion y aprecio. | 


DALMACIO VELEZ SARSFIELD. 


N. 17. 
Buenos Aires Octubre 18 de 1859 


Senor Ministro. 


La nota que con fecha de ayer se ha servido V. E. dirigirme,de órden del Exmo. 
Senor Gobernador, ha producido en mi ánimo la resignacion, 4 no pedir ya, como 
prévio el armisticio, à pesar de la conviccica que me impulsaba á insistir en esa 
peticion. —— | | 

El vivo interes, que como mi Gobierno ha tenido, y tengo en evitar la efusion 
de sangre, no me habrá permitido quizá apreciar en su justo y verdadero valor 
las razones que V. E. se sirve transmitirme, y las que de órden del Exmo Senor. 
Gobernador tuvo V. E. la generosa deferencia de espresarme verbalmente en el 
46 del presente, desarrollando el mismo pensamiento consignado en la nota á 
que contesto. 

V. E. creia de la primera conveniencia á la conservacion, á la diseiplina, y al 
espíritu militar, que debe crear y mantener en el Ejército, no anunciarle que 
pronto dejará las armas, esta misma consideracion que mas estensamente me 
espresó V. E. en la conferencia verbal á que se refiere en su respetable nota de 
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ayer, me impone el deber de no insistir ya, otra vez en el armisticio prévio, por 
que despues del interes que V. E. me manifiesta por la paz, y de los sentimientos 
que tambien S. E. el Senor Gobernador me ha espresado, no me es posible dejar 
de ofrecer al Gobierno de V. E. el homenage de mi resignacion, que tengo el honor 
de presentárselo, como el testimonio mas conspicuo de mi gratitud, por la fran— 
queza y lealtal con que el Gobierno de V.E., aun en medio delos insuperables 
obstáculos que dice tener, me ruega que continue en la mediacion de paz. 

Esta solicitud del ilustrado Gobierno de Buenos Aires, es para mí la espresion 
mas ingénua, y elocuente, del vivo deseo que tiene de evitar la efusion de sangre 
argentina. 

Me complazco, Señor Ministro, en creerlo así, y con la esperanza de que al 
abrirse las conferencias ó durante ellas, el Gobietno de V. E. aceptará el armisticio, 
no insisto ya en pedirlo à V. E. como prévio, y hoy mismo he mandado salir 
para el Rosario al vapor de guerra paraguayo « Tacuarí» conduciendo una co- 
municacion al Exmo. Senor Presidente dela Confederacion, en la que le pido, 
que se sirva enviar sus comisionados en el mismo vapor, asegurándole que aunque 
el Gobierno de V. E. me ha significado la imposibilidad de aceptar el armisticio, 
yo abrigo, sin embargo, la consoladora esperanza de que al comenzar las confe- 
rencias, entre los hijos de una misma patria, ha de venir la suspension de las 

hostilidades, como precursora del éxito feliz que tendrá la negociacion. — 

| No sé, Señor Ministro, hasta que punto impresionará á S. E. el Señor 
General Urquiza, la negativa de un armisticio prévio, sin embargo, yo espero 
que ante las grandes conveniencias de la paz para la nacion argentina, él hará el 
sacrificio de sus convicciones y se desidirá á enviar ya sus comisionados para que 
sin perder tiempo en esta discusion prévia, entren los comisionados de uno y otro 
Gobierno á tratar, apresurar.do desde sus primeros pasos el momento en que ellos 
mismos presenten la suspension de hostilidades como gage de sus sentimientos 
fraternales. | 

Bajo la impresion pues de que la negativa de V. E. es solo á un armisticio 
prévio y no indefinidamente, considero este punto como aplazado à la oportunidad, 
ó en que las conferencias se inicien, 6 que estas sigan su curso. __ 

Entónces, si el estado de cosas me presenta sin los inconvenientes de hoy 
la oportunidad de proponer á V. E. el armisticio, yo me atrevo á esperar que el 
Gobierno de V. E..no mirará esto, como un punto ya discutido y rechazado, sino 
tan solo aplazado para considerarlo en mejor época. 

Ruego por lo tanto á V. E. quiera elevar á la consideracion del Exmo Señor 
Gobernador, todo el contenido de esta nota, y permitir le reitere las seguridades 
de mi distinguida consideracion y aprecio. 


“Francisco S. Lopez. 
A, S. E. el Señor Ministro de Relaciones Esteriores Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield, 
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Excmo. Señor Capitan General D. Justo J. de Urquiza, Presidente de la Confedera- 
cion Argentina. 
| | Buenos Aires Oclubre 18 de 1859. 

Senor. 


Como anuncié 4 V. E., dedicado desde el primer momento de mi arribo 4 
obtener del Gobierno de Buenos Aires un armisticio prévio al envio de los Comi- 
6 | 


sionados, he dirigido todos mis esfuerzos para inclinar cf ánimo de este Gobier RO 
à celebrar un armisticio, aun cuando fuera por solo diez dias, 

Este Gobierno al paso que se manifiesta dispuesto á la paz, y dispuesto tam- 
hien á recibir 4 los Comisionados que V. E. nombre, bien quieran venir à esta 
Ciudad, en donde les asegura las consideraciones que les son debidas à su carácter 
6 bien quieran quedar á bordo del vapor ** Tacuarí" 4 donde mandará este Go- 
bierno los suyos, presenta una resistencia invensible, al menos por ahora, à la 
prévia suspension de hostilidades. 

Varias son las razones que el Gobierno de Buenos Aires me ha dede para 
negarse al armisticio; y aunque he tenido la fortuna de que se preste á oir las que 
yo le he dado apoyando mi insistencia en la suspension prévia de hostilidades, he 
tenido hoy que resignarme á pedir á V. E. el envio de los Comisionados por parte 
de V. E. por que las consideraciones que me presenta este Gobierno son ya de un 
órden que en mi carácter de mediador tengo el deber de respetar, y no el dere- 
cho de discutir. - 

Este Gobierno me ha espresado en sus notas y aun en sus conferencias con 
todo cl aspecto de la buena fé su deseo por la paz, y una grave imposibilidad pa- 
ra la suspension prévia de hostilidades, significándome el síncero interes que tiene 
en evitar la efusion de sangre, cuando al detallarme las razones que le impiden 
prestarse á una suspension de hostilidades, me ruega en nota de aver, que conti- 
nue en la mediacion de paz. | 

Esta solicitud he mirado yo como la espresion mas sincera de su sentimiento, 
y al ver que los dos Ejércitos están próximos, no he querido correr el peligro de 
que interin aquí se discute, la prévia suspension de.hostilidades sobrevenga un 
rompimiento que empape en sangre argentina el suelo de la nacion. 

Desde entonces, me he resignado Señor, á no insistir mas en la suspension 
prévia. Veo que los dias corren, que cl tiempo sc pierde, y que durante este 
tiempo los dos Ejércitos pueden tener un encuentro, y ante este peligro no he 
querido perder la esperanza que abrigo, de que reuniéndose los Comisionados, de 
uno y otro Gobierno y abriendo sus conferencias, se obtenga ya la suspension de 
hostilidades, desde que unos y otros puedan divisar la posibilidad de un arreglo. 

Esta esperanza es la que me ha resuelto á la resignacion de aplazar por aho- 
ra mi exigencia de suspension prévia de hostilidades, tentando el medio de que los 
Comisionados se unan, y empiezen sus conferencias, por que observo que una ra- 
zon que se me ha dado, y se me recomienda como poderosa es de un carácter tan 
sério que bien esté fundada en un temor ó en un error, no ha sido posible des. 
truirla por la persuacion. | 

Cuando el Gobierno, pues tiene estas convicciones, con fundamento 6 sin él, 
y cuando á pesar de todas mis observaciones, no declinaba de ellas, no me parecía 
cordura, insistir en destruir una impresion difícil de desvanecer y menos cordura 
me parecía insistir y gastar el tiempo en una demostracion inútil, cuando ese 
liempo yo podia emplear en que los Comisionados se reunan: entren en sus con- 
ferencias y si ven la posibilidad de arreglar, avancen y dén entónces una esperan- 
za justificada para la suspension de hostilidades. 

Esta esperanza me hace aplazar, mi insistencia sobre la suspension de hosti- 
lidades, y decirle al Gobierno que sin renunciar á ella, y sin dejar’ de contar con 
su indulgencia, para que me oiga sobre la suspension de hostilidades, me habia 
dirigido hoy á V. E. para rogarle se digne enviar á la mayor brevedad sus Comi- 
sionados poniendo al efecto á las órdenes de V. E. el vapor de guerra ** Tacuarí» 

Coo tanta mas confianza, me he resignado á hacer á V. E. esta súplica, y 4 no 
insistir por ahora en la prévia suspension de hostilidades, por que á juzgarse por 
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la posicion en que se hallan ambos Ejércitos, puede la suspension lograrse, sin que 
sea un pacto con solo un pequeño esfuerzo muy posible en ambos Ejércitos de con- 
servarse à {a defensiva como han estado hasta aquí. Esto ciertamente no impone 
deberes, como los que produciría la suspension de hostilidades: pero cuando se 
procede bona fide, no cs una tarea, ni difícil, ni peligrosa para ninguno de los 
Ejércitos. | 2 

Yo ciertamente no lo pido, por que seria asumir una grave responsabilidad. 
Mas no dudo que V. E. escusará esta indicacion, hija del interes mas puro, por la 
paz de la Republica Argentina. | 

Dígnese V. E. pesar los enormes daños, que podrian evitarse 4 la humanidad 
y al comercio, si anticipa hoy activamente el envio de los Comisionados, y couce- 
derme la satisfaccion de que estos Caballeros vengan sin demora, munides de los 
poderes é instrucciones necesarios para poner fin á la penosa situacion en que se 
eacuentra la Repüblica Argentina. | 

Tengo el honor de saludar á V. E. con mi distinguida consideracion y respeto. 


Francisco S. Lopez. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Octubre 20 de 1859. 


Al Exmo. Señor Brigadier General de la República del Paraguay, Ministro Media- 
dor cerca del Gobierno del Estado de Buenos Aires D. Francisco S. Lopez. 


El abajo firmado ha tenido la satisfaccion de recibir la nota de V. E. fecha 18 
del corriente, y saber por ella que V. E. se ha servido prestar á la insinuacion 
del Gobierno, de continuar su valiosa mediacion sin un armisticio prévio. Por lo 
demas, el Señor Ministro Mediador, debe estar seguro de los sentimientos de este 
Gobierno de evitar en todo lo posible el derramamiento de sangre, y que aprove- 
chará toda ocasion en que esto sea posible durante la guerra. 

El abajo firmado renueva å V. E. las protestas de su mas alta consideradion 
y aprecio. | 


DaLmecio VELEZ SARSFIELD. 
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Cuarlel general en Pabon 24 de Octubre de 1859: 


Emo. Sor. Brigadier General D. Francisco Solano Lopez Ministro Mediador de 
la República del Paraguay &. 


Senor. 


Acabo de recibir la estimable comunicacion de V. E. fecha 18 del corriente— 
Antes habia recibido la del 44, que no he contestado por defecto de proporcion 
para dirigirla, y cuyo contenido dudoso, por falta de oportuna contestacion del 


Gobierno de Buenos Aires á V. E., me obligó á apresurar mis movimientos mili- 
tares, pues que de ninguna manera podia el Gobierno de Buenos Aires, mostrar 
su buena disposicion N aceptar la oportunidad de un arreglo pacifico, correspon- 
diendo á los empeñosos y nobles esfuerzos de V. E., y paedo decirle tambien, 
puesto que V. E. ba podido conocerlo, á los deseos y sentimientos del vecindario 
de Buenos Aires, mal servidos por sus Gobernantes ;—de ninguna manera digo, 
podia el Gobierno de Buenos Aires mostrar que estaba animado de sentimientos 
favorables á la paz, y dignos de ser acreditados, despues de haber probado todo 
lo contrario, durante la fespetable mediacion del Gobierno de los Estados Unidos, 
que admitiendo de plano las dos justas proposiciones, que fueron así admitidas 
por mí, apenas propuestas por V. E.; tales eran: la previa suspension de hosti- 
lidades por un tiempo breve, y el nombramiento simultáneo de Comisionados 
para discutir bases de una tranzacion equitativa, y honrosa para la Nacion, y 
para la Provincia, pues así debia de ser un arreglo fraternal, y duradero. 

Yo hice mas, y como se lo dije á V. E. por llevar hasta donde podia serme 
permitido las manifestaciones bien probadas de mi ardiente deseo por que esta 
lucha terminase de aquel modo, sin efusion de sangre—Declaré bases y muni á 
V. E. de facultades para detener las operaciones de la fuerza naval de la Confede- 
racion, pronta á operar— 

Dejé al arbitrio del Gobierno de Buenos Aires, que era el ofensor, el detener 
las hostilidades armadas, que hasta entónces él solo habia cometido, ya internando 
sus buques hasta la Ciudad del Paraná, ya cañoneando la Ciudad mercantil del 
Rosario, sin objeto útil, por los puntos en que no se hallaba defendido, y por el 
horrible placer de derramar terror y sangre entre el vecindario inofensivo; ya 
invadiendo el territorio de Santafé, con fuerza numerosa para las ligeras partidas 
que vigilaban la frontera, y llevándose en esas incursiones vecinos pacíficos y 
haciendas de estos mismos ya de otro modo, y de cuantas se le presentaba la 
ventaja de hacerlo con impugnidad, por que mis deseos y mis esperanzas de paz, 
que los mismos trabajos empleados para obtenerla, habian demorado mis movi- 
mientos militares. . 

El 12 del corriente llegó V. E. 4 Buenos Aires, y el 44 en que V. E. se dignó 

avisármelo, aun no habia. recibido contestacion á las proposiciones que habia 
dirigido. E. 
- Si el Gobierno de Bienes Aires hubiese aceptado lo que ninguna razon podia 
justificar la negativa, la suspension de hostilidades ; —V. E. pudo detener la mar- 
cha de la fuerza naval Argentina, y la sangre vertida en Martin García, hubiese 
sido ahorrada. 

Pero el Gobierno de Buenos Aires (necesito de toda esta franqueza para 
acreditar à V. E. mi perfecta deferencia á sus generosos buenos oficios ) tomando 
por debilidad é impotencia, como lo propalaba su prensa lo que era efecto de los 
sentimientos elevados á que él no se mostraba fácil, lejos de aceptar la suspension 
de hostilidades, 4 nuevas é inmediatas se preparaba, como puedo opontunamente 
acreditarlo 4 V. E. con partes oficiales. 

Mi deferencia, mis deseos y mis esfuerzos por la paz, era el título para arras- 
irar mi nombre al desprecio que lo que únicamente me era sensible, la dignidad 
nacional—Se lo espreso á V. E, con la seguridad de ser bien comprendido por el 
joven y digno representante de la Repüblica hermana del Paraguay, tan sucepti- 
ble. por su comun orígen, á esas ofensas. 

V. E. en su carta del 14 me espresó su deseo de que estuviesen prontos los 
Comisionados que habia propuesto se nombrasen, y á pesar de la poca confianza 
que merecia la demora de la sensilla contestacion del Gobierno de Buenos Aires, 
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hice llamar á la Ciudad del Rosario los tres individuos que de ante mano habia 
indicado á V. E. —Nombrados están, Señor, y prontos á concurrir. con los que el 
Gobierno de Buenos Aires nombre. 

Pero si la aceptacion imediata de esa proposicion, y de la natural y prévia 
suspension de hostilidades me hubiese inspirado la confianza necesaria que digni- 
ficase el envio de los Comisionados del Gobierno de la Nacion, cerca del de una 
Provincia que en ella se reputa revelada, V. E. comprenderá, que hoy seria mas 
desfavorablemente interpretado que todos mis anteriores esfuerzos por la paz, y 
quiza esa misma deferencia, estimulase como hasta aquí las dificultades en que el 
Gobierno de Buenos Aires se envuelve con una arrogancia que no es natural á su 
autoridad ni à su poder. 

El Gobierno de Buenos Aires, quiere que los Comisionados de la Nacion 
vayan hasta él, á solicitarle lo que ha negado á V. E., la suspension de hostilida- 
des, desairando sus reipetos, y las consideraciones que como Gefe de la Confede- 
racion argentina, y en su nombre tengo derecho á exigir de un Gobierno de 
Provincia favorablemente dispuesto hacia la comunidad de los intereses de la 
Repńblica. E 

El Gobierno de Buenos Aires, me es muy doloroso espresarlo, se aprovecha 
de las ocasiones favorables á un arreglo pacífico para aumentar las quejas qué la 
Nacion tiene de su conducta política, y la sospecha de sus intenciones. 

V. E. en su recto juicio ha juzgado que no podia asumir ya la responsabili- 
dad de pedirme la suspension de hostilidades por mi parte —Doy á esto el precio 
que tiere, y mis procedimientos serán su consecuencia. | 

Siento no poder aceptar la bondadosa oferta que V. E. me-hace del vaper 
«Tacuari » para enviar los Comisionados, que como he espresado á V. E. estan 
prontos. 

Yo manifesté 4 V. E. que las exigencias de una situacion que se prolongaba 
demasiado, con grave perjuicio para el Pais, exigian un pronto descenlace, y fijé 
el término de diez dias para la suspension de hostilidades, termino agotado con 
exeso sin haber obtenido ni contestacion de aquel Gobierno rebelde à todo senti- 
miento útil, generoso, patriótico, humanitario. 

Serian menos felices los Comisionados que V. E. mismo—Permitame creerlo 
asi—La discusion sobre la suspension de hostilidades, y sobre las bases de arreglo 
se prolongaria 4 voluntad de ese Gobierno, y todos los intereses con la dignidad 
nacional, estarian 4 su arbitrio, ——y esto cuando solo por su parte se ofrecen dificul- 
tades para un arreglo. 

Si el Gobierno de Buenos Aires, desea la paz, que envie sus Comisionados á 
un punto próximo á mi Cuartel general, donde en el acto iran los Comisionados 
nacionales, asegurando á V. E. que en las instrucciones que á estos se espidan, 
prevalecerán los generosos sentimientos que me he esforzado en abundar, y para 
cuyo testimonio apelo á V. E. 

Mientras tanto cargue el Gobierno de Buenos Aires, ante ese pueblo que reco- 
nozco estraño 4 esa falta de prudencia, y á ese espíritu inhumano, ante la Nacion 
Argentina, ante la Repüblica mediadora que V. E. representa, y ante el mundo, 
con toda la responsabilidad de la sangre que se ha vertido y la que pueda verterse 
en adelante—Ante el mismo pueblo, ante-la República que presido, y la que V. E. 
representa, y el mundo entero, protesto yo mis sentimientos de paz y fraternidad 
que no desmentiré un momento, aunque la terquedad de un Gobierno mal aconse- 
jado impulsa la accion de las armas, por él empeñada. 

Siento vivamente que V. E. no obtenga por las dificultades opuestas por el 
Gobierno de Buenos Aires, un éxito feliz, en su mision que nadie ha deseado mas 
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que yo, por que me era muy apelecido ese núevo lazo que uniese à ambas Repú- 
blicas—No disminuyo por eso mi fé en sus empeñosos esfuerzos, por que espero 
aun que el Pueblo de Buenos Aires,aparte á su Gobierno de un camino en que per- 


judica sus generosos sentimientos y su felicidad con otros graves intereses comunes, 


entre las que no puede dejar de ser menos sensible para él mismo, la dignidad de 
la Nacion á que pertenece debe y quiere pertenecer. 


Soy de V. E. con la mejor consideracion y aprecio. 


Leal amigo 
y S. $. 


Jusra J. pe Uroviza. 
eee an 
N. 2h 


Buenos Aires Octubre 95 de 1859. 
Senor Ministro. 


Tengo el pesar de anunciar a V. F. para que se digne manifestarlo al Exmo. 
Señor Gobernador, que a pesar de todos mis esfuerzos para obtener del Exmo Sor. 
Presidente de la Confederacion el envio de sus Comisionados sin la prévia suspen- 
sion de hostilidades, me ha contestado S. E. el Señor Presidente con fecha 21 del 
presente, que no envía ni puede enviar dichos Comisionados, no obstante que los 
habia anticipadamente hecho venir al Rosario, por que la negativa ála prévia su:- 
pension de hostilidades, dice, la considera ofensiva á la dignidad nacional, y 4 la 
de los mismos Senores de la Comision. T | 

S. E., el Senor Presidente comprende, segun su citada nota de contestacion 
que el envio de sus Comisionados hoy despues de la negativa absoluta que el.Go- 
bierno de V. E. ha hecho á la prévia suspension de hostilidades, seria mas desfavo- 
rablemente interpretado, que todos sus anteriores esfuerzos por la paz; y que esa 
deferencia (si contra el sentimiento de los pueblos confederados y de su Ejército la 
tuviese ) vendria à estimular las dificultades para todo arreglo. | 

. Me espresa en consecuencia que siente no poder aceptar mi oferta del vapor 
de guerra « Tacuarí» para el envio de los Comisionados, y que si el Gobierno de 
Buenos Aires desea la paz, que en tal caso envie sus Comisionados á un punto 
próximo á su Cuartel general, donde en el acto irán los de la Confederacion, ase- 
gurándome que en las instrucciones que á estos espedirá, prevalecerán los senti- 
mientos de paz, que se ha esforzado en demostrar. 

En el deber de transmitir à V. E. fielmente la resolucion, y las espresiones 
con que me la dirige el Exmo. Señor Presidente, siento profundamente, Señor 
Ministro, no poder ofrecer á V. E., como lo habia yo deseado, el anuncio de que 
los Señores Comisionados hubiesen arribado ya á este puerto, no obstante la 
absoluta negativa á la prévia suspension de hostilidades. | s 

Sin embargo, y aun cuando por desgracia está quizá ya próximo un sangrienta 
combate, no abandono el propósito de mi Gobierno de emplear todos los medios 
posibles para arribar á là paz, aun despues que la sángre argentina se haya en 
gran parte derramado. | | 

Reitero pues á V. E. esos buenos oficios con toda la sinceridad, con que tan 
intensamente lo quiere mi Gobierno, y firme en este interes, me permilo proponer 
à V, E. para que sesirva elevar à la consideracion de S. E. c] Señor Gobernador 


que puesto que cl Gobierno de Buenos Aires, no mira. como esencial cl prévio 
armisticio, quiera asentir al envio de sus Comisionados al punto que el Exmo. Sor. 
Presidente propone, dando este testimonio al pueblo y al mundo que observa, de 
que Buenos Aires quiere la paz; que no esquiva los medios que la conduzcan á 
ese importante fin ; y que la negativa del armisticio no ha sido un pretesto para 
evadirla. 

Si para el viage de los Store Comisionados, fuese aceptable la garantía 
de mi Gobierno, yo la ofrezco con plena autorizacion de este. 

Quiera V. E. aceptar las seguridades de mi consideracion y respeto. 


Francisco S. Lopez. 


A S. E. el Sor. Ministro de Relaciones Esteriores Dor. Don Dalmacio Velez 
Sarsfield. | | 


Ministerio de Rela- | n : 
ciones Esteriores, | | 
Buenos Aires Octubre 24 de 4859 


Al Exmo. Sor. Brigadier General D. Francisco Solano Lopez, Ministro Mediador 
de la República del Paraguay, cerca del Gooierno del Estado. 


El abajo firmado ha recibido la comunicacion de V. E. fecha de ayer, por la 
que le hace saber que el General Urquiza, no se presta á mandar Comisionados a 
esta Ciudad para la negociacion de la paz, y propone por lo tanto V. E. que el 
Gobierno de Buenos Aires envíe sus Comisionados á un punto próximo á su Cuartel 
general, donde en el acto irán los de la Confederacion. 

El Gobierno duda mucho de los sentimientos del General Urquiza por la paz 
con el Estado de Buenos Aires, pues antes, de declarar la guerra, no ha dado paso 

alguno por ella, y todos sus actos despues de haberse presentado la valiosa media- 

cion del Exmo. Gobierno del Paraguay, tanto en tierra como en los rios ha sido 
para definir cuanto antes la cuestion por medio de una batalla. Sin embargo el 
Gobierno de Buenos Aires quiere persuadirse que cl General Urquiza esté pronto 
á la paz, y que en las instrucciones que dé à sus Comisionados prevalecerán los 
sentimientos par ella, y cree de su deber consecuente al espíritu que lo ha guiado 
al armarse solo para defender el territorio de este Estado no resistir á la indica- 
cion de V. E. | 

Tengo por lo tanto órden de decir à V. E. que el Gobierno acepta el ofreci- 
miento del « Tacuarí » que V. E. se sirvió hacerle, y queen él y al frente de la Ciu- 
dad de San Nicolas, pueden reunirse los Comisionados de ambos Gobiernos. Allí 
estarán cerca del Cuartel general del Presidente de la Confederacion, y con este 
medio el Gobierno de Buenos Aires, dá á V. E. la mayor prueba de su deseo de 
arribar á una solucion pacífica, y que su poderosa mediacion tenga todos los efectos 
que tan dignamente se ha propuesto V. E. 

Si el General Urquiza aceplare este medio pr ocederá à nombrar sus Comisio- 
nados, para quc partan á bordo del « Tacuarí, » hasta el punto arriba indicado. 

El infrascrito aprovecha ésta oportunidad e reiterar á V. E. las segur idades 
de su mas alta y distinguida consideracion. 


DaLmacio VELEZ SARSFIELD. 
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N. 23. 
Buenos Aires Octubre 24 de 185 9. 
Senor Ministro. 


Me es de suma importancia, rectificar un hecho, á que yo no le daria hoy 
ese carácter, sino fuera que él me ha servido de base para tratar de que el Senor 
Dr. D. Benjainin Victorica, no se presentase en esta, formando parte de la Comision, 

que el Exmo. Gobierno de la Confederacion Argentina, debia mandar para la dis- 
cüsion de un arreglo pacífico entre aquel Gobierno y el de este Estado. 

El Sor. D. Carlos Calvo autorizado por V. E. me ha espresado ‘‘ que V. E. 
¿strañaba que yo hubiese creido que el Gobierno de Buenos Aires repulsaba al 
Sor. Dr. Victorica, como Comisionado del Gobierno dela Confederacion ; agregán- 
dome que V. E. decia que para el Gobierno le era indiferente que viniese el Sor. 
Victorica, 6 cualquier otro Comisionado, y que à cualesquiera que viniesen con 
ese carácter se les recibirá, y concluyendo el Sor. Calvo con espresarme que esta 
manifestacion la hizo V. E. ante varias personas." | 

No tengo derecho, ni la pretension tampoco à reprochar que esa manifesta- 

_cion la hiciese V. E. en presencia de los Señores que alli estaban presentes; pero 
esta circunstancia, cuando yo he pedido al Sor. Victorica de no venir, me coloca 
en el deber de salvar en todo tiempo ante ese Señor y su Gobierno, el concepto 
poco favorable en que yo quedaría, desde que apareciese yo pidiendo al Senor 
Victorica que no viniese por ser disgustante su venida y desde que alguna vez 
por los mismos Señores que han oido la referencia de V. E., se pudiera decir, que 
el Gobierno de Buenos Aires nunca tuvo ni oposicion, ni aun desagrado, en que 
el Sor. Victorica formase parte de la Comision del Gobierno de la Confederacion, 
de que yo le he pedido que se separe. | | 

Me permitiré recordar aquí lo que ha pasado y le ruego á V. E. se persuada, 
que si dirijo á V. E. esta nota á pesar de la esplicacion verbal que V. E. sc dignó 
hacerme antenoche en esta casa, es por que dado por mi el paso de pedir que el 
Sor. Victorica no forme parte de la Comision, tengo el mas vivo interes en que ni 
ahora ni en tiempo alguno, se considere tal pedido, como una Inspiracion mia, 
que á la verdad, seria siempre injustificable, no solo ante el Sor. Victorica y su 
Gobierno, sino ante mi Gobierno tambien. e 

Con el íntimo deseo de remover cualquier dificultad que pudiera sobrevenir, 
y hacer fracasar la negociacion, yo espresé á S. E. el Sor. Gobernador que sino 
se creia indiscreto, desearia que se me permitiese el preguntar, qué personas de 
la Confederacion, le serian desagradables al Gobierno de Buenos Aires, en la 
Comision que viniese. | | 

El Sor. Gobernador me contestó que no tenia inconveniente para declararme 
que él no admitiría al Sor. General Guido, al Sr. Pujol, al Sor. Dr. D. Luis J. de la 
Pena, y al Sor. Dr. Derqui. | 

Yo entonces le repuse que me felicitaba de haberle oido, por que precisamente 
ninguno de esos Señores componía la comision, y que esto me complacía, desde 
que divisaba una dificultad menos. | 

Con este motivo le dije que los Comisionados eran cl Sor. D. Pedro Lucas 
Funes, y los que despues iré nombrando. | 

En cuanto al Señor Funes me dijo no lo conozco. 

Le nombré al Señor Leiva, y me dijo, ese tambien es del número de los que 
excluyo, y si no lo nombré, fué por que no me acordé. 
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Nombré en seguida al Señor Cullen, y me respondió, es buen hombre. — 
Le nombré por ultimo al Sor. Victorica, y entonces asombrándose me dijo, 
ese no puede admitirse, es el hijo del Gefe de policía de Rosas, haciendo sobre 
esta circunstancia, y la de ser hijo político del Sor. General Urquiza, varias obser- 
vaciones, concluyendo con decirme que primero preferiría al 5or. Leiva, aunque 
del número de los escluidos por el. | E | 
Yo le signifiqué à S. E. la inconveniencia que habia en aquel rechazo, es- 
presándole que como esto era antes, que los Comisionados hubiesen llegado, iba 
á aprovechar los momentos para ver st lograba que el Sr. Victorica dejase de venir. 
S. E. el Señor Gobernador como seguro de su derecho de no admitir esta ó 
aquella persona, me replicó entonces j pues qué V. dubaba que el Gobierno no 
tenga el derecho á repeler la persona que no le agrade? Yo absteniéndome de 
contestar le dije que me permitiera no responderle sobre ese punto. Que yo.iba 
á esforzarme en remover esa dificultad, pidiendo que no viniese el Sor. Victorica, 
pero que si fuere tan poco. feliz que no lo lograse y que á pesar de ello viniese el- 
Señor Victorica y fuese repulsado, que daría a!S. E. entonces mi juicio, pues ahora 
seria prematuro. $$... Em ne | o 
= S. E. el Señor Gobernador tuvo la bondad de manifestarme ademas, que la 
Comision del Gobierno de Buenos Aires seria compuesta de los tres Señores Minis- 
tros, y preguntando 4 S. E. sobre la reserva de esta indicacion, me contesló.que 
puesto, que no se habia tomado una resolucion decisiva no le convendría que se 
divulgase, pero que si era necesario usar de ella á fin de que el Señor Victorica no 
viniera. S. E. me autorizaba para obrar así. p id 
. Concluida esa conferencia pesé á hablar con V. E., le manifesté todo lo ocurrido. 
con el Exmo. Señor Gobernador y que queda aquí detallado, y al llegar á la per- 
sona del Señor Victorica, me contestó V. E. casi testualmente lo que paso à esponer.. 
Por supuesto, Señor, el Sr. Gobernador hace bien en no admitir al Sr. Victorica, 
ni es posible que se trate con él de ninguna manera, espresándome V. E. del. modo 
mas esplícito que no seria admitido y reproduciendo mas 6 menos los:mismos con- 
ceptos que S. E. el Señor Gobernador me habia espresado. | 
= En consideracion á esta resistencia que felizmente aparecia antes del arribo 
de los Comisionados, yo le manifesté á V. E. que iba 4 hacer «mis esfuerzos por 
lograr que el Sr. Victorica no viniese y que seria feliz si la obtenia, por que asi 
habria desaparecido una dificultal prévia que hubiera embarazado la negociacion,’ 
. A Consecuente pues con esto escribí sobre el particular, pidiendo al Sr. Victorica 
sin darle los detalles de ambas conferencias que habiendo yo comprendido que 
pudiera ser desagradable su arribo áesta Ciudad, hiciera el sacrificio de remover 
por si mismo toda dificultad. — ou. g oe Tul 
Cuando movido yo por el interes mas puro he dado ese paso, siento profun- 
damente, Señor, que alguna vez por las referencias que me ha hecho el Señor 
Calvo pudiera aparecer como una inspiracion mia, y es solo en el deseo de evitar 
ese concepto, no merecido de mi parte que contando con la deferencia de V. E. 
le ruego se sirva espresarme si es verdad que yo despues de lo que el Exmo. Sor. 
Gobernador y V. E, me espresaron, les manifesté que iba a esforzarme para ob- 
tener la remocion de aquella dificultad, solicitando que el Sor. Victorica no viniese. 
. Quiera el Senor Ministro aceptar las seguridades de mi distinguida conside- 
racion y aprecio. | 


Francisco S. Loprz. 


A S. E. el Sor. Ministro de. Relaciones Esteriores de Buenos Aires Dor. ` Don 
Dalmacio Velez Sarsfield. 
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Ministerio de Rela-} | 


ciones Esteriores. 


Buenos Aires Octubre 27 de 1859. | 


AS. E. el Sor. Ministro Mediador del Eamo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General D. Francisco S. Lopez. | E 


El abajo firmado contestando la comunicacion del Sefior Ministro Mediador 
del Exmo. Gobierno de! Paraguay de fecha 24 del presente, debe decir à V. E. que 
el incidente á que ella se refiere sobre la persona del Dr. Benjamin Victorica fué 
en una conversacion particular, y la juzgué tan de ninguna importancia, que no 
tuve inconveniente en hablar sobre él al Señor Calvo, y alguna otra persona. Yo 
ignoraba completamente lo que el Señor Gobernador hubiese dicho al Senor Miris- 
tro respecto á la persona del Señor Victorica. Y tan cierto es esto, que al ver la 
nota de V. E. he ido con ella en la mano, á preguntar al Señor Gobernador, si el 
habia rechazado la persona del Señor Victorica, y dicho 4 V, E. las espresiones 
que en su nota se sirve trascribir. | B 

El Senor Gobernádor me confirmé lo que V. E. asegura, y desde entónces 
sin duda es que V. E. se vié-obligado á escribir al General Urquiza en los térmi- 
nos que dice haberlo hecha. | | 

Cuando hablé al Señor Gobernador respecto de la nota de V. E. que contesto 
ya habia tenido lugar la conversacion con el Señor Calvo y las espresiones mias 
que él transmitió 4 V. E. Si hay contradiccion en mi pensamiento,y el Senor Go- 
bernador, es por que no habia habido acuerdo sobre la materia ni me habia comu- 
nicado sus ideas ni menos tomado conmigo una resolucion respecto á la persona 
del Senor Victorica. m | | | 

En tales circunstancias yo podia tener una opinion diversa de la del Señor 
Gobernador, y fué la que espresé al Señor Calvo. m | 

En cuantoá la referencia que hace de mi el Sefior Ministro, yo debo protes- 
tarle que no he dado importancia alguna á lo poco que he eonferenciado con V. E. 
respecto del Señor Victorica; pero no habiendo ni hablado con el Señor Gobernador: 
sobre la materia, ni sabido que él hiciera un rechazo formal del Señor Victorica, 
creo solo haber hablado sino me equivoco, con el Señor Ministro de la inconve- 
niencia del Señor Victorica, pará la negociacion de la paz. Pero sobre todo des- - 
de que el Señor Ministro, tenia la resolucion oficial del Señor Gobernador, lo que 
yo le dijera en una conversacion privada, no tenia ningun género de importancia. 

Creo dejar con esto contestada la nota de V. E., repitiéndole las seguridades 
de mi perfecta consideracion. o d o 


DaLmacio VELEZ SARSFIELD. 
——_——— @ AAA 
N. 95. 
- Buenos Aires Octubre 25 de 1859. 


Senor Ministro. 


Tengo el honor de avisar 4 V. E. que he recibido la comunicacion de V. E. 
fecha de ayer en que se digna decirme de órden de S. E. el Sor. Gobernador, que 


BE AE 


el Gobierno acepta el ofrecimiento del ** Tacuarí", y que en él y al frente de la 
Ciudad de San Nicolas pueden reunirse los Comisionados de ambos Gobiernos: 
.agregando V. E. que allí estarán cerca del Cuartel general del Presidente de la 
Cunfederacian, y que con este medio el Gobierno de Buenos Aires me da la mayor 
pruéba de su deseo de arribar á una solucion pacífica. 

Complacido al ver que puede llegar el momento en que reunidos los Comisiona- 
dos todos Argentinos, se arribe á una solucion pacífica y honrosa, tengo el placer de 
avisar á V. E. para que se sirva manifestarlo asi á S. E el Sr. Gobernador,que el vapor 
de guerra ** Tacuarí" estará 4 disposicion del Gobierno y que como en el estado 
en que pudieran hallarse hoy los Ejércitos, si ha habido una batalla, no será posi- 
ble quizá saber el punto fijo que sea próximo al Cuartel general del Sr. Presidente, 
me impongo el grato deber de acompanarlos hasta ese punto en el Rio, y de per- 
manecer allí hasta que haya podido yo obtener la fortuna de: conducir à los 
Señores Comisionados del General Urquiza, à bordo del vapor paraguaye en que 
Jas conferencias se tengan. 

Mas hallándose hoy ambos. pueblos en momentos solemnes en que no seria 
imposible que haya un combate, del que debe surgir un triunfo para alguno de los 
beligerantes, me permito suplicar á V. E. que en precaucion de las ulterioridades 
que puedan.sobrevenir. se digne munirá los Comisionados de las instrucciones 
necesarias, ya sea que el Señor General Urquiza haya sufrido una derrota, ó ya 
que haya obtenido un triunfo,pues seria lamentable, que cambiando cualquiera 
de esos acontecimientos la faz de las cosas, tuviese que suspenderse la negocia- 
cion, por no creerse autorizados los Señores Comisionados á continuarla. 

Quiera V. E. escusar que yo me permita una indicacion que no puede esca- 
par á la penetracion de V. E. y hacerme la justicia de creer, que solo la hago'mo- 
vido del vivo interes de remover toda dificultad que pueda trabar la iniciacion 
de las conferencias y su curso. 

Dígnese V. E. admitir las protestas de mi respeto y muy distinguida consi- 
deracion. 

Francisco S. LorEz. 


AS. E. el Sor. Ministro de Relaciones Esteriores de Buenos Atres Dr. D. Pange 
cio Velez Sarsfield. 


| | N. 26. 
Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Octubre 25 de 4859. 


Al Exmo Señor Brigadier General Ministro Mediador de la República del n y 
Don Francisco S. Lopez. 


El infrascripto ha tenido el honor de recibir la nota de V. E fecha de hoy, en 
que hace presente que por el estado en que pudieran hallarse hoy los cjércitos, 
seria quizá imposible saber el punto fijo que sea próximo al Cuartel general del 
Presidente de la Confederacion, V. E. se impondrá el deber de acompanar á los 
Comisionados hasta ese punto del Rio, y de permanecer allí hasta conducir 4 los 
Comisionados del.General Urquiza abordo del vapor Paraguayo en que se tengan 
las conferencias ; pero que pudiendo haber obtenido un triunfo, alguno de los be- 
ligerantes, en precaucion de las ulterioridades que pueden sobrevenir, V. E. se 
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permite suplicar se provea á los Comisionados de las instrucciones necesarias, ya 
sea que el General Urquiza haya obtenido un triunfo, 6 sufrido una derrota, 4 fin 
de evitar que los acontecimientos puedan suspender la negociacion. - | 

En contestacion á ella el infrascripto tiene órden de S. E. el Señor Gobernador 
para decir á V. E.,que el Gobierno como lo espres ya en una nota fecha de ayer, 
está dispuesto á nombrar sas Comistonados, y procederá en consecuencia tan 
luego como V. E. haya recabado la adquiesencia del General Urquiza 4 la medida 
propuesta. | | 

V..E. comprenderá que el Gobierno no podria preceder 4 ese nombramiento 
sin aquel requisito prévio, pues de otro modo el Gobierno se espondria, á recibir un 
sério desaire, en el caso de que el General Urquiza no asintiese à aquella medida, 
lo que seria tanto mas grave en las presentes circunstancias, en que acaba de te- 
ner lugar un hecho de armas, que habrá hecho variar el Cuartel general del Pre- 
sidente de la Confederacion, v la dificultad de poder precisar las instrucciones que 
sea conveniente darse á los Comisionados. | 
Este hecho mismo, hace que el Gobierno no tenga idea fija, sobre la posicion en 

que actualmente se halle San Nicolas, para el objeto de la reunion de los Comisiona- 
dos, y todo ello induce al Gobierno, á esperar que V. E. se penetrará de la 
conveniencia de obtener la adquiesencia del Presidente de la Confederacion á un 
lugar determinado para la reunion de los Comisionados, antes que se proceda al 
envio de los del Gobierno. . 

. Con esté motivo el abajo firmado reitera á V. E. las seguridades de su mas 
alta consideracion y aprecio. | | | 


DaLmacio VELEZ SARSFIELD. 
ON. 27. 
Buenos Aires Octubre 25 de 1859. 
= Señor Ministro. 


Acabo de recibir la nota de V. E. fecha de hoy en la que entre otras cosas 
me dice V. E. de órden de S. E. el Señor Gobernador, que el Gobierno está dis- 
puesto á nombrar sus Comisionados y proceder en consecuencia tan luego, como yo 
haya recibido la equiesencia del Sr. General Urquiza á la medida propuesta: agre- 
gando V. E. que el Gobierno no podria proceder al nombramiento sin ese requi- 
síto prévio, pues de otro modo se espondria á recibir un sério desaire en el caso 
en que cl Sor. General Urquiza no asintiese á aquella medida. 

- En contestacion, tengo el honor de manifestar á V. E. que aunque compren- 
do por el tenor y espíritu de la nota (echa 24 del corriente del Senor General Ur- 
quiza, que él estaria dispuesto 4 recibirme con los Senores Comisionados de este 
Gobierno en un lugar próximo 4 su Cuartel general, sea cual fuere ese punto, me 
será muy agradable corresponder al deseo de V. E. buscando la aquiesencia pré- 
via del Señor General Urquiza. | 

Dispuesto estoy á cllo con todo el interes que me inspira la suerte de los dos 
pueblos que estan hoy en lucha. Mas ignorando cual pudiera ser en estos momen- 
tos el Cuartel general del Señor Presidente, como V. E. lo indica, y creyendo por 
olra parte, que no sea tal vez facil investigarlo por el rio, me' permito rogar a 
V. E. me facilite los medios necesarios para que por un parlamento pueda por 
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tierra llegar una nota mia á dicho Senor General Urquiza al lugar en que él se 
encuentre 
Reitero á V. E. las do de mi distinguida consideracion y a 


Francisco S. Lopgz. 


A S. E: el Señor Ministro de Relaciones Esteriores de Buenos Aires Dr. D. Dalma- 
cio Velez Sarsfield. 


N, 98, 
Miuisterio de Rela- | 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires, Octubre 27 de 1859. 


Al Exmo. Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier, 
General D. Francisco Solano Lopez. 


El infrascripto ha tenido el honor de recibir la nota de V. E. fecha 25 de 
Octubre, en que contestando V. E. á la que se le dirigió con referencia al envio é 
instrucciones que V. E. pedia se diesen á los Comisionados del Gobierno, finaliza 
solicitando los medios necesarios para que por un parlamento pueda por tierra 
llegar una nota de V. E. al General Urquiza, al lugar en que se encuentre. 

En contestacion, el infrascripto tiene órden de S. E. el Sor. Gobernador para 
decir 4 V. E. que el Gobierno está altamente reconocido por los laudables esfuer- 
zos que V. E. ha hecho y continua haciendo en favor de la paz de los pueblos del 
Rio de la Plata, asi como que se halla dispuesto a facilitar 4 V. E. todos los medios 
y recursos que V. E. crea conducentes al objeto que V. E. se propone, esperando 
tan solo que V. E. le indique la naturaleza de ellos, 4 fin de mpar las órdenes 
que al efecto convengan. 

Con tal motivo le es grato al infrascripto reiterar á V. E. las seguridades de 
su mas alta consideracion y aprecio. 


DALMACIO VELEZ SARSFIELD. 


N. 29. 


Buenos Aires Oclubre 27 de 1859, 
Senor Ministro. 


En este momento una y cuarto de la tarde tengola honra dé recibir la comu- 
nicacion de V. E. fecha de hoy en que de órden de S. E. el Señor Gobernador, al 
contestar mi nota del 28 del presente, se sirve decirme que el Gobierno está 
altamente reconocido por los laudables esfuerzos que he hecho y continuo hacien- 
do en favor de la paz de los pueblos del Rio de la Plata, y que S. E. el Senor 
Gobernador se balla dispuesto á facilitar todos los medios y recursos que yo crea 
conducentes al objeto que se propone. 

Lamento de veras, Sor. Ministro, que se haya perdido el eH comido desde 
la fecha de mi nota, por que en el interes que he tenido y tengo por la paz, habia 
preparado ya esos medios y en disposicion de servir casmente al grande objeto 
que me proponia, pues desde el 24 en que recibí la nota de V. E. de ese mismo 


PES NO 


dia, contraté un carruage y todos los medios de conducirme hasta el punto en que 
el Senor General Urquiza se encontrase. 

Esos medios que entonces no eran imposibles, lo son hoy, por el estado 4 
que han llegado las cosas, pues el mismo Senor Sause que los tenia, no los tiene 
hoy en la misma estension, ni aun para el servicio ordinario. 

El Gobierno sin duda tiene esos medios y recursos con mas facilidades que yo 
por tierra, y vivamente interesado como estoy en contribuir á que calme la situa— 
cion que agita al Pueblo de Buenos Aires, me esgratoavisar 4 V. E. para que se 
sirva elevarlo al. conocimiento del Exmo, Senor Gobernador que los recursos 
únicos que deseo son, los caballos necesarios para dos Ayudantes el Sargento 
Mayor D. José Maria Aguiar y Subteniente D. Pedro Duarte con seis militares 
paraguayos con recomendacion á todas las postas y autoridades para ser pronta- 
mente servidos y con un salvo conducto de este Gobierno para que puedan ellos 
transitar libremente por el territorio del Estado hasta encontrar el Cuartel gene- 
ral del Señor General Urquiza, 4 quien me dirijo, para que recordando los 
vínculos de los hombres que se estan recabando en una guerra fratricida, se 
digne acordarme su aquiescencia para recibir eu uu punto próximo à su Cuartel 
general á los Senores Comisionados de V. E., á fin de que allí se tengan las con- 
ferencias que ante el Ministro Mediador preparen el ajaste del tratado de paz, y 
para que por su parte allane tambien todos los obstáculos que se presenten en 
el tránsito. | 
| Muy feliz seré, Señor Ministro, si mis esfuerzos son coronados con el éxito 
que me propongo al buscar al Exmo. Senor General Urquiza en cualquier punto 
de la Campaña en donde se halle. 

Tengo el honor de reiterar á V. E.las protestas de mi distinguida consi- 


deracion. 
Francisco S. Lopez. 


A. S. E. el Señor Ministro de Relaciones Esteriores de Buenos Aires Dr. D. Dal- 
macio Velez Sarsfield. 


EEE? YAA 
N. 30. 


Exmo. Sor. Capitan General .D. Justo José de Urquiza,Presidente de la Confedera- 
cion Argentina. | | 

Buenos Aires Octubre 27 de 1859. 

Senor. 


En la tarde del dia 23 del presente recibi la comunicacion de V. E. fecha 24 
de este, en Pabon, en la que dando siempre los testimonios de su vivo interes 
por la Paz, se dignaba V. E. decirme en contestacion, que si el Gobierno de Buenos 
Aires deseaba la Paz, que enviase sus Comisionados á un punto próximo á su 
Cuartel general, donde en el acto irian los Comisionados nacionales, asegurándome 
V. E. que en las instrucciones que à estos espediese, prevalecerian los generosos 
sentimientos que V. E. se habia esforzado en abundar y para cuyo testimonio 
apelaba V. E. à mí mismo. 

Altamente complacido al ver en la respetable nota de V. E. consignados los 
mismos sentimientos que me ha manifestado en las varias conferencias que me 
hizo el honor de tener conmigo sobre el importante objeto de mi mision, me diri- 
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gi al Gobierno de Buenos Aires en la tarde del mencionado dia 23 participándole 
que V. E., despues de la negativa que se hacía 4 un armisticio prévio, no se pres- 
taba 4 mandar sus Comisionados á Buenos Aires, y que solo se prestaría á recibir 
en un punto próximo á su Cuartel general 4 los Comisionados que este Gobierno 
enviase, protestándole que V. E. me aseguraba que en las instrucciones que espi- 
diese à sus Comisionados, prevalecerian los generosos sentimientos en que V. E. 
habia abundado toda vez que se habia hablado sobre la Paz. 


El Gobierno de Buenos Aires me contestó con fecha 24 que aceptaba el nom- 
brar por su parte los Comisionados y enviarlos hasta frente 4 San Nicolas, que 
era un punto próximo, al Cuartel general de V. E. ! | 


Mas como despues de recibida esa contestacion, empezaron á cambiar las 
cosas por los acontecimientos del 23, cuya noticia se recibió aquí el 25 à la tarde, 
me dirigí en la misma fecha á este Gobierno espresándole que habiendo cambiado 
la faz de las cosas, no seria quizá posible encontrar el Cuartel general de V. E. 
por las inmediaciones de San Nicolas y rogándole se sirviera proporcionarme los 
medios de hacer llegar á V. E. una nota mia. | 


Esta nueva comunicacion de mi parte v la peticion que e á este Gobierno 
para que muniese de instrucciones á los Comisionados aun para el caso en que 
hubiese habido, ó un triunfo, ó una derrota en el ejército de V. E. ha dado motivo 
á que este Gobierno me conteste manifestándome que está pronto á facilitarme los 
medios y recursos que yo necesitare para hacer llegar hasta V. E. esta nota, en 
la que mi interes es rogar á V. E. me acuerde su aquiescencia para que los Comi- 
sionados del Gobierno de Buenos Aires, puedan llegar hasta. ese Cuartel general 
y reunirse alli con los comisionades Nacionales que V. E. nombrare. 


No he trepidado, Sor. Presidente, en aceptar el encargo de buscar la aquies- 
cencia de V. E. para que los Comisionados del Gobierno de Buenos Aires pasen 
hasta ur punto próximo al lugar ea que hoy se'halle su Cuartel general, por que 
tengo la mas íntima conviccion de que V. E. no cifra su gloria en el triunfo de una 
batalla entre argentinos, sino en la paz que reanude la amistad que desgraciada- 
mente han roto acontecimientos que á ambos pueblos les interesa olvidar. 


Con esa esperanza que han formado los sentimientos de que V. E. me ha 
dado positivas pruebas en las ocasiones en que me ha honrado con su amistosa 
confianza, le ruego a V. E. que cou toda la brevedad que reclama la conveniencia 
de los dos pueblos argentinos hoy en lucha, se digne acordar aquella aquiescencia 
que el pueblo de Buenos Aires espone para lograr la fortuna de que todos concur- 
ran á enjugar las lágrimas de la Patria de los argentinos. | 


EI Gobierno de Buenos Aires me ha protestado que los Comisionados que 
nombrará, serán agradables 4 V. E. cuyo acto me presenta como el testimonio de 
su deseo á arribar á la Paz. 


Con estas seguridades me he decidido á enviar cerca de V. E. á los Oficiales 
de la República del Paraguay Sargento Mayor D. José María Aguiar y Subteniente 
D. Pedro Duarte con seis militares paraguayos, quienes tendrán el alto honor de 
poner esta nota en manos de V. E. y de esperar allí la contestacion de V. E. 


Me es muy honroso saludar á V. E. y presentarle mis respetos. 
Francisco S. Lorez. 


———— E» Y) am — — — 
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Ministerio de Rela- | | 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Octubre 28 de 1859. 


Al Exmo. Señor Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General Don Francisco S. Lopez. 


Tengo el honor de decir á V. E. que á noche se proporcionó á los Ayudantes 
de V. E. los recursos que eran necesarios para llegar al campo del General Urqui- 
za. En la noia de V. E. fecha de ayer, á que tengo el honor de contestar, se la- 
menta el tiempo perdido en la contestacion à la nota de V. E. del 25 que lo fué 
el 27. Nunca Señor Ministro pueden contestarse con mas presteza que lo que lo 
hace este Ministerio respecte á las notas de V. E. Regularmente las recibo de no- 
che, y no puedo dar cuenta de ellas al Señor Gobernador hasta el dia siguiente à 
las 44 de la mañana, y tan luego como tomo sus órdenes, doy á V. E. la contes- 
tacion acordada. Aunque parece, pues, que las comunicaciones del Senor Mi- 
nistro Mediador se contestan aldia siguiente de su fecha, no es en realidad asi, 
por las horas 4 que se reciben, sino que son contestadas en el acto que es posi- 
ble acordar con el Senor Gobernador. 

La nota de V. E. del 23 del corriente se recibió en momentos en que llega- 
ban 4 esta Ciudad todos los Gefes dispersos del Ejército, y el Gobierno no podia 
ocuparse de otra cosa. El 26 fué el único dia que pasé sin contestarse inmedia— 
tamente la nota de V. E. por las circunstancias dichas; perola pérdida de ese dia 
no ha podido traer ningun perjuicio á la negociacion, por que aun que V. E. tu- 
viese contratado un carruage con el Sor. Sause el 24, en ese mismo dia el Correo 
del Señor Sause se volvia sin poder pasar adelante de Arrecifes, de modo que 
aun en el caso que dicha nota hubiese sido contestada el 25, en ese dia el carrua- 
ge 6 no habria podido salir, 6 habria tenido que volverse. 

El infrascripto reitera á V. E. las seguridades de su mayor consideracion y 
aprecio. | 

Datmcio VELEZ SARSFIELD. 


N. 32. 
Buenos Aires Octubre 29 de 1859. 


Senor Ministro. 


He recibido la comunicacion de V. E. fecha de ayer, en la que al avisarme 
que se habia proporcionado 4 los Ayudantes los recursos necesarios para llegar 
al campo de S. E. el Sor. General Urquiza, se digna esplicarme la razon de haber 
transcurrido el tiempo hasta el dia 27 sin la contestacion á mi nota del 25. 

He mirado con pena, Señor Ministro, que el Gobierno de V. E. pudiera com- 
prender que al decir yo que lamentaba el tiempo perdido me propusiese hacer un 
reproche, á que me es grato espresar, no tengo motivo, ni derecho. 

He lamentado el tiempo perdido, por que en su transcurso habia desapare- 
cido la facilidad que antes habia para salir á la campana del Estado, y fué solo en 
el interes tan vivo que tengo por la suerte de este Pais, que lamentando que esa 
facihdad hubiera desaparecido, me permití espresarlo en mi citada nota de 27 del 


—64— 


presente, sin poder entonces ni aun presumir que pudiera considerar Se un repro- 
che que yo quisera hacer á V. E. ó á su Gobierno. 

Quiera V. E. penetrarse de mis intenciones y hacerlas conocer al Exmo. Sor. 
Gobernador del Estado; asegurándole que la única causa que produjo aquel con- 
cepto, á cuya esplicacion. se contrae la nota de V. E. de ayer, ha sido la que dejo 
espresada: 

Tengo el honor de reiterar á V. E. las seguridades de mi respeto y distin- 
guida consideracion. | 

Francisco S. Lopez. 


AS. E. el Sor. Ministro de Relaciones Esteriores de Buenos Aires, Dr. D. Dalmaeis 
Velez Sarsfield, 


N, 33 
Al Eamo. Sor. Gobernador del Estado de Buenos Aires, Dr. D. Valentin Alsina. 


Buenos Aires Octubre 28 de 1859. 
Senor. 


Motivos especiales de consideracion al Senor Mariscal. Santacruz y 4 su hijo 
el Coronel D. Simon Santacruz, hoy prisionero de guerraen este Estado, me 
deciden á pedir á V. E. la gracia de que sea cangeado con el Señor Coronel Don 
José Murature prisionero tambien en el Paraná. 

Si el Interes tan positivo que mi Gobierno ha tomado por la paz de estos 
Pueblos pudiera ser un título para esa gracia; yo como su representante me per- 
mito pedirla à V. E. con la esperanza de que V. E. al otorgármela, sentirá tambien 
un verdadero placer al recuperar para e! Estado de Buenos Aires, un buen servi- 
dor como lo es el Señor Coronel Murature, y un virtuoso padre á su familia. 

Con la confianza de que ei Señor, General Urquiza, consentiráen el cange 
que propongo, yo me dirigiré á aquel Exmo Señor si V. E. quisiere hacerme el 
honor de tener esa deferencia admitida en estos casos. 

| Dignese V. E. aceptar los sentimientos de mi gratitud, que me: complazco en 
anticipar á V. E. y adani la respetuosa consideracion con que le saludo. 


Francisco S. Lopez. 


N. 34. 


Al Exmo. Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Par aguay i, Brigadier 
. General D. Francisco Solano Lopez. 


E e Buenos Aires Octubre 29 de 185 "n 
Señor Ministro. — | 
. No pndiendo menos que reconocer los humanitarios y nobles sentimientos 
que han obrado en el ánimo de V. E. al dirigirme su estimable carta de ayer, 
respecto al cange del Coronel Santa Cruz con el Comandante Murature, me es su- 
mamente sensible verme forzado á no poder complacer á V. E. como habria sido 
mi sincero deseo, por cuanto, como observará V. E. no solo, ambos individuos 
propuestos no ocupan una clase análoga pero aun n d de esto, existen 


circunstancias muy especiales respécto al Coronel Santa Cruz que dan á su persa-- 
na en estos momentos una importancia que, por su naturaleza especial, estaria 
muy distante de equilibrarse con la que nos ofreceria el Comandante Murature. 
Al dejar asi contestada la carta de V. E. no puedo menos que esperar que 

V. E. se penetrará que ha sido haciendo un esfuerzo sobre mi mismo, y movido 
solo por el bien de la causa püblica, que estoy en.el deber de fortificar, que he 
podido negar á V. E. que tantos títulos tiene boy 4 la consideracion del Pais, y 
muy especialmente á la de este Gobierno, el acceder á la consecion solicitada para 
V. E., movido por los altos sentimientos que tanto honran su carácter. 

= Quiera; Señor Ministro, penetrarse de los verdaderos motivos que dejo es- 
puestos, y acepte V. E. las seguridades de la mas alta consideracion con que le 
saluda. 


VALENTIN ALSINA. 


N. 35. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Octubre 29 de 4859. 


Al Exmo. Sor. Ministro Mediador de la República del Paraguay, Brigadier Ge- 
neral D. Francisco S. Lopez. | M M 


El abajo firmado tiene el honor de dirigirse á S. E. el Señor Ministro Media 
dor del Exmo. Gobierno de la Republica del Paraguay para decirle, que en la 
nota del 14 del presente espresó 4 S. E. el Señor Ministro que se habian ya pre- 
sentado oficialmente como mediadoras otras potencias de la Europa 4 las .cuales 
el Gobierno no podia dejar de atender así que se presentasen sus respectivos 
Ministros. | | mE M MA um 

Este caso ha llegado pues se han presentado al Gobierno como tales Ministros 
Mediadores por la Francia y la Inglatera, los Sefiores Ministros residentes en el 
Paraná y: Montevideo Mr. Ch. Lefevre de Becour y Mr. Eduardo Thornton. 

En una conferencia tenida hoy han solicitado una suspension de hostilidades 
entre las fuerzas de este Estado y las de la Confederacion Argentina, y S. E. habia 
sido el primero en pedir esta medida, el Gobierno ha creido de su deber y de los 
respetos y consideraciones tan justamente debidos á la mediacion del Exmo. Gobier- 
no del Paraguay, comunicar á S. E. antes de contestar 4 los Señores Ministros de 
Francia é Inglaterra que han cesado las circunstancias relativas al Ejército del 
Estado que obligaron al Gobierno á no prestarse á un armisticio prévio, á la nego- - 
ciacion de là paz; circunstancia de cuya importancia se persuadió S. E. segun 
puede inferirse de su nota de 18: del presente ; y que en virtud de esto no hay por 
este Gobierno inconveniente alguno para el convenio de un armisticio prévio á la 
negociacion de la paz como S. E. lo desaba. | 

El abajo firmado con este motivo tiene la satisfaccion de renovar À V. E. las 
seguridades de su distinguida consideracion. | e" 


DaLmacio VELEZ SARSFIELD. 
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mE |. N. 36. 


Buenos Aires Octubre 30 de 4859. * 
. Señor Ministro. e | 


He tenido el honor de recibir la nota de V. E. fecha de ayer enla que recor- 
dando lo que V. E. me espresó en su nota del 14 de este, de aue se habian ya 
presentado oficialmente como Mediadoras otras Potencias de la Europa, á las cuales 
el Gobierno no podia dejar de atender asi que se presentasen sus respectivos 
Ministros, se sirve V. E. decirme que ese caso ha llegado, pues se han presentado 
al Gobierno como tales los Ministros Mediadores por la Inglaterra y la Francia, y 
que en una conferencia tenida hoy. han solicitado una suspension dé hostilidades 
entre las fuerzas de este Estado y las de la Confederacion, y que como yo habia 
sido él primero en pedir esta medida el Gobierno habia creido de su deber y de 
los respetos y consideraciones tan justamente debidos á la mediacion del Exmo. 
Gobierno del Paraguay, comunicarme antes de contestar á los Seüores Ministros 
de Francia é Inglaterra, que han cesado las circunstancias relativas al Ejército de 
este Estado, que obligaron a! Gobierno de V. E. á no prestarse á un armisticio 
prévio 4 la negociacion de paz, y que en su virtud no hay por el Gobierno incon- 
veniente alguno para el convenio de un armisticio prévio á la negociacion de la 
Paz como yo lo deseaba. ^: | | | | 

Al presentar á V. E. para que se sirva elevar al conocimiento del Exmo. Sr. 
Gobernador la espresion de mi reconocimiento por la deferencia en comunicarme 
que los Señores Ministros han hecho ya aquella peticion, y que el Gobierno de 
V. E. me lo manifiesta antes de responder á aquellos Señores Ministros Mediado— 
res, le ruego se sirva permitirme le pida al Gobierno de V. E. una contestacion 
esplícita y prévia á Ja manifestacion de mi asentimiento á proponer al Exmo Sor. 
General. Urquiza un armisticio. mE 

. V. E. se sirve decirme que en una conferencia tenida hoy, han solicitado 
los Señores Ministros una suspension, y que antes de contestarles me comunica 
V. E. que han cesado los motivos que antes tuvo el Gobierno para negarse á tal 
suspension. 

Esto me persuade que los Señores Ministros han abierto ya sus conferencias 
oficiales con el Gobierno de V. E. sobre el mismo asunto que yo inicié en repre- 
sentacion de mi Gobierño, es 4 saber, que los Señores Ministros han empezado 
oficialmente ya á ejercer sus buenos oficios, como Mediadores para arribar á la 
Paz entre este Estado y la Confederacion" Argentina ; y como esto me revela la 
existencia de dos mediaciones que simulláneamente siguen, tengo el honor de 
pedir á V. E. se sirva recabar del Exmo. Senor Gobernador, si á la vez van á ser 
considerados los trabajos de aquella mediacion colectiva y de la mediacion para- 
guaya, 6 si por el contrario queda aquella mediacion colectiva aplazada hasta el 
resultado de la mision paraguaya ya bastante adelantada en los trabajos que en 
quince dias lleva haciendo los mas positivos esfuerzos por la Paz. 

Como la marcha de dos mediaciones que obran simultáneamente, sin ser 
colectiva, pueden traer algun inconveniente, ruego a V. E. sesirva esplicitamente 
decirme, si á pesar de haberse abierto ya las conferencias con la mediacion anglo 
francesa, esta espera el resultado de la mediacion paraguaya, sea de exigir la 
prévia suspension de hostilidades, que me seria muy agradable pedir al Exmo. 
Sor. Presidente, ó sea de entrar ya á la negociacion de la paz, si aquel prévio 
armisticio lo aceptase dicho Exmo. Sor. Presidente. mE 

Dígnese V. E. manifestarme cual es la opinion v resolucion del Exmo. Sefior 


Gobernador, y entonces me será muy agradable el contestar 4 la nota de V. E. que 
me ha hecho el honor de dirigir con fecha de ayer. 


Francisco S. Lopez. 


AS. E. el Sor. Ministro de Gobierno y de Relaciones Esteriores del Estado de 
Buenos Aires Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield. | uS 


ON. 37. .—— 


Ministerio de Rela 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Octubre 34 1859. | 

A S. E. el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno de la República del Para- 

guay, Brigadier General D. Francisco: S. Lopez | | 

He tenido el honor de recibir la comunicacion de V. E. fecha 30 del corriente - 
y para contestarla brevemente como me es únicamente posible por el cúmulo de 
atenciones que ocupan al Gobierno, bastará poner en conocimiento de V. E., que 
habiendo los Ministros Mediadores de Francia é Inglaterra, propuesto, el 29 del 
mismo, una base para la negociacion de la paz, les he contestado en una confe- 
rencia que acabo de tener con ellos, que el Gobierno se encuentra embarazado 
para llevar á un tiempo dos negociaciones bajo diversos mediadores. Que la 
negociacion con V. E. estaba adelantada al punto de haber pedido V. E. al General 
Urquiza la designacion del lugar cercano 4 su Cuartel general, donde se reuniesen 
los Comisionados de uno y otro Gobierno. Queen tales circunstancias, el Gobierno 
no podria hacer á un lado Ja Mision tan honrosa para nosotros encargada á V. E. 
por el Exmo. Gobierno del Paraguay, ni le era posible atender á las dos negocia- 
ciones à un tiempo, lo cual por otra parte traeria embarazos de todo género, 
concluyendo por decir á los SS. Ministros de Francia é Inglaterra, que por este 
grave inconveniente ho podria entrar á disculir la base de paz que proponian como 
tambien por que el Señor Ministro Mediador del Paraguay, se habia abstenido de 
presentar base alguna, y se habia circunscrito solo á la reunion de los Comisio- 
nados de los Gobiernos beligerantes, y á asistirlos en ella como Representante de 
la Potencia Mediadora y que por lo tanto, dejaba al juicio de los referidos Señores 
Ministros, presentar al Gobierno el medio de salvar esta dificultad. | 

Por lo demas no puedo asegurar al Señor Ministro Mediador, que despues de 
lo que he espresado á los Señores Ministros de la Mediacion anglo-francesa, esta 
espere el resultado de la mediacion Paraguaya, sea de exigir la prévia cesacion de 
hostilidades, 6 sea de entrar ya á la negociacion de la paz, por que dichos Señores 
Ministros han guardado absoluta reserva sobre el particular. | 

Con este motivo tengo el honor de reiterar á V. E. las seguridades de mi mas 


alta consideracion. | 
Datmacio VELEz SARSFIELD. 


N. 38, 


Cuartel General en marcha sobre Lujan, 34 de Octubre de 1859. 
Eamo. Sor. Brigadier General Don Francisco Solano Lopez, Ministro Plenipoten- 
ciario Mediador de la República del Paraguay. | 
| Exmo. Señor y mi distinguido amigo. | 
Me apresuro á contestar su apreciable carta fecha 27 declarändole desde yá 
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que soy fiel à mi palabra y á los sentimientos de que he hecho á V. E. ostentacion 
y que creo con placer son bien estimados por V. E. 

Aunque es tan diversa la situacion, me es grato decir á V. E. que ha debido 
contar con mi aquiesencia á recibir los Comisionados de Buenos Aires, en un pun- 
to próximo á mi Cuartel general, á donde yo enviaré los Comisionados naeionales 
como habia tenido el honor de indicárselo en mi anterior—Juzgo el punto" mas a 
propósito el pueblo de Moron para sitio de las conferencias. 

Conviene al efecto y para evitar toda demora que V. E, se digne enviarme á 
Montevideo la adjunta carta para el Señor Brigadier General D. Tomas Guido, que 
ha de ser uno de los Comisionados, v V. E. seria muy bondadoso si enviase el « Tae, 
cuarí» á buscarlo. Hacer conducir hasta aquí los individuos existentes en el Ro- 
sario exigiria una tardanza en que no ‘puedo consentir. 

Yo aseguro á V. E. que el Sor. General Guido es animado de los sentimientos 
mas favorables á la paz, y que debe inspirar al pueblo de Buenos Aires de que es 
digno hijo, la mayor confianza—Los otros Comisionados serán tambien ciudada- 
nos juictosos, moderados y patriotas—He creido conveniente expresärselo à V. E. 
desde que me dice que los Comisionados que nombre el Gobierno de Buenos Aires 
serán de mi agrado. 

Los bechos que ban pasado desde el 23 del corriente habrán mostrado á V. E. 
y 4 todos los que hayan seguido con interes nuestra situacion, y lo habrá mostra- 
do tambien 4 mis gratuitos enemigos que no era debilidad lo que me hacia desear 
la paz, y ser deferente para conseguirla, basta mas allá de lo que podia exigírseme. 

Al frente de un Ejército nume: oso y vencedor dominando ya casi toda la cam- 
paña, cuyos pueblos abandonados por las autoridades deprimentes del Gobierno 
de Buenos Aires, se pronuncian decididamente adhiriéndose á la autoridad Nacio- 
nal, dispersadas las fuerzas con que coniaban en la Campaña, el mismo Gobier- 
no como puede informar á V. E. el mismo Sargento Mayor Aguiar del servicio de 
V. E. ofresco siempre la.paz, la exijo por detener los efectos dañosos de esta lu- 
cha y por borror ála sangre Argentina esterilmente veruda. | 

No debo ocultar á V. E. que temo que el personal del Gobierno de Buenos Ai- . 
res, nose coloque eun en losiérminos prudentes que la actual situacion exige— 
Temo qve quieran librar á esfuerzos imprudentes el éxito de pasiones individuales. . 

Por mi parte yo deseo evitar á la Ciudad de Bueaos Aires ser el teatro de 
una batalla desigual: cualquiera que sea el éxito, ‘son incalculables los 
perjuicios que sufr irá, y: las víctimas IAM sacrificadas á la tenacidad de 
UNOS pocos. 

V. E. me ha juzgado bien : yo. no puedo aspirar como un goze al placer de 
una victoria cruenta, y ese pueblo que me veria obligadoá atacar, 'es un pueblo . 
amigo, un pueblo hermano, sangre de nuestra sangre y pedazo precioso de mi 
patria. | 
Ninguna aspiracion personal me trae á esta lucha á que he sido oblisado—= 
No ambiciono el poder que si la ley no me ordenase pronto abandonar, yo lore- 
nunciaria voluntariamente. | | 

Persigo el cumplimiento de un deber que me ha sido impuesto. 

El objeto de esta lucha es la integridad nacional, cimentar sobre esta:base la- 
paz de la República ; quiero Ja prosper idad de Buenos Aires para la grandeza na- 
cional ; quiero la union de sus hijos —Ninguna humillacion exijo ni de las indivi- 
dualidades que alli imperan 4 quienes no 6dio a pesar desu encarnizamiento con- 
tra mi, mde un pueblo 4 quien como pueblo argentino amo y respeto. 

Agradeceria á mis propios enemigos que concurriesen á una obra que cs pa- 
ra la felicidad del pais. 
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Permítame V. E. que me desahogue fiado en la nobleza y rectitud de su ca- 
rácter—Me creo bastante fuerte para no disimular los sentimientos del corazon 
aunque los contrasten tanto con la furia de mis enemigos. 

j El vecindario de Buenos Aires se dejará arrastrar por la violencia de los que 
lo gobiernan al ültimo trance, del conflicto de hacer de esa valiosa Ciudad el teatro 
de una batalla ? No es un estraño el que toca à sus puertas: es un amigo y al 
llevar mis armas contra ese Gobierno que resiste todo arreglo creo obrar en ser— 
vicio de su libertad y de sus intereses, asi como en cumplimiento de mi deber y 
por el alto interes delaintegridad y de la dignidad Nacional. 

Si los Comisionados que el Gobierno de Buenos Aires envie, vienen n inspirados 
en otra fuente que en la que está inspirada la prensa que sirve á su politica, la 
paz es fácil, sin desdoro y con ventaja para ese pueblo—Esta es mi conciencia y 
mi intencion. 

Agradeciendo á V. E. las espresiones benévolas con que hace Justice á mis 
sentimientos, me es grato repetir 4 V. E. que soy 


De V. E. 
obsecuente amigo 
y S. servidor 
Justo J. pe Urquiza. 
N. 39. 
Exme. Sor. General Don Tomas Guido. 
Buenos Aires 4°. de Noviembre de 1859. 


S. E. el Sor. Presidente de la Confederacion Argentina Capitan General Don 
Justo José de Urquiza me anuncia haberse fijado en V. E. para desempenar el alto 
encargo de Comisionado para celebrar un ajuste de Paz entre la Confederacion y 
Buenos Aires, y me pide con ese motivo que envie à V. E. la adjunta carta, y que 
lo haga conducir liasta este puerto á fin de que pase V. E. hasta Moron. | 

Sumamente complacido con la acertada eleccion que el Exmo. Sor. Presidente 
ha hecho en la persona de V. E., tengo el honor de felicitarle, y poner á disposi- 
cion de V. E. el vapor. paraguayo **Salto de Guairá”, á fin de que con toda la 
brevedad que le sea 4 V. E. posible y que reclama la tranquilidad de estos pueblos 
se digne V. E. venir á este puerto, en donde me será grato recibir á V. E. y con- 
ducirlo hasta el Cuartel general del Exmo. Senor Presidente. 

Quiera el Sor. General aceptar la distinguida consideracion con que respetuo- 
samente le saludo. P | 
| E Francisco S. Lopez. 


N. 40. 


Exmo, Sr. Capitan General D. Justo José de Urquiza, Pr esidente de la Confedera- 
cion Argentina. 


Buenos Aires Noviembre 1.° de 1859. 
Señor. | 


A las cuatro y tres cuartos de la tarde de hoy tuve-el honor de recibirla muy 
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respetable de V. E. fecha de ayer, en la que despues de manifestarme los sentimien- 
tos que yo he tenido la fortuna de conocer en V. E. porla paz y prosperidad de 
los. Pueblos Argentinos, se digna avisarme que está pronto 4 recibir 4 los Comi- 
sionados del Gobierno de Buenos Aires en el pueblo de Moron, dignándose ademas 
encargarme que remitiese 4 Montevideo una carta que V. E. envia para el Señor 
Brigadier General D. Tomas Guido, y que lo hiciese conducir hasta el punto de 
las conferencias, enviando para ello á Montevideo el vapor ** Tacuarí." — — 

Muy agradable me habría sido enviar el «Tacuarí» desde que V. E. se 
fijaba en él. Pero no estando en ese momento pronto, y sí el vapor *'Salto de 
Guairá”, lo despaché antes de una hora, con carta mia para el Señor Brigadier 
General Guido, y un Ayudante con órden para que le entregase la carta de V. E. 
y la mia, y se pusiese el Comandante del vapor á disposicion de dicho Sr. Brigadier 
General, 4 fin de que lo condujese á este puerto en el momento en que el Señor 
Guido lo determine. | | | 


Creo, pues, que el juéves 3 del presente estará ya aquí el Señor General 
Guido, y yo me haré un grato deber en acompañarlo hasta el Cuartel general de V..E. 
. Mientras disponia asi de todo lo necesario, para que saliese el vapor á Mon- 
tevideo, como salió, quize tambien aprovechar el tempo, y pasé á las cinco de la 
tarde 4 ver personalmente al Señor Gobernador Dr. Alsina. 


Me personé á tener una conferencia para espresar verbalmente los sentimien- 
tos de que V. E. se halla poseido en obsequio del pueblo de Buenos Aires, signi- 
ficándole ademas que de conformidad con los deseos de V. E. acababa de dar 
órden para que el vapor ** Salto de Guairá” saliese para Montevideo .á traer al 
Sr. Brigadier General Guido, 4 quien V. E. elegía para su Comisionado. — . . - 

El Sr. Gobernador me contestó que estaba bien, y que iba á citar 4 sus Mi» 
nistros para elegir los Comisionados por parte de Buenos Aires. 

^ . No obstante lo que en esa conferencia verbal le habia yo significado, quize. 
pasarle una nota, en la que al acusarle recibo de una comunicacion, que en fecha 
de ayer me dirigió, le reiterolo que por ganar tiempo, verbalmente le habia. 
referido momentos antes ; es á saber, que V. E. dominado de sentimientos los 
mas.nobles en, obsequio del pueblo de Buenos Aires, admitia sus Comisionados, 
los recibiria en Moron, no obstante que se encuentra ya en el territorio del Estado 
con su Ejército vencedor y humeroso ; agregándole á demas que desde que este 
Gobierno me-habia significado estar ya dispuesto un armisticio, iba yo á propo= 
nerlo á V. E. TM | - m | mE | 
Efectivamente este Gobierno reconociendo mis empeñosos esfuerzos, me 
agradece el interes que maniflesto, y me anuncia que vá à proceder al nombra- 
miento de sus Comisionados, para que vayau, bien à Moron, á San José de Flores, 
á SanJusto, 6 4 San Isidro,desde que cualquier punto de estos pudiese considerarse 
neutral y próximo al Cuartel general de V. E. | AER ME 
En medio de la agitacion que domina 4 este pueblo, he tenido ocasion de ad- 
vertir una reaccion favorablo á V. E. y que haciendo justicia à la opinion que an- 
tes de ahora habia yo manifestado respecto á V. E., la reconocen hoy. B 

Sensible me es, Señor, tener que ocupar la atencion de V. E. sobre un asunto 
que no puedo menos que mirar con mucho interes, y aunque yo reposaba en la 
seguridad que V. E. se ha servido darme, de que la mediacion de m: Gobierno 
seria siempre considerada con los derechos que le acuerdan su anterioridad sobre 
toda otra mediacion posterior, aquí se han presentado los Señores Ministros de [n- 
glaterra y Francia y entraron luego en conferencias oficiales. 

Esta circunstancia que me haciatemer graves inconvenientes, me decidió 
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à dirigirme al Gobierno de Buenos Aires, cuando este me avisé el arribo de los 
Señorés Ministros Mediadores de Inglaterra y Francia, pidiéndole se sirviese ma= 
nifestarme dé un modo esplícito, si la mente del Gobierno era considerar simul- 
táneamente'los buenos: oficios de la Mediacion Anglo-francesa, y de la Mediacion 
Paraguaya, pues gre observaba que al avisarme oficialmente en nota del 29 el 
arribo de aquelios Señores, me decia que en una conferencia tenida en ese mismo 
dia habian pedido una suspension de hostilidades, y que como yo habia sido el 
primero en solicitarla, creia el Gobierno de su deber comunicármelo antes de 
contestarles, que habian cesado las circanstancias relativas al Ejército del Estado 
que obligaron al Gobierno á no-prestarse á un armisticio prévio ; ; y que en su 
virtud no habia inconveniénte alguno para el convenio de un armisticio prévio á 
la: negociacion de Paz, como lo habia yo deseado. 


Esta comunicacion del Exino. Gobierno de Buenos Aires, mo movió 4 decirle 
por nota del 30 del pasado, que comprendiéndose por el tenor de su nota que ya 
existian conferencias oficiales que anunciaban. otra mediacion en curso, le rogaba 
declarase sila mente del Gobierno era el que los trabajos de ambas médiaciones 
siguiesen por diversos caminos á un mismo fin ; y que solo cuando se me contes- 
tase de una manera esplícita, podría á mi vez contestar sobre lo que se me. 
comunicaba, respecto á la posibilidad de un prévio armisticio. 


El Gobierno en la necesidad de bacer una declaratoria que allanase las difi- 
cultades que podrian surgir, me comunicó en fecha de ayer que habia contestado. 
á los Señores Ministros de Inglatérra y Francia en una conferencia verbal, que se 
veia embarazado para llevar ui un tiempo dos negociaciones, bajo diversos media- 
dores:.que la negociación conmigo estaba á punto de haber pedido ya á V. E. la 
designacion de un | lugat cercano al Cuartel general de V. E. ; y que en tales cir- 
canstancias, no podia. dejar á un lado la Mision Paraguaya. 


Esta declaratoria me tranquiliza un tanto, no obstante, que hecha asi, el 
mismo Gobierno me decia en su nota que á pesar de ello habia dicho á los Señores 
Ministros que dejaba á su juicio el presentar al Gobierno: el medio da Salvar esa 
dificultad. —— ie age a | nor 


Yo espero. que. el Done. de Buenas Aras. ne con su declaratoria; | 
hará esperar ála Mediacion Anglo-francesa.el resultado de la Fesses que 
tantos trabajos llevaba. adelantados. | 

Creo deber instruir á V. E. de todos estos pasos desde que advierto que aun 
admitida la posibilidad de abrir dos negociaciones simultáneas, pueden nacer 
inconvenientes que crucen la negociacion misma ; por.que en verdad, si por di- 
versos caminos marchan las mediaciones, es may ‘posible que los unos perjudiquen 
al otro, sea que busquen: un elias 6 sea que entren de lleno ya á la nego- 
ciacion de Paz. E 

"Me habia propuesto ir personalmente al Cuartel general de V. E. á ims- 
truirle-de lo ocurrido, y.á buscar el armisticio, que ajustarian en sus detalles los 
Comisionados, si V. E. aceptase la idea en tésis. general. : Mas, afectada. mi salud ' 
por una indisposicion, me privó del honor de hacerlo mañana, y: mèihe resuelto 
4 enviar con esta al Teniente D. Basilio Benitez con la esperanza de: que el juéves 

3 "del presente tendré el placer de saludar a V. E. y d mis Tespetos en su. 
Cuarta general. o PT | b n x 


Francisco S Lebe $ 
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N. 41. 
- Buenos Aires Noviembre 4°. de 1859. 


Senor Ministro. 


Al recibir la comunicacion de V. E. fecha de ayer, fundaba la esperanza, de 
que podrian estar hoy’ de regreso los dos Ayudantes que envié cerca del Exmo. 
Señor Presidente de la Confederacion y que entonces podria contestar á V. E. 

Hoy que dichos Ayudantes han regresado con la contestacion del Exmo. Sor. 
Presidente, en la que, como yo lo esperaba de los sentimientos que S. E. me habia 
espresado, está dispuesto á recibir á los Comisionados que el Gobierno de Buenos 
Aires nombre, y designa ya el pueblo de Moron, segun he tenido la satisfaccion 
de manifestarlo verbalmente al Exmo. Señor Gobernador, como punto para las 
conferencias de ambas comisiones, tengo él honor de avisar á V. E. recibo de la 
mencionada nota de fecha de ayer, en que se sirve decirme lo que en conferencia 
verbal habia contestado 4 los Señores Ministros de Inglaterra y Francia. 

Con tal motivo y en la confianza de que por parte del Gobierno de Buenos 
Aires,no hay ya como V. E. se ha servido manifestarme en nota del 29 del pasado, 
inconveniente alguno para un armisticio, tengo el honor de decir 4 V. E. que voy 
à proponerlo al Senor General Urquiza, rogando 4 V. E. se sirva decirme cuales 
son los Señores que su Gobierno nombra Comisionados por parte de Buenos Aires 
para comunicarlo 4 S. E. el Señor Presidente de la Confederacion al mismo tiempo 
de proponer una suspension de hostilidades. 

Aguardo solo la respuesta de V. E. y su asentimiento para enviar un oficial 
al campo del Señor General Urquiza, con el interes de lograr que se evite el que 
se derrame aun mas la sangre de hermanos. 

Tengo el honor de reiterar 4 V. E. mi muy distinguida consideracion y estima. 


Francisco S. Lopez. 


A S. E. el Sor. Minisiro de Gobierno y de Relaciones Esteriores del Estado de 
Buenos Aires Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield. | 
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N. 42. 


Ministerio de Rela-} 
ciones Esteriores. f 


Buenos Aires Noviembre 4°. de 1859. | 


AS. E. el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General D. Francisco S. Lopez. 


El abajo firmado ha recibido la nota de V. E. fecha de hoy relativa al envio 
de un oficial al campo del General Urquiza, y S. E. el Sr. Gobernador me ordena 
decirle, que agradece mucho los empeñosos pasos que V. E. dá por la paz entre 
Buenos Aires y la Confederacion Argentina, pero siente no poder en este momento 
designarle los Comisionados que ha de nombrar, por que aun no se ha fijado su 
eleccion, no ha hablado con ellos, y no sabe por consiguiente si aceptarian 6 no. 

Respecto al lugar de la reunion de los Comisionados, el Gobierno del Estado 
juzga que deberá ser un campo neutral, que no esté ocupado po: las fuerzas del 
General Urquiza. Segun fuere là posicion que ocupe dicho General, el lugar delas 
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conferencias puede ser 6 Moron, 6 San José de Flores, 6 San Justo, 6 San Isidro. 
Se remite á V. E. el pasaporte que se sirve pedir al Ministerio en su segunda 

nota de hoy, y tambien la órden para el Prefecto de Moron, á fin de que facilite 

los caballos que necesitare el oficial y tropa que conducen los pliegos de V. E. 
Reitero á V. E. las seguridades de mi mas alta consideracion. 


DaLmacio VELEZ SARSFIELD. 


N. 43. 


Buenos Aires Noviembre 19. de 1859. 


A S. E. el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General Don Francisco S. Lopez. 


Senor Ministro. 


Para el caso en que V. E. necesite hacer uso del Ferrocarril, se acaba de im- 
partir las órdenes para que 4 cualquier hora del dia 6 de la noche de hoy, maña- 
. na, 6 los subsiguientes que V. E. lo desee, se le ponga inmediatamente 4 su dis- 

posicion, tanto para V. E. 6 para las personas que V. E. designe, un tren espreso 
á sus órdenes. | 
Con tal motivo tengo el honor de saludar á V.E. con mi mas alta consideracion, 


DaLmacio VELEZ SARSFIELD. 


N. 44. 
Cuartel General en marcha, 2 de Noviembre de 1859. 
Exmo. Sor. D. Francisco S. Lopez, Ministro Mediador del Paraguay. 
Exmo. Señor y mi distinguido amigo. 


Hoy, viniendo en marcha, recibí la estimable comunicacion de V. E. del dia 
anterior. | À 

Agradezco mucho á V. E. la prontitud con que se prestó 4 enviar un vapor 4 
Montevideo en busca del Senor General Guido— Si indiqué el **Tacuarí " fué úni- 
camente por que creí que era el vapor que V. E. tenia alli—Esta prueba de be- 
nevolente amistad de parte de V. E., la estimo mucho. 

Desde que V. E. me anuncia su visita para mañana escuso entrar en largas 
esplicaciones sobre algunos puntos de su interesante carta. 

Es realmente un embarazo para m que la mediacion que V. E. ejerce no pu- 
diese adunarse á la anglo-francesa, pues si ofrecen inconvenientes dos mediacio- 
nes à la vez, tambien las ofrecerán siendo sucesivas, desde que cada dia que pase 
conociendo la terquedad de los individuos que dominan la situacion de la Ciudad 
de Buenos Aires, es un dia perdido para la paz, y que aumentando aquelios el 
aparato de resistencia se han de hacer mas dificiles 4 un acuerdo y mas grave un 
hecho de armas. 

Listo para el ataque yo no puedo diferirlo, seguro de que la tardanza dificul- 
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ta toda solucion, tan exigida por todo el pais. Yo ruego 4 V. E. promueva la 
conjuncion de ambas mediaciones—Siempre quedará 4 V. E. el honor de ser el 
primero, y una parte honrosísima en el curso de ella por la especial estima que 
hago yo de su persona y de su Gobierno. 

Muy reconocido 4 los empeñosos esfuerzos de V. E., y á su muy recomenda- 
bles buenos oficios, me es muy grato reiterar á V. E.lossentimientos de perfecta 
estimacion con que soy 
De V. E. 


Afectísimo amigo 
y obsecuente servidor ' 


Justo J. pg URQUIZA. 


N, 45 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 2 de 1859. 


AS. E el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno de la República del Para- 
guay, Brigadier General D. Francisco S. Lopez. 


El infrascripto tiene el honor de comunicar á V. E. que el Gobierno ha ele- 
gido como Comisionados suyos para la negociacion de [a paz álos Seüores Don 
Juan Bautista Pena, Dr. D. Cárlos Tejedor, y Dr. D. Antonio Cruz Obligado, los 
cuales han aceptado ya el nombramiento. | 

El infrascripto reitera 4 V. E. las seguridades de su mas alta consideracion. 


DarMacio VELEZ SARSFIELD. 
> —— — — 


ON. 46. 


Buenos Aires Noviembre 9 de 1859 
Senor Ministro. 


Acabo de recibir la nota de V. E. fecha de hoy, en que se sirve comunicarme 
la eleccion que el Gobierno de V. E. ha hecho de los Ciudadanos que compondrán 
la Comision que con la del Exmo. Sor. General Urquiza deben reunirse para dar 
principio á las conferencias que conduzcan á un arreglo definitivo de una guerra 
fratricida. ! 

Me complazco en creer, aunque no tengo el honor de conocer á todos los tres 
Seüores, sino á uno, que ellos son ciudadanos dignos de tan alta confianza, y que 
serán mirados por el Exmo. Sor. General Urquiza con toda la consideracion debi- 
da á su alto caracter, y é las calidades personales de esos caballeros. Yo no per- 
deré tiempo para hacer conocer á S. E. el nombramiento de dichos Señores. 

Quiera V. E. elevar al conocimiento del Exmo. Sor. Gobernador esta contes- 
tacion, y admitir las seguridades de mi corsideracion y estima. 


Francisco S. Lopez. | 


AS. E. el Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de Buenos 
Aires Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 2 de 1859. 


AS. E. el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General D. Francisco S. Lopez. 


Tengo el honor de dirigirme 4 V. E. por encargo del Sor. Gobernador, po 
niendo en su conocimiento, que en los alrededores de esta Ciudad en el lugar 
denominado la Convalescencia existe un establecimiento de niugeres dementes, á 
cargo de la Sociedad de Beneficencia. Ese lugar queda desde hoy fuera de trin- 
cheras y no es posible asistir á esas desgraciadas, ni que los médicos frecuenten - 
aquella casa, si ella, como el camino que conduce desde alli 4 esta Ciudad, no se 
neutraliza, ó se dieren órdenes álas tropas del General Urquiza para que permitan 
toda asistencia 4 ese hospital. 

El Gobierno ruega á V. E. sesirva interponer su valimiento para ante el 
General Urquiza á fin de obtener que el hospital de mugeres. dementes de la 
Convalescencia pueda ser visitado por los médicos, provisto y asistido desde esta 
Ciudad, por que de otro modo, perecerian esas infelices. 

El abajo firmado reitera á V. E. las protestas de su alta consideracion y respeto. 


 Darwcto VELEZ SARSFIELD. 
———«""-A-—-— @ | 
N. 48. 


Buenos Arres Noviembre 2 de 4859. 
Senor Ministro. . 


Tengo el honor de avisar 4 V. E. recibo de la nota fecha de hoy, en la que 
comunicándome que el establecimiento de mugeres dementes en la Convalescencia 
queda fuera de trinchera, me pide por encargo del Exmo. Sor. Gobernador que 
interponga mi valimiento con el Exmo. Sor. General Urquiza, á fin de que neutra- 
lizándose el terreno necesario para atender y asistir aquel establecimiento, puedan 
concurrir los médicos á su visita diaria, y proveerse 4 demas à la subsistencia de 
aquellas infelices. 

En contestacion, me es grato asegurar á V. E. que me será sumamente 
lisongero, propender por mi parte ante el Sor. General Urquiza, á que se adopten 
las medidas que conduzcan al humanitario fin, que ha tenido en vista S. E. el Sr. 
Gobernador, y en el interes de obtener pronta y eficazmente tan interesante objeto, 
voy á despachar un oficial con una nota para el Sor. General Urquiza, rogando á 
V. E. por lo tanto se sirva enviarme un pasaporte para el Teniente de la Repüblica 
del Paraguay D. Manuel Nunez y dos asistentes. 

. Muy agradable me será, si mereciendo ante el Exmo. Sor. General Urquiza 
todo el valer con que V. E. me cree favorecido, pudiese yo conseguir la neutrali- 
zacion que V. E. desea. 

Quiera V. E. comunicarlo asi al Exmo. Sor. Gobernador, y admitir las seg 
ridades de mi distinguida consideracion. 


Francisco S. Lopez. 


A. S. E. el Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de Bue- 
nos Atres Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield. 


N. 49. 


Exmo. Sor. Capitan General D. Justo José de Urquiza, Presidente de la Confedera- 
cion Árgentina. | 


Buenos Aires Noviembre 2 de 4859. — 
Señor. i 


He recibido con fecha de hoy dos notas del Gobierno de Buenos Aires, avj- 
sándome en ura de ellas que ha elegido para sus Comisionados á los Señores D. 
Juan Bautista Peña, Dr. D. Carlos Tejedor, y Dr. D. Antonio Cruz Obligado, 
quienes han aceptado ya la Comision que se les confia; y diciéndome en la otra 
que el establecimiento de mugeres dementes, situado en la Convalescencia ha que- 
dado fuera de las trincheras ; y que como en tal caso, no pueden salir los médicos 
á la asistencia diaria, sin que antes se neutralize aquel terreno, me pide que 
obtenga de V. E. el que neutralizándose aquel establecimiento y su tránsito, se 
deje libre para la salida de los médicos, y para la provision de los alimentos 
necesarios à aquellas iufelices que se hallan hoy bajo la direccion de la sociedad 
de Beneficencia. 

. Eu cuanto 4 la primera comunicacion, me es grato anunciar á V. E. aquella 
eleccion, deseando que ella sea agradable á V. E., como antes tuve el honor de 
asegurar á V. E. en carta fecha 27 del pasado que lo seria. 

Favorecido en la segunda nota con el concepto altamente honroso para mi, de 
valimiento ante V. E. y aceptando la Comision que me encarga, tengo el honor 
de pedir á V. E. que si no fuere un obstáculo al servicio de su Ejército, se digne 
acceder á que aquellas infelices mugeres que se encuentran en la Convalescencia, 
puedan no solo ser atendidas por los médicos encargados de aquel establecimiento, 
sino tambien con los alimentos y demas provisiones, con que la sociedad de Be- 
 neficencia las auxilia. 5 

No trepido en dirigirme á V. E. desde que conociendo los sentimientos que le 
animan, comprendo que V. E. se esforzaria en contribuir á tan humanitario objeto, 
con todo el interes que le inspira no solo la suerte de sus compatriótas, sino la 
de la humanidad tambien. 

Quiera V. E. aceptar la distinguida consideracion, con que soy de V. E. muy 
atento servidor. 

Francisco S. Lopez. 


nee Y) Cm 


i N. 50. 


| Buenos Aires Noviembre 3 de 1859. 
Señor Ministro. 


Tengo el honor de participar á V. E. que el Señor Brigadier General Don 
Tomas Guido ha arribado 4 este puerto, y que interesado como lo estoy, en no 
perder momentos, deseo pasar hoy mismo al Cuartel general de S. E. el Señor 
Presidente de la Confederacion. | | 

Ruego á V. E. me envie un pasaporte para mi, y mi comitiva, y que acepte 
. Ja consideracion, con que distinguidamente le saludo. 


Francisco S. Lopez. 


AS. E. el Sor. Ministro de Gobierno y Relaciones Es teriores de Buenos Aires Dr. 
JD. Dalmacio Velez Sarsfield. | 
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N. 51. 
INSTRUCCIONES 


A los Señores Comisionados del Gobierno para la negociacion de Paz. 


Los Señores Comisionados comprenderán la conveniencia de la mas pronta 
salida del Ejército invasor del territorio del Estado, y se empeñarán en que ella 
tenga efecto inmediatamente de firmado el tratado de Paz, arreglando los articu- 
los concernientes á este punto. 

. Lo mas conveniente para el Estado de Buenos Aires es, conservar el statu 
quo criado por el tratado de 8 de Enero de 1855. Ellos deberán solicitarlo así, 
demostrando que la incorporacion inmediata á la Confederacion seria efecto de la 
fuerza, y no de la libre voluntad del Pueblo de Buenos Aires. 

La Union álos demas Pueblos podria estipularse para cuando pueda ser 
examinada y reformada la constitucion dela Confederacion, quees en Mayo de 
1863, obligandose el Estado de Buenos Aires, á incorporarse 4 la Confederacion 
bajo prévio exámen de la Constitucion que hoy rige. 

Como el General Urquiza ha pretendido siempre que se le confiera el encargo 
de las Relaciones Esterivres, silo solicitare ahora, los Señores Comisionados, 
podrán demostrarle que las Relaciones Esteriores suponen de toda necesidad la so~ 
beranía en el territorio respecto al cualse ejerce el poder de ellas, y que no 
estando aun Buenos Aires incorporado no es posible conferirle el encargo de la 
soberanía eslerior. Pero habria un medio de allanar este punto adoptando, con 
diversa redaccion el articulo 44 del tratado de 9 de Marzo de 4853, del tenor 
siguiente : ** La Provincia de Buenos Aires confiere por su parte al Exmo. Sor. 
General. Urquiza, el encargo de conservar las relaciones esteriores de la Repu- 
_ blica, sin crear nuevas obligaciones que liguen 4 la Provincia, á menos que pre- 

ceda el acuerdo y consentimiento de esta. 

Si el statu quo del tratado de 55 no fuese admitido, los Señores negociadores 
pueden entrar a tratar de la Paz, bajo la base de la incorporacion de Buenos Aires, 
tan pronto como sea posible, de una manera legal que puede concretarse en las 
estipnlaciones siguientes. . 

Que asi que las tropas hayan salido del territorio del Estado, el Gobierno de 
Bnenos Aires convocará las Cámaras, aunque esten en receso, para el exámen de 
la Constitucion de la Confederacion Argentina. 

Que los Disputados de Buenos Aires se incorporarán al Congreso Federal, 
cuando esten aceptadas por estelas reformas que hubiese presentado, sobre la 
Constitucion Federal, el cuerpo legislativo de Buenos Aires. 

Que reformada ó aceptada la Constitucion de la Confederacion, los poderes que 
ella cria serán elegidos en la forma prescripta por ella. 

Como Buenos Aires en el caso de urirse á los otros pueblos debe set como 
un Estado federado, los Comisionados exgirán que el Gobierno de Buenos Aires 
ha de ser el delegado necesario y único del Presidente de la República en todos 
los actos, y en la ejecucion de todas las leyes que deban cumplirse y ejecutarse 
en el territorio de Buenos Aires, sin que en él puedan crearse autoridad ó em- 
pleo nacional que no esté sujeto al Gobierno de Buenos Aires, como delegado del 
Gobierno Nacional. 

Esto es conforme al artículo 107 de la Constitucion de la Confederacion Ar- 
gentina. Al llamar la Constitucion Federal, 4 los Gobiernos de las Provincias, 
que se asociabau para formar un Gobierno Nacional, agentes naturales del poder 
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nacional, para la ejecucion de las leyes nacionales, en sus respectivas Provincias 
escogió esta palabra, naturales, para mostrar que eran agentes por su propio 
derecho. 

Que todos los establecimientos públicos existentes en Buenos Aires de cual- 
quier género y clase que sean, sin distincion alguna, como el Banco, Universidad, 
Colegios &seguirán siempre cofrespondiendo al Estado de Buenos Aires y serán 
ünicamente gobernados y vigilados por la autoridad del Estado, con ecepcion de 
la aduana. | 

Como por la Constitucion Federal estas aduanas esteriores corresponden á la 
Nacion, y consistiendo casila totalidad de las rentas de Buenos Aires en los dere- 
chos de aduana, la nacion deberá garantir al Estado de Buenos Aires por el térmi- 
no de cinco aüos su presupuesto del ano de 1859, para cubrir esos gastos que le 
corresponden como Estado particular, inclusa la deuda interior y dster ior. 

Estando probada la conveniencia y los buenos resultados de las Leyes que 
Buenos Aires se ha dado sobre comercio esterior, intcrior v de navegacion, ellas 
deben ser conservadas, y jamas E sino en un PBenHdo favorable à las liber- 
tades comerciales. 

Si el General Urquiza llegase á exigir el cese en el ejercicio de ios poderes 
públicos de las personas que los ocupan, se negarán a ello absolutamente, hasta el 
discutir tal materia, demostrando que el General Urquiza solo es Presidente de la 
Confederacion; que no tiene otros poderes que los que se le han delegado por la 
Constitucion y que no puede por lo tanto, sino como conquistader pretender va- 
riar las autoridades del Estado legalmente constituida. 

Si el General Urquiza exigiese que Buenos Aires se incorpore inmediatamen- 
te 4 la Confederacion, sin exámen de la coustitucion los Señores Comisionados, 
fácilmente le demostrarén que esto es contrario á la Constitucion misma y que el 
asentimiento á la Confederacion de todos los pueblos debe ser absolutamente vo- 
luntario, y noefecto de una victoria y del poder del Estado y asi se negarán abso- 
lutamente á tal exigencia. | 

Lo mismo se les encarga sise llegare á exigir, como se dice, que Buenos 
Aires pague algo, de los gastos de la guerra, lo cual solo se ha visto tener efecto 
respecto 4 pueblos vencidos en guerras imjustas que han provocado, y nunca 
cuando tratan de unirse para formar una sola nacion,pues, entonces vendria á re- 
sultar que la nacion se pagaba á sí mismo los gastos que al parecer demandaba á 
un Puenlo que hacia par te de ella. 


Y. 529. 
INSTRUCCIONES 


Espedidas á los Comisionados por el Presidente de la Confederacion para negociar. 
una Convencion de Paz, con los Comisionados del Gobierno existente en la Ciudad 
de Buenos Aires, durante la mediacion del Gobierno de la República del Pa- 
raguay. | | 


La base principal de todo arreglo, es salvar al principio de Integridad Nacional, 
que ha puesto las armas en manos del Gobierno de la Confederacion al cual se 
han adherido ya todos los pueblos de la Campaüa de Buenos Aires. 

La union federal bajo la ley comun sancionada el primero de Mayo, es lo 
unico que podria salvar todas las exigencias de la situacion y dar por resultad la 
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paz y la fusion ; la fraternidad para la felicidad y grandeza de la hermosa - Nacion 
á que pertenecemos, y que no hemos cesado de hacer desgraciada con nuestros 
estravios. | | 

Los Comisionados Nacionales harán esfuerzos por que los de Buenos Aires 
acepten la base de incorporacion inmediata á la Confederacion, procediendo 4 
señalar el dia para la jura de la Constitucion Nacional: teniendo presente que el 
vecindario de los Pueblos de la campaña que forman una gran mayoria, como 
consta de actas firmadas que existen enla Secretaría de Guerra, se han pronun- 
ciado, adhiriéndose á la Constitucion federal. | co? 

Si observasen que los Comisionados del Gobierno existente en la Ciudad de 
Buenos Aires se manifiestan decididos 4 aceptar la base anterior, se prestarán á 
cualquiera exigencia que al efecto se les haga. | 

El Presidente de la Confederacion autorizado por el Soberano Congreso para 
decidir la cuestion Nacional por la razon ó la fuerza, no omitirá esfuerzo alguno 
por obtenerla por un medio pacífico , que evite la efusion de sangre, dolorosa- 
mente vertida ya; y no se envanece con la victoria de Cepeda, pues en ella y 
despues de ella ha tratado y quiere tratar á amigos y á enemigos como á hermanos. 

Pronunciada toda la campaña de esta Provincia á favor de la causa Nacional, 
engrosado su Ejército con los contingentes de ella que cada dia aumentan sus 
filas, detiene por un momento su marcha sobre la ciudad, cuando solo falta que 
sus fuerzas en cuadruple número, hagan un esfuerzo mas para tomarla y pide á 
sus mas encarnizados enemigos prescindan completamente de su persona, que en 
breve dejará el puesto que ocupa, y mediten sobre los males que una resistencia 
tenaz puede causar á la patria comun, á esta Provincia y á su bella capital des- 
trozada como lo seria, mañana, por el cañon, y enrojecidas sus calles, con sangre 
argentina. 

El General Urquiza no desea esa victoria aunque fuera muy fácil conseguirla, 
por que sabe que la nacion le agradecerá mas el evitar nueva efusion de sangre 
en una batalla fratricida. 

Sin orgullo, sin ambicion para el futuro, su único deseo ces la union y la 
fraternidad Argentina; por ella ofrecerá otra vez, si es preciso,su vida en holocausto. 

Numerosos hijos de Buenos Aires aumentan el Ejército Nacional.—Esta ciudad 
no es un pueblo enemigo; el Presidente de la Confederacion desea un arreglo tan 
honroso para el pueblo de Buenos Aires como para la nacion de que ha formado, 
desea y debe formar parte integrante. Es por eso que ha elegido para sus Comi- 
sionados á patriotas decididos, agenos á las pasiones de bando, á los furores de 
partido. | 

Como debe preveerse que los Comisionados de la Ciudad no admitan la base de 
la aceptacion inmediata de la Constitucion federal y su jura solemne, para que no 
Se pueda alegar que se trata de imponer la Constitucion Nacional, desde que por 
los sucesos ocurridos en mil ochocientos cincuenta y dos no concurrió Buenos 
Aires á su sancion, cuando S. E. desea guardar al pueblo Bonaerense su inmuni- 
dad de pueblo libre, pueden los Comisionados proponer la union bajo la base de 
una convencion provincial libremente elegida para el exámen de la Constitucion 
federal y su espontánea aceptacion. | 

Las bases adjuntas pueden servir de instruciones sufientes á los Comisiona- 
dos, quienes deberán obtener las seguridades en ellas contenidas y cuantas se 
creyese conveniente conseguir, despues de oir á los Comisionados de la Ciudad, 
para garantir sólidamente la fraternidad de los hijos de esta provincia, el olvido 
del pasado y la fusion mas perfecta, como garantía de toda paz. 

Los Comisionados deberán acordar el término de dos dias para la discusion 
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de las bases, pues que cada dia que pasa es un obstáculo á la paz y perjudica la 
definitiva y conveniente resolucion de una situacion tan grave para el pais. 

Como el Gobierno Nacional, cuando admitió la iniciativa de una negociacion 
propuso bases honorables para un arreglo pacifico, ahora que el Gobierno existente 
en la Ciudad de Buenos Aires quiere evitar por medio de los Comisionados la 
accion de las armas, y siendo bien” conocido que la única causa de la presente 
lucha es la cuestion de Integridad Nacional, los Comisionados Nacionales exigirán 
de los de la Ciudad de Buenos Aires las bases 6 condiciones bajo las cuales aceptan 
el principio, procurando una transacion equitativa y honrosa, y cuidando á la 
vez de alejar todo pretesto de demora en el curso de la negociacion. | 

Al confiar finalmente 4 los Senores que componen la Comision, la honrosa, 
patriótica y humanitaria mision que van á desempeñar, ha fiado en su prudencia 
y civismo acreditados. | a 

Una paz honrosa para todos y salvadora para la República entera, hé ahí su 
única aspiracion : hé ahí sa deber—la voluntad nacional en cuya virtud obra. 
Que no se vierta uua sola gota mas de sangre ni una lágrima por lo que ha de 
hacer la felicidad de la patria v el triunfo de la fraternidad argentina. | 

Cuartel general en Caseros, á & de Noviembre de 1859. : 


BENJAMIN VICTORICA. 


N. : 53. | a 
Cuartel General en Monte Caseros 4 de Noviembre de 1859. 


Eamo. Sor. Brigadier General Don Francisco S. Lopez Ministro Mediador del 
Paraguay. | o 


Exmo. Señor y mi distinguido amigo. 


He recibido su apreciable comunicacion fecha 2 de ayer en marcha— B 
Deseo que los Comisionados nombredos merescan el mejor concepto de V. E— 
En cuanto 4 mi, los acepto, y no dudo que vendrán animados de las buenas inten- 
ciones que son necesarias para evitar una nueva batalla entre hermanos, y fundar 
la paz y la union dela Repüblica—La obra es digna de dejar satisfecho à un hom- 
bre honrado y patriota— - a d 
Los Comisionados nombrados por mi parte son los Señores Brigadieres Gene- 
rales D. Tomas Guido, D. Juan E. Pedernera, y el Senor Diputado Dr. D. Daniel 
Araoz. | | | 
En cuanto á la neutralizacion de la Convalescencia, no la juzgo absolutamente 
necesaria para la atencion de las enfermas que allí existen-—Los médicos pueden 
venir, y los efectos que se le envien serán recibidos por las guardias y entrega- 
dos—Ademas, si es necesario yo enviaré los médicos del Ejército y ayudaré en 
cuanto me sea posible á la sociedad de Beneficencia en la atencion de ese estable- 
cimiento humanitario—Me alhago con la idea de que una situacion tan desagra- 
b!e bajo tantos aspectos, pueda terminar en breve. LU ui 
Aprovecho esta ocasion para repetirme de V. E. | 


afectisimo amigo. 
y S. Servidor. E 
Jusro J. pe Urquiza. 


AAA A us a reos 
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N, 54 
Buenos Aires Noviembre 6 de 1859. 


Senor Ministro. 


En el momento en que tuve el honor de recibir la nota de V. E. fecha 2 del 
presente en que se sirve pedirme que obtenga del Exmo. Sr. General Urquiza,que 
el Hospital de mugeres dementes de la Convalescencia pueda ser visitado por los 
médicos, y provisto y asistido desde esta Ciudad, me dirigí 4 dicho Exmo. Sefior 
General con todo el interes que inspira aquel importante objeto. | 

En mi nota á S. E. el Sr. General Urquiza, le pedí con encarecimiento que 6 
se neutralizase el camino que conduce desde la Ciudad á la Convalescencia, ó 
que, como V. E. tambien me lo indica, se diesen órdenes álas tropas de dicho 
Exmo. Sr. para que permitiese toda asistencia á ese hospital, manifestándole 
' ademas que ese interesante establecimiento se encuentra bajo la respetable direc- 
cion de la Sociedad de Beneficencia. 

Me es satisfactorio avisar 4 V. E. que aun cuando el Exmo Senor Presidente 
Urquiza, me espresa que no juzga necesaria la neutralizacion para la atencion de 
las enfermas, conviene dicho Exmo. Señor General, en que los médicos de esta 
Ciudad puedan pasar, como igualmente los efectos que sean remitidos al Hospital, 
asegurando que serán recibidos y entregados por las guardias. 

Me dice ademas, S. E. el Sr. Genera) Urquiza, que si es necesario enviará 
los médicos de su Ejército, y que ayudará en cuanto le sea posible á la Sociedad 
de Beneficencia en la atencion de ese establecimiento humanitario. 

Me habria complacido altamente, sı hubiese logrado la fortuna de que se 
neutralizase el terreno, como V. E. lo desea. Mas no habiendo obtenido del Sr. 
General Urquiza la neutralizacion, sino el asentimiento á que pasen los médicos, 
y los auxilios que al Hospital se quisiesen enviar, tengo el honor de avisarlo á 
V. E. para que se sirva hacerlo conocer asi al Exmo. Sr. Gobernador del Estado. 

Quiera Sr. Ministro aceptar la distinguida consideracion con que saludo 
à V. E. 


Francisco S. Lopez. 


A. S. E, el Sr. Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de Buenos 
Aires Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield. : | 


N. 55. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. . 


Buenos Aires Noviembre 7 de 1859. 


AS. E. el Sor. Ministro Mediador del Eamo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General Don Francisco S. Lopez. | 


El infrascripto ha tenido el honor de recibir la importante nota de V. E. fecha 
6 del corriente, en que se sirve comunicarle el resultado obtenido por V. E. en su 
interposicion amislosa, cerca del General Urquiza, a fia de que el Hospital de mu- 
ceres dementes de la Convalescencia pudiese ser visitado por los médicos, y pro- 
visto y asistido desde esta Ciudad, y le es sumamente satisfactorio al infrascripto 
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poder manifestar á V. E. la alta gratitud de este Gobierno tanto por su valiosa y 
humanitaria interposicion, cuanto por el favorable resultado obtenido por V. E. 
Con este motivo el infrascripto reitera á V. E. las seguridades de su mas alta 
consideracion y aprecio. | | 
| i DaLmacio VELEZ SARSFIELD. 


———— A 


N. 56. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 7 de 1859. 


Al Exmo. Sor. Ministro Mediador de la República del Paraguay, Brigadier Ge- 
neral D. Francisco S. Lopez. 


El abajo firmado tiene el honor de dirigirse 4 S. E. el Sor. Ministro Mediador 
del Exmo. Gobierno de la República del .Paraguay, diciéndole que habiendo los 
Señores Comisionados para la negociacion de la Paz, puesto en conocimiento del 
Gobierno que en la conferencia de hoy han recibido de los Comisionados del Pre- 
sidente de la Confederacion Argentina, las tres proposiciones siguientes con la 
calidad de indeclinables :-4*. amnistía sin condiciones—2*. conservacion de todos 
los empleados puestos en la campana del Norte, despues de la ocupacion militar 
del Ejército de la Confederacion, y 3*. cambio de todo el personal del Gobierno ; 
ha recibido órden de S. E. para decir á S. E. el Sor. Ministro Mediador, que el 
Gobierno no ha trepidado un momento en disponer que la Comision no continue en 
sus trabajos, en conformidad á las instrucciones que antes de ahora se les habian 
dado; y que por lo tanto, los Señores Comisionados no saldrán el dia de mañana, 
rogándole al Sor. Ministro se sirva comunicarlo 4 los Señores Comisionados del 
General Urquiza. 

El abajo firmado aprovecha esta ocasion para ofrecer nuevamente sus respetos 
y consideracion á S. E. el Sor. Ministro. 


DaLmacio VELEZ SARSFIELD. 


N. 57. 
Buenos Aires Noviembre 7 de 1859. 
Señor Ministro. 


Acabo de recibir á las once de esta noche la nota de V. E. fecha de hoy en 
que se sirve decirme que S. E. el Sor. Gobernador le ha ordenado me comunique 
que los Señores Comisionados no irán mañana al lugar de las conferencias con los 
Comisionados del Exmo. Sor. Presidente, y me pide que lo anuncie así á dicho 
Sor. Presidente. | 

Llenaria inmediatamente los deseos de V. E. si á ello n5 se opusiese el com- 
promiso contraido hoy por los Seüores Comisionados de concurrir á firmar los 
Protocolos de las conferencias de este dia. | | 

Esta circunstancia me hace rogar á V. E. se sirva poner en conocimiento del 
Exmo. Sor. Gobernador, que habiendo quedado todos convenidos en regresar 
mañana, sería muy conveniente que llenando este compromiso contraido se tratase 
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por ellos, despues de firmados los Protocolos, la ruptura de las negociaciones, si 
es que el aviso que V. E. me pasa, importa una ruptura de ellas. 

Me permitiré no obstante manifestar 4 V. E. que he comprendido en là con- 
ferencia que he tenido esta noche con el Exmo. Sor. Presidente, que la segunda 
proposicion relativa á la conservacion do las autoridades actuales que se han dado 
los pueblos de campaña, puede, modificarse, segun el curso de la discusion. 

Tengo el honor de saludar á V. E. con mi distinguida consideracion. 


Francisco S. Lopez. 


A. S. E. el Sor Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de Bue- 
nos Aires Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield. 


N. 58. 
Buenos Ares Noviembre 8 de 1859. 


Seüor Ministro. 


En mi nota de ayer á las doce de la noche espresé á V. E. que segun la con- 
ferencia que tuve con el Exmo. Senor General Urquiza, habia comprendido yo que 
la segunda proposicion relativa á las autoridades civiles y militares creadas recien- 
temente en la campaña, admitia modificaciones. 

Esa creencia, y los motivos espuestos en mi nota de 4 noche, han influido.en 
mi ánimo para no comunicar yo al Exmo. Sor. General Urquiza la determinacion 
del Gobierno 4 no enviar hoy sus Comisionados; y aprovechando Jos momentos 
que se oresentan anles de un combate que salpique los suburvios de esta Ciudad con 
la sangre de Argentinos, he ido hoy al Campo del Exmo. Senor General Urquiza, y 
despues de la conferencia que he tenido, me complazco en espresar á V. E. que 
los puntos que quedaron pendientes en la conferencia de ayer, son suceptibles de 
discusion, y que por lo tanto no pueden considerarse como absolutamente inde- 
clinables. 

Al comunicar á V. E. el resultado de este mi ultimo esfuerzo, cerca del Exmo. 
Señor Presidente, debo tambien manifestar 4 V. E. que no habiéndolo vo comuni- 
cado al Exmo. Senor General Urquiza la suspension de las conferencias, el 
espera hoy, como estaba conveuido, á los Señores Comisionados. 

Quicra V. E. elevar todo esto ála consideracion del Exmo. Señor Gobernador, 
y avisarme su contestacion, pues en momentos tan solemnes como los que se pre- 
sentan, creo que S. E. el Señor Gobernador se complacerá al ver reanudada una 
“negociacion que puede librar á la Patria de los Argentinos de muchos dias de luto, 


y desgracias. "E os | 
Me es grato reiterar 4 V. E. las protestas de mi respeto y distinguido aprecio. 


Francisco S. Lopez. 


AS. E. el Sor. Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de 
Buenos Aires Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield. 


EN S ae 


| N. 59. 
Ministerio de Rela- | 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 8 dé 1859. 


AS. E. el Sor. Ministro Mediador del Ewmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General D. Francisco S. Lopez. 


El infrascripto ha recibido entre una y dos de la mañana de este dia, la co- 
municacion del Señor Ministro Mediador, fecha de ayer, contestando al aviso que 
se le dió, que los Señores Comisionados no saldrian ya, y tiene órden de su Go- 
bierno para decir á V. E. que los mismos Señores Comisionados han juzgado inútil 
su vuelta, desde que no tiene otra objeto que firmar un Protocolo, lo cual puede 
hacerse sin que sea preciso la presencia de ellos fuera de la Ciudad, y por esta 
causa, S. E. dispuso lo que tuve el honor de comunicar al Señor Ministro en la 
nota de ayer. | 

Por lo demas, Señor Ministro, la negociacion de la paz ha cesado, desde que 
los Comisionados del General Urquiza han puesto condiciones indeclinables bajo 
las cuales es absolutamente imposible continuar negociacion alguna. 

El abajo firmado aprovecha esta ocasion para ofrecer al Senor Ministro Me- 
diador sus respetos y consideracion. 


DaLmacio VELEz SARSFIELD.- 
———— Áut m NS AA — —— 


N. 60. 
Buenos Aires Noviembre 8 de 1859. 
Senor Ministro. 


La nota de V. E. fecha de hoy la he recibido despues de haber enviado 4 V. E. 
otra en la que le instruyo del resultado de la conferencia que he tenido con el 
Exmo. Señor Presidente en su Cuartel general hoy, y aunque V. E. se sirve decir— 
me ahora, que la negociacion de la Pez ha cesado desde que los Comisionados del 
Exmo. Seüor Gencral Urquiza han puesto condiciones indeclinables, bajo las cua- 
les es imposible continuar negociacion alguna, yo abrigo la esperanza de que no es 
imposible reanudar la negociacion, aun cuaudo la ruptura se hubiese comunicado 
al Exmo. Senor Presidente, pues en la larga conferencia que he tenido con él, ad- 
vierlo que es posible no solo la discusion, sino alguna modificacion tambien. 

Comprendo, como V. E. que cuando se presentan como indeclinables las pro- 
posiciones es imposible continuar negociacion alguna, y aunque en tésis general, 
reconozco como exacto ese principio, no por ello lo creo sin una ecepcion muy 
digna y muv frecuente en una guerra entre hermanos. 

Esta conviccion puede tanto en mi, que cuando yo ví como indeclinables al- 
gunas proposiciones en las instrucciones de los Comisionados del Exmo. Señor 
General Urquiza, y como indeclinable una, en las de los Comisionados de V. E. 
no abandoné por ello la esperanza de arribar á algun arreglo; y me lisongeo de 
no haberme equivocado, cuando he visto que las tres proposiciones que V. E. 
menciona en su estimable nota de 4 noche, son suceptibles aun de modificacion 
segun lo que me acaba de declarar el Exmo. Señor Presidente, y como lo he cc- 
municado á V. E. en nota de esta misma fecha. 
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V. E. me dice ademas que los Señores Comisionados han juzgado inütil su 
vuelta desde que no tiene otro objeto que firmar su Protocolo, que puede hacerse 
sin que sea precisa la presencia de ellos.. 

Sio refutar desde luego el pensamiento de los Senores Comisionados, yo me 
permito manifestar á V. E. que la no concurrencia de todos los Comisionados em- 
barazará sin duda alguna la suscripcion de los Protocolos, pues que siendo una 
acta de lo discutido y convenido, hay que hacer frecuentes correcciones, que van 
naciendo de la lectura de la acta y de las modificaciones mismas que cada uno va 
haciendo. Mas no por ello me esforzaré en pedir que contrarien su creencia, y 
menos, cuando en lo que he manifestado en mi nota anterior, y en esta demuestro 
á V. E. que la imposibilidad de continuar la negociacion desaparece, por que ha 
desaparecido el carácter de indeclinable que tenian las proposiciones de los Seño- 
res Comisionados del Exmo. Señor General Urquiza; y desde entonces es de es- 
perarse que desaparecida esa imposibilidad que se presenta como causa del cese 
de la negociacion vuelva 4 abrirse y continuar la discusion en cuyo caso se firma- 
rán entonces los dichos Protocolos. | 

Dígnese V. E. admitir las seguridades de mi distinguido aprecio y consideracion 


Francisco S. Lopez. 


A S. E. el Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de Buenos 
Aires Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield. 
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N. 61. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 8 de 1859. 
A S. E. el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General D. Francisco Solano Lopez. : 
- El abajo firmado ha recibido la nota de V. E. de esta fecha, y debiendo 
entrar en pocas horas 4 desempenar el Gobierno del Estado el Presidente del Se- 
nado Sor. D. Felipe Llavallol, pongo en conocimiento de V. E. que así que se reciba 


del Gobierno pondré en sus manos la referida nota de V. E. 
. Tengo el honor de saludar á V. E. con toda mi consideracion y respeto. 


DaLmacio VELEZ SARSFIELD. 


N. 62. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 8 de 4859. 


A S. E. el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General Don Francisco S. Lopez. 

. El abajo firmado tiene cl honor de dirigirse à V. E. participándole que ha- 

biendo sido aceptada la renuncia de S. E. cl Sor. Gobernador Dr. D. Valentin 


Alsina, de conformidad con lo dispuesto en ley de esta fecha por la Asamblea 
general ha quedado en posesion de las funciones anexas al Poder Ejecutivo el 5r. 


Presidente del Senado D. Felipe Llavallol. 
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` Con este motivo, el abajo firmado tiene el honor de ofrecer à V. E. las. segu- 
ridades de su mayor consideracion. 
| Por autorizacion de S. E. 


PaLEMoN Hoenco. 
Oficial Mayor 


N. 63. 


Buenos Aires, Noviembre 8 de 1859. 
Senor Ministro. 


Teniendo noticia de que la Escuadra dela Confederacion Argentina se hallaba 
próxima 4 la Isla de Martin García, y en disposicion de batirse con la Escuadra de 
Buenos Aires, traté de investigar este hecho que iba 4 producir un derramamiento 
de sangre sin resultado en momentos en que hay las mas fundadas esperanzas de 
celebrarse un tratado de Paz, 

Efectivamente he sabido por el mismo Exmo. Señor General Urquiza, que en 
el dia de mañana debia la Escuadra de la Confederacion batirse con la de Buenos 
Aires, é invadir la Isla v con el interes de evitar la efusion de sangre he pedido al 
Exmo. Senor Presidente, y obtenido de él que se suspenda ese combate 4 cuyo 
efecto me ha dado una órden escrita para cl Gefe de la Escuadra ordenándole que 
suspenda toda operacion bélica y que permanezca ála defensiva. 

Deseo vivamente enviar dicha órden mañana al amanecer enel vapor ** Ta- 
cuarí" que despacho para el punto de Martin García esclusivamente con—ese ob- 
jeto; y como esta suspension de hostilidades por solo la Escuadra de la Confede-' 
racion no bastaria para evitar la efusion de sangre ruego á V. E. se sirva recabar 

- del Exmo. Señor Gobernador una igual órden para el Gefe de la Escuadra de Bue- 
nos Aires, y para el Comandante de la Isla á fin de que conservándose igualmente 
ála defensiva no emprendan hostilidad alguna hasta no recibir órden á este respecto. 

Ruego 4 V. E. que por lo interesante del objeto que me mueve, y por la ur- 
gencia que hay en que el vapor ‘‘Tacuari” salga mañana de madrugada, pues 
que mañana vá á ser el combate, se digne V. E. enviarme en esta noche las órde- 
nes necesarias que podrá llevar y entregar el mencionado vapor paraguayo. 

Me felicito Senor Ministro de esta oportunidad para presentar á V. E. mis 
respetos, y saludarle con mi distinguida consideracion. 


Francisco S. Lopez. 


A S. E. el Sor. Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de Buenos 
Aires Dr. D. Cárlos Tejedor. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 9 de 1859. 


A S. E. el Sor. Ministro Mediador del Exme. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General D. Francisco S. Lopes. | 


El infrascripto ha recibido y puesto en conocimiento de S. E. el Señor Go- 
bernador el contenido de la nota de V. E. fecha de ayer, referente á la posicion. 
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que ocupaban las Escuadras de la Confederacion argentina y la del Estado ; y tiene 
órden para decir á V. E. que comprendiendo el Gobierno las poderosas razones 
invocadas por V. E. en su referida nota, no ha irepidado ua momento en coincidir 
en las vistas de V. E., 4 cuyo efecto se espidió la órden concebida en los térmi- 
nos y con el objeto indicados por V. E., al Gefe de la Escuadra del Estado, á fin 
de que suspenda toda operacion bélica, permaneciendo ála defensiva hasta nue- 
va órden, la que con anterioridad le fué remitida á V. E. á fin de. que fuese con- 
ducida por el vapor de guerra ** Tacuari. " | 
El infrascripto reitera á V. E. las seguridades dela mas alla consideracion 

y aprecio. | ge | 

Por autorizacion del Señor Ministro. 


PALEMON HuERGO. 


N. 65. 


Buenos Aires Noviembre 9 de 1859. 


Señor Ministro. 


"Tengo el honor de acusar recibo de la nota que con fecha de ayer me ha 
dirijido el Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Esteriores, comunicándome 
que por la Ley de la Asamblea Legislativa queda en posesion de las funciones 
anexas al Poder Ejecutivo el Sor. Presidente del Senado D. Felipe Llavallol, por 
haber sido aceptada la renuncia del Sor. Dr. D. Valentin Alsina que ha hecho del 
cargo de Gobernador del Estado. 

Ruego á V. E. se sirva manifestar al Exmo. Sor. D. Felipe Llavallol, que me 
es altamente honroso felicitarlo por la merecida confianza que recibe en estos 
momentos supremos ; y que hago mis votos por que correspondicndo 4 las funda- 
das esperanzas del Pueblo de Buenos Aires, tenga la fortuna de arribar 4 una 
solucion feliz y honorable en la situacion en que se halla el Pais. 

Me es muy grato saludar á V. E.,y ofrecerle las seguridades de mi distinguida 
consideracion y aprecio. | 

Francisco S. Lopez. 


A S. E. el Sor. Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de Buenos 
Aires, Dr. D. Carlos Tegedor, 


N. 66. 


Exmo. Sr. Capitan General D. Justo José de Urquiza, Presidente de la Confedera- 
cion Argentina. | 
Buenos Aires Noviembre 9 de 1859. 
Senor. 


En momentos en que las mas fundadas esperanzas nos presagian una solu- 
cion feliz, que se debe 4 los sentimientos fraternales muy elevados de V. E. no he - 
trepidado en pedir al nuevo Gobierno de Buenos Aires una suspension de. hosti- 
lidades que sea para este pueblo el ánuncio de la paz de que vá à gozar. 

1 / 
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El Gobierno ha accedido á ello sin dificultad, teniendo un verdadero placer 
en presentar á V. E. esa suspension como: un testimonio de su deseo y del inte- 
res por que esa paz tan deseada por V. E. y por este pueblo se realice. 

Confiando yoen V. E. que tantas pruebas me ha dado desus sentimientos, 
tengo el honor de pedirle una suspension de hostilidades, rogando á V. E. que si 
esta-peticion, mereciese su acogida, se digne dar orden á la linea para que ni por 
esta, ni por sus avanzadas se haga la menor hostilidad. 

Si V. E. tuviere á bien acceder, suplico á V. E. se sirva avisármelo para 
comunicarlo á este Gobierno, á fin de que él tambien imparta sus órdenes á la línea. 

Esta concesion recíproca será para este pueblo un presagio feliz de la Paz de 
que tanto necesita, y que ya celebra desde que se ha penetrado de los nobles y 
fraternales sentimientos de V. E. 

Quiera V. E. admitir la seguridad de mi respeto con que afectuosamente le 
saludo. 

Francisco S. Lopez. 


N. 67 
Cuartel General en San José de Flores, 9 de Noviembre de 1859. 


Exmo. Sor. Brigadier General, D. Francisco Solano Lopez, Ministro Mediador de 
la Republica del Paraguay. 


Distinguido Señor. 


Acabo de recibir su interesante comunicacion de esta fecha y no puedo resis- 
tirme à ser deferente 4 los empeñosos esfuerzos de V. E. por una solucion feliz, 
esfuerzos que tanto lo ennoblecen y lo recomiendan al aplauso y estimacion del 
pais, al reconocimiento de la humanidad entera—Mis sentimientos fraternales que 
V. E. honra tanto, serian ineficaces sin la cooperacion de V. E. , que comprendién- 
dolos ha contribuido y contribuye al. éxito de mi mejor aspiracion: el triunfo 
incruento de la Union Nacional y de la fraternidad y paz del pueblo de Buenos 
Aires. 

Inmediatamente de recibir su apreciable carta he dado órden á toda la línea 
para una perfecta suspension de hostilidades—Al hacer esto con gusto en obse- 
quio del vecindario de la Ciudad, yo confio en la sensatez y patriotismo con que 
contribuirá á que una paz honrosa lo salve cuanto antes de los horrores de una 
lucha fratricida, fundando una nueva era de órden, de libertad, de fusion para el 
noble Pueblo bonaerense: 

Con este motivo vuelvo á ofrecer á V. E. el testimonio de mi perfecta consi- 
deracion y afecto, como su amigo y S. Servidor. 


Justo J. px URQUIZA. 


N. 68. 


Buenos Aires Noviembre 9 de 1859. 
Señor Ministro. 


Como anuncié al Exmo. Señor Gobernador, me dirijí hoy al Exmo. Señor 
Presidente solicitando una suspension de hostilidades: manifestándole que el 
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Gobierno de V. E. tambien la aceptaba, y pidiendo ordenase á la línea la du dur 
sion de toda hostilidad por ella, y por sus avanzadas. 

Me es muy satisfactorio decir 4 V. E. para que se sirva ponerlo en conoci- 
miento del Exmo. Señor Gobernador que el Exmo. Senor Presidente me ha 

contestado ahora en los términos que tengo el honor de trascribir literalmente 
á V. E. 

** Cuartel general en San José de Flores, 9 de Noviembre de 1859=Exmo. 
Señor Brigadier General D. Francisco Solano Lopez Ministro Mediador de la Re- 
publica del Paraguay—Distinguido Señor—Acabo de recibir su interesante comu- 
nicacion de esta fecha y no puedo resistirme á ser deferente à los empeñosos 
esfuerzos de V. E. por una solucion feliz, esfuerzos que tanto lo ennoblecen y lo 
recomiendan al aplauso y estimacion del pais, al. reconocimiento de la humanidad 
entera. Mis sentimientos fraternales que V. E. honra tanto, serian ineficaces sin 
la cooperacion de V. E., que comprendiéndolos ha contribuido y contribuye al 
éxito de mi mejor aspiracion : el triunfo incruento de la union nacional y de la 
fraternidad y paz del Pueblo de Buenos Aires—Inmediatamente de recibir su 
apreciable carta he dado órden á toda la línea para una perfecta suspension de 
hostilidades—Al hacer esto con gusto en obsequio del vecindario de la Ciudad, yo 
confio en la sensatez y patriotismo con que contribuirá á que una paz honrosa 
lo salve cuanto antes de los horrores de una lucha fratricida, fundando una nueva 
era de órden, de libertad, de fusion para el noble pueblo bonaerense—Con este 
motivo vuelvo á ofrecer 4 V. E. el testimonio de mi perfecta consideracion y 
afecto, como su amigo y seguro servidor—Justo José de Urquiza. " 

En su consecuencia ruego á V. E. se sirva impartir las órdenes ála línea 
para que de conformidad con lo que ya ejecuta el Exmo. Senor Presidente, se dé 
ejecucion al armisticio en esta Ciudad. 

Tengo el honor de renovar 4 V. E. las protestas de la distinguida considera- 
cion con que me es grato saludar á V. E. 


Francisco S. Lopez. 


A. S. E. el Sor. Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de Buenos 
Aires Dr. D. Carlos Tejedor. 


N. 69. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 9 de 1859. 


A S. E. el Sor. Minisiro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General D. FranciscoS. Lopez. 


El infrascripto Oficial Mayor de Relaciones Esteriores, ha recibido órden de 
S. E. el Señor Gobernador para acusar recibo 4 la nota de V. E. fecha de hoy ; 
poniendo en su conocimiento que el Gobierno acepta por su parte la suspension 
de hostilidades, obtenida por interposicion de V. E., habiéndose impartido, en 
consecuencia, las órdenes correspondientes, à fin de que las fuerzas que guarnecen 
la línea de fortificacion no hostiliceu 4 las sitiadoras; en la inteligencia de que, 
mientras tanto, se mantendrá la 1ncomunicacion entre ambas lineas: conservando 
las fuerzas de la plaza los puestos avanzados que tienen al esterior de ella para su 
servicio de vigilancia. E 
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Con este motivo el Gobierno me encarga manifestar á V. E. la satisfaccion 
que siente por los buenos oficios prestados por V. E. á fin de que se arribe 4 obtener 
una paz digna y honrosa, y se evite el derramamiento de sangre. 

Al dejar asi cumplidas las órdenes de S. E., el infrascripto se complace en 
tributar à V. E. las seguridades de su mayor consideracion y respeto. 


PaLemon HUERGO. 


N. 70. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 9 de 4859. 


A 8. E. el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay Br ae 
General Don Francisco S. Lopez. 


El infrascripto Oficial Mayor de Relaciones Esteriores, por órden de S. E. el Sr. 
Gobernador tiene el honor de acusar recibo á las dos notas de V. E. fechas de 
ayer, dirigidas al anterior Ministro de este Departamento Dr. D. Dalmacio Velez 
Sarsfield ; referente la primera ála continuacion de la discusion interrumpida sobre 
las negociaciones de paz, y la segunda en que V. E. comunica que los puntos que 
quedaron pendientes en la conferencia del 7 del corriente, son suceptibies de 
discusion, y que por consiguiente no pueden considerarse como absolutamente 
indeclinables. 

Instruido S. E. el Señor Gobernador del contenido de ellas, me ordena decir 
á V. E. que habiendo quedado allanadas en la conferencia verbal tenida con V. E. 
en el dia de ayer, solo cree necesario limitarse á acusar recibo á las referidas notas 
de V. E. 

El infrascripto tiene el honor de ofrecer á V. E. las seguridades de su mas 
alta consideracion y aprecio. 


PALEMON HuERGO. 


A 
N. 71, 


En nota del Coronel Edecan de S. E. Gefe del Regimiento N°. 3, de fecha de 
hoy, se encuentra el párrafo siguiente. 

** Aprovecho esta ocasion para comunicar Gabit á V. E. que el enemigo 
«salió hoy, y no obstante la suspension de hostilidades ordenada,hizo fuego sobre 
«nuestras guardias, las que se verán en la necesidad de contestar para no abando- 
«nar impugnemente el puesto que se les ha confiado. Digo esto á V. E. para 
«que no lo estrañe, si asi sucede.» 


** Dios guarde á S. E. 
( Firmado) Juan Ramon NADAL. » 


BENJAMIN VICTORICA. 


L^ D 4^ MUN dod 
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N y 72, 


Buenos Aires Noviembre 10 de 1859. 
Señor Ministro. | | 

Tengo el pesar de adjuntar en copia à V. E. la nota que el Sor. Secretario 
del Exmo. Senor Presidente me ha pasado con motivo de la ruptura, que dice se 
ha hecho hoy del armisticio por las fuerzas de la línea de la Ciudad, rogando á 
V. E. se sirva elevarla á la consideracion de S. E. el Senor Gobernador, y pedirle 
una esplicacion, que aleje la creencia de que por parte de las fuerzas de este Go- 
bierno pudiera haberse quebrantado la suspension de hostilidades acordada en la 
manana de ayer. j | | 

Me complazco en creer que si el hecho que se denuncia en la nota adjunta 
fuese cierto, será por motivos independientes de la voluntad del Gobierno de V. E. 
y con esta seguridad me permití espresárselo verbalmente al Exmo. Sr. Presiden- 
te, asegurándole que en el momento de llegar á esta Ciudad me iba á dirigir á 
V. E.,como tengo el honor de hacerlo ahora. 

Quiera V. E. aceptar la distinguida consideracion con que afectuosamente 
le saludo. 
Francisco S. Lopez. 


AS. E. el Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de Buenos 
Aires Dr. D. Carlos Tejedor. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 
Buenos Aires Noviembre 10 de 4859. 


Al Eamo. Sor. Ministro Mediadór de la Republica del Paraguay, Brigadier General 
Don Francisco S. Lopez. 


El infrascripto Ministro de Relaciones Esteriores,ha tenido el honor de recibir la 
nota de S. E. el Sr. Ministro Mediador,fecha de hoy, en que se sirve acompañarle 
copia autorizada de otra que habia recibido del Secretario del Sor. Presidente de 
la Confederacion, denunciando la ruptura de la suspension de hostilidades en este 
dia, por parte de las fuerzas de esta Ciudad. > | 

Tan luego como se instruyó de la mencionada nota de V. E. el infrascripto 
solicitó del Sor. Ministro de la Guerra los conocimientos necesarios á cerca del 
- hecho á que V. E. se refiere, y le es satisfactorio manifestarle, que, si bien es 
cierto que en la mañana de hoy se hicieron algunos disparos por una pequeña 
parte de la fuerza de esta Ciudad, tal hecho no puede mirarse como una violacion 
de la suspension de hostilidades, sino como una irremediable necesidad en que se 
vieron dichas fuerzas, para realizar el corte del pasto de que diariamente tienen 
que proveerse para sus cabalgaduras. 

Era una consecuencia de la suspension que las fuerzas de la plaza conserva- 
rian los puestos avanzados que tienen al esterior de ella, y consiguentemente, que 
durante dicha suspension podrian entregarse à las operaciones diarias de costum- 
bre, que notuviesen ningun carácter de hostilidad, ni de provocacion; pero, contra 
lo que era de esperarse, en la manana de hoy Jas partidas de la Ciudad á que el 
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infrascripto se ha referido, encontraron ocupados por fuerzas enemigas los puestos 
avanzados en que acostumbran á hacer el corte del pasto, dentro del radio en que 
siempre lo han verificado. 

Natural era, que procuraran la desocupacion de esos parages ; y V. E. 
fácilmente comprenderá que, en esos mementos, no era posible acudir á otro me- 
dio, que al que emplearon á ese solo objeto. 

Seria, por lo tanto, de suma importancia para evitar ulteriores desagrados 
durante la suspension de hostilidades, que V. E. se sirviera obtener del Sor. Presi- 
dente de la Confederacion, ordenase á quienes corresponde no permitan en manera 
alguna la aproximacion de ningunas de sus fuerzas á los puestos avanzados, que 
los de la Ciudad tienen al esterior de la línea y que hasta el presente han servido 
para los objetos que quedan manifestados. 

Por lo demas, V. E. puede reposar en la seguridad de que, sin la circunstan- 
cia que ha dado lugar al hecho que motiva esta correspondencia, las fuerzas de 
esta Ciudad, han de cumplir lealmente la suspension de hostilidades, sin avanzar un 
solo paso, fuera de la zona, que hasta el presente han ocupado sus avanzadas. 

El abajo firmado aprovecha esta ocasion para presentará Su Exelencia el 
Sor. Ministro Mediador las seguridades de su mas alta consideracion y distinguido 
aprecio. 

CarLos TEJEDOR. 


N. 74 
Buenos Aires Noviembre 11 de 1859. 


A S. E. el Seftor Ministro Mediador de la Repüblica del Paraguay, Brigadier Gene- 
ral D. Francisco S. Lopez. 


El abajo firmado tiene el honor de dirijirse á S. E. el Senor Ministro Mediador 
del Exmo. Gobierno del Paraguay, poniendo en su conocimiento haberse ordenado 
al Gefe del Departamento de Policía, tenga 4 disposicion de V. E. los prisioneros 
del Ejército del Señor Presidente de la Confederacion Argentina existentes en esta 
Ciudad. 

En su consecuencia puede V. E. cuando lo tenga á bien, enviar por dichos 
prisioneros, y disponer á su respecto lo que halle por conveniente. 

Aprovecha el infrascripto esta ocasion para renovar à S. E. el Señor Ministro 
Mediador, las seguridades de su mas alta y distinguida consideracion. 

Por ausencia y autorizacion del Señor Ministro. 


Jose M. rA Fuente. 
Oficial Mayor del Ministerio de Gobierno. 


N. 15 
Buenos Aires Noviembre 41 de 1859. 
Señor Ministro. 


He recibido hoy la nota, en que el Señor Oficial Mayor del Ministerio de Go- 
bierno, me comunica por autorizacion de V. E. que se han dado las órdenes cor- 
respondientes á la Policía, para que tenga à mi disposicion los prisioneros del 
. Exmo. Senor Presidente de la Confederacion Argentina. | 


Te 


Agradezco debidamente, Señor Ministro, el testimonio que el Gobierno de 
Buenos Aires, dá de su interes por acreditar que quiere hacer práctico el deseo 
de paz, y de olvido de las desgracias que afligen á la Nacion; y aceptando el dis- 
tinguido obsequio que el Gobierno me hace, poniendo á mi disposicion aquellos 
prisioneros; he mandado buscarlos á la policía y me propongo llevarlos conmigo 
al Campo del Exmo. Señor Presidente, para presentarlos como una prenda de la 
paz que hoy ratifica el Gobierno de V. E. 

Quiera V. E. manifestarlo asi al Exmo. Señor Gobernador, y presentarle la 
espresion de mi fino reconocimiento, admitiendo V. E. entretanto, la' distinguida 
consideracion con que le saludo. 

Francisco S. Lopez. 


AS. E.el Senor Ministro de Gobierno de Buenos Aires Dr. D. Carlos Tejedor. 


N. 76. 
Confidencial. 


Exmo. Sor D. Felipe Llavallol, Gobernador de Buenos Aires. 


Buenos Atres Noviembre 12 de 4859. 
Senor. 


En los momentos en que el Pueblo se halla gozando la Paz que acaba de obte- 
nerse en los primeros dias dela Administracion de V. E., el jübilo estáinterrumpido 
por las lágrimas de las familias que al ver consignado en el convenio el olvido de 
todos los delitos politicos, me pide interponga el valimiento con que Jas familias 
me creen cerca de V. E., 4 fin de que todos los presos por causas políticas sean 
restituidos á su libertad. | | 

Si fuese cierto, Señor, que hayan presos por causas políticas, yo ruego á 
V. E. que senalando este dia con un acto de clemencia, se digne V. E. acordar 
su libertad, haciendo sobreseer las causas que se les sigue. 

Quiera V. E. escusar el que cediendo á las lágrimas de las familias, le 
distraiga un instante que V. E. necesita para las grandes atenciones püblicas que 
lé rodean, y persuadirse de la estimacion y respeto con que soy de V. E. 


Muy atento servidor. 


Francisco S. Lopez. 
———— Ju Oa ———— —— 


N. 71. 


Eomo. Sor. Ministro de la República del Paraguay, Brigadier General D: Francisco 
S. Lopez. 
Buenos Aires Noviembre 12 de 1859. 
Senor de todo mi respeto y estimacion. 


Acabo de recibir la a»reciable confidencial que se ha servido V. E. dirigirme, 
y me es agradable manifestarle que me he anticipado á los deseos de V. E., pues 
antes de retirarme de la Casa de Gobierno se dió la órden para que fuesen puestos 
en libertad todos los detenidos por causas políticas. 
Al participarlo á V. E. tengo el gusto de saludarlo con mi mayor consideracion. 
De V. E. muy atento servidor. 
| FELIPE. LavALLOL. 
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N.. 78. 


Cuartel General en el Puerto del Tigre 13 de Noviembre de 1859. 


Exmo. Sr. Brigadier General Don Francisco Solano Lopez, Ministro Mediador del 
Paraguay. | | 


Exmo. Sor. y mi distinguido amigo. 


Fiando absolutamente en la fé del Gobierno de Buenos Aires, como fio, me 
he apresurado á ejecutar por mi parte el tratado de paz, felizmente celebrado bajo 
la mediacion de V. E. | | 

He retirado todas las fuerzas sobre el puerto del Tigre para efectuar su inme- 
diato embarque, para evitar hasta en los peor dispuestos todo motivo de alarma, 
be procedido al desarme de los que en calidad de presentados 6 prisioneros de 
Buenos Aires existian en las filas del Ejército, para presentarlos al Gobierno, he 
dado órden á todas las autoridades de la campana de obedecer al Gobierno actual 
de Buenos Aires; he hecho en fin cuanto podia exigirse de mi fé en el honor del 
Gobierno y del pueblo de Buenos Aires. 

Pero algunos rumores de hechos que no prueban !a mejor disposicion de parte 
de algunos funcionarios dependientes del Gobierno, me obligan á enviar en cali- 
dad de comisionado cerca de V. E. 4 uno de los Señores que compusieron la 
comision negociadora de la paz para que solicite de V. E. su interposicion v acuer- 
de con V. E. mismo los medios de disipar todo recelo, y de que poniéndose en 
ejecucion el convenio,se le dé desde el principio toda la firmeza que necesita para 
que tenga todos los buenos resultados que nos hemos prometido, y que tanto 
importan á la salud de la Patria. 

Si fuese necesario, espero que V. E. mismo acredite cerca del Gobierno à 
mi comisionado el Dr. D. Daniel Araoz para cuanto pueda ser oportuno. 

Con este motivo me es grato reiterar à V. E. los sentimientos de mi perfecta 
consideracion y estima. 

Justo J. pe Urquiza. 


N. 79. 


Ministerio de p 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 13 de 1859. 
Senor Ministro. 


Tengo el honor de comunicar á V. E. que he recibido órden del Exmo. Seüor 
Gobernador para significar 4 V. E., su mas síncero reconocimiento por la media- 
cion ofrecida, por el Exmo. Señor Presidente de la República del Paraguay, y 
ejecutada tan digna y felizmente por V. E., en la desgraciada desinteligencia que 
existia entre el Estado de Buenos y la Confederacion Argentina. 

La accion diplomática del Paraguay, acercando los. miembros de una misma 
familia, y allanando las dificultades que hasta hoy habian parecido insuperables, 
ha contribuido poderosamente á la resolucion, por la paz, de las cuestiones que 
jamas habrian podido ser resueltas honorablemente para todos, por el empleo de 
las armas; al mismo tiempo que esa accion diplomática, Senor Ministro, deja 
consignados dos grandes hechos de un significado tan lisongero para el presente, 


como fecundo de esperanzas para el porvenir de la América. El primer paso 
esterno de la mas jóven de las Repúblicas Americanas, ha sido en obsequio de la 
paz, y la union de sus vecinos, dando un ejemplo consolador de desinteres é im- 
parcialidad, poco comun en los anales de la América, tan inspirada habitualmente 
por los intereses encontrados, creados por las posiciones y las luchas de los Esta- 
dos que la componen; y en ese primer paso, ademas, se ha descubierto sin 
dificultad que la República del Paraguay no solo ha ofrecido á la América el con- 
tingente de su poder y su riqueza, sino el valioso homenage de una política alta 
y circunspecta, espresada por una diplomacía hábil, cuanto ingénua y síncera. 

Estos antecedentes, fijados ya, pueden ser precursores de grandes bienes 
que la América del Sur tiene derecho á esperar, cuando las conveniencias de una 
política general y trascendente aproxime á sus Estados de primer rango, para 
la combinacion de sus intereses legítimos, y de sus propósitos mas requeridos, 

La paz de la República Argentina constituirá quizá el principio de un nuevo 
órden de ideas en la política general de estos Paises, reclamada por su felicidad, 
y la mas perfecta consolidacion de sus derechos, y bajo este doble punto de vista, 
Señor Ministro, la mediacion practicada por V. E. se hace doblemente acreedora 
al reconocimiento del Pueblo de Buenos Aires, y que su Gobierno se complace, 
en transmitir por mi órgano à V. E. para que V. E. se sirva elevarlo al conoci- 
miento del Exmo. Señor Presidente de la República del Paraguay. 

Me es grato tambien significar á V. E. que el Gobierno de Buenos Aires con- 
servará las impresiones agradables que la distinguida persona del Representante 
del Paraguay ha sabido inspirarle como complemento lisongero de la noble y feliz 
mision que ha desempeñado. 

Cumplidas asi las órdenes de S. E. el Señor Gobernador de Buenos Aires, 
aprovecho esta ocasion para reiterar á V. E., Señor Ministro, las seguridades de 
mi mas perfecta consideracion. | 

CarLos TEJEDOR. 


AS. E. el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 
General D. Francisco S. Lopez. 


N. 80 


Buenos Aires Noviembre 14 de 1859. 
Señor Ministro. 


He recibido una nota del Exmo. Señor Presidente de la Confederacion Argen- 
tina, fecha de ayer, en que me dice que fiado absolutamente en la fé del Gobierno 
de Buenos Aires se ha apresurado por su parte 4 ejecutar el tratado de paz, reti- 
rando todas las fuerzas, para ejecutar su inmediato embarque, á fin de evitar, todo 
motivo de alarma hasta en los peor dispuestos : procediendo al desarme de las fuer- 
zas que en calidad de presentados ó prisioneros existian en su Ejército, para pre- 
sentarlos al Gobierno de Buenos Aires, dando órdenes á todas las autoridades de 
la Campaña, de obedecer á este Gobierno, v haciendo en fin cuanto podia exigirse 
de su fé en el honor del Gobierno y del pueblo de Buenos Aires. Pero que algunos 
rumores de hechos que no prueban la mejor disposicion de algunos funcionarios 
dependientes del Gobierno de V. E. le han obligado á enviar cerca de mi persona 
al Señor Dr. D. Daniel Araoz para que solicite mi interposicion y aun lo acredite 
cerca del Gobierno de V. E. á fin de acordar los medios de disipar todo recelo, y 
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de que poniéndose en ejecucion el Convenio se le dé toda la firmeza que es nece- 
saria para que tengan efecto todos los buenos resultados que tanto importa à la 
salud de la Patria. o | | | 

He tenido con este motivo esplicaciones con el Senor Dr. Araoz, Comisionado 
del Exmo. Senor Presidente, y aunque jhe tenido la fortuna de poder disipar algu- 
no de esos recelos hasta donde me es posible alcanzar he sentido una verdadera 
dificultad al no poder darle esplicaciones sobre otros, y bien penetrado del vivo 
interes que el enunciado Dr. Araoz tiene de conformidad con los deseos de su Go- 
bierno, de que el Convenio de paz sea efectivo, y no lo interrumpan esos recelos 
que V. E. podria sin duda disipar, me he decidido 4 pedirle á V. E. quiera permitir- 
me el que por la presente acredite 4 dicho Senor Dr. Araoz, cerca. del Gobierno 
de V. E. p | 

En este caso, si V. E. pudiera recabar del Exmo. Señor Gobernador el que 
el Señor Dr. Araoz sea por mi interposicion oido personalmente por S. E. el Sor. 
Gobernador, le ruego se sirva comunicarlo V. E. para manifestarlo asi al Sor. Dr. 
Araoz que se halla en esta Ciudad, esperando la contestacion de V. E. 


Dígnese V. E. aceptar las protestas de mi perfecta consideracion y estima. 


Francisco S. Lopez. - s 
A S. E. el Sor. Ministro de Gobierno de Buenos Aires Dr. D. CárlosTejedor. 


Ministerio de Rela- | B Mr 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 14 de 1859. 


Al Exmo. Sor. Ministro Mediador de la Republica del Paraguay, Brigadier General 
D. Francisco S. Lopez. | ox 4 | 


_ El infrascripto se ha impuesto de la nota de V. E. fecha de hoy, en que se 
sirve comunicarle el contenido de otra, fecha del dia anterior, quele habia sido 
dirijida à V. E. por el Sor. Presidente de la Confederacion, por la que consta que 
alarmado por algunos rumores referentes 4 algunos funcionarios dependientes 
del Gobierno, habia resuelto enviar al Sor. Dr. D. Daniel Araoz, para qué solici- 
tando la interposicion de V. E. cerca de este Gobierno, pudiese acordar los medios 
de disipar todo recelo poniendo en ejecucion el convenio & concluyendo V. E., por 
espresar los deseos de que, el Sor. Araoz, pueda ser oido personalmente por el 
Señor Gobernador. - Du 

Impuesto S. E. del contenido de la respetable-nota de V. E., me ha ordenado 
decirle,cuan desagradable le ha sido de que rumores infundados,inspirados sin duda 
al Sor. Presidente de la Confederacion por personas quizá interesadas en destruir los 
buenos resultados que debe producir el convenio de paz ültimamente celebrado, 
haya podido hacer vacilar por un momento el ánimo de S. E., respecto á la buena 
disposicion con que tanto el Gobierno de Buenos Aires como todos los funcionarios 
que de él dependen, están dispuestos á llevar á efecto con la mas estricta escru- 
pulosidad las cláusulas todas del convenio de paz que felizmente ha cimentado de 
una manera sólida la tranquilidad futura de la República. 

Al suplicar á V. E. se digne hacer llegar al conocimiento del Sor. Presidente 
de la Confederacion cuales son à este respecto los íntimos' deseos de este Gobierno, 
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el infrascripto se complace en manifestar á V. E. por órden del Sor. Gobernador 
que tendrá la satisfaccion de recibir al Sor. Dr. D. Daniel Araoz cuantas veces lo 
deseare y solicitare, esperando que las francas esplicaciones del Gobierno - de 
Buenos Aires satisfarán ampliamente al Sor. Comisionado. 
El infrascripto tiene el honor de reiterar 4 V. E. las seguridades de su mas. 
distinguida consideracion. 
CARLOS DR 


N. 82. 
Buenos Aires Noviembre 44 de 1859. 
à Senor Ministro. 


Acabo de recibir una nota del Exmo. Sor. Presidente de la Confederacion 
Argentina, avisándome que en el deseo en que está de acreditar al Pueblo de 
Buenos Aires la fé en que ha confiado, y confia de que el Pacto de familia celebrado 
seria cumplido, dió órden para que la Escuadra dela Confederacion bajára 4 las 
inmediaciones del puerto del Tigre, para que en union con la de Buenos Aires, 
pudieran remolcar los buques de vela en que su Ejército se embarcára, y que acaba 
de saber con pena que al marchar la Escuadra de la Confederacion á pasar por 
Martin García para venir al puerto del Tigre á auxiliar el embarque del Ejército, 
ha tenido que retroceder por que la Escuadra de Buenos Airesle impide el paso; 
manifestándome S. E. el Sor. Presidente, que esto indica en el Gefe de la Escuadra 
de Buenos Aires un mal-entendido, que dobtemente le sorprende, cuando creia ser 
ya acordado que la Escuadra de este Gobierno debia tambien concurrir á hacer 
mas fácil el viage de su Ejército; y pidiéndome en fin que ante V. E. procure yo - 
reparar 6 ese mal-entendido del Gefe de la Escuadra de Buenos Aires, 6 que se lo 
comunique lo conveniente, si aun nada se le hubiese ordenado por el Gobierno 
de V. E. 

Yo me persuado, como el Exmo. Si Presidente que solo sea una mala inte- 
ligencia del Gefe de la Escuadra de Buenos Aires la que haya contribuido à erear 
aquel obstáculo al pronto embarque que tanto desea el Exmo. Sor. Presidente, y en 
la esperanza de removerlo con facilidad, segun los deseos que comprendo tiene el 
Gobierno de V. E. de cumplir con todo lo acordado, y aun de hacer todo aquello 
que aunque no acordado, pudiera contribuir á auxiliar al Exmo. Sor. Presidente, 
tengo el honor de comunicarlo á V. E. y de rogarle pida al Exmo. Sor. Goberna- 
dor las órdenes convenientes 4 fin de alejar toda dificultad, que contra las inten- 
ciones del Gobierno de V. E. pudieran nacer. 

Me es agradable presentar á V. E. la espresion de mi estimacion y aprecio». 


Francisco S. Lopez. 
A. S. E. el Sor Ministro de Gobierno de Buenos Aires Dr. D. Cárlos Tejedor. 
RIN S 


N. 85. 


Exmo. Sor. Capitan General D. Justo José de Urquiza,Presidente de la Confedera- 


cion Argentina. | 
. Buenos Aires Noviembre 44 de 4859. 
Senor. 


He tenido el honor de recibir la muy apreciable de V. E. deayer, en la que 


EET ER 


se sirve. comunicarme que confiado en la fé del Gobierno de Buenos Aires, habia 
procedido V. E. á dar por su parte cumplimiento al Convenio de Paz, y en que 
ademas me espresa que deseaba que por mi interposicion se acreditase al Sor. Dr. 
D. Daniel Araoz, en el carácter de Comisionado, cerca del Gobierno de Buenos 
Aires á fin de que por medio de las esplicaciones que se cambien, puedan disiparse 
los recelos que han nacido de hechos de algunos funcionarios dependientes de este 
Gobierno. 

Muy agradable mees avisar á V. E. que inmediatamente de recibida su res- 
petable carta, he dado los pasos convenienites y me he dirigido à este Gobierno 
interesándome en que sea oido el Sor. Dr. Araoz por el Exmo. Sor. Gobernador, 
no dudando que le oiria con todo el interes que inspira el respetable nombre de 
V. E. que he invocado, y que tantos títulos tiene á la consideracion y aprecio del 
Gobierno y Pueblo de Buenos Aires. | 

El Señor Araoz acaba de decirme que habia recibido esplicaciones muy sa- 
tisfactorias á los puntos, cuya esplicacion yo preferí oyera del mismo Sor. Gober- 
nador y su Ministro. 

Quiera V. E. aceptar la distinguida consideracion con que respetuosamente 

saluda á V. E. | 
B | Su muy atento Servidor. 


Francisco S. Lopez. 


ON. 84 
Buenos Aires Noviembre 16 de 1859. 


Senor Ministro. 


He tenido el honor de recibir la nota de V. E. fecha 13 del corriente, en la 
que de órden de S. E. el Sor. Gobernador se digna V. E. manifestarme,que la ac- 
cion diplomática del Paraguay, acercando los miembros de una misma familia, y 
allanando las dificultades que hasta hoy habian aparecido insuperables, ha contri- 
buido poderosamente á la resolucion por la paz de las cuestiones que jamas 
pudieran haber sido resueltas porel empleo de las armas ; y que esa accion 
diplomática deja consignados dos grandes hechos de un significado tan lisongero 
para el presente, como fecundo de esperanzas para el porvenir de la América: 
dignándose V. E. por últmo espresarme que la Mediacion de mi Gobierno practicada 
por mi, se hace doblemente acreedora al reconocimiento del Pueblo de Buenos 
Aires, y que su Gobierno se complace de transmitirme para que por mi órgano 
eleve al conocimiento del Exmo Señor Presidente de la República del Paraguay. 

Altamente honrosas, y muy agradables serán para el Exmo. Sor. Presidente 
de la República del Paraguay, como lo son para mi, las espresiones con que V. E. 
se digna reconocer con agradcimiento los esfuerzos de mi Gobierno, y los que yo 
llenando los deseos de este, he empleado para poder acercar los miembros de la 
familia Argentina que desgraciadamente se hallaban divididos. 

Este acontecimiento será siempre de grande importancia para la República 
del Paraguay, y su Gobierno se felicitará siempre de que le haya cabido la fortu- 
na bien gloriosa para la Nacion Paraguaya, de haber podido contribuir á que la 
union de los Argentinos les haya evitado á todos los pueblos Confederados la 
efusion de sangre que parecia imposible evitarse en el estado que por desgracia 
habian llegado sus diferencias. | E P 

Y 
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El Exmo. Sefior Presidente de la Republica del Paraguay, à cuya alta consi- 
deracion voy 4 Hevar los sentimientos y las espresiones benévolás.con que V. E. 
los manifiesta, siempre se felicitará de que la accion diplomática del Paraguay 
haya dejado consignados, como V. E. se-sirve decirme en la nota á que contesto, 
dos grandes hechos de un significado lisongero para el presente, y fecundo de 
esperanzas para el porvenir de la América. 

V. E. en estas espresiones ha llevado al Gobierno de mi Pais una recompensa 
mas allá de lo que pudiera exigir por mas que esté dispuesto como siempre lo 
está à que la Republica del Paraguay contribuya con desinteres é imparcialidad 4 
la Paz. al engrandecimiento y union de sus vecinos. 
| Me es agradable retribuir à V. E. las espresiones gratulatorias 4/mi persona, 
y asegurarle.que me felicitaré siempre de que me haya cabido el honor de repre- 
sentar al Exmo. Gobierno de la Repüblica del Paraguay en la Republica 
Argenlina en momentos tan-solemnes, y que jamas recordaré sin gratitud las 
distinciones con que V. E. se ha dignado favorecer me. | 


Francisco S. Lopez. 
A S. E. el Sor. Ministro de Gobierno de Buenos Aires, Dr. D. Cárlos T egedor. 


N. 85. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 48 de 4859. 


A S. E. el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno de la Republica del Para- 
guay, Brigadier General Don Francisco S. Lopez. | 


El abajo firmado tiene el honor de dirigirse 4 S. E. el Señor Ministro Media- 
dor acompanándole un oficio rotulado á S. E. el Señor Ministro de Relaciones Es- 
teriores del Exmo.! Gobierno del Paraguay, cuya copia se permite acompanar, para 
conocimiento de V. E.; esperando se sirva dar direccion 4 dicho oficio, en la opor- 
tunidad que estime conveniente. 

El abajo firmado se complace en reiterar á V. E. los homenages de su alta y 
distinguida consideracion. 

Cantos TEJEDOR. 


N. 86. 


Ministerio de Rela-) 
ciones Esteriores. | 


Buenos Aires Noviembre 17 de 1859.. 


A S. E. el Señor Ministro de Relaciones Esteriores del Exmo. Gobierno de la Re- 
publica del Paraguay. 


ta 


El abajo firmado Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores del Estado de 
Buenos Aires tiene el honor de dirijirse á S. E. el Señor Ministro de Relaciones Es- 
teriores del Exmo. Gobierno del Paraguav, para manifestarle que habiendo termi- 
nado las cuestiones pendientes entre este Gobierno y el de la Confederacion 
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Argentina por mediv del Convenio de paz celebrado el 40 del corriente, bajo la 
mediacion del Exmo. Gobierno del Paraguay dignamente representado por S. E. 
el Senor Ministro Mediador Brigadier General D. Francisco Solano Lopez, cumple 
ahora el agradable deber de significar. á S. E. para que se sirva elevarlo al cono- 
cimiento del Exmo. Senor Presidente de dicha Repüblica Brigadier General Don 
Cárlos Antonio Lopez el vivo reconocimiento de que se halla animado este Go- 
bierno hácia S. E. el Senor Presidente por su oportuna y. amistosa interposicion, 
coronada de un éxito el mas brillante y feliz, debido en su principal parte á los 
constantes esfuerzos y habilidad de S, E. el Señor Ministro Mediador. - 

El Góbierno y el pueblo de Buenos Aires, y puede asegurarle tambien la 
Confederacion Argentina recordarán siempre con gratitud que en los momentos en 
que iba á correr á raudales la sangre de los hijos de una misma Patria, la amisto- 
sa interposicion de un Gobierno Americano tuvo la fortuna de impedirlo. | 

Sirvase pues S. E. presentar en nombre -de este Gobierno al Exmo. Señor 
Presidente, sus mas calorosas felicitaciones por un acto que revela elocuentemen- 
te los sentimientos humanitarios de S. E. y su decidido interes por la paz y felici- 
dad de estos paises, y al mismo tiempo aceptarse V. E. las seguridades de la dis- 
tinguida consideracion y aprecio con que lo saluda. P 


Firmado. CarLos TrjEpon. | 
Es copia. ParEMoN Hugrco. 
N. 841. E re : 
| Buenos Aires Noviembre 24 de 1859. 
Senor Ministro. uM 


Siéndome necesario fijar los puntos de la conferencia, que enla tarde de 
ayer, el Exmo. Sor. Gobernador y V. E. tuvieron la bondad de acordarme, me 
permito presentar á V. E. para su confirmacion el estracto siguiente. 

En el interes de hablar á S. E. el Sor. Gobernador, me presenté en su des- 
pacho, y habiendo sido recibido, manifesté á S. E. que mi objeto era recordarle 
que se aproximaba la espiracion del término estipulado en el artículo 44 del con- 
venio de 10 del corriente. Que este paso lo daba por que innumerables personas 
del Pueblo y del Comercio, aun comisiones de este, habian estado à pedirme que 
no me retirase del Pais, sin que antes se hubiese realizado el cumplimiento del 
artículo 44. y hubiese vuelto la situacion al estado de Paz. Que esta zozobra de 
que estaban poseidos los que me habian visto, y de que no podia yo menos parti 
ticipar tambien, me habia decidido 4 dar este paso, por que tenia ademas el in- 
teres de poder instruir 4 mi Gobierno, de que efectivamente el Pueblo de Buenos 
Aires, quedaba restituido á su estado de paz. | | 

S. E. el Sor. Gobernador me contestó que efectivamente faltaban pocos dias 
para hacerse el desarme, y que el Gobierno dispuesto como estaba á cumplir lo 
pactado, iba 4 verificar el desarme de toda la línea en el viérnes próximo 25 del 
corriente. 

Entonces repliqué, si solo se verificaria el desarme de la línea y el retiro de 
esta, y me respondió que no: que lo que se iba á hacer era desarmar toda la 
línea, retirar la guardia nacional 4 sus hogares, y destruir las trincheras, restitu- 
yendo todo al estado de paz. | 

Me agregó S. E. que él so felicitaba de que hubieran estado á verme las per- 


—08— 


sonas del Pueblo, y pedirme la suspension de mi viage, por que podria mi perma- 
nencia ser útil aun, y que en esta persuacion él mismo la deseaba. 

Le repuse con este motivo, que me complacía de oir á S. E. que estuviese 
dispuesto à desarmar la línea en el dia 25 próximo, 4 dejar todo en estado de paz, 
y á destruir las trincheras, por que de este modo, no solo quedaria cumplido el 
Convenio, sino tranquilizado el Pueblo y el Comercio, quienes por el estado de 
Asamblea y de sitio, no tenian una perfecta tranquilidad. 

Que en cuanto á la utilidad que pudiera Ofrecer mi permanencia, por unos 
dias mas, yo no podia dejar de recordar à S. E. que varias veces y hasta el fasti- 
dio quizá, le habia oportunamente ofrecido mis servicios, al ver el mal estado, 
por que ha pasado estos dias el Pueblo, para arreglar cualquiera. dificultad que 
hubiese podido surgir respecto al desarme de las fuerzas, que se hallaren en la 
Campaña, pues que conocia á algunos de sus gefes, y aunque no conocia 4 los otros, 
creia que si yo los hubiese invitado 4 una entrevista, en algun punto, habria 
"podido arreglarlo todo, haciendo valer la posicion que ante ellos mismos me ha- 
bian formado las distinguidas consideraciones que me dispensé S. E. el Señor 
General Urquiza. 

Que esto habia yo propuesto al Gobierno, desde antes de la partida del Sor. 
Presidente de la Confederacion, pero que no habiendo sido aceptada mi oferta, 
debi comprender que, 6 el Gobierno, no la necesitaba, 6 que este tenia la segu- 
ridad del desarme en la campana. 

S. E. el Sor. Gobernador me contestó que efectivamente hoy no ofrecia difi- 
cultades el desarme en la Campaña, puesto que todo iba muy bien y que todos 
los gefes se sometian al Gobierno. 

. Me agregó S. E. que aunque el Gobierno se proponia el viérnes 25 reponer 
todo al estado de paz, no por eso levantaría el estado de sitio, proponiéndome que - 
. haria venir al Señor Ministro de Gobierno. 

. Efectivamente V. E. vino y el Sor. Gobernador le dijo entonces que yo: nece- 
sitaba algunas esplicaciones que habia pedido, y que me las diese. 

V. E. se manifestó dispuesto 4 dármelas, y con ese motivo observé que yo 
no venia á pedir esplicaciones; sino en fuerza de mi deber á llamar la atencion del 
Gobiernosobre la próxima espiracion del términ 2 de quince dias fijado en el artículo 
41. del Convenio para el desarme de las fuerzas, poniendo todo en un estado de 
paz, y que se aproximaba el término de la época fijada para la convocacion de la 
Convencion Provincial. 

Me interrogó entonces V. E. ¿con qué objeto pide el Sor. Ministro? Respon- 
di que teniendo deberes que llenar ante mi Gobierno sentiria una viva pena al 
tener que decirle que aun se conservaba Buenos Aires, en el mismo pié de guerra. 

Recitando V. E. el artículo 14. del Convenio, replicó que él no imponia sino 
la obligacion de evacuar el Senor General Urquiza con su Ejército el territorio 
de Buenos Aires, en el término de quince dias, y que !à reduccion de fuerzas, al 
pie de paz, deberia ser simultánea, añadiendo que aun el Gobierno no tenia ñoli- 
cia de que el Señor General Urquiza lo hubiese practicado. 

_ Yo repuse á V. E. que habia una grande equivocación por parte del Seüor 
Ministro, tanto mas estrana en él, cuanto que habia sido el mismo quien habia 
redactado. el artículo del Convenios espies de una avai ga y luminosa discusion 
sobre la materia. 

V. E. me observó que no habia tal obligación : para Buenos Aires, y que yo 
debia forzosamente manifestar 4. mi Gobierno, que si el General Urquiza, (sin 
querer hacerle inculpacion) se apresuró á retirarse: dejándo partidas enormes, 
fué por la necesidad que sintió de. hacerlo asi,- yo entónces interrumpí á V. E. 
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diciendo que no admitia el adverbio forsosamente, pues que yo procederia no 
forzosamente, sino como creyese de mi deber, pues que si el Señor General Ur- 
quiza, se habia retirado con su Ejército antes del término senalado por el artículo 
11, me persuadia que consecuente con lo pactado habia querido dar al Gobierno 
de Buenos Aires este testimonio dela buena fé, con que procedia, y con que el 
Gobierno deseaba que procediese consecuente, por otra parte, con lo mismo que 
los Señores Comisionados de Buenos Aires habian deseado en las conferencias: 


.. que el Senor General Urquiza, habia previamente ordenado á los Gefes de aque- 


llas partidas que se pusieran á las órdenes del Gobierno Provincial, y que estos 
lo habian cumplido, segun, las diferentes comuniciones que los diarios registran. 
Recordé tambien que cuando el Senor General Pedernera se vió obligado á 
retardar por pocos dias su retiro con la Division de su mando, el Gobierno de 
Buenos Aires tuvo ocasion dé invocarme este hecho como infraccion del Convenio. 
He manifestado á V. E. que daba aquel paso cerca del Gobierno de Buenos Aires, 
por que habiendo empeñado la garantía del Exmo.Gobiern? del Paraguay, me halla- 
ba en la necesidad de cumplir un deber, y averiguar la verdad de las cosas, previ- 
niendo desde luego que el Gobierno paraguayo, no querria ni podria sufrir ningun 
desaire. | ; | 
V. E. me espresó entonces que no se sabia aun, si el Sor. General Urquiza se 
hallaria en estado de paz, pues aunque se habia retirado, no habia hecho conocer 
que su Ejército hubiese sido reducido al pie de paz. A esto contesté que S. E. el 
Señor Presidente de la Confederacion habia disuelto desde aquí su Ejército enviando 
á cada Pueblo, las divisiones y soldados | à 
. V. E. me replicó que hoy su Gobierno no podia practicar ni él desarme, ni 
levantar el estado de sitio, mientras la Campaña, no estuviese enteramente tran- 
quila. | am | | | BE 
Con tal motivo recordé á V. E. que en el curso de la conferencia habia oido 
que las partidas á que se referia eran tan reducidas que no podian inspirar cuidados, 
que la Campaña estaba tranquila, que los gefes se’ sometian, y que observaba yo 
en esto alguna equivocacion. V. E. me repuso entonces que no estaba exenta 
de recelos, pues aunque decian que se sometian no desarmaban aun, citándome el 
hecho de que el Comandante Pita al dar cuenta del desarme de su fuerza, decia con- 
servar su escolta 4 la órden del Gobierno, de que el Coronel Prida aun tenia cuatro 
cientos hombres, y que otros mandaban ochocientos : Yo manifesté á V. E. que 
probablemente se desarmarian, desde que todos ellos habian oficiado al Gobierno, 
sometiéndose á su autoridad. | | o 
Despues de varias observaciones cambiadas entre nosotros, V. E. concluyó 
por declararme que el Gobierno no desarmaba las fuerzas, que el estado de sitio 
no se levantaría, y que la convocacion de la Convencion no se haria hasta que no 
estuviese desarmada toda la Campaña. | | | 


En presencia de esta declaracion signifiqué á V. E. que escusaba hablar mas, 
declarando á S. E. el Señor Gobernador y á V. E. que no ¿aceptaba esa declara- 
cion y que reiteraba la que habia hecho de que el Gobierno paraguayo no querria 
ni podria sufrir ningun desaire. | 


Siento sobremanera distraer á V. E. con el objeto que queda espresado ; pero 
V. E. justificara este paso, desde que como yo comprenda, cuanto importa escla- 
recer la exactitud de los hechos para que en las ulterioridades que puedan sobre- 
venir, sirvan estas mismas esplicaciones para espresar y aclarar las causas que 
pueden obstar al cumplimiento estricto de lo pactado. | p <3 


. Yo me permito esperar que penetrado V. E. de esto mismo se dignará recabar 
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del Exmo. Seüor Gobernador; el que se sirva espresarme, sila relación que 
acabo de hacer, es 6 no exacta. 


Quiera V. E. aceptar las seguridades de mi estimacion y aprecio. 
Francisco S. Lopez. 


A S. E. el Sor. Ministro de Gobierno de Buenos Aires, Dr. D. Carlos Tejedor. 


N. 88. 
Ministerio de Rela- | | | 
ciones Esteriores. | : 


Buenos Aires Noviembre 26 de 1859. 


AS. E. el Sor. Ministro Mediador de la República dis Paraguay, Brigadier Ge- 
neral D. Francisco S. Lopez. 


Señor Ministro: 


El abajo firmado ha tenido el honor de recibir y poner. en conocimiento: de 
S. E. el Sor. Gobernador, la comunicacion de V. E. del 24 del corriente en que 
solicita la confirmacion de los puntos principales de la conferencia del dia anterior 
y que V. E. reproduce en su comunicacion. 

Esa conferencia tenida una parte de ella con S. E. el Sor. Gobernador, y otra 
con el abajo firmado, fué considerada por ambos como un cambio de esplicaciones 
amistosas sin presumirle ninguna ulterioridad diplomática, por cuanto el Gobierno 
de Buenos Aires no consideraba llegado el caso de diferir á interpelaciones oficia- 
les sobre el cumplimiento del convenio del 10,de parte de V. E. desde que la ga- 
rantía moral del Exmo. Gobierno del Paraguay, era en el convenio una condicion 
ad referendum, que aun no ha sido aprobada ni ratificada por el Gobierno de V. E. 
y por otra parte por no haber ocurrido motivo alguno para, hacer reclamos 4 este 
Gobierno sobre el cumplimiento de obligaciones. que se estaban llenando entre los 
términos estipulados con una. puntualidad que.abona sin duda por Ja buena fé de 
este Gobierno. 


Estas circunstancias que el abajo firmado hizo valer á V. E. en su conferencia D 


del 23, no podian inspirar la idea de que dicha conferencia debiera ser mas tarde 
protocolizada ; y ni el Sor. Gobernador, ni su Ministro de Gobierno creyeron de- 
ber tomar las notas necesarias para tal objeto, de los puntos. que animaron la con- 
versacion con V. E. Pero en genéral los puntos que contiene la comunicacior 
del Sor. Ministro, son efectivamente, segun las recordaciones del abajo firmado; 
mas 6 menos los que entretuvieron la conferencia ; y se complace en transmitirlo 
á V. E. á los fines que V.. E..se propone. 

Por un momento el Gobierno de Buenos Aires pudo nrever, con un profundo 
. pesar que las dificultades para el ejercicio de su autoridad en todo el territorio del 
Estado provenientes de la lentitud con que practicaban su desarme los Gefes am- 
nistiados podia dar lugar á.retardar el cumplimiento de las obligaciones mas in- 
mediatas del tratado, por parte de Buenos Aires : pero una reacción benéfica á la 
paz en el proceder de aquellos Gefes obviaron aquellas dificultades, y V. E. co- 
noce ya cl decreto del. Gobierno convocando la convencion de due habla el artícu- 
lo 3°. del convenio. 

Las fronteras del Nort, del Oeste y del Sur, han sido y son fodavia um . 
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horrible teatro de devastacion, ya por los indios que acompañaron el Ejército de la 
Confederacion, ya por Gefes mismos que entraban à las condiciones del convenio. 
Pero si tal situacion requiere vivamente la cooperacion del Gobierno para impedir 
que se consume la ruina de la campaña, muchos dias despues de ser conocido el 
convenio de paz en esos lugares, eso no ha obstado, como lo conoce V. E. á que 
el Gobierno de Buenos Aires empieze 4 poner su Ejército en pie de paz, no obs- 
tante que este compromiso era recíproco, y la ejecucion simultánea entre los 
contratantes; y con solo sus fuerzas ordinarias no completas aun, acudir á la 
defensa de la frontera, esperando que ellas y los reclamos consiguientes y justos 
que presentará inmediatamente al Gobierno de la Confederacion, será lo bastante 
á prevenir en lo futuro la repeticion de los daños que hasta este momento, quince 
dias despues de firmada la paz, se están infiriendo á la riqueza del Pais. m 
Estas seguridades que el abajo firmado se complace en trasmitir al Señor 
Ministro Mediador, son de suyo suficientemente ingénuas y apoyadas por hechos 
tan notorios que la religiosidad del Gobierno de Buenos Aires en el cumplimiento 
de lo pactado resaltará, no puede dudarse ante la imparcialidad del Sr. Ministro. 
- Habiendo dejado así satisfechos los deseos del Sor. Ministro, en conformidad 
4 las órdenes recibidas de S. E. el S. Gobernador, el abajo firmado tiene el honor 
de reiterar á V. E. las seguridades de su mas alta y distinguida consideracion. 


\ 


Carros TEJEDOR. 


N. 89. 
Buenos Aires Noviembre 26 de 1859. 
Senor Ministro. | 


He tenido el honor de recibir la comunicacion de V. E. fecha de hoy, en la 
que contestando á la mia del 24, se sirve V. E. decirme, de órden. del Exmo. Sor. 
Gobernador, entre otras cosas, que la conferencia á que yo me refiero, fué con- 
siderada por V. E. y por su Gobierno como un cambio de esplicaciones amistosas, 
sin presumirse ninguna ulterioridad diplomática, por cuanto el ‘Gobierno no 
consideraba llegado el caso de diferir á interpelaciones oficiales sobre el cumpli- 
miento del Convenio del 40 ; y que pcr otra parte no habia dado motivo 4 recla- 
mos sobre el cumplimiento de obligaciones que se estaban llenando entre los 
términos estipulados, concluyendo con espresarme que las seguridades que se 
digna transmitirme, son de suyo suficientemente ingénuas, y apoyadas-en hechos 
que hacen resaltar la religiosidad del Gobierno en el cumplimiento de lo pactado. 

Al paso que me es agradable espresar á V. E. el aprecio con que acepto las 
seguridades que en nombre de su Gobierno se sirve tran$mitirme, tengo pena en 
que contra lo testual de mi citada nota, haya podido el Gobierno interpretar por 
interpelacion, ó reclamo el paso que yo df, y á que se refiere mi nota del 24. 

En mi conferencia con el Exmo. Señor Gobernador y con V. E. fuí tan 
esplícito, que si V. E. se toma la molestia de consultar sus términos, se persuadi- 
rá que muy lejos de interpelar, y reclamar, no quise ni aun aceptar las palabras 
de que usó S. E. el Senor Gobernador, cuando llamado V. E. le dijo que me diera 
las esplicaciones que yo le pidiese. | | | | 

Entonces, como recordará V. E., yo le espresé que no iba á pedir esplicacion 
sino à llamar la atenciou del Gobierno de que los términos para el desarme y para 
la convocacion estaban al espirar. Fu ts EE, M 
| 43 
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Este lenguage empleado allí por mí persuadirá á V. E. que no he intentado 
hacer interpelacion ni reclamo alguno, y mas se convencerá V. E. de esta sinceri- 
dad de mi partesi observa que yole dí las causas impulsivas de aquel paso: 

Prescindiendo de todo comprendo que cualquiera que fuese mi carácter no po- 
dia hacer interpelacion, ni reclamo, ya por que los plazos no habian espirado aun 
y ya por que no alegaba hechos que revelasen la infraccion de lo pactado: y es 
por esta inteligencia de mis deberes que presentando á V. E. los motivos que me 
decidian á aquella conferencia, me limité á llamar la atencion del Gobierno. 

. Estas esplicaciones que me es muy agradable dar á V. E. convencerán al 
Exmo. Sor. Gobernador y á V. E., que jamas he dudado ni por un momento de su 
religtosidad en el cumplimiento de lo pactado, ni de la buena fé que reconozco en 
los actos del Gobierno. | | 

Quiera V. E. elevar á la consideracion del Exmo. Sor. Gobernador esta espli- 
cion, y hacer penetrar á S. E. que à no haber sido la circunstancia de estar á es- 
pirar los términos y de haber sido incitado como le espresé á viva voz, habria espe- 
rado á que vencidos lostérminos se hubiese confirmado el concepto, que nunca he 
dejado de tener de que el Gobierno llenaria con religiosidad los deberes que aceptó 
por el pacto del 10; y que solamente aquellas circunstancias han podido influir 
para que hubiese hecho un recuerdo que en nada participa de las calidades de una 
interpelacion 6 reclamo. | 

Me es grato saludar à V. E. con toda consideracion y estima. 


Francisco S. Lopez. 
AS. E. el Sor. Ministro de Gobierno de Buenos Aires, Dr. D. Carlos Tejedor. 


N. 90. 


Buenos Aires Noviembre 28 de 1859. ' 


Senor Ministro. 

. Habiendo terminado la mision con que el Exmo. Gobierno de la República 
del Paraguay, me ha honrado, acreditándome su Ministro Mediador en la Repú- 
blica Argentina, tengo que retirarme del Pueblo de Buenos. Aires, en que su 
Gobierno, y sus habitantes me han favorecido con distinguidas demostraciones 
de consideracion y aprecio. | | 

Muy lisongero me será espresar al Exmo. Gobierno dela Republica del Pa- 
raguay el íntimo reconocimiento de que voy poseido por las consideraciones que 
el Gohierno de Buenos Aires colectiva é individualmente me ha dispensado: y 
mientras lleno yo aquel justo deber, ruego à V. E. me permita llenar otro no 
menos justo y muy grato.para mi, cual es el de pedir á V. E. eleve á la conside- 
racion del Exmo. Sor. Gobernador la espresion de mi gratitud que se dignara 
V. E. aceptar tambien y avisar á S. E. que manana me ausento de Buenos Aires, 
poseido de un agradecimiento indeleble hácia los habitantes todos, de Buenos Aires, 
de quienes he récibido testimonios de alto aprecio, que siempre recordaré con 
placer. | | | 
 Quiera V. E, aceptar mi despedida y penetrarse que al retirarme de Buenos 
Aires, hago votos por la prosperidad del Gobierno, de quien V. E. forma parte, 
y por la Paz y felicidad de este ilustrado pueblo. 


| Francisco S. Lopez. 
A S. E. el Sor. Ministro de Gobierno de Buenos Aires, Dr. D. Cárlos Tejedor 
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N, 94 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Buenos Aires Noviembre 28 de 1859. | 
` A S. E. el Sor. Ministro Mediador del Exmo. Gobierno del Paraguay, Brigadier 


General Don Francisco S. Lopez. 


El infrascripto ha puesto en conocimiento de S. E. el Sor. Gobernador la nota 
de V. E. fecha de hoy, en que enlostérminos mas obligantes se digna comunicarle 
su próxima partida de Buenos Aires, y ba recibido órden para decir á V. E. que 
no menos penetrado el Gobierno, que el Pueblo de Buenos Aires, de los inapre- 
ciables servicios que le ha prestado V. E. le es muy grato renovar una vez masá V.E. 
el síncero agradecimiento del Gobierno al desearle un arribo feliz á su Pais natal. 

El infrascripto tiene órden igualmente para decit á V. E. que el Gobierno ha 
dispuesto sea V. E. acompanado en su embarque por el Inspector y Comandante 
General de Armas Brigadier General D. Enrique Martinez, el Capitan del Puerto, 
y el oficial Mayor de este Ministerio. 

 Altener e! honor de dar á V. E. la despedida, quiera V. E. aceptar las segu- 
ridades de su mas distinguida consideracion y aprecio. 


CarLos TEJEDOR. 
N. 92. 


Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. 


Paraná Noviembre 17 de 1859. 


El Gobierno Argentino ha visto con la mas alta satisfaccion, que los laudables 
deseos de la República del Paraguay en favor de la paz interna de la Confedera- 
cion, cuya ejecucion fué muy dignamente confiada á los distinguidos talentos de 
V. E., han sido coronados por el mas brillante y completo resultado. 

S. E. el Señor Vice-Presidente de la Confederacion en ejercicio del P. E. 
avalorando debidamente la importancia del servicio prestado á aquella, por ta 
Repüblica hermana del Paraguay, y por V. E. como su digno representante, que 
ha cooperado con tanto. celo como intelijencia 4 los invalorables esfuerzos del 
Ilustre fundador de la Union Nacional, y de la Republica Argentina constituida bajo 
la ley de 1%. de Mayo de 1853, ha ordenado por su Decreto de 15 del presente, 
sea presentado un voto de gracias á nombre de la Confederacion Argentina á S. E. 
el Sor. Presidente de la República del Paraguay y 4 V. E. como suMinistro Pleni- 
potenciario y Mediador en la gravísima cuestion que ha sido felizmente resuelta. 

Al poner en su conocimiento el. mencionado Decreto, que adjunto en copia 
legalizada, segun las órdenes de S. E. el Sor. Vice-Presidente, cumplo igualmen- 
te con la de presentar á V. E. á nombre de la Confederacion Argentina, y de su 
Gobierno, el mas espresivo voto de gracias por la habilidad, y el celo, con que 
ha sabido contribuir á la Union de todos los Argentinos ; ofreciendo este nuevo 
testimonio del vivo interes que lo anima por la amistad estrecha de las dos Repü- 
blicas Argentina y Paraguaya. | i | 

... V. E. me permitirá añadir, lo espero, á los votos espresados, la felicitacion 
mas viva por mi parte, y la reiteracion de los sentimientos de mi particular y 
muy distinguida consideracion. 

Luis J. DE La Pena. 
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N. 95. 


Departamento de 
Guerra y Marina 


Paraná, 15 de Noviembre de 4859. 
El Vice-Presidente de la Confede 'acton Argentina en ejercicio del Poder Ejecutivo. 


Por cuanto el Exmo. Señor Presidente Constitucional de la Confederacion, 
participa que ha dado cumplimiento á las disposiciones de la Ley de 20 de Mayo . 
del corriente año, en la forma que instruyen los documentos adjuntos. 


Ha acordado y Decreta. 


Ar tículo 4°. Por ocho dias consecutivos se publicará en | el Periódico Ofi- 
cial, ——el convenio celebrado el dia 10: de este mes en San José de Flores,—la 
Proclama que dirigió al Pueblo de Buenos Aires,—y la órden general que el dia 
AA se circuló al Ejército de la Confederacion. 

29. Declarese que el Exmo. Señor Capitan General Presidente de la Con- 
federacion Argentina, Don Justo José de Urquiza es fundador de la Union Nacional 
y de la República Argentina, constituida bajo la ley federal de 1°. de Mar yo de 1853. 

3°. El Ejército vencedor en Cepeda, ha merecido bien de la Patria y el Go- 
bierno pedirá al Congreso un premio que recuerde aquella accion gloriosa y el 
Convenio patriótico del 14 de Noviembre, que consagra la union de Buenos Aires 
con las treces Provincias hermanas. 

4°, Seofrecerá un voto de gracias al Supremo Gobierno dela Repüblica del 
Paraguay y al Exmo. Señor Brigadier General Ministro Mediador Don Francisco 
Solano Lopez, que ha empleado con noble y generoso empeño sus buenos y fra- 
ternales. oficios para acercar á laUnion las partes. dicidentes de la Repüblica 
Argentina. i 

Bo. Sométase este Decreto al Congreso Legislativo en'su próximo sesion 
extraordinaria en el mes de Febrero de 1860. 

6°. Comuníquese, circúlese, publíquese y dése al Registro Nacional. 


Firmados— CARRIL. 
Jose MIGUEL GALAN. 
Está conforme= - Geronimo ESPEJO. 
Oficial Mayor. 
Es copia, 


Jose F. Lopez. 
—— A 
N. 94. 
| Paraná Diciembre 49 de 1859. 
Señor Ministro. 


Ayer tuve el honor de recibir lo nota de V. E. fecha 17 de Noviembre en que 
se sirve comunicarme que el Gobierno Argentino ha visto con la mas alta satis- 
faccion que los laudables deseos de la Repüblica del Paraguay, en favor de la Paz 
interna de la Confederacion, hayan sido coronados por el mas brillante y comple- 
to resultado. Que S. E. el Señor Vice-Presidente de la Confederacion en ejerci- 
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cio del Poder Ejecutivo, avalorando debidamente la importancia del servicio pres- 
- tado á aquella por la República hermana del Paraguay, y por mí como su repre- 
sentante cooperando con celo é inteligencia à los invalorables esfuerzos del ¿lustre 
fundador de la Union Nacional y de la Repüblica Argentina constituida bajo la Ley 
del 4°. de Mayo de 1883, ha ordenado por su Decreto del 145 de Noviembre últi- 
mo, sea presentado un voto de gracias 4 nombre de la Gonfederacion Argentina 4 
S. E. el Señor Presidente de la Republica del Paraguey, y 4 mí como su Ministro 
Mediador en la gravísima cuestion que ha sido felizmente resuelta, que al acom- 
pañarme copia legalizada de aquel Decreto, segun las órdenes de S. E. el Señor 
Vice-Presidente, me presenta 4 nombre de la Confederacion Argentina y su Go- 
bierno el mas espresivo, voto de gracias por la habilidad y el celo con que habia 
contribuido á la Union detodos los Argentinos, ofreciendo este nuevo testimonio 
del vivo interes que lo anima por la amistad estrecha de las dos Repúblicas, Ar- 
gentina y Paraguaya, concluyendo V. E. por añadir tambien sus votos de felicita- 
cion par su parte. | | 

Al aceptar el alto honor con que el Exmo. Sor. Presidente se digna favore- 
cerme, lleno el mas grato de mis deberes, pidiendo á V. E. se sirva manifestar al 
Exmo. Senor Vice-Presidente, que mi Gobierno á quien voy á dar cuenta del 
resulta do de mi mision y del contenido de la nota que contesto,recibirá y apreciará 
con fino reconocimiento la demostracion altamente digna que el Gobierno Argentiro 
le dirige por el feliz resultado de su mediacion. - | 

Yo en su nombre me apresuro à manifestar á V. E. el agradecimiento del 
Exmo. Sor: Presidente de la Republica del Paraguay por el voto de gracias que se 
dirige à él, como á su Minstro Mediador, asegurando á V. E. que la Nacion Para- 
guaya mirará siempre como uno de sus acontecimientos mas felices el haber con- 
tribuido á la Union de la gran familia argentina, por tantos años dividida. 

Yo me retiro, Sor. Ministro, para mi Patria, llevando una gratitud, que será 
indeleble por las distinguidas consideraciones de bondad, con que el Gobierno de 
la Confederacion se ha dignado favorecerme. E 

Dígnese V. E. elevar al conocimiento del Exmo. Sor. Vice-Presidente la es- 
presion que dejo equí consignada en nombre de mi Gobierno, de mi reconocimiento 
á las honrosas distinciones que personalmente me ha hecho el Sr. Vice-Presidente 
y de mis votos por la prosperidad de la Nacion Argentina. 

Rogando á V. E. quiera tambien aceptar la espresion de mi gratitud por sus 
felicitaciones personales, reitero á V. E. las seguridades de mi distinguida consi- 
deracion y estima. 

Francisco S. Lopez. 


A. S. E. el Sor. Ministro de Relaciones Esteriores de la Confederacion Argentina - 
Dr. D. Luts José de la Pena. 


N. 95. 


Exmo. Sr. Brigadier General Don Francisco Solano Lopez, Ministro Mediador de 
la República del Paraguay. & &. «e 


Paraná 17 de Noviembre de 1859. 
Mi distinguido Sor. General y àmigo. 


Despues que mi Gobierno ha cumplido con el agradable deber de ofrecer á 
V. E. el mas espresivo voto de gracias por la constancia, habilidad y finísimo tac- 
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to con que ha empleado sus buenos y amigables oficios, para cortar la guerra fra- 
tricida que despedazaba sin piedad 4 la familia argentina ; yo, no puedo ofrecerle 
sino mis congratulaciones por haber visto colmados mis deseos y esperanzas que 
V. E. tan generosamente emprendia sus trabajos en la obra de la reconciliacion. 
La buena vóluntad de V. E. y la inteligencia especial de las cuestiones argentinas, 
me persuadieron desde entonces, que queriéndolo Dios los esfuerzos humanitarios 
fraternales y sínceros de V. E. habrá de ser coronados por el éxito mas feliz. 

Estos trabajos llevan en si mismo la recompensa, y despues de la satisfaccion 
intima inmensa que V. E. ha de sentir por ellas es indudable que V. E. ha con- 
quistado una página glorjosa para la historia de la Republica del Paraguay. El 
convenio del 44 de Noviembre que lleva la firma de V. E. obra de la política mas 
alta y previsora, es la base y vínculo de seguridad recíproca para ambos Paises y 
Gobiernos en todas las posibles eventualidades. 

Reciba, Señor General, en este concepto mis felicitaciones y la seguridad de 
la grande y entusiasta afeccion que se ha conquistado en el corazon del hombre y 
del magistrado que se permite abrazarloen el abandono del as mas vivas emociones. 

. Tengo el honor de saludarlo y de reiterarle mis sentimientos de profunda gra- 
titud y amistad, 
B. L. M. de V. E. 


gr" | AN 
SALVADOR Maria DEL Carri. 


N. 96: 
Eamo, Sor. Dr. D. PUN Maria del Carril, Vice-Presidente de la, Confederaeion 


Argentina, | 
| Paraná Diciembre 19, de 1859. 
" Mi distinguido Sor. y amigo. | 

¿Ayer noche me fué entregada la muy estimable carta de felicitacion, que V. E. 
me ha hecho el honor de dirigir el 17 del pasado. 

En momentos de partir, y por consiguiente sin el tiempo necesario para res- 
ponder tan estensamente como ella merece, no quiero dejar esta Ciudad sin 
presentar á V. E. la espresion de mi gratitud por tan seüalado favor. 

La carta de V. E. es la espresion del patriota síncero, que dedicado al ser- 
vicio de su Pais, le ha visto atravesar desgarrado por las guerras civiles, muchos 
anos de luchas y desastres sin desesperar de encohtrar un término 4 los males de 
los Pueblos argentinos. 

Me complazco, Señor, en participar de la justa satisfaccion de V. E. al pre- 
sentir una era nueva para la gran familia Arg gentina, una prosperidad futura solo 
exige la bien hechora influencia de la Paz. 

V. E. realza con su generosa apreciacion los servicios que me siento feliz de 
haber podido prestar à la Nacion Argentina, y es una recompensa bien grata 
para mí, las francas y amistosas declaraciones con que V. E. me honra. 

Acepto, Senor, con todo interes y con la mas viva emocion de gratitud, las 
elocuentes felicitaciones que V. E. se dignó dirigirme, y hago fervientes votos 
por que sean permanentes y duraderos los bienes de la paz que reune la gran 
familia argentina. 

Dígnese V. E. aceptar la espresion de mi profundo reconocimiento y la amistad 
particular con que soy de Y. E. 

Muy obsecuente servidor. 

Francisco S. Lorrz. 
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ON. 97 
Eamo. Sr. Capitan General D. Justo José de Urquiza, Presidente de la Confedera- 
cion Argentina. 


Paraná Diciembre 19 de 1859. 
Señor: | | 


Cuando escribí á V. E. el 44 del corriente avisando mi salida de Buenos 
Aires, nutria todavía la esperanza de poder tal vez saludar á V. E. personalmente 
antes de volver 4 mi Patria, emprendiendo un viage por tierra de esta Ciudad 
hasta la casa de V. E; pero con sentimiento tengo que renunciar hoy à aquella 
lisongera esperanza ; pues á consecuencia de los sucesos que V. E. conoce, me 
hallo en la necesidad imprescindible de llegar la Paraguay cuanto antes. 

Al dejar la Confederacion Argentina, é ir á dar cuenta á mi Gobierno del feliz 
resultado de la comision que me ha confiado, lo hago poseido de la mas sincera. 
gratitud por las pruebas tan distinguidas que V. E. se ha dignado darme de apre- 
cio y amistad. 

Muy agradable me es confesar á V. E. que á pesar de haber parecido insu- 
perables las dificultades que se presentaban á la reconstruccion de la nacionalidad 
Argentina, jamas perdí la esperanza de un arreglo amistoso que pudiera reunir 
todos los Pueblos argentinos, pues los sentimientos elevados y generosos que 
siempre noté en V. E. eran para mi una prenda segura de la paz, que en nombre 
de mi Gobierno venia buscando para estos Pueblos, á quienes la República Para- 
guaya mira con todo el interes fraternal, que produce un mismo orígen americano. 

Me complazco en que mis creencias no han sido equivocadas, y reconociendo 
como me es agradable reconocer, que-4 la noble deferencia de V. E. con un her- 
inano, debo en gran parte el mejor éxito de mi mision, me es grato consignar 
esta conviccion, y rogarle que al despedirme de V. E. me permita ofrecerle el 
homenage de mi respeto y gratitud, asegurándole que en todaslas épocas de mi 
vida, recordaré con placer la abnegacion de que le he visto dar tantas pruebas, 
en momentos verdaderamente los mas difíciles. 


Dígnese V. E. admitir la espresion de mi profundo respeto— 


Francisco S. Lopez. 


— — —D 9 o ——————— 
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PROTOCOLO 
| DE 
Conferencias habidas entre la Comision del Exmo. 
Señor Presidente de la Confederacion y el 
Exmo. Gobierno de Buenos Aires 
ANTE. 
S. E. EL Sn. MINISTRO MEDIADOR POR LA REPUBLICA DEL 


PARAGUAY, BRIGADIER GENERAL D. Francisco S. Lopez. 


PRIMERA. 


En cinco de Noviembre de mil ochocientos cincuenta y nueve, reunidos en la 
Chacra de Monte Caceros, en presencia del Exmo. Señor Ministro Mediador de la 
República del Paraguay, Brigadier General D. Francisco S. Lopez, los Señores 
Brigadier General D. Tomas Guido, Ministro, Plenipotenciario de la Confederacion 
Argentina, cerca de S. M. el Emperador del Brasil, y del Estado Oriental, el Señor 
Brigadier General D. Juan E. Pedernera, Gobernador de la Provincia de San Luis, 
y Comandante de la circunscripcion militar del Sud, y el Doctor D. Daniel Araoz, 
Diputado al Congreso nacional, por la Provincia de Jujuí, como Comisionados 
nombrados por parte del Exmo. Señor Presidente de la Confederacion Argentina, y 
por parte del Gobierno de Buenos Aires, los Señores Dr. D. Cárlos Tejedor, D. 
Juan Bautista Peña y Dr. D. Juan C. Obligado, se procedió á la verificacion y cange 
de los respectivos Plenos Poderes, que se encontraron conformes. En seguida el 
Exmo. Señor Ministro Mediador, Brigadier General Don Francisco S. Lopez, abrió 
las conferencias, espresando que como representante de la República del Paraguay 
estaba animado de los mas vivos deseos de ver terminadas por un arreglo pacífico : 
las diferencias suscitadas entre el Gobierno de la Confederacion Argentina, y del 
Estado de Buenos Aires, y que abrigaba la mas fundada esperanza, de que ha- 
biendo logrado reuni? en aquel lugar los Señores Comisionados de ambos Gobier- 
nos, pudiera llegarse á un arreglo que pusiese término à la lucha, y evitarse la efu- 
sion de sangre entre los miembros de una misma familia, desgraciadamente dividida, 
que le seria muy lisongero por su parte obtener tan feliz resultado, y que esperaba 
del patriotismo de los Señores Comisionados, que al entrar en la discusion de las 
bases de paz, hiciesen completo olvido de todo lo pasado y prescindiesen de toda 
recriminacion por las diferencias anteriores que los habia dividido—Tomé en se- 
guida la palabra el Señor General Guido para manifestar que la comision á que 
pertenecia, venia animada de los mejores deseos por la paz, y de evitar que se 
derramase aun mas sangre argentina de la ya vertida desgraciadamente para ter- 
niinar una cuestion que contando con el patriotismo de los Señores Comisionados 
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podia tener upa solucion. pacífica inmediata; dejando definitivamente. restablecida : 
la integridad nacional, que.debiá ser.la base primordial de. là presente’ negocia= 
cion-EL Señor: Peña contestó : espresando : en; nombre: de la: comision- 4 
qué. pertenecia. los: mismos: nobles: sentimientos de conciliacion y de paz, ' 
y!el;mismo- desea de: ver restablecida -:bajo:: bases. honrosas la‘integridad de 
lac Nacion. Argertina-—Se. preguntó. en seguida por. uno: de los'«Señores Co- 


misiopados. de Ia Confederacion; si los: Señores Comisionados de Buenos Aires, 


traian redactadas algunas bases de arreglo, à 1o:que se contestó por. aquellos que 


laCemisionde Buenos Aires no traia: proyecto de bases formulado, pero'que 
estabp muy dispuesta à entrar en: la discusion: de, las‘ que: se presentasen, bien 


fuere; por;gl Ministro. Mediadór, ó por alguno: de 1ds Señores Comisionados—El Sr. 


Miniethe Mediador.espresé-que habiendo recibido la noche anterior lag instruccio= : 


nes dadas id innos: y á:otros Comisionados, no habia tenido el tiempo material para 


fonmalar praposiciones--Despues de. una: larga y luminosa: discusion: en: que to- : 
maren: parte todos, las Seüores: Comisionados, yen la que se trató de ¿acordar los: 
medios mas; adecuados: para restablecerda integridad. nacional; conciliando todos ` 


los intereses; y salvando:tódbs: tos: derechos :cuestionados de ambas ‘partes, 'se- 


convino: pon los Señores Comisionados- de'la :Confederacion en Formular lás’ si- 


guientes proposicionesique deherianiconsignärse en el presente -Protocolo.- 
4°. La Provincia de Buenos Aires hace la declaracion solemne de que forma 


parte integrante de la Confederacion Árgenlina. 1. o eee an 
199.788 concede d'la Provincia de Buenos Aires, el libre exámen de la Cons- 


titúción de la Confederación ‘Argentina, por medio de una Convencion :Cons- | 


tituyente, que deberá reunirse dentro de veinte dias contados, desde que se firme 
la paz, y compuesta del doble námero de Diputados del que se compope la Cáma- 
ra‘actual de Dipútados. Eade ye YA E qp CE Hed 


ni; Se: ónvino éti segütda por lds Señores: Cómistonados, habiendo aseutido á ` 
esta indicacion del Sor. Ministro Mediador, en qué siendo là Hora avanzada se ‘le- 


vantaria la sesion, dejando la resolucion de esas proposiciones, así como de todas 
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En seis de Noviembre de mil ochocientos cincuenta y nueve, reunidos en San 
José; de Flores, los mismos .SeBones mencionados en eli Protocolo anterior, el 


Exmo. Senor. Ministro Mediador, Brigadigr:: Geñeral D. Francisco S. Lopez, abrió 


las conferencias espresando que escitado, en la «conferencia del: dia anterior ‘por 
14 


ia verificarse A las diez de la mañanajen San, José de Flores». … :... 


pu. T IAE bi ls 
… ANTONIO Cruz OBLIGADO. … 
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los Señores Comisionados-& presentar £l losi: puntos: la. discusion, 6. fin:dé que: 
estaino-.se estraviase yi fuese en orden ,: habia:sentido y: sentia. ' una: verdadera: ifi- 
cultad,. Porsqueno siendo: ideas propias las que: habian: de formar las proposiciones: 
que; presentase-d la: disension, habia. necesitado recapitular: las! ideas:todas de: 
ambas Comisiones para formular.una. proposiciód que buena:6 no, «represento el : 
pensamiento.de ambas comisiones én.]p: que: era posible; coneiliat ese pensamiento: ` 
hijo, de intereses .épuestos. Que defirienda.por:su: parte-eL'Sor. Ministro:d las : 
intimaciones.que le babian- hecho los Señores: Comisionados; él. habia redactado”: 
algunog puntos que: les:propoñdsia dla discusion, permitiéndose-ogár 4 los Señores": 
Comigionados que, si en.alguna proposioteü-hubiesd algo que afeciasessreopribilidad; it 
nolo miren-como.la espresión del) sentimiento del ‘Mediador, sino:como:la redac: 
cion; exacta, y en;lo.posible aproximada-de las: ideas encontradas de‘los .Señbres: 
Comisionados, y de las queicon el-dnimo.de::conciliar los. intereses, habia: égpri-- 
mido las. proposiciones. que: enial : siguiénte : órden: propenia, pare que fuesen . 
consideradas y disontidas; rogando a: lodès, que en. la;discusion, le: permitieseh : 
ayudar á.ambtüs; Gomisiones en sus: observàcionés, pues que-eh esta interesante” 
discusion, él queria agregar al: carácter de-Ministró del: Paraguas; cde. represen 
tante de la: confraternidas. de. los.argebtirios;.;;espuesta--à deti De para” | 
siempre, Y cuyo, preciosa. nados Bo Gne E 
TEN NOTE EC DEL ou ALL | oui Qe Ep E dada VET cet 
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Buenos . ‘Aires se. PPM parte ‘integrante dé là  Confedéráciop. ‘Argentina, 
y verificará su oga por la plaie, Y. jarà SARA de W Constitygion: 
nacional. SE 


Xo mcr ja Mt jà PE v nou Lt RE fod Dur canes du 
Pan 33 ut S. LUI DEIN Hato v XO Us 
"entró di Volle dias ‘de labor firmado el presente Convonio, se eónvacaráo : 
una Convencion Provincial que examipará la:Constitueieni sancionada. emMaya de 
1853, vig ente en las demas, Provincie, Argentinas: wine 103 feh sebegibat ates 


ea mni qup a E eH BR v O aie E DM 
la éloccich: de Tos: miembros de i férié Ja’ Convéricion, se hará llrimieno 7 
por el pueblo, y con sajecion ¿las leyes de elecciones que regian en Buenos Aires, 


para la eleccion de los representantes de la Sala, Constituyente en número doble. . 
he. 

Si la Convencion ‘Provincial aceptase la Constitucion dáheiónhda en Mayo de 

1853, y vigente en las demas Provincias Argentinas.sin.hallat had que observar 

á ella, la jurará Buenos Aires solemnemente en el dia, yen, Ja AREA que esa 


Constitacion Provincial designare. "TK 
yee bs. NL 


En el caso que la Conyencion Provincial “manifieste que tiene-que reformar en 
la Constitucion mencionada, esas reformas serán comunicadas, al Gobierno Nacio— 
nal, para que ^ presentadas al Congreso federal se decida la convocacion de la 
Convencion revisora de la Constitucion Nacional, á la cual la Provincia de Buenos 
Aires, se obliga á enviar sus Diputados, con arreglo á su poblacion, debiendo 
acatar lo que la Convencion revisora asi integrada decida definitivamente. 

a Bier duni 


Coo OST y nC as (tn. | OO NI D c-r hd CO d^ 
‘Interin. llega la mencionada época Buenos Áif'es, no: mantendrá relációnes dis : 


plomáticas de. ninguna clase, y.’ ee a dos gastos nacionales de este Faíno en” 
proporcion. al número. desus habitantes. ;. ^ 7». DU Pr E 
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„dodos los establecimientos públicos existentes en Buenos Aires de ‘cualquier 
clase y género que sean, seguirán. siempre, corréspondiéndo á là" Provincia de 
Buenos Aires, y serán Gobernados y legislados por la adtoridad de la Provincia. 
nn CRUE Un a ect n INS NND G r sid 3 ga. pv AE eat ME. ME ~ > M" " i 
a ne ecefitua del articulo anterior la Aduapa, :y.como:por la Constitucion Fede- 
rét-éorresponder:las Aduanas eateriores:á.la.:Nacron, queda -convenido, en razon 
de ser casi en su totalidad las que forman las rentas de Buenos Aires, que la-Na- 
eio gyrate & la Provincia:de Buenos Aires: su presüpuesto del año. de: 4859; hasta 
cinco años despues de su incorporacion, para cubrir sus gastos inclusive su ‘déuda 
A O AN 

pt OE OO ia a eo Bay, eis 

Las leyes que Buenos Aires se ha dado sobre comercio interior y de navega— 

low debe ser: bonssrvadas y jamas se: ipudarán sino:en-ua-seatide favorable 4 las 

libertades comerciales. | e iade oa 

4 09, M" ORs Ep OO petu cae 

c Todos los Gencriles, Géfos y oficiales dados de Baja, ‘desde el 1». de Diciem- 

bre de 4, $2; serán restablecidos en su rango, y goce dé sueldos... ^ 
2 jp osx Rene Sh ea 
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a del artículo: anterior.todes los Gefes y oficiales de la Provin- 
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de su rango y sueldo en la Provincia 6 en la Nacion, segun el punto qne. eligiesen 
‘para isu residencias $i DT Jur Qe SUUM A pore) nene a cuc T gems ín "ug 
UE diet up dom "ioc E XE dui c GAS co cni brem nisu 
. . Ningun Ciudadano Argentino será molestado en modo alguno por hechos. 
EESE IEAS ARR cm. [I e RD n4 ons TR PME and ets | Pee POP PRET) tg E nen sete x x 
‘opiirones politicas; dürantéih:separaeion: temporal dela Provinciade Buenos Aires. 
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Qm A Vr rM Iu mA NAM a E PIRE E 
^" *JUhiperpétuo-olvido borrará la. memoria desgraciada dela desunion, y la fu- 
“sión” de: les pantidos és el principio de: la integridad nacional, bajo una ley comun. 


a | | | 445. m duis 
^ Las confiscaciones que se hubiesen hecho en la Província; 6 en la Nacion se- 
ránlevantdas... . p a 0. o a 0L E 
. 4, Puestas 4-discusion las anteriores proposiciones, se observó por los Señores 
Comisionados de Buenos Aires, que la aceptacion de la mayor parte de esas prd- 
posiciones estaba para ellos, sujeta á la evacuacion del territorio de la; Proviticia 
. de Buenos Aires, por las fuerzas nacionales; y que.miéntras, este punto’ no se 
decidiese, no podrian ellos aceptar ninguna base. ^ Se éontcêté por los “Señores 
Comisionados de la Confederacion, que á la discusion de ese punto se llegaría 
despues que se hubiese oido la opinion de los Comisionados de Buenos Aires, sobre 
las proposiciónes presentadas por el Ministro 'Mediador: ‘Se aceptaron ‘despues 
de tna ligera discusión: ( conditiopalmente por parte:de los Señores Comisionados 
de Buenos Aires ) los artículos 19. y 2%. te ios 
"7 ^ Blartículo 39. fué aceptado en la forma siguiente. — 
A PS x Y A e E Ba Tae PR de 2 
La elección de los miembros que formarán la Convencion, se hará libremente 
por el Puéblo, con sujecion:á las Leyes que rigen -actualmente en Buenos; Aires. 
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El artículo 4°. fué aceptado condicionalmente por parte de los Señores Co- 
misionados de Buenos Aires, 

Al artículo 59. se opusieron ; los Señores Comisionados de la Coufederacion, 
alegando que su Constitucion. vigente prohibia éspresamente su: revisácion antes 
de diez años, que terminaban en 63, y que no tenian facultades para cedér sobre 
este punto. 

- + Que‘eomo:las réformas:que'propusiese Buenos Aires 41a Constitucion, podian 
no serfundámentales;. pone mas bigh: ‘ser: tomadas; en: consideracion. por al Con- 
eo ee UE a Ay Sage n ee 

. No habiendo: podido arribarse " una solucion sobre este artícolo, quad apla- 
zadáda discusion. - DM EM E 

El artículo 6°. fué eus ERA CT por dile de los. Señores Comi- 
sionados de Buenos Aires en la forma CE PE 
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{ oue qos, wu Y ete 
: Thterin. llega la-mencionada sabes, Disses. Airds nó mantendrá rlcianos de 
die de ninguna clase. E Tr IN 

El artículo 7°. fué aceptado. uet 

: , Los SS. Comisionados de. la. C onfederacion se. opusieron, al Artículo | 8°., ale- 
gando que el presupuesto del : ano, 59 era un presupuesto de guéria; y. que lá Con- 
federacion se veria obligada á cargar con un deficit considerable, pues las rentas de 
Buenos Aires no alcanzarán á cubrirlo; que por otra parte no podian comprome- 
-terse Á esto mas allá dela época marcada : por la Constitucion- para su;revisacion. 
‘(No habiendo podido ponerse de: acuerdo los Señores Goinisipnades sabre este. pue 
to, su discusion fué aplazada.. : T DE ME pi 

Los SS. Comisionados de Buenos Aires, se opusieron al artículo Abo. por. no 
tener instrucciones suficientes para Perol gerlo, y se pe por la misma con- 
'sideracion al artículo 44%. .. .. . fu | 

‘El artícnlo 9°. fué suprimido. de. eomun penes por considerarla i innecesario 
desde que unida Buenos Aires á la Confederacion todos estaban interesados en adop- 
tar las leyes mas eficaces, para el desarrollo y prosperidad de su comercio. 

Los artículos 12°. y 43». fueron aceptados. :Los. Señores: Comisionados de 
‘Buenos Aires se opusieron: al artículo, dal. alegando su falta de instrucciones sebre 
este punto. 

. Se puso en seguida á discusion la ‘proposicion siguiente hecha por el Seüor 
Ministro Mediador. 
. «Al mismo tiempo de la evacuacion de las. fuerzas nacionales” que ‘sera: & la 
mayor brevedad, Buenos Aires desarmará la Escuadra, la Isla ‘de Martin Garcia 
y liconciará las fuerzas hasta dejarlas en pie de paz») . 
Los Comisionados de Buenos Aires despues de una discusion sobre esta’ pro- 
. posicion hicieron las que sigue, e quedó definitivamente aceptada por ambas 
Comisiones. - | | 
| ENT | ! 
« {Depe de ratificado este Convenio el Ejército de la Confederacion, | eva- 
ctará el territorio de Buenos Aires, dentro de quince. dias, y ambas partes redu- 
cirán sus armamentos al estado de paz» = | 

En la discusion de este artículo y cou motivo de la invitacion, hecha ` ‘por los 
Comisionados de la Confederacion á los de Buenos Aires para que formuláran ó 
propusieran algo en garantía de que la Escuadra, Ejército, & de Buenos Aires, 
seria reducido al estado de paz; estos propusieron que el Gobierno de la Republi- 
ca del Paraguay garantiese el presente Convenio; lo que fué aceptado por los Sres. 
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Comisionados de la Confederacion, 4 pesar de no tener instrucciones para ello. 
El Señor Ministro Mediador, manifestó que el Gobierno del Paraguay no tendria 
inconvemeñte en prestar'su garantía mas ó menos lata para la ejecucion del pre. 
sente Convenio, siempre que viese en ese Convenio seguridades suficientes que-gá- 
rantiesen su cumplimiento por parte:de:lós  contratantes.;. que:el SeñorMinistro 
-Mediador; no seria’ fácil en DE esa garantía, ‘pero: una vez ‘dada, ella: seria 
eficazmente: éumplida. :. ^ ` LUE op ae 

.. Be propuso tambien por uno: ‘de los: Señores: Comisionados de la Confedera- 
cion, que se sometiese al arbitrage del Gobierno del: Paraguay : cualquier disiden- 
€ia que. pudiera dividir 4 tas partes contratantes, en: la interpretación del presente 
Convenio. > El:Señor Ministro.Médiador contestó:aceptando la indicacion. `; | 

Los SS. Comisionados de la Confederacion manifestaron eh: seguida que:la 
evacuación del territorio por las fuerzas nacionales, :éstaba por'sa :parte.sujeta á 
atras estipulaciones: que una de estas: era el cambio del personal: del: Gobierno 
actual de Buenos Aires; que-no” habia porsû -parte en-esta pretension nada per- 
‘sonal ‘contra: individuos : que:se deseába: solamente garantir asi; por un: Gobierno 
mas fueionista: la misma tranquilidad de la. Provincia, y. asegurar lal libertad del 
sufragio en las elecciones: que creian que el Dr. Alsina haria naturalmente el .pa- - 
triéfico sacrificio: de “dejar: ‘el: puesto, antes: de. firmar: esta Convencion, 4.que se 
habix ántes: opuesto, y: que entónces sin. alterar -en nada las instituciones de.la 
Provincia; ‘podria ‘el Señor Llavallol, Presidente del Senado, encargarse. provisor : 
riamente del Gobierno, con un ministerio fucionista que mereciese la: confianza 
de'ambas:partes : que la otra estipulacion: era relativa. á la:conservacion:de las au- 
toridades:oiviles. y militares que la Campaña de Buenos Aires, hubiese dado despues 
de su pronunciamiento, por que retirado el Ejército Nacional, y conservadas por 
-otra parte:en da Ciudad de Buenos Aires:todas sus . autoridades civiles. y militares, 
era justa la reciprocidad... Los SS. Comisionados:de Buenos Aires. se negaron 
-abiertamente:á tomar en consideracion -estas proposiciones, :.espresando' que les 
estaba inhibido oirlás. por sus. instrucciones : que ellos. habian consentido sin la 
'anenela:de su Gobierno en :lá convotacion de.una:Convencion, y que esa era una 
grande coucesion que hacia en cambio de la evacuacion del territorio. de Buenos 
‘Aires por las fuerzás nacionales: Despues de un largo debate se convino en que 
los SS.-Comisionados de Buenos Aires, someterian esas proposiciones á su Gobier 
no: no comp: proposiciones que: la Comision acogía, sino. como puntos Le o 
por los Señores Comisionados de la Confederacion.  . . 

Siendó la hora avanzada: se levantó la sesion, habiéndose fijado otra’ confe- 
Tencia. oe el dia “Rene á las diez de: la mañana en el mismo: lugar: "a . 
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En siete: d Nov TERIS de mil E aE cinanente- y BUEN a, ls en Sai 
José de Flores los mismes:Sres.mencionodos;enel Protocolo; anterior, se abrieron 
Jas. conferencias por el Sor. Ministro Mediadors . "UM Sres,;Comisionadps de Buenos 
Aires inanjfestaron, que su Gobierno-habia: aceptado la:.mayor. parte. de: las.! propo- 
siciones convenidas en el dia anterior; haciendo à ellas algunas ligeras modificacio- 
mes que«ésperaban serian admitides por-parte:le. los Señores Comisipnadok de la 
deu . Dichas proposiciones ‘seh las siguigutes,, +... v 

e Art. 4°. Buenas. Aivcs;se: declara porte integrante dela: Confederacion ens 
tina, y verificará su incorporacion: p acóptadion y jura solemne de + la Cons- 
titacion Nacional. 31632" e esta RTS Foro en d 
» 51 29." Dentro de veinte: dias despues dc ratificado el presente. Convenio se. €0D5- 
'vocàrá una Cobvencion : Provincial: que examinará la. "Constitucion, Sahcióna da-on 
Mayo de $3; vigente-en las demas Provinciós: Argentinas. a nooi ot dude 
IE LE Layclescion de los: miembros. 3 que: formaran In-Convencidn, se bars libre- 
‘mento poriel: Pueblo, y con: he AnS. Lu que rigen. actualmente en; Buenos 
Qi i£ nuns (23016098 9096. OG 

AP. Sida. Couxabdion Provincial as la Constitucion sbhdidhada. en: Mayo 
de. 83,y vigente:en: las demas Provincias Argentinas, sin ballar-nada: que obserivar 
en ella; la-jurará : Buenos ‘Aires soletinerierité: en: cl dia. Y en: Ja forma. Sieh 
Goavencion/Proxinoial. designare, : = To e qu 

- $9, * En ‘ob caso‘que la Convencion Desvio: movilieste que tiene: que. refoi» 
amar-en là Constithclus-méneionada, esás reformas serán cómunicadas:al:Gobiéroo 
Naciohal,:para que presentadas al Congreso Federal, se decida la: conxoracion de 
Ja Convencion revisota ide da Constitucion:Nadjonak, ‘dla, cual la Provincia: da Bue- 
‘nos, Aires"se obliga & enviar sus. Diputados ton .2rreglo.&su poblacion, debiendo 
acatar lo:que-ta:s ‘Convencion revisora;:asi integrada.decida definitiva mente; salván- 
dose ld:integridad:del territorio de Buenos: Aires; que no;padrá: ser! dividido... ize 
< 66,0 Interinllega lemencionada época; Buenos Alres Ro mantendrá: relaciones 
diplomáticas de ninguna alases o o0. co mi irs Uy dnd: s SATS 

7°, Todas las propiedades del Estado «que les dansus leyes. -particulbres, coro 
sos eober eios «públicos de cualquier clase -y:. género que :sean, seguirán 
correspondiendo 4 la:Provineia de pe «AMES! y. serán, "m y legistados 
por la autoridad de la Provincia. cra it sp un so ti 

80, : Sec eceptaa del artículo: me la /Adüana;;que. como por Ja Constitucion 
F ederal corresponden las Aduanas: :estetiobes. 4 la; nacion, queda couyepido; en 
razon de ser casi en su totalidad las que forman las rentas de Buenos Aires, que 
la nacion garante á la Provincia: de Buenos: Aires:su presupuesto del año 59, hasta 
cinco años despues. de su Incorporacion para cubrir Sup Bastos inclusa la deuda 
interior y esterlor. ^ 

9o. Las leyes. de Aduana de Buenos Aires PUN comercio esterior seguirán 
rigieudo hasta que el Congreso Nacional revisando las tarifas de Aduana de la 
Confederacion’ y de Buenos’ Aires, establezcan la'«que ha: de regir para todas las 
Aduanas esteriores. 

10. Ningun Ciudadano Argentino’ será ‘molestado de modo alguno, por he- 
chos ü Jos Pma durante la ence temporal de la. Provincia de 
Buenos Aires. : ? ++." 02 L1 AR 

44°. Despues de ratificado este Convenio, el Ejércitàó de la Confederacion 
evacuará el territorio de Buenos. Aires dentro de quince dias, y ambas partes redu- 
cirán sus armamentos al estado de paz. 


5b 
., nPutestas ásdiécueión socsaseitó 2obdcbite’ -S0bFé ¿Ada “tina” de ellas, "siendo. | 
definitivamente admitidas; enla: forma siguiente: ^! 7 o0 070, 74 
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Amb AS, Buenqs:Atres:s0 declard: partis! “integrante ‘de ta Confedéracion Ars, 
gentina, y verificará su incorpoPación:-por ¿la acbpitüctor y jura solemne de là 
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1853, vigente en las demas Provincias Argeñtinas.f LINI Our 0707 0 TT 
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88. La eleniciin:de:los miembros qué formaráñ la “Convención sé hará libres, , 
mente: poral Baeblo;: y.«dn-Sujcoiow las leyes: que tigen” actualmgnté en Búenos 
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de, 4.8535: ¥onigentd-enslas demas Provinciás: pail pre o sin hallar” nada que : 
b | . , Y "n M “> ane o oe per ett ES SD CUM eus dE 
observan. á ella, larjurará Buenos Aircs'solemacinente én: cl día y en la forma que . 
esa Convencion Provincial designare. Rent en 
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convocacion de una Convencion ad hoc-que' leg toie ‘én eodsideracion,. y à la qual 


mente, :salvángdase la.integuidad deb:tertitorio de Pacios Aires? d ui à à: pod is er i» 
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1109 Interin Mega à me ügionadm época; Büchos Aires 10 mantendrá, relaciones E 
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en articulo ain terior, Ja Aduana, que £omo por dai Ganstitubion” 
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nacion garante á la Provincia de Buenos Aires su presupuesto de 1859 hasta cinco 
años despues de su incorporacion, para cubrir: sus gastos, y -inclasive-su. deuda 
interior y estérior. ` A 

9». Las leyes actuales de Aduanas.de. Buenos Aires sobre comercio esterior, 
seguirán rigiendo hasta que el Congreso Nacional revisando las tarifas.de Aduana 
de la Confederacion y de Buenos Aires, establezca la que hú'de régir para todas 
las Aduanas esteriores. — — xd uA e 

40%. Quedando establecido por el presente pacto,un pérpétuo olvido de todas 
las causas que han producido nuestra desgraciada desunion,. ningun Ciudadano 
argentino será molestado de modo alguno por hechos ú opiniones políticas duran- 
te la separacion temporal de Buenos Aires ni confiscados sus bienes por las mismas 
causas, conformes á las Constituciones de ambas partes. 

11». Despues de ratificado este : Convenio, el Ejército de la Confederacion 
evacuara el territorio de Buenos Aires, dentro de quince, dias, y ambas partes 
reducirán sus armamentos al estado de paz. A 

En seguida los, Comisionados de la Confederacion manifestaron á los de Bue- 
nos Aires que deseaban saber la contestacion de su Gobierno sobre las tres propo- 
siciones que llevaron el dia anterior 4..canseltarle, relativas: 1*. al cambio del 
personal del Gobierno actual : 2*. al reconocimiento y conservacion en sus em- 


"Ep e 


pleos, grados y goces, de sus, sueldos, dé todos los Generales, Gefes y ‘oficiales 


dados de baja desde el 1. © de Diciembre de 1859 ::3*. á la conservacion dé das : 


autoridades civiles y militares que se hubiese dado: la a por su pns 


miignto contra el Gobierno actual de Buenos; Aires: : da 
Los Comisionados de Buenos Aires contestaron que su Gobierno rechazaba 
completamente el que se tr atase;sobrelos puntos 4. 9: y.3. © Que sobre el segundo 


sm 


pedirian ndevamente instrucciones, por : que: por: ahora no estaban: autorizados 


sind para conceder esto para un tiempo mas ó- menos’ remoto. ‘°° A 


Los. Comisionados de la Confederacion después de: una larga insistencia, sobre 
esté : punto, declararon que esas proposiciones. eran indeclinables pot: parte de sti ' 
Góbierno, para llegar 4 una solución de la negociacion ; que habiéndose arreglado: 
ya sobre bases tan honrosas y satisfactorias pata. entrambae partes là cuestión de 
la” integridad nacional, . seria pr ofundamente sensible que: ella fracazase por: 
individualidades « que. no debian. tenerse. en. cuenta cuando se trataba de : ' intereses | 


tan grandes. 


Los Comisionados. de Buenos Aires; zontesaron que debiendo los Sefióres: Co- 
misionados de là Confederacion. consultar á su Gobierno: sobre el punto: propuésto 
para la eleccion de Presidente, $ se les.diese tiempo. hasta. el día Seuents para m | 


sulfar’ 4 su Gobierno sobre esas proposiciones. 


En seguida los Comisionados de Buenos. Aires ame ron que habian owi- 
dado traer à là discusion el punto relativo.4 ‘la: eleccion de ' Presidente de lá ‘Con ' 
federacion, que sa Gobierno les habia recomendado i que segun tenian. entendido : 
. se estaba verificando en là actualidad dicha eleccion; y que para dar' ura prueba: : 


de que Buenos Aires querja.entrar francamente:en. la union, declaraban qué toma- 


ria parte en la eleccion próxima, siempre que pudieran ae tos medios iasi 


á propósito para que.esto pudiera tener.lugar. . 


-. Los Comisionados de la Confederacion conlestéron que A pesar ‘de. no ‘tener. 
instrucciones: sobre este punto; estaban seguros que el. Presidente. de Ja Confede- 


racion oiria con gusto esa indicacion, y que § si al dia siguiente podian ponerse de 

acuerdo ‘sobre los puntos: pendientes, podri an empezar á tratar recabando autori-, 

zacion pare ello SONO e nuevamente Pope pori los Comisionados. de. nenos: 

Amés. à 007 00 LER ee A TT 
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; Cop lo 2 se. e dió: por:  tevminada la conferencia; y se levantó la sesion E, ue 
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CUARTA. 


Ea nueve de Noviembre de mil ochocientos cincuenta y nueve, reunidos los 
mismos Señores Comisionados en San José de Flores 4 ecepcion del Dr. D. Antonio 
Cruz Obligado, se abrieron Jas conferencias por el Sor. Ministro Mediador. Los 
. Comisionados de Buenos Aires presentaron nuevos plenos poderes, conferidos por 
su Gobierno á los Señores Dr. D. Carlos Tejedor y D. Juan Bautista Peña, para 
continuar la negociacion, los que examinados se encontraron bastantes. Se pro— 
cedió en seguida 4 tratar sobre la participacion que debia tomar la Provincia de 
Buenos Aires en la eleccion de Presidente de la Confederacion. Despues de una 
larga discusion y prévia consulta que se hizo por los Comisionados de la Cor fede- 
racion al Sor. Presidente de la misma, se acordó el artículo en la forma siguiente. 


Art. 19». Habiéndose realizado ya en las Provincias Confederadas la eleccion de 
Presidente, la Provincia de Buenos Aires, puede proceder inmediatamente al nom- 
bramiento de electores para que estos hagan la eleccion, hasta el 4. ? de Enero 
próximo, debiéndose enviar al Congreso Legislativo las actas electorales antes de 
vencido el tiempo senalado para el escrutinio general, si la Provincia de Buenos 
Aires hubiese aceptado sin reservas la Constitucion Nacional. 


Los Comisionados de Buenos Aires, manifestaron en seguida sobre los tres 
puntos que quedaron peadientes, y que habian ocasionado por parte del Gobierno 
de Buenos Aires la ruptura de la negociacion—que sobre el primero-—el cambio 
del personal del Gobierne la opinion publica lo habia resuelto en Buenos Aires— 
Que el Dr. Alsina habia renunciado su puesto de Gobernador dela Provincia—que 
sobre el segundo punto la conservacion de las autoridades civiles y militares crea- 
das en la Campaña, despues de la batalla de Cepeda—el Sor. Ministro Mediador 
habia manifestado al Gobierno que esa no seria una proposicion indeclinable por 
parte de los Comisionados de la Confederacion, é insistieron sobre la conveniencia 
que habia en dejar al nuevo Gobierno completa libertad 4 este respecto. Sobre 
el tercer punto relativo á los Generales, Gefes y oficiales dados de baja en Buenos 
Aires desde 1852, se suscitó un largo debate en el que los Comisionados de la 
Confederacion insistieron en el pago de los sueldos atrasados, quedando resuelto 
el artículo en los términos siguientes. 


Art. 43°. Todos los Generales,Gefes y oficiales del Ejército de Buenos Aires dados 
de baja desde 1852, y que estuviesen actualmente al servicio de la Confederacion 
serán restablecidos en su antigüedad, rango y goce de sus sueldos, pudiendo resi- - 
dir en la Provincia,6 en la Confederacion segun les conviniere. 


Los Comisionados de la Confederacion manifestaron que el último punto que 
quedaba por tratar, era el relativo á ia garantía del Gobierno del Paraguay, como 
tambien sobre el arbitraje que habia propuesto la comision de la Confederacion 
para los casos de disidencia en la interpretacion de este convenio. Los Comisio- 
nados de Buenos Aires contestaron que estaban perfectamente de acuerdo sobre 
la conveniencia de-la garantía del Gobierno del Paraguay propuesto antes por ellos 
mismos, pero que habiendo olvidado consultar á su Gobierno sobre lo relativo al 
arbitraje, no les era posible resolver en ese momento sobre ese punto que necesi- 
tarian consultar á su Gobierno. El Señor Ministro Mediador manifestó que se. 
consideraba muy feliz en haber podido traer á su término la negociacion de paz, 
que por su parte habia hecho todo lo posible para que su mediacion en este nego- 
cio no tuviese un carácter equívoco pera ninguno de los contralantes, y que si KA 
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oportunidad llegase, podria demostrar en documentos innegables su completa im- 
parcialidad respecto deambos. Pero que despues de lo que habia oido decir 
á los Señores Comisionados y agradeciendo íntimamente la confianza que 
se hacia de su Gobierno, él se hallaba en el caso de no poder ofrecer 
hoy, sino la garantía moral del Gobierno del Paraguay. Los Comisionados 
de la Confederacion dijeron que veian con pesar que el Ministro Mediador 
limitase su ofrecimiento anterior á una simple garantía moral, tanto mas desde que 
en una de las conferencias anteriores habia declarado que su garantía seria mas ó 
menos lata segun las mayores ó menores seguridades de ejecucion que viere en 
este convenio, lo que importaria hoy declararse no enteramente satisfecho sobre 
este punto. El Senor Ministro Mediader contestó que esto no importaba desistir 
de lo que habia dicho anteriormente: que si no se resolvia á dar una garantía mas 
lata era por que no queria asumir sobre sí toda la responsabilidad de este acto 
y dejar que su Gobierno en vista de todoslos antecedentes resolviese sobre 
este punto lo que creyese mas oportuno: queen cuanto á otras consideraciones 
que pudieran haber influido en él á este respecto se le permitiese reservarlas. 


Siendo la hora avanzada se levantó la sesion. 
Francisco S. Lopez. 


Tomas Gupo. CanLos TEJEDOR. 
Juan E. PEDERNERA. Juan BAUTISTA PENA. 


DANIEL ARAOZ. 
Benicno Lopez. 


Secretario. 
Derris B. Hvuerco. Jose M. LA FUENTE. 


Secretario. | Secretario. 


QUINTA. 


En diez de Noviembre de mil ochocientos cincuenta y nueve reunidos en San 
José de Flores los mismos Senores espresados en la acta anterior se abrieron las 
conferencias por el Señor Ministro Mediador. Se acordó en seguida un artículo 
concebido en los términos siguientes. 
16.0 


El presente convenio será ralificado por el Exmo. Senor Presidente de la 
Confederacion y el Exmo. Gobierno de Buenos Aires dentro del termino de cua- 
renta y ocho horas 6 antes sl fuere. posible. 

Los Comisionados de Buenos Aires manifestaron que en cuanto á la garantía 
del presente Convenio por parte del Gobierno del Paraguay, habian sido ellos los 
primeros en reconocer su conveniencia como un homenage debido al Ministro 
Mediador y al interes que habia tomado por el buen éxito de la negociacion, pero 
que en cuanto al arbitraje seria un punto que podia dejarse á un acuerdo poste- 
rior entre ambos Gobiernos contratantes, para consultar asi la brevedad de la 


ratificacion de él. B | VT 
Se contéstó por los Comisionados de la Confederacion que ellos insistirian sobre 
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este punto : que deseaban que el Señor Ministro Mediador no se limitasc á prestar 
una mera garantía moral.sino real y eficaz por que aun cuando esperaban confia- 
damente que el buen sentido de los pueblos aleccionados por una larga esperiencia, 
haria innecesaria la garantía y el arbitraje, estos buscaban en la consignacion de 
esa garantía algo mas que la seguridad de lo pactado, y era estrechar de la mane-. 
ra mas íntima las relaciones de la Confederacion Argentina con la Republica del 
Paraguay, lo mismo que desearia que se hiciese con los demas Estados limítrofes 
para dar 4 estos pueblos fuerza moral interior y esterior. El Senor Ministro Me- 
diador contestó, que la garantía eficaz que se solicitaba, no podia prestarse con 
independencia del arbitraje por que consideraba que eran estos puntos inse- 
parables : quela aceptacion por parte de su Gobierno de la garantía, podria traerle 
los inconvenientes de esa clase de actos, y que para obviarlos debia hacer una 
declaracion que pedia fuese consignada en el acta, y era, que en caso de aceptar el 
arbitraje seria, con la condicion que este fuese sin apelacion por ninguno de 
los Gobiernos contratantes; que ya que los Senores de ambas comisiones 
habian tenido la bondad de dar tanta importancia 4 la garantía del Gobierno 
del Paraguay, él la prestaría consignändola en un artículo del presente Con- 
venio, y reservando 4 su Gobierno el darle la latitud que le conviniese, cuando 
los Gobiernos contratantes pudieran acordarse sobre el arbitraje. Los Se- 
nores Comisionados de la Confederacion pidieron que se consignase en el acta, 
que por su parte aceptaban desde ahora el arbitraje del Gobierno del Paraguay 
sin apelacion, à lo que se contestó por los Comisionados de Buenos Aires, que 
estando conformes en la idea, no habian opuesto á ella sino consideraciones de 
tiempo y oportunidad. 


Se presentó en seguida, por el Señor Ministro Mediador 4 los Señores Comi- . 
sionados, los artículos siguientes, los que quedaron definitivamente aceptados. 


Ago, 


La República del Parguay cuva garantía ha sido solicitada tanto por el Exmo. 
Sor. Presidente de la Confederacion Argentina, cuanto por el Exmo. Gobierno de 
Buenos Aires, garante el cumplimiento de lo estipulado en este convenio. 


be? 


El Presente Convenio será sometido al Exmo. Sr. Presidente de la Repáblica 
del Paraguay para la ratificacion del articulo precedente en el término de cuarenta 
dias 6 antes si fuere posible. 


Terminada la conferencia de este dia por estar todos conformes en la Conven- 
cion que acaba de celebrarse en presencia del Exmo. Sor. Ministro Mediador del 
Paraguay, pidió este 4 todos los Señores Comisionados, le permitiesen manifestar, 
que sentía un verdadero gozo en haber notado en las conferencias, que no se habia 
equivocado en su juicio, cuando à pesar de haber encontrado 4 los argentinos con 
las armas en la mano, y tenidos con la sangre de hermanos, fundó la esperanza 
que vé en este momento realizada, es à saber, que la union de ilustrados argenti- 
nos que forman lasdos Comisiones, y en las que estan representados los intereses 
opuestos de dos pueblos en lucha, habia dado por necesario resultado el precioso 
fruto que se recoje en estos instantes, ajustando una paz sin mengua alguna de los 
beligerantes, y presentando asi ante la Nacion Argentina y ante el mundo, el her. 
moso espectáculo de arrojar las armas de la mano, y simbolizar así 4 los Señores 
Comisionados, estrechando y entrelazándose las manos, lo que simboliza las que 
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. en el pabellon siempre glorioso de la Nacion, sostienen el gorro de la libertad, la 
union de los Argentinos. Que este era el resultado de concesiones mútuas obte- 
nidas de la moderacion de ambas comisiones, y que esperaba que en adelante no 
servirán yá de gérmen para nuevas discusiones. m 

Que los intereses políticos y comerciales de su Pais comprometidos mas -ó 
menos directamente en esta lucha, hicieron para él mas difícil.la direccion de esta 
negociacion, y habian constituide una razon para redoblar toda imparcialidad, á 
fin de quitar á la mediacion de su Gobierno todo. carácter equívoco. | 

Que reconocia que si bien habia tenido Ja fortuna de traer la negociacion has- 
ta este feliz resultado, no le imponia el deber de garantirla, pero que animado 
siempre el Gobierno paraguayo de ver desaparecer toda y cualesquiera desintetigen- 
cias entre pueblos vecinos y hermonos, no trepidaba en aceptar esta carga en su 
nombre, en la esperanza de que él le prestará su aprobacion. 

Que su Gobierno por la parte que le ha cabido en esto, miraria siempre como 
uno de los mas grandiosos acontecimientos de la época de su administracion, el alto 
honor de haber concurrido eficazmente 4 la union de Jos argentinos, y dejar para 
la República del Paraguay la honra imperecedera de ser la que garante la paz y 
union de la gran familia Argentina. | | | 

Los SS. Comisionados de la Confederacion y de Buenos Aires contestaron al 
Sr. Ministro Mediador en términos análogos encareciendo el muy importante ser- 
vicio que el Sr. Presidente de aquella República y su Ministro Mediador acababan 
de prestar á estos pueblos, contribuyendo tan eficazmente á la reconciliacion entre 


miembros de una misma familia. 


Francisco S. Lopez. 


Tomas Gupo Cantos TEJEDOR 
Juan E. PEDERNERA Juan Bautista PEÑA 


DANIEL Araoz 


_BexiGxo Lopez 


Secretario 


DeLriN B. Hrenco. Jose M. La FUENTE 
Secretario - Secretario. 
___— =>. @ 


CONVENIO DE PAZ. 


El Exmo. Senor Presidente de la Confederacion Argentina, Capitan General 
del Ejército Nacional en Campana, y el Exmo. Gobierno de Buenos Aires, habien- 
do aceptado la mediacion oficial, en favor de la paz interna de la Confederacion 
Argentina, ofrecida por el Exmo. Gobierno de la República del Paraguay, digna- 
mente representado por el Exmo. Senor Brigadier General D. Francisco S. Lopez, 
Ministro Secretario de Estado en el Departamento de guerra y marina, de dicha - 
Republica, decididos 4 poner término a la deplorable desunion en que ha perma- 
nectdo la Republica Argentina, desde 1852, y à resolver definitivamente la cues- 
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tion que hà mantenido 4 la Provincia de Buenos Aires, separada del gremio de las 
demas que constituyeron y constituyen la Repüblica Argentina, las cuales unidas 
por un vínculo federal, reconocen por Ley fundamental la Constitucion sancionada 
por el Congreso Constituyente en 1 ©. de Mayo de 4853—acordaron nombrar 
Comisionados por ambas partes plenamente autorizados para que discutiendo 
entre si y ante el Mediador con ánimo tranquilo, y bajo la sola inspiracion de la 
paz y del decoro de cada una de las partes todo y cada uno de los puntos en que 
hasta aquí hubiere disidencia entre Buenos Aires y las Provincias Confederadas | 
hasta arribar á un Convenio de perfecta y perpétua reconciliacion, quedase resuel- 
ta la incorporacion inmediata y definitiva de Buenos Aires à la Confederacion 
Argentina, sin mengua de ninguno de los derechos de la Soberanía local, recono- 
cidos como inherentes á las Provincias Confederadas, y declarados por la propia 
Constitucion Nacional; y al efecto nombraron á saber: por parte del Presidente 
‘de la Confederacion Argentina, à los Señores Brigadier General D. Tomas Guido, 
Ministro Plenipotenciario de la Confederacion Argentina, cerca de S. M. el Em- 
perador del Brasil y del Estado Oriental, Brigadier General D. Juan Estevan Pe- 
dernera, Gobernador de la Provincia de San Luis, y Comandante de la Circuns- 
cripcion del Sud, y Dr. D. Daniel Araoz, Diputado al Congreso Nacional por la 
Provincia de Jujuí; y por la del Gobierno de Buenos Aires, á los Sres. Dr. D. Cár- 
los Tejedor y D. Juan Bautista Peña, quienes cangeados sus respectivos Plenos 
Poderes, y hallados en forma, convinieron en los artículos siguientes : 


1». Buenos Aires se declara parte integrante de la Confederacion Argentina, 
y verificará su incorporacion por la aceptacion y jura solemne de la Constitucion 
Nacional. 


2°, Dentro de veinte dias de haberse firmado el presente Convenio, se con- 
vocará una Convencion Provincial que examinará la Constitucion de Mayo de 1853, 
vigente en las demas Provincias Argentinas. | 


3°, La eleccion de los miembros que formarán la Convencion se hará libre- 


mente porel Pueblo, y con sujecion á las leyes que rigen actualmente en Buenos 
Aires. o 


4°, Sila Convencion Provincial, aceptase la Constitucion sancionada en 
Mayo de 1853, y vigente en las demas Provincias Argentinas, sin hallar nada que 
observar á ella, la jurará Buenos Atres solemnemente en el dia y en la forma que 
esa Convencion Provincial designare. : 


8°. En el caso que la Convencion Provincial, manifieste que tiene que hacer . 
reformas en la Constitucion mencienada esas reformas serán comunicadas al Go- 
bierno Nacional para que presentadas al Congreso federal legislativo decida en 
convocacion de una Convencion ad hoc que las tome en consideracion, y 4la cual 
la Provincia de Buenos Aires se obliga 4 enviar sus Diputados con arreglo 4 su 
poblacion, debiendo acatar lo que esta Convencion asi integrada decida definiti- 
vamente salvándose la integridad del territorio de Buenos Aires, que no podrá ser 
dividido, sin el consentimiento de su legislatura. 


6°. Interin llega la mencionada época, Buenos Aires, no mantendrá rela- 
ciones diplomáticas de ninguna clase. 


7°. Todas las propiedades de la Provincia que le dan sus leyes particulares, 
como sus establecimientos públicos de cualquier clase y género que sean, segui- 


rán correspondiendo á la Provincia de Buenos Aires, y serán gobernados y legis- 
lados por la autoridad de la Provincia. 

8:9 Se eceptua del artículo anterior, la Aduana, que como por la Constitu- 
cion federal corresponden las Aduanas esteriores á la Nacion, queda convenido en 
razon de ser casi en su totalidad las que forman las rentas de Buenos Aires que 
la Nacion garante á la Provincia de Buenos Aires su presupuesto de 1859 hasta 
-cinco años 5 despues de su incorporacion para cubrir sus gastos inclusive su deuda 
interior y esterior. 

9.9 Las leyes actuales de Aduanas de Buenos Aires sobre el comercio este- 
rior seguirán rigiendo hasta que el Congreso Nacional revisando las tarifas de 
Aduana de la Confederacion y Buenos Aires, establezcan la que. ha de regir para 
todas las Aduanas esteriores. 

10. ? Quedando establecido por el presente pacto un perpétuo olvido de 
todas las causas que han producido nuestra desgraciada desunion, ningun Ciuda- 
dano Argentino será molestado por hechos ú opiniones políticas, "durante la 
separacion temporal de Buenos Aires, ni confiscados sus bienes por las mismas 
causas conforme 4 las Constiluciones de ambas partes. 

11. ? Despues de ratificado este Convenio, el Ejército de la Confederacion, 
evacuará el territorio de Buenos Aires, dentro de quince dias, y ambas partes 
contratantes reducirán sus armamentos al estado de paz. 

42.9 Habiéndose hecho ya en las Provincias Confederadas la eleccion de - 
Presidente, la Provincia de Buenos Aires puede proceder inmediatamente al nom- 
bramiento de electores para que verifiquen la eleccion de Presidente hasta el 4. 9 
de Enero próximo, debiendo ser enviadas las actas electorales antes de vencido 
el tiempo señalado para el escrutinio general, si la Provincia de Buenos Aires 
hubiese aceptado sin reserva la Constitucion Nacional. 

13. Todos los Generales,Gefes y oficiales del Ejército de Buenos Aires dados 
de haja desde 1852, y que estuviesen actualmente al servicio de la Confederacion 
serán restablecidos en su antigüedad, rango y goce de sus sueldos, pudiendo re— 
sidir en la Provincia ó en la Confederacion segun les conviniere. 

14. La República del Paraguay, cuya garantía ha sido solicitada tanta por el 
Exmo. Señor Presidente de la Confederacion Argentina, cuanto por el Exmo. Go- 
bierno de Buenos Aires garante el cumplimiento de lo estipulado'en este convenio. 

45. El presente Convenio será sometido al Exmo. Seüer Presidente de la 
Repüblica del Paraguay para la ratificacion del artículo precedente en el término 
de cuarenta dias, 6 antes si fuere posible. 

16. El presente Convenio será ratificado por el Exmo. Sor. Presidente de la 
Confederacion y por el Exmo. Gobierno de Buenos Aires dentro del término de 
cuarenta y ocho horas, ó antes si fuere posible. 

En fé de lo cual el Ministro Mediador y los Comisionados del Exmo. Seüor 
Presidente de la Confederacion y del Exmo. Gobierno de Buenos Aires lo ban fir- 
mado y sellado con.sus sellos respectivos fecho. en San José de Flores á los diez 
dias del mes de Noviembre del año de 1859. 


L. S.) 7 Francisco S. Lopez. 
Tomas Guro Carros TEJEDOR 
Juan E. PEDERNERA Juan Bautista PEÑA 
. DANIEL ÁRAOZ. | | 
( L. $5.) | | 22 (EL. S.) 
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San José 27 de Diciembre de 1859. 


Exmo. Señor Brigadier General D. Francisco Solano Lopez Ministro Mediader 
del Paraguay. &. €. d. | 


Exmo. Señor y mi distinguido amigo. 


La apreciable carta de V. E. fecha 19, ha venido á hacerme perder la espe- | 
ranza que me alhagaba de la visita de V. E., oportunidad que hubiera aprovecha- 


do para ofrecerle las mejores demostraciones del reconocimiento que abrigo por 


los esfuerzos nobles é inteligentes de V. E. en obsequio de ia union y de la paz 


Argentina, por todas las muestras de benevolente amistad y deferencia que le he 


merecido. 

Las espresiones generosas de su carta hacen ese reconocimiento mas vivo 
y sensible. 
| V. E. ha adquirido gloria inestimable en su venturosa mision, y mérito para 
su patria y para la mia— Deseo á V. E. toda la prosperidad personal de que es tan 
digno. 

Quiero tributar á V. E. un testimonio del aprecio que hago de sus virtudes, v 


no he encontrado un objeto que pueda recordarlo mejor que la espada que cení 


en Cepeda—Le presento á V. E. esa modesta ofrenda de amistad—Dignese V. E. 
aceptarla. 
. Siempre me será agradable la ocasion de probar al Gobierno del Paraguay y 
á v. E. mi amistad y mi gratitud—Conserve V. E. de ello aquella. prenda. 
—. Soy de V. E. con la mas sincera estimacion. 


Muy afecto amigo y S. servidor. 


Justo José pE URQUIZA. 
A 


Exmo. Sor. Capitan Gencral Don Justo José de Urquiza, Presidente de la Confe- 
deracion Argentina. 


Humaitá Enero 26 de 4860. 
Senor. 

Me confunden las espresiones de benevolencia y elogios que V. E. me dirige 
en su estimable del 27 del pasado Diciembre. 

Si como V. E. dice mis servicios han contribuido a la union y paz Argentina, 
el reconocimiento por parte de V. E. es el único galardon que pudiera ambicionar; 
mas ese grandioso resultado, no hubiera sido posible sin el patriotismo, modera- 
cion y virtudes cívicas que adornan á V. E. 

Agradezco muy cordialmente los deseos de V. E. por mi prosperidad perso- 
nal, y aunque la inapreciable amistad de V. E. es el donativo mas valioso que 
pudo ofrecerme : acepto con el mas profundo reconocimiento el generoso obsequio 
de la espada, que con tanta gloria V. E. ciñó en Cepeda. Cuando se presente la 
ocasion de desenvainarla, hará todo por honrarla. 

Esta nueva prueba de aprecio que V. E. me dispeasa, obliga una vez mas la 
gratitud y sincera amistad con que soy de V. E— 


Muy atento servidor. 
| Francisco S. Lopez. 
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